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			Murmullos de silencio,



			cuando tus ojos veo.



			Me atrapa el momento,



			duele lo que siento.



			Sin ti a mi lado,



			mi realidad hubiese explotado.



			Pasado cargado de secretos,



			presente plagado de significados.



			Decisiones que cambian el destino,



			como una madeja cargada de suspiros.



			Mi verdad acecha,



			mi realidad lacera.



			Sombra es su presencia,



			inverosímil la consecuencia.
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			Me tumbé en la cama; algo se marchitaba dentro de mí. El nudo en mi garganta ardía, dolía, y la opresión en mi pecho no me permitía respirar con normalidad. Lo había perdido, lo había dejado ir y, aunque una parte de mí sabía que era lo mejor, la otra sentía que no lograría vivir sin él. 



			Aurora, mi nana, subió más tarde buscando que comiera algo. Después de mucho insistir, dejó un sándwich sobre mi mesa de noche. Las lágrimas seguían saliendo, aunque el llanto había cesado hacía poco. 



			No podía seguir ahí, me abrumaba. Tomé mis patines y conduje hasta un parque donde pudiese usarlos sin limitarme. En cuanto el viento acarició mi rostro pude respirar mejor, liberar un poco de la impotencia, de la rabia, del dolor.



			Deseaba con fervor tener las respuestas a todas mis preguntas, sobre lo que nos marcaba, lo que nos unía y, en definitiva, lo que nos separaba. Pero no daba con ninguna; al contrario, a cada minuto se acumulaban más y más preguntas, y lograban que, en ocasiones, las lágrimas se liberaran y rodaran por mi rostro debido al aire. 



			Mientras me dejaba llevar por mis piernas recordé cada detalle como si pudiera volver a vivirlo, sentirlo. 



			Entendía, de alguna manera, que lo que nos unía no era normal, y tenía la certeza de que lo que sentíamos no debía suceder porque no tenía probabilidades de terminar bien. 



			Algo más fuerte que yo, e inexplicable, me decía que mi vida ya jamás sería la misma. Mi cuerpo lo llamaba, mi corazón lo exigía, esa vitalidad indómita lo reclamaba rugiendo, abriéndose paso en mi interior, buscando que la escuchara. 



			No era necesario que transcurriera el tiempo para tener esa asombrosa seguridad de que iba a sentir tanto, aunque nuestros destinos fuesen equidistantes.



			 Con mayor ahínco moví los pies, imprimiendo más velocidad en cada paso. Luca parecía estar tatuado en mí de una forma anormal y atípica, pero que me hacía sentir completa y en paz a la vez. 



			Era una locura, una que le daba sentido a mi vida.



			Mis pensamientos brincaban de una cosa a otra sin poder contenerlos. Al final comprendí que lo único que nunca cambiaría era esa manera que teníamos de amarnos fuera de toda realidad. Sin embargo, y por lo mismo, debíamos alejarnos. 



			Seguir, en algún punto, nos haría infelices y nos haría olvidar lo hermoso y maravilloso que era el estar uno al lado del otro. No quería eso…, no lo permitiría. Lo más importante para mí era él y sabía que renunciar a lo que realmente era, por mí, pesaría, aunque dijera lo contrario.



			No podía cargar con esto sola, necesitaba poder compartir con él mis inquietudes y, al no poder hacerlo, no veía cómo enfrentaríamos toda esa realidad tan impredecible.



			No supe cuánto tiempo había pasado, cuando comencé a sentir que me martilleaba la cabeza, se me erizaba la piel, empezaba a estar débil. Me detuve y me recargué en un árbol, agitada, sudorosa.



			Debía regresar a casa. 



			No me sentía mejor anímicamente, pero sí más despejada. No obstante, de nuevo esas sensaciones molestas se hicieron presentes. 



			Conduje agotada, transpirando, intentando dejar mi cabeza en blanco, pero dolía como el infierno intentar apartar mis pensamientos de su dirección: simplemente era como si no estuviesen dispuestos a ayudarme.



			Llegué a casa a las ocho. Aurora me observó al pasar, sólo evaluando los daños. Yo era un desastre: mi cabello, un nido hecho maraña; mi rostro, sucio; mis pantalones, también. No dije nada, y subí para buscar un analgésico.



			Una vez limpia, medicada, me recosté. 



			Mantuve las luces apagadas, con la vista perdida en el cielo, que podía observar a través de mis ventanas. Miré con atención, comprendiendo por primera vez que más allá de lo que mis ojos detectaban existían vidas, mundos, especies, seres que, de alguna manera diferente a la nuestra, habitaban y que él era parte de eso, ajeno a mi pensamiento, a mi realidad. 



			Luca era Luca, ése de ojos cambiantes, de tacto febril, de complexión enorme, de cabello ébano, de mente sagaz, pero nunca, durante todo ese tiempo, pude hacer la conexión real con lo que realmente era. El miedo o la confusión podían ser las razones, o sencillamente el hecho de verlo y que me hiciera sentir parte de su realidad, de su vida, fuera ésta cual fuere.



			Suspirando, con lágrimas que resbalaban de las comisuras de mis ojos, me acurruqué afligida. Esa noche sería larga, muy larga, y la primera de todas las que me restaban, miles tal vez. Debía enfrentarlo, por ambos, por él.



			No supe qué hora era cuando escuché la manija de la puerta.



			—¿Sara? —Giré en la penumbra de mi recámara. Papá, dudoso, se acercó a mi cama y se ubicó frente a mí sin encender la luz—. ¿Estás bien? 



			—Sí.



			Arrugó la frente, frustrado. Sabía que mentía, mis lágrimas eran evidentes.



			—¿Pasó algo entre Luca y tú? ¿Te hizo algo? —indagó.



			Negué sonriendo sin alegría al escuchar lo último. Yo era la que le había hecho algo a él o en realidad a los dos.



			—Baja a cenar —pidió unos segundos después del incómodo silencio.



			—No tengo hambre —susurré con voz pastosa.



			—Hija, sé que algo ocurrió, comprendo que no quieras decírmelo pero, por favor, no me preocupes. Ayer también te saltaste la comida y la cena, hoy la comida, eso sin contar que patinaste toda la tarde. No lo discutiré. No quiero pelear contigo, entiendo que no la estás pasando bien; sin embargo, en eso no cederé —declaró suavemente, aunque con indiscutible autoridad.



			Tenía razón, no era la manera. Además, a diferencia de meses atrás, ahora sí contaba con él, eso me tranquilizó. Probablemente de ese modo lograría sobrellevar mejor todo lo que se vendría, que, sospechaba, no sería sencillo. Nuestra relación no era normal, nuestros sentimientos tampoco, así que era evidente que nuestra ruptura sería atípica también, aunque no sospeché hasta qué punto.



			Bajé a su lado y pude comer casi medio plato de ravioles. Bea, mi padre y Aurora me estudiaban, preocupados, intuyendo lo que había sucedido.



			—Fui por la tarde a tu escuela, Sara —dijo él, de pronto.



			Levanté la vista esperanzada de que hubiera logrado algo y pudiera irme sin problemas. Los próximos días serían muy difíciles, pero ahora más que nunca esa beca era vital. 



			Chasqueó la lengua.



			—La inflexibilidad reina en ese colegio. El director fue amable, pero no puede intervenir. ¡No lo puedo creer! ¿Entonces qué hace en ese puesto si no es apto para tomar decisiones? —preguntó molesto y dándole una gran mordida a su trozo de pan.



			—Te dije… Aun así, gracias —musité.



			—Ya iremos, hija. ¿No es así, Be? 



			—Sí, me prometió que en diciembre visitaríamos a los abuelos, a mis primos y a mis amigos… Así que podremos pasar las vacaciones juntos —completó Bea, alegre.



			Canadá ya no me atraía como antes, pero era a donde debía ir, donde probablemente lograría deshacerme de todo lo vivido en la última temporada, que había marcado mi vida por siempre, lo quisiera reconocer o no.



			 Sonreí sin mucho entusiasmo. Los dos ya no sabían qué más hacer para cambiar mi humor, así que comenzaron una charla sobre el itinerario del viaje. Me despedí cinco minutos después dándoles un beso a ambos, desganada.



			—Descansa, hija —parecían abatidos al verme así. 



			Subí pesarosa, eran las nueve y cuarto. Me puse la piyama y me recosté. Los ojos me ardían de tanto llorar y me sentía realmente cansada, además tenía esa picazón en la piel; por lo menos la cabeza no me molestaba mucho. 



			Durante minutos di vueltas y vueltas en la cama. Cuando dieron las diez y media, el peso de lo que acababa de decidir me abrumó, pues comprendí que eso era con lo que tendría que convivir.



			De nuevo el llanto. 



			A medianoche mi cama era un desorden absoluto. Yo no podía dormir, aunque mi cuerpo lo exigía, eso sin contar con la irritación en la piel: me incomodaba incluso tener algo encima. Al final, como a las dos de la mañana me puse un camisón ligero a pesar del frío que hacía y que sentía, me enrollé en una cobija felpuda que no era tan molesta como las sábanas y colchas sobre mi piel, y me acurruqué en el sillón sin moverme para que el roce no me hiciera apretar los dientes. 



			La cabeza, gracias a otra dosis de analgésicos, no me dolía tanto, así que recargué la mejilla en mis rodillas y cerré los ojos esperando que el sueño llegara por fin. A las tres y media vi por última vez el reloj. 



			La alarma sonó y me sacó de un sueño ligero y poco reparador. Fui consciente de cada músculo de mi cuerpo. Me había quedado dormida en la misma posición. En cuanto bajé las piernas, las sentí entumidas y me molestó de nuevo el roce con la tela del sillón. Me levanté adormilada, muy cansada. 



			Había logrado pasar la noche sin llamarlo, aunque había estado a punto varias veces. No sabía si acudiría, y, si lo hubiera hecho, me hubiera sentido aún peor por ser tan dependiente de él. No, lo que había hecho era lo mejor, a pesar de que doliera.



			Ducharme casi me hizo gritar: el agua caliente se sentía insoportable, era como si me quemara la piel. El agua fría me hacía titiritar y también me lastimaba. ¡Dios! ¿Por qué me sentía así? A veces me ocurría eso, pero me negaba a asociarlo a él. No quería. Era mi cuerpo, mi responsabilidad, y podía dominarlo, así que eso haría. De forma consciente decidí intentar ignorar esas sensaciones y el dolor de cabeza hasta que desaparecieran. Mi estado físico no me obligaría a buscarlo, a dar marcha atrás, tenía que ser fuerte una vez más. 



			Amaba muchísimo a Luca, por lo mismo la postura firme era mi única opción. Seguramente mi cuerpo tardaría unos días en acostumbrarse a su ausencia y mi mente a su capacidad de sosegarme en segundos. Luego… luego viviría una vida del recuerdo que nunca debió ser y que me acompañaría por mucho tiempo, lo quisiera o no.



			Vestirme no fue mejor, terminé poniéndome un conjunto deportivo, holgado, y una camiseta de algodón ligera. La cabeza comenzaba a dolerme de nuevo, podía sentir una vena insistente en la sien, por lo que me dejé el cabello suelto. Chasqueé negando. No más analgésicos por ahora. Soporté la molestia y rogué en mi interior que desapareciera antes de que fuera insostenible. Mis ojos se hallaban vidriosos y mi rostro un poco demacrado. Gemí mientras cerraba los párpados frente al espejo, recargando ambas manos en la repisa.



			Lo había metido tanto en mi vida que ahora no sabía qué haría sin su compañía. ¡No, no daría marcha atrás! Podía con eso, debía hacerlo por él, por lo que sentía, por su existencia tan diferente a la mía. Aurora salió de la cocina en cuanto bajé. Se cercioró de que no me diera a la fuga sin ingerir alimento. Sinceramente lo había pensado, pero al verla ya no tuve opción. Sin remedio me senté frente a unos huevos revueltos con tocino, pan tostado y zumo de naranja con zanahoria. Sabía que todo eso me encantaba. Lo observé sin mucho afán. Resoplé. «Debo seguir mi vida, debo seguir mi vida». Me repetí a cada segundo, a veces más rápido. Comencé a ingerir los alimentos y percibí que al final de cada bocado se quedaba en mi boca un sabor dulzón y algo desagradable. Aun así, lo empujé dentro de mi organismo sin chistar.



			Tomé las llaves del auto y conduje hasta el colegio, no me permitiría llorar en ese momento. Apagué el sonido de la radio, no deseaba escuchar nada salvo ese vacío en mi mente; deseaba que lo consumiera todo para no pensar, para no sentir, para no añorar.



			Apenas si bajé cuando Romina ya me gritaba desde lejos. Coloqué un par de dedos en la sien mientras cerraba los párpados. Ahora me dolía más. 



			—Tú, ¿conduciendo?, ¿sola? —preguntó enarcando una ceja y observándome intuitiva al tiempo que se acercaba. 



			Abrí los ojos y aferré el tirante de mi mochila.



			—Ya ves… —susurré e intenté después mostrar una sonrisa. 



			Me siguió.



			—¿No me vas a decir qué sucede? Soy tu mejor amiga, Sara —chilló a mi lado.



			—Terminé con Luca —expresé sin reparos. Era consciente de que eso la dejaría en estado de shock varios metros detrás de mí, pero no escondería lo evidente, yo no era así.



			—P…pero ¿por qué? —preguntó asombrada otra vez a mi lado.



			—No quiero hablar de eso, Romina, no por ahora —casi le rogué. No tuvo otra opción salvo asentir, aunque no pudo ocultar su consternación.



			—Está bien, no te diré más. Sólo promete que cuando estés lista me lo contarás.



			—Sabes que sí.



			Luca estaría en la primera clase. Al reparar en ello, mis palmas sudaron casi como si una magia desconocida las hubiese hechizado. Respiré varias veces buscando algún recuerdo en mi mente que me alejara de esas sensaciones de desosiego. Debía estar bien, debía intentar ser fuerte, debía seguir. 



			Entré sin observar a nadie. Afuera varios compañeros mataban el tiempo. No se hallaba aún allí, podía sentirlo, pero Gael y Lorena, sí. Caminé hasta ellos sin dudar.



			—Hola… —murmuró Lorena evaluándome. Respondí con un débil gesto y me senté cerca.



			—¿Y Luca? ¿Se quedó afuera con Hugo? —indagó Gael.



			—No sé —acepté, sacando mis cuadernos.



			—¿Pasa algo, Sara? —me preguntó Lorena, intrigada. Dudé en contárselo, no quería tener que agobiarme también por Gael, que seguro vería la situación como una oportunidad. Sin embargo, iba a ser imposible que no se dieran cuenta, Luca y yo… éramos inseparables.



			—¿Peleaste con Luca? —intervino de nuevo mi amigo ya más serio y menos entusiasta. Sabía que en realidad lo estaba, pero no quería incomodarme.



			—Terminamos —solté mirándolos, seria. 



			Ninguno de los dos dijo nada, parecían asombrados. De repente la sensación en mi piel comenzó a menguar y detecté el momento exacto en que dejó de dolerme la sien. Unos segundos después él entró. Dejé de respirar. Se veía tan espectacular como siempre: camiseta de cuello verde oscuro, jeans negros y el cabello húmedo aún. Sabía a lo que olía a esa hora y cómo se sentía tocarlo. Apreté mis manos con fuerza.



			¡Dios!, moría por besarlo. Él me miró, pero sólo un segundo en el que alcancé a ver sus ojos carbón. No parecía estarla pasando mal, no como yo, por lo menos. Sin embargo, lo conocía y sabía que a su manera no la estaba pasando nada bien tampoco. Bajé la vista hasta mis manos cerradas en puño, sin poder evitar que me hiriera su indiferencia. Hugo y Luca se sentaron en el otro extremo del salón y comenzaron a reír por algo que él decía. Sentí que el nudo en la garganta crecía de nuevo hasta casi ahogarme. Me concentré en respirar y logré que bajara un poco. 



			La hora fue incómoda. En un par de ocasiones me atreví a verlo, lucía tan relajado que mi pecho ardió. Lo cierto era que no podía esperar otra cosa, eso era lo mejor para los dos, y gracias a su inteligencia probablemente lo habría asimilado ya, antes incluso de que yo lo lograra, pese a que fui la que tomó la decisión.



			Cuando terminó esa clase tortuosa, levanté la vista con cautela; él ya no estaba. 



			La hora del almuerzo llegó. No tuve más remedio que acudir a la cafetería rodeada por mis amigos, que por lo visto no tenían intenciones de abandonarme, aunque la verdad tampoco deseaba estar sola y que mi cabeza no parara de pensar; no, era mejor tener compañía. Para mi suerte no estaban ahí; sentí cierto alivio, cierta decepción. 



			Suspiré e intenté poner atención en ellos, en lo que decían, en cualquier cosa que no me llevara a esos ojos asombrosos, a ese cabello negro.



			El timbre sonó, mi corazón dio un vuelco de doble pirueta y voltereta mortal. No quería entrar. Tenía las palmas sudorosas, el corazón agitado. Me demoré un poco en ponerme de pie, buscando ese valor extraviado. No lo encontré, pero sí di con la voluntad necesaria para afrontar esa realidad, la que yo elegí. Como ya suponía, Luca y Florencia ya estaban en el aula. Mi corazón se estrujó.



			«Debes ser fuerte, debes ser fuerte». Me repetí esperando un milagro porque todo aquello resultaba tan difícil como ir contra el instinto.



			Él escribía algo en su libreta, abstraído, callado. Florencia me dedicó una sonrisa que me dejó desconcertada, la cual le devolví, dudosa. El día anterior parecía molesta porque me hubiera sentado con ellos y en general mantenía la distancia conmigo, por lo que el gesto me pareció por demás extraño. 



			Sin remedio, con un suspiro lastimero atascado en mi pecho, decidí que debía concentrarme en la cátedra, que comenzó unos minutos después de que tomara asiento. Anoté atenta todo lo que el profesor escribía en el pizarrón. Para mi asombro, lo que decía me atrapó. Hablaba sobre el concepto de ser humano desde una perspectiva filosófica, por supuesto, pues de eso iba su materia. Decía que era posible abordarlo desde dos vertientes: la mente o el cuerpo. Conforme fue avanzando, entendí que somos las dos cosas, pero que, según su manera de verlas, una no podía existir sin la otra, ya que la esencia de cada ser es lo que da la vida a su cuerpo, y el cuerpo es el caparazón que envuelve y protege esa esencia. 



			Giré hacia donde Luca se encontraba: comprendí mejor lo que me había contado hacía ya varios meses sobre él y capté por primera vez lo que era en mi cabeza; Luca era esencia y tenía un cuerpo igual que yo… ¿Por qué entonces habíamos nacido en diferentes mundos si al final nos reducíamos a lo mismo: a la vida? 



			Supongo que sintió mi mirada, a mí en general, esa vitalidad que lo veneraba, porque me atrapó en sus ojos. De alguna manera supe, por ese gesto, por lo que me trasmitía, que pensaba lo mismo que yo. No interrumpí la conexión, su iris iba aclarándose conforme el tiempo pasaba hasta que, de repente, cerró los párpados, negó molesto y continuó haciendo anotaciones. Mi piel se sintió herida, tanto como eso que lo exigía. Pestañeé aturdida y regresé a mi libreta. Tardé algunos minutos en respirar de nuevo con normalidad, en alejar la sensación de soledad que me consumía. Mi mundo se colapsaba, y lo peor era saber que era por mi culpa. Aun así, continuaba creyendo desde el centro de mi ser que, pese a lo dolorosa que era la situación, eso era lo correcto. Si lo amaba, no podía atarlo.



			Para el segundo receso me hallaba rebasada y fatigada. Las cosas no cambiarían, ya comenzaba a comprenderlo. 



			Eduardo me invitó a jugar vóleibol. No era raro, solía visitar las canchas a esa hora y dejarme ir en algún partido. Así que acepté. No di una pese a intentarlo, así que finalmente decidí ser espectadora. Ahí, sobre las gradas, busqué por todos los medios sólo estar atenta a lo que ocurría en la cancha.



			La penúltima clase debía afrontarla con temple. Sólo ellos y estudiantes que no conocía. Sin embargo, era valiente, podía con esto. Repetírmelo hasta el cansancio logró que me lo creyera un poco. Florencia y Hugo parecían estar manteniendo una discusión justo cuando entré. Luca no pudo evitar verme, pero enseguida apartó los ojos. Era como si nunca hubiera ocurrido algo entre nosotros, como si ni siquiera me conociera o le importase. No podía exigirle otro proceder, cada uno afronta las cosas desde sus posibilidades; entonces lo entendí. No obstante, dolía, dolía tanto.



			Perdí esa hora en mis reflexiones, no percibía esa vitalidad que todo el tiempo permanece activa dentro de mí, brincoteando, haciéndose notar, sólo un leve bosquejo de su esencia; estaba algo retraída, molesta, decepcionada, impregnada de ansiedad. En cuanto a él, no tenía idea de lo que pasaba por su mente, pero terminé convenciéndome de que de verdad le había quitado un peso de encima y lo había liberado, y quizá por eso se encontraba así: distante, acomodando todo aquello de la mejor manera.



			Anduve hasta la cancha con la cabeza pesada y ya agotada de tanto darle vueltas a lo mismo. Romina me interceptó casi al llegar.



			—Parece muy tranquilo. Intento entender, pero mi cabeza no da para ello, es que no suena normal —declaró a mi lado, desconcertada. Me encogí de hombros, la miré de reojo. Ciertamente no comprendería lo que sucedía si no conocía ni un poco de la verdad.



			—Por favor, sólo ahora no, no estoy lista —supliqué conciliadora. 



			En los vestidores me eché agua en el rostro para despejarme; no lloraría, muchos menos ahí, pese a que deseaba hacerlo. Mi amiga se colocó detrás de mí y me miró por el espejo.



			—No diré más, sólo te pido que no se lo demuestres, Sara… No le demuestres lo que en realidad te está doliendo.



			—Me da igual eso, Romina. Él creerá lo que quiera, pero estaré bien, no te preocupes. —Me giré, le di un beso en la mejilla y le guiñé un ojo. En serio parecía agobiada, hasta disgustada. Tenía muchos motivos para salir adelante; entre éstos, ella, y lo lograría, con todo y mi corazón roto.



			Llegué a mi casa, cansada y deprimida. Era el primer día, quizá lo más difícil había pasado porque ya entendía cómo sería la dinámica de los siguientes. No me reconfortaba, pero me tranquilizaba que sólo serían unos meses más; luego mi vida cambiaría. No obstante, algo, una certeza férrea, me decía que no lo olvidaría, que su presencia siempre me perseguiría, y era tan real como el hecho de que mi vitalidad ahora, lejos de la escuela, había menguado. Aun así, no daría marcha atrás, lo amaba mucho como para hacerlo. Él merecía su vida; yo, no sentirme dividida.



			—Ni un paso más. —Escuché a mis espaldas. Me detuve—. Vas a comer, Sara. Así que deja ahí esa mochila y ven a la mesa. Bea ya está sentada —ordenó mi nana con autoridad.



			Obedecí sin remedio. Saludé a mi hermana intentando sonreír, ella me devolvió el gesto y comprendió que aún no estaba bien, aunque lo intentaba y eso me daba puntos. En cuanto comencé a comer, hice una mueca de desagrado: el sabor era algo extraño, desagradable. Al pasar el bocado, de nuevo una sensación de rancio se me quedaba en el paladar. 



			—¿Sabe mal? —preguntó Aurora intrigada. Bea negó masticando alegre. Arrugué la frente. 



			—Siento algo raro al final, como si estuviese viejo, no sé —respondí y olisqueé mi tenedor.



			Mi hermana negó con serenidad.



			—¿Quieres otra cosa? —me preguntó Aurora, solícita. Nunca era quisquillosa con la comida. Negué extrañada y le di otro bocado. Sin embargo, no pude terminarlo; si seguía ingiriendo, devolvería el estómago. Era incluso repulsivo. 



			Aurora me retiró el plato intrigada por mi poco interés en su comida. Yo solía repetir ración de lo que había cocinado hasta tres veces si tenía mucha hambre.



			—Voy a patinar —anuncié de pronto, ansiosa. Necesitaba con urgencia dejar de sentir eso que me torturaba: su lejanía. 



			Al salir de casa sólo escuché «no tardes».



			Lo cierto es que no lo hice: una hora después de estar sobre las ruedas, apaciguando mi mente con música a todo volumen, exigiendo a mis piernas más de lo que estaban acostumbradas a dar, mi cuerpo se colapsó. Caí cuando un extraño bajón de energía, provocado por eso que habitaba en mí, generó que mis articulaciones simplemente dejaran de funcionar. Las rodillas, las palmas, los codos, toda yo terminé sobre el pavimento. Un par de personas se acercaron preocupadas. La velocidad a la que iba pudo haber empeorado la situación. Me dolía todo y no sentía fuerzas. Entre dos hombres que corrían en el parque me sentaron; una mujer me ofreció agua. Mi cabeza martilleaba de una forma atroz, sentía la piel ardiente. Gemí al intentar moverme.



			—Ibas muy rápido, ¿estás bien? ¿Llamamos a alguien? —preguntó uno de ellos. 



			Negué tratando de recuperar el aliento. Se me había roto el pantalón, me sangraban la rodilla y los codos. Bufé recargándome en la pared. De nuevo perdía la fuerza, era como si se acurrucara desganada en un rincón de mi ser. 



			—¿Vienes sola? —Quiso saber la mujer.



			—Sí, pero estoy bien. Gracias —mentí—. Ahora se me pasa.



			—Debes ir a que te revisen. Fue una caída fuerte. 



			Y lo fue. Seguro tendría la rodilla y las manos hinchadas. Asentí buscando con esfuerzo mi celular. No podía conducir; eso, seguro. No podía ni ponerme en pie. Romina llegó minutos después, junto con el chofer de su casa. Entre los dos me ayudaron a entrar a la camioneta. Él se llevó mi auto a casa, mientras ella, necia, conducía rumbo al hospital. Yo era sangre y tierra. No tuve energía para negarme, aunque sabía que no era nada grave; quizá sólo tenía la presión muy baja, ese maldito dolor o aquello espantoso que ocurría con mi piel.



			Después de que me limpiaran y de que le rogara no avisar a mi papá, me llevó a casa. Aurora no estaba, para mi buena suerte. Más repuesta gracias a los analgésicos, pude subir sola hasta mi habitación, y, ahí, mi amiga se sentó sobre mi cama y se quedó observándome.



			—No sabía que patinabas —murmuró mientras yo, con dificultad, me quitaba los jeans rotos. El roce era insoportable. 



			—Sí, lo hacía antes de que mamá muriera, ahora lo hago de nuevo —admití quejosa. Se levantó y me ayudó a sacarlos de mis pies. Luego se ubicó frente a mí, con las manos en la cintura.



			—Asumo que él sí sabía esto, que patinabas con él —atajó. Desvié mi atención y asentí —. ¿Qué más desenterró? 



			La miré nuevamente, llorosa. No parecía molesta, sólo profundamente desconcertada. Mordí mi labio.



			—Romina, esto es muy complicado —intenté explicar. Sonrió ladeando el rostro.



			—Creo que no, creo que, aunque no estén juntos ya, tuvo un motivo en tu vida y lo hizo bien. Me alegra verte así, como ahora. Aunque no como en este momento preciso, en que eres todo un desastre, amiga —admitió relajada. No pude esconder más el llanto. Enseguida me abrazó y comenzó a acariciarme la cabeza—. Pasará, Sara, eres fuerte y sé que pasará.



			Asentí contra su hombro. No estaba sola, estaría bien, debía estarlo.
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			Una hora después, ella ya se había ido y yo me había duchado casi gritando del dolor por el agua sobre mis heridas y mi piel. Decidida me puse a hacer deberes. Haría valer mi decisión: mi beca no podía peligrar, y para ello debía enfocarme. Me agarraría de todo aquello que me daba seguridad y que tenía a mi alrededor: mi familia, mis amigos, mis metas, mi vida, ésa de la que tantas veces hablé con mamá. Ése sería mi proyecto, ya no mi sueño, porque éste ya estaba envuelto en un lugar lejano, ajeno a mí, junto a esa fantasía de sentirme parte de alguien por completo; pero con eso bastaría y lo haría bien.



			Anochecía cuando me tomé de nuevo dos aspirinas tras sentir que me punzaba la sien, y esperé con la luz de mi habitación apagada a que cesara. Permanecí sentada sobre la silla de mi escritorio con la frente recargada en mis brazos sin querer moverme mucho; por un lado, por la caída, ya que conforme mi cuerpo se enfriaba, dolían más los golpes, y por el otro, debido a mi piel, que me ardía con cada movimiento. 



			Bea tocó a mi puerta a la hora de cenar. Tuve que bajar cojeando, con cuidado. Después de que mi nana tuviera un ataque de nervios al verme lastimadas las manos y los codos, me preguntara por mi rodilla y yo le explicara con calma, procedimos a cenar. Otra vez había algo que solía gustarme de comer, y sin embargo sentía de nuevo ese sabor tan desagradable al final, que me revolvía el estómago, ahora más intenso. Pero fingí como pude que no lo percibía. Aunque no era normal, empujé el sentimiento a ese sitio donde mando lo que no quiero procesar, y lo guardé ahí. Debía comer, punto final. 



			Al entrar, resoplé afligida. Paralizada observé a mi alrededor. Tenía una noche más frente a mí. La anterior había sido un suplicio, por lo mismo me sentía agotada; sólo rogaba que ésta fuese diferente, que con todo lo que cargaba y la fatiga quedara noqueada al tocar el colchón, aunque una vocecita interna me decía que no sucedería de ese modo.



			Resuelta, me lavé los dientes y me acurruqué sobre mi cama. El roce de las sábanas me volvió a arder, tanto que apreté los dientes. Gemí mientras me volteaba con cuidado. Eso, aunado a mi rodilla hinchada, mis heridas en los brazos y manos, era un calvario. Sin remedio me senté de nuevo en el sillón y coloqué frente a mi pierna lastimada un banquito para así poder estirarla. Cuando me sentí medianamente cómoda, aunque era complicado, me puse los audífonos a un volumen decente para que desapareciera aquella molesta punzada. 



			Ninguna de las canciones o grupos me lograron apaciguar ni adormecer. ¿Qué estaría haciendo? ¿Estaría en la ciudad o en uno de aquellos increíbles sitios a los que me llevó tantas veces? Pensar en ello no servía, pero de alguna manera me tranquilizaba traer a mi mente sus ojos, esos que me enloquecían, concentrarme para evocar ese aroma tan fuerte, tan suyo. Comprendí de pronto que me estaba dejando llevar y que llamarlo era sólo un pequeño paso que no daría, así que me detuve.



			Cuatro horas después mis párpados no cedían pese al sueño que tenía y lo mucho que me ardía el globo ocular. Tenía frío y molestias en la piel. Me llevé las manos al cabello, que aferré con un poco de fuerza. Era ridículo. Debía dormir, no podía ser tan absurdamente dependiente. Me senté en el piso y comencé a hojear un libro que solía leer de niña. Lo leí tres veces, y no sucedió nada. 



			A las cuatro de la mañana de nuevo estaba en el sillón sin querer moverme, porque el dolor estaba regresando. Prendí mi celular, busqué un poco de música clásica, lo puse a mi lado bajito y lentamente el letargo llegó envolviéndome hasta que por fin me quedé dormida con la imagen de sus verdes ojos suspendidos en mis pensamientos.



			—¿Sara?, hija —Escuché.



			Levanté el rostro, aún somnolienta. Gemí en el acto. Me iba a estallar la cabeza, por reflejo me llevé ambas manos a la sien. Cómo dolía, eso sin contar mis heridas, la irritación de mi piel.



			—Aurora me dijo que tuviste un accidente. ¿Dormiste aquí? —me preguntó cuando cayó en la cuenta de dónde me había encontrado. Asentí buscando con los ojos adoloridos el reloj. Las siete y media. Había logrado dormir como máximo tres horas. No podía moverme, pero no deseaba agobiarlo más. Sin embargo, llevaba una bermuda de tela ligera que dejaba ver mi rodilla, además de la blusa sin mangas que no escondía mis heridas del codo, el antebrazo y las palmas. Me examinó con la mirada.



			—Estás pálida. Y esos golpes… ¿Por qué no me marcaste?



			Mientras me ayudaba a levantarme, intenté explicarle todo y tranquilizarlo.



			—Estás muy fría, no debiste dormir así. ¿Quieres que llame al médico? ¿Te sientes bien? Quizá hoy debas descansar, tu rodilla está hinchada. ¿Qué te recetaron? —Lo observé con una leve sonrisa. Dolía que me rozara, pero no me importaba, lo necesitaba. Me recosté con cuidado. 



			—La receta está en mi escritorio; compramos lo que me dijeron antes de regresar a casa. Pero sí me duele todo. 



			Asintió colocando con sumo cuidado un cojín bajo mi rodilla. Enseguida descansé esa parte de mi cuerpo un poco más.



			—¿Mejor? —Quiso saber con ternura.



			—Sí, gracias. Estoy bien —musité intentando convencerlo.



			Él no solía entrar a mi cuarto y menos a esas horas, ya que a pesar de que nuestra relación había mejorado indudablemente, aún estábamos reconstruyéndola. Yo notaba cómo iba midiendo hasta dónde lo dejaba entrar en mi vida. Así que el hecho de que estuviera ahí me decía que había estado preocupado por mi accidente del día anterior.



			—Quisiera creerte, mi amor, pero te ves cansada —dijo mientras se sentaba a mi lado.



			—Me duele la cabeza… mucho —declaré de nuevo apretándola con ambas manos—, y el cuerpo por los golpes.



			—Ahora te traigo algo, además de un ungüento para esas heridas. Intenta descansar, Sara. —Me veía como si supiera que no lo había hecho. Asentí cerrando los párpados, cosa que mis ojos agradecieron; los sentía arenosos. Unos segundos después apareció con agua y un par de pastillas; me las pasé de prisa esperando que de verdad hicieran efecto rápido. Después, con sumo cuidado, me untó lo que llevaba en la mano mientras yo aguantaba la sensación horrible que me producía su roce—. Voy a darme una ducha. Si necesitas algo, me avisas —dijo al terminar.



			—Sí, pa, gracias.



			Me dio un beso en la frente y se fue. Resignada, prendí el televisor, ya que se me había pasado un poco el dolor de cabeza, pero no encontré nada interesante. Resoplando solté el control sobre el colchón. No había pasado ni dos días sin él y lo echaba tanto de menos… añoraba la suavidad de sus rizos ébano entre mis dedos y su manera tan cuidadosa de tocarme. 



			Busqué con la mirada en mi librero aquella foto en la que yo parecía un mono trepada en él: acabábamos de regresar de Perú, un viaje asombroso. Me sentía exultante; Luca sonreía mientras sostenía el celular y capturaba el momento. Tantos instantes como ése jamás podría borrarlos. No estaba. La foto no estaba. Me levanté como pude, gimiendo por el esfuerzo y el dolor. Había una nota ahí, en el estante. 



			La tomé desconcertada, al hacerlo noté que mi mano temblaba.



			«Olvidarlo todo es lo mejor, lo nuestro fue un error».



			Era su letra. 



			Sentí que mi respiración se ralentizaba dramáticamente. Lo leí más de diez veces, furiosa, indignada, asombrada. ¡¿Quién carajos se creía?! ¡Un error! Lo nuestro podía ser catalogado de muchas maneras, pero no como un error. No, me retorcía la pura idea de que así lo pensara, que deseara olvidarme. 



			Corrí hasta mis cajones con la adrenalina circulando por todo mi cuerpo. Busqué las tarjetas que solía dejarme y que yo, por lo que encerraban sus palabras, escondía en una caja hecha por él, adentro del cajón de mis piyamas. Debían estar ahí. Saqué todo y al final encontré otra nota con la misma letra y las mismas malditas palabras.



			 ¡Qué le pasaba! 



			Apreté los dientes mientras se me llenaban los ojos de lágrimas, incrédula. Arrugué la nota con ira. ¿No entendía por qué hacía algo así? Una cosa era terminar por nuestro bien y otra era meterse a mi habitación y decidir por mí lo que era mejor. Robó mis cosas, robó mis recuerdos, robó mi intento de tranquilidad. 



			Fui hasta mi mesa de noche y tomé mi celular. Solía guardar sus mensajes o recados al despertar, las fotos que había tomado. Los busqué temblando. Nada. Eso era el colmo, ¡el maldito colmo! Nunca se lo perdonaría, había llegado muy lejos, había sido intrusivo, aberrante. No tenía ningún derecho, ninguno.



			Decepcionada por su proceder me dejé caer en el suelo aún con el celular en la mano. Mi respiración comenzó a ser agitada al igual que el pulso, que podía sentir en el cuello a prisa, tenía náuseas, ganas de gritar, sentía una rabia infinita, una impotencia inmensa. Buscarlo y darle una buena bofetada fue lo primero que se me cruzó por la mente, pero ¿qué ganaría? 



			¡Agh!



			Lo odié, juro que lo odié en ese momento. ¿En serio creía que era así de sencillo borrar de mi memoria lo que había sucedido entre nosotros? No lo podía digerir. Mis mejillas pronto estuvieron húmedas. Deseaba salir corriendo, pero por un lado no podía, mi estado físico no me lo permitía, y por otro, no quería que la impulsividad tomara las riendas esta vez. No me pondría en riesgo por sus estupideces. 



			Coloqué una mano en mi cuello, ansiosa, y apreté el dije, ese que no había podido quitarme. Bufé, colérica. Lo tomé entre mis dedos, irritada, evocando el día que me lo dio. Si eso era lo que deseaba, de acuerdo, así serían las cosas. 



			Dejé el objeto dentro de un joyero que estaba a la vista. No le sería difícil encontrarlo si decidía de nuevo hurtar mi intimidad, así que ni siquiera me molesté en cerrarlo. Como detalle perverso, coloqué a su lado ambas notas y me dirigí a la ventana. Perdí la vista en el cielo despejado. Comprendí con dolor que así terminaba todo.



			—Bien. Si aquí y de esta manera debe acabar nuestra historia, entonces que así sea —murmuré para mí, contenida, con el cuerpo tembloroso, con el alma rota, herida. Ése era el fin.



			El resto de la mañana estuve con Bea. Ella, notando mi esfuerzo por distraerme, ayudó con sus ocurrencias. Me duché a mediodía gimiendo por el dolor en mi piel. Al final lo logré, sólo que tuve que usar un vestido de algodón holgado pese a que el día estaba frío; no soportaba otra cosa encima.



			Por la tarde, Romina se apareció sin avisar. No me preguntó nada, lo cual agradecí: no me sentía lista, menos después de las notas que, al sólo recordarlas, me hacían hervir de rabia. 



			Jugamos Scrabble después de comer. Para ese entonces ya había tenido que ingerir otro par de analgésicos. Era consciente de la recurrencia, pero era la única manera de que una de las dos molestias cediera por un rato y así pudiese intentar avanzar y no dejarme llevar por todo aquello que pretendía tragarme.



			Por la noche ellos prepararon la cena mientras yo veía ESPN, me sentía exhausta. Perdida en la pantalla me di cuenta de que estaba pensando en él. Los sábados los pasábamos desde temprano juntos hasta la madrugada, a veces realizando muchas actividades, a veces simplemente juntos. Dios, pese a estar muy molesta con él, lo extrañaba en todas las formas en que se puede extrañar a alguien.



			Romina se marchó casi a las once; papá me ayudó a llegar a mi habitación. La pierna me dolía menos, pero entre todo lo que sentía, más los músculos adoloridos, me veía fatal. Moverme para ese momento ya era muy fatigoso y, aunque la incomodidad bajaba con lo que tomaba para la cabeza, no desaparecía. 



			Una vez lista, me tumbé en la cama con las pocas fuerzas que me restaban. Llevaba dos días prácticamente sin dormir. De nuevo me encontró la madrugada y yo no lograba conciliar el sueño. Debido a la desesperación que la propia situación me generaba, lloré. Me sentía al límite. 



			Perdida en la blancura de mi techo, con las sienes húmedas debido a las lágrimas, comencé a pensar de forma más seria y consciente que todos esos síntomas no desaparecerían y que, como en algún momento descubrí, tenían que ver directamente con su lejanía. Aun así, y sin pensar en las implicaciones, pues no pensé que sería eterno, sino sólo parte de una adaptación temporal a su ausencia, me aplaudí por no habérselo dicho, eso hubiera sido suficiente para que él hubiese evitado a toda costa terminar nuestra historia. 



			Lo que hice, lo que estaba haciendo era lo correcto. Mi cuerpo con el tiempo lo aprendería a manejar, no tenía opción. Con la certeza de ese pensamiento, llegó un atisbo de que esa vitalidad que en todo ese día no había percibido se quejaba. Ya para esas alturas estaba resignada, comprendía que nada me haría cambiar de opinión.



			—Tendremos que aprender, lo lamento —hablé en susurros, sintiéndome una loca al hacerlo, pero de alguna manera debía hacer conexión con ese sentimiento.



			Cuando asumí que no dormiría, no al menos en ese momento, prendí mi computadora y leí mis correos atrasados que se hallaban desde hacía un tiempo en la bandeja de entrada. En algún punto en medio de esas líneas, me quedé profundamente dormida con los brazos cruzados en el escritorio y la cabeza sobre ellos.



			El sonido que emitió mi celular para avisar que la batería estaba baja me despertó. Sabía que las malas posturas me dejarían chueca en algún momento. Al erguirme gemí, mientras arrugaba la frente y me llevaba las manos a la sien. De nuevo ese maldito dolor de cabeza con el que, parecía, tendría que aprender a convivir. Agotada, agobiada por tener que tomar más analgésicos, puse el celular a cargar y me los tragué intentando no darle muchas vueltas. Ocho de la mañana. La última vez que había visto el reloj del monitor eran casi las seis. Dos horas. Jadeé sentada sobre el colchón, con la cabeza apuntando al piso. Mi problema de sueño se estaba agudizando, y evidentemente no iba llegar muy lejos así. Decidí que ese día, aunque tuviese que pedirle algo a papá para dormir, lo haría. Debía dormir.



			Me recosté con cuidado sobre la cama. No podía quedarme en casa alimentando más esa somatización que cada día se acentuaba, así como los pensamientos que de una u otra forma viajaban hacia su dirección.



			Romina pasó por mí a mediodía. No me sentía mejor que en la mañana, sin embargo, intenté poner mi mejor cara. Me vestí con ropa abrigadora, aunque me arrepentí una hora después, pero ya no tenía modo de cambiar mi atuendo por uno veraniego. Nos encontraríamos con otros amigos.



			Comimos, o en realidad comieron, porque yo tenía el estómago revuelto con todos los aromas que se mezclaban en Apple Bee's, «uno de mis lugares preferidos… antes», admití en cuanto entramos y contuve las ganas de cubrir mi nariz. Más tarde fuimos al cine. Dios, el olor no mejoraba ahí, pero era tolerable. Había una película que tenían ganas de ver sobre superhéroes. Al terminar puse los ojos en blanco: no tenían ni idea de lo que era vivir con algo que no era humano.



			Al salir de la sala, noté que Iván y Gael competían en sus atenciones hacia mí. ¿Era en serio? Con esfuerzo logré mantenerlos a raya, así como al dolor de cabeza, gracias a que ya cargaba con las pastillas en mi bolso. 



			Llegué a casa a las nueve con la quijada adolorida de tanto mantenerla apretada. El dolor ya era para gritar. Me cambié la ropa con un par de lágrimas involuntarias pues dolía mucho siquiera tocarme. 



			Me limpié el rostro, decidida. Esa noche no me pasaría lo mismo. Salí ya en piyama de la habitación y me acerqué tímida al cuarto de papá. Al verme de pie en el umbral me sonrió para animarme a que me acercara. Dejó su libro al lado y me observó un poco preocupado.



			—¿Cómo te fue?



			—Bien, normal —mentí buscando sonreír. Me detuve justo junto a su cama. 



			—¿Pasa algo, Sara?



			—Sí —admití ya muy cansada. Me senté en el lugar que palmeaba, despacio.



			—Puedes decirme lo que quieras.



			—Lo sé… Papá —levanté la vista—, no he podido dormir en tres noches. No sé qué sucede, pero no me siento bien —confesé afligida. Arrugó la frente, irguiéndose.



			—¿Te duele algo? ¿La rodilla? ¿Es por lo que sucede entre Luca y tú? —concluyó. Al escuchar su nombre apreté las manos. 



			—Supongo.



			—Pasará, hija, te lo juro. —Posó una mano lentamente sobre la mía.



			—Lo sé, pero no logro dormir por mucho que trato, necesito descansar o enfermaré.



			—¿Quieres que te dé algo para descansar, Sara? —preguntó con los ojos entornados, adivinando mis pensamientos. Asentí de nuevo, avergonzada. Él pareció sopesarlo, al final aceptó—. Lo haré, he visto el empeño que has puesto para superar lo que ocurre entre ustedes. Sólo te advierto que no será así siempre, debes buscar una forma de conciliar el sueño. Recuerda cómo lo lograste cuando… tu mamá se fue —me alentó. 



			Lo miré, desconcertada. No solía hablar de ella; por eso, que la sacara a colación me tomó por sorpresa. Papá sonreía dulcemente.



			—No me pasó algo así. En realidad, yo… no quería despertar —confesé con voz queda al recordarla. Besó mi frente y asintió.



			—Espera aquí —ordenó. Se levantó y un segundo después ya regresaba con una pastilla en la mano que había sacado de algún lugar de su baño. Supuse que, de ahora en adelante, ese pomo estaría bajo llave. A mi padre, como a mi madre, no le gustaba que tomáramos ese tipo de cosas—. Te daré una, eso debe bastar… Pero mañana pensaremos en otra manera de dormir, ¿de acuerdo? 



			—Gracias. —La tomé entre mis dedos. Él me acercó un vaso con agua de su mesilla.



			—Anda, tómatela. En esta ocasión creo que de verdad la necesitas. 



			No puedo imaginar qué cara traería como para que me dijera eso, pero sabía que si lo decía era porque debía tener un aspecto horrible. Me la pasé de un trago.



			 Me acompañó hasta mi cama, me ayudó a recostarme, me cubrió con la manta como cuando tenía cinco años y besó mi frente.



			—Duerme, mi niña. —Y salió tras apagar la luz y cerrar la puerta como solía. 



			No me moví debido al roce molesto de mi piel, pero minutos más tarde, aliviada, comencé a sentir cómo por fin mi mente, no sin antes poner algo de resistencia, se desconectaba de mi cuerpo y caía rendida. 



			Por la mañana me despertó la alarma. Me sentía agotada, capaz de dormir doce horas más. De nuevo, quemando, los malestares regresaban. Resoplé resignada. Me duché despacio. Al salir estudié mi rostro en el espejo del baño: tenía ojeras aún, pero mejor semblante que el día anterior, por lo menos las líneas rojas debajo de mis ojos habían desaparecido, aunque me veía un poco pálida. Negué frustrada, tensa. 



			Lo vería en unas horas y el coraje que sentía por su intromisión regresó por completo. Luca actuaba desde su verdadero ser, lo sabía. No era humano, por lo que no tenía idea de cómo se lidiaba con algo así; sin embargo, no lo justificaría. Yo estaba sola en esto, batallando sola con situaciones que ni siquiera podía comprender, y me había arrebatado mis recuerdos, mis meses a su lado, mi manera de superarlo. No se lo perdonaría. Y aunque sabía que justo ésos eran los sentimientos que buscaba despertar y que ganaba lo que deseaba, no los pude evitar.



			En la escuela continuó con su actitud indiferente, sin dar señales de haberme conocido alguna vez: salvo cuando crucé la puerta del salón tratando de esconder mi cojera que cada vez era menor, no volví a sentir sus ojos sobre mí. Lo cierto es que lo miré apenas, lo ignoré con deliberada frialdad y, como no podía sentirlo porque de alguna manera había logrado encerrar eso extraño que solía trasmitirme, no supe lo que experimentaba; honestamente, tampoco quería saberlo.



			Lo que realmente me alertó y me preocupó más de la cuenta fue que, segundos antes de que apareciera en el salón, mi piel comenzó a estar como solía, y mi cabeza, que gracias a los analgésicos me había dejado de doler, la sentía tan normal como antes.



			Florencia me interceptó cuando íbamos rumbo a la cafetería. Romina se alejó al notar que ella deseaba algo. Observé, aferrando el tirante de mi mochila, seria.



			—¿Estás bien? —preguntó de pronto. Ladeé el rostro y estudié sus hermosos rasgos. Cómo no se daban cuenta de lo anormalmente perfectos que eran.



			—Sí. Muy bien —mentí. Ella asintió, al tiempo que me examinaba y centraba su atención en mi rodilla.



			—No parece, cojeas —apuntó con tranquilidad.



			—Me caí. Nada grave. 



			—¿Por eso tus ojeras, la palidez? —indagó sin mostrar prisa. Me molestaba que me preguntara, sobre todo porque sabía que él la había mandado.



			—¿Qué deseas saber? Porque la verdad estoy perfectamente y tengo hambre. Si él te pidió que me preguntaras, puedes decirle que sé cuidarme, que este error pronto será sólo un recuerdo. —La rodeé para avanzar. Me tomó del brazo, cuidadosa, y clavó sus extraños ojos en los míos.



			—¿Error? —repitió arrugando la frente—. No fue él, fui yo. Y me alegra que te encuentres bien. 



			—Lo imagino. Gracias. —Intenté sonreírle conciliadora al notar que parecía un poco perdida y me alejé. Ella no tenía la culpa de nada, en realidad siempre había sido amable conmigo, pero no le creí que fuese su preocupación. Aun así, lo dicho dicho estaba, y no tenía cabeza para arrepentirme de ello.



			 Así fue el resto del día: yo, en mis intentos por no verlo, por ignorarlo; él, perdido en esa libreta con los ojos carbón, ajeno a todo, distante de todos, como era su costumbre, como debía ser.



			Gael e Iván, con el paso de los días, comenzaron a ser más directos en sus insinuaciones y más atrevidos en sus gestos. Me fastidiaba, yo no estaba buscando algo con alguien y, por otro lado, por muy enojada que estuviera con él, sabía que lo escuchaba todo. De todos modos Luca siempre estaba dándome la espalda o hablando distraído con alguno de sus compañeros, y, cuando llegaba a estar solo, garabateaba no sé qué cosa en su cuaderno, completamente concentrado. Así que en verdad no parecía importarle lo que ocurría a su alrededor, yo incluida.



			Envidiaba su voluntad, su capacidad para borrarme de su mapa mental. Yo no lograba dar un paso sin pensar en él, pese a que mi decisión era firme.



			Cuando la semana terminó, no supe cómo lo había logrado. Por las mañanas me sentía triste, incompleta, pero intentaba ocultarlo poniendo todo mi empeño en sonreír, jugar, estudiar, hacer lo que debía, lo que hacía antes de que nuestras vidas se cruzaran. No obstante, por las tardes las cosas eran diferentes: no pude volver a patinar, simplemente no tenía fuerzas para ello; por lo tanto, me sentía desesperada. Además, alrededor de las seis comenzaba el martilleo en la sien y el dolor de cuerpo, que no desaparecían hasta el día siguiente, cuando él entraba a la escuela.



			Con el paso del tiempo, no había señales de que permaneciera esa vitalidad. Sólo cuando él estaba cerca, se removía un poco, pero como con pereza, sin mucho empeño; buscaba algo pero, al no recibirlo, se volvía a recluir. Poner en palabras todo eso en mi mente era una reverenda locura: así lo sentía, y ya no me detenía a darle vueltas. 



			Por la noche, conciliar el sueño era todo un reto. Mi padre me había llevado tés, pastillas naturistas, remedios de «la abuelita», toda clase de soluciones. Y, aunque me ayudaban un poco, siempre despertaba a los minutos o en un par de horas y dormir de nuevo era imposible. 



			Para el fin de semana me sentía deshecha, intranquila de nuevo y con los malestares generales. No lograba conciliar el sueño de una forma saludable; por lo que, los días me parecían eternos por mucho que intentaba enfrascarme en miles de ocupaciones que me inventaba. Sin embargo, mi cuerpo se resistía a cooperar debido a la falta de descanso y con el paso del tiempo dejé de tener fuerzas para llevarle la contraria.



			Una de esas noches, comprendí que algo no estaba bien en mí: todo lo que no sucedía entre él y yo, como que pudiera hablar en mi cabeza o imprimir en mí sus manos sin que eso me lastimase, como que pudiera llamarlo cuando la intranquilidad me rebasaba. Aquel día que discutí con papá… supo cómo dar conmigo, y ahora que no estábamos cerca mi cuerpo parecía deteriorarse. Además, algo habitaba en mí, y su presencia lo encendía. Sí, algo no era normal, en lo absoluto.
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			El tiempo siguió su curso y yo sólo empeoraba debido a mi falta de descanso, pero estaba segura de mi decisión. Por otro lado, entre él y yo no había existido ninguna comunicación, y de alguna manera eso ayudaba, además de su conducta.



			Ya era prácticamente la segunda semana de febrero. Bea y mi padre se irían el domingo, y la verdad no quería pensar en eso. Mi familia había sido mi tabla de salvación, mi motivo para seguir con temple sin titubear. Ellos eran mi mejor sustento ahora.



			Fingí optimismo y parecía serena, no quería que se fueran preocupados por lo que en realidad ocurría dentro de mí, mi débil estado de salud, que ya no lograba ocultar. Mis ojeras se agudizaban, mi cansancio era evidente. Mi ropa era ligera, mi piel estaba fría. Había bajado de peso debido a la poca ingesta y a los vómitos aislados, que manaban poco después de comer, pues el sabor agrio subía hasta mi garganta, por lo que no podía mantenerlo dentro de mi organismo por mucho que me empeñaba. 



			Desde el viernes estuve ayudando a mi hermana a organizar su equipaje. Además, fui con Romina a comprarle un perfume y una gorra que deseaba para su cumpleaños.



			El domingo temprano, el día que salía su vuelo, bajé a despedirlos cuando el taxi llegó. Mi padre se fue intranquilo, lo supe por su mirada. Había hablado con Aurora y le había pedido que no se despegara de la casa pues no me veía bien; ella misma me lo había dicho un par de días antes. Ya me había llevado a un médico, pero no encontraron nada. Era vergonzoso porque yo se lo atribuía a mi ruptura. Lo cierto es que no evidenciaba estar triste, no lloraba todo el tiempo: hacía todo lo posible para participar de la vida de ellos, sonreír pese a la nostalgia, aunque mi cuerpo no me lo permitía del todo.



			Me aferraba diariamente al pensamiento de que estaría bien pronto. Sería cuestión de un tiempo, mientras mi cuerpo se adaptaba a esa ausencia, así como se había adaptado a su presencia; resistiría y saldría de eso. Lo amaba, eso no cambiaba, tampoco peleaba con ello. Simplemente no daría marcha atrás, precisamente por ese sentimiento tan hondo. Mi cabeza lo tenía más que asumido, pero el resto de mí no.



			Esa mañana Romina apareció casi a las nueve, algo raro para ser domingo, y se quedó ahí conmigo todo el día. No podía engañarla, no como a papá por lo menos: ella se daba cuenta de los recurrentes dolores de cabeza y de que cada vez que me tocaba algo me molestaba, pero no me decía ni preguntaba nada. Ya le había dicho en algún momento el motivo de nuestra ruptura: todo iba muy en serio, y no estaba lista. Mi amiga quedó pasmada, pero notó que no hablaría más y lo respetó. 



			Ese día decidió quedarse a dormir. La verdad es que se lo agradecí. Sin embargo, no quería que fuera testigo de lo lamentables que eran mis noches, aunque ya debía suponerlo: las ojeras eran parte de mí, así como la palidez y el sueño constante. Le pedí que durmiera en la recámara de Bea y aceptó sin problema. Me tomé el té, puse música clásica que había tenido que comprar por iTunes en una noche de desesperación. Me tomé el medicamento naturista que mi padre me había conseguido y me recosté como era costumbre esperando que algo, de todo aquello, surtiera efecto. 



			El domingo era el peor día, y sabía muy bien por qué: había privado a mis sentidos de su presencia por más de 48 horas. Eso sólo provocaba que la irritabilidad en mi piel se incrementara, el dolor de cabeza durara lapsos más largos que entre semana y el olor de la cena fuese tan malo que ni siquiera podía comérmela. Me dormí a las dos, después de danzar por toda mi habitación. Terminé a los pies de mi cama, hecha ovillo.



			Llegamos a clase en el auto de Romina. Comeríamos juntas. Esa mañana, de nuevo Florencia me detuvo en uno de los pasillos cercanos al estacionamiento. Parecía intrigada.



			—Hola, Sara —me saludó, observándome con suma atención. Dejé vagar la mirada por ahí. Él no estaba y sus compañeros en general tampoco parecían haberme conocido alguna vez.



			—Hola, ¿qué ocurre?



			—Sólo… perdona que te pregunte, pero… ¿estás bien? —Por sus ojos era obvio que no lo creía.



			—Sí, ¿por qué tanto interés? —solté sin cortesía. Alzó las cejas, sonriendo.



			—Te ves agotada, digo, eres muy bonita, pero estás pálida.



			—Muchos deberes, y cosas… Pero estoy bien —mentí tratando de esconder mi ansiedad. Si ella preguntaba, él ya lo había notado y no deseaba que se acercara.



			—¿Segura? 



			—Florencia, no entiendo por qué te preocupa.



			—No, es sólo que pareces decaída.



			—Han sido días complicados, pero nada que no pueda manejar. Gracias por preguntar. Debo ir a clases —dije sonriéndole, conciliadora. Asintió un poco más tranquila con mi respuesta.



			—Claro, lamento hacerte demorar.



			—Nos vemos.



			Al llegar al salón, me senté en el que había convertido en mi lugar habitual, al lado de Gael y Lorena. Luca ya estaba ahí con Hugo. Fingir que no estaban ya era algo que tenía bien estudiado. Tampoco era como si él notara mi esfuerzo; su indiferencia era realmente asombrosa.



			—No traes buena cara —señaló Gael a la vez que se inclinaba hacia mí.



			—Gracias… —repuse con sarcasmo, poniendo los ojos en blanco. Se acercó un poco más, serio. No me moví ante el gesto.



			—No quiero molestarte, es sólo que parece que no has dormido en días.



			¡Puf! Era muy evidente: primero ella, ahora él. Algo debía hacer al respecto. De no ser por ello, podría incluso patinar como deseaba, salir y así intentar manejar de una forma saludable lo que ocurría dentro de mí. Me encogí de hombros buscando en mi cabeza una manera de distraerlo con otro tema. Ya no quería seguir escuchando una palabra más sobre mi salud; tenía espejos en casa como para saber que no lucía como antes, y suficiente tormento era éste.



			—¿Qué hiciste el fin de semana? —pregunté con frescura mientras abría mis apuntes. Sonrió ante mi interés y me lo relató rápidamente.



			—Aunque, sinceramente, me hubiera gustado más haberlo pasado contigo —concluyó. Alcé la vista al escuchar lo directo de su comentario. Me contuve las ganas de darme un golpe en la frente. ¡Ahí íbamos de nuevo! Lorena sacudió la cabeza mientras continuaba mandando un mensaje por su celular.



			—Gael —le supliqué. Se hincó frente a mí de repente, tranquilo—. No, no, no—. Pestañeé nerviosa.



			—Sara, sé que es reciente, sé que no lo has superado, aunque luces tranquila respecto a ello —comenzó. Quería ponerle una mano sobre la boca para que se callara; sólo eso me faltaba—. Pero… dame una oportunidad. Te juro que esta vez no lo arruinaré, te daré tu tiempo, iremos a tu paso, como tú digas. Por favor —pidió, soñador. Lo decía de una forma que me hacía sentir que era posible, parecía absolutamente seguro y convencido de que lo lograría, además, me miraba dulce y completamente enamorado. Era doloroso saber que de nuevo lo heriría, pero no podía aceptar algo así, no por lo ocurrido recientemente o mis sentimientos, sino porque no me atraía y no deseaba que se hiciera ilusiones en vano. Ya nos había ocurrido y las cosas habían salido realmente mal.



			—Gael, lo lamento, no —zanjé en un susurro.



			Bajó la mirada hasta sus manos, claramente decepcionado. Pero enseguida volvió a verme con una nueva chispa. Era incansable.



			—OK, como amigos, así de claro… Salimos, ríes, te distraes. Nada de insinuaciones, nada que te haga sentir incómoda. Será bajo mi riesgo —propuso. Torcí la boca en desacuerdo. Tomó mi barbilla con la mano logrando con ese gesto que clavara mis ojos en los suyos. Pasé saliva—. Por favor, Sara, una oportunidad. Tú no serás responsable de nada, sólo yo. Déjame intentarlo, necesito demostrarte que no soy ese imbécil de hace meses, que puedes pasarlo bien a mi lado, que tenemos mucho en común. Que… te quiero.



			 ¡Maldición! Ya estaba demasiado cerca, lo había dicho tan bajito que sólo yo pude escucharlo. Me alejé negando.



			—Gael… —Colocó un dedo sobre mi boca, relajado, al comprender mi reacción.



			—Tranquila, sólo piénsalo, ¿sí? —Se puso en pie y se sentó en su lugar como si nada. Lorena me miró divertida, poniendo los ojos en blanco. No me atreví siquiera a pestañear. Debía ser clara, nada ocurriría entre nosotros. 



			Al terminar la clase, Gael caminó a mi lado por los pasillos, hablando de alguna tontería sin sentido. En el receso conversaría con él, no permitiría de nuevo un malentendido. Iván, en cuanto entré a la siguiente asignatura, me ofreció un lugar a su lado, pero no le hice caso y me senté al lado de mi amiga. Dios, qué les ocurría ese día. Romina me miró divertida; yo sólo entorné los ojos, acusadora. 



			En el receso busqué a Gael por todos lados; sin embargo, no di con él. Acabé en la biblioteca conversando con mi padre por mensajes. Eso me relajó, lo cierto es que moría de sueño. Cuando el timbre sonó llegué a mi siguiente clase. El día parecía tornarse largo. En cuanto entré fui consciente de su mirada sobre mí: algo se activó. Esa vitalidad que ya casi no aparecía se removió, era él, buscaba que yo también lo viera. Apreté los puños, me negaba a voltear, pero supe gracias a eso que ya hacía tiempo que no sentía que estaba muy enojado. Me puse nerviosa, aun así, no claudiqué, por mucho que esa energía intensa me rogaba ya desesperada que lo encarara.



			Me senté hasta atrás, bien alejada de él. Tomé mi celular y busqué por todos los medios no despegar los ojos del aparato. Cuando la hora acabó salí casi corriendo y llegué a la siguiente materia, agitada debido al esfuerzo. Mi condición física estaba por los suelos. Eduardo iba entrando, le sonreí. Me devolvió el gesto rodeándome por los hombros y apretujándome de forma brusca como si fuera mi amigo preferido.



			—¿Cómo está la estrella del voli? —bromeó con eso como solía, antes de soltarme.



			Giré para quejarme por su apretón, pero no pude. Luca estaba detrás de él, contenido. Era el primer contacto directo que teníamos después de haber terminado. Nuestras miradas se cruzaron por un segundo en el que sentí todo el poder de su malestar. Sus ojos no habían cambiado desde la última vez que los había visto, eran casi negros, sólo que ahora parecía odiarme, y eso me dolió más que cualquier cosa que hubiese tenido que superar esas semanas.



			 Pasó al lado de nosotros y se sentó donde solía, lejos de mí. No supe qué hacer. Me quedé ahí, suspendida con aquello dentro de mí, alerta, inquieto, molesto. Eduardo notó mi estado, rodeó mis hombros, amistoso, para que entráramos juntos. Se lo agradecí, las piernas no me respondían. El receso dio lugar a la siguiente parte del día, la última gracias al cielo. Mientras conversaba con Romina, me percaté de que él no llegaba junto con Florencia a clases. El maestro entró. Pocos minutos después mi cuerpo se debilitó: se había ido de la escuela. Esperando que las molestias propias de su lejanía regresaran de un momento a otro, suspiré resignada. Quizá era lo mejor, no vernos, no estar en el mismo espacio, no sentirnos…



			Llegamos a casa justo cuando Aurora terminaba la comida. Me sentía muy fatigada, de nuevo con aquellas molestias. Necesitaba que ya pasaran, que mi cuerpo dejara de quejarse. Rogaba en silencio que de verdad ocurriera, que no avanzara, que me permitiera afrontar todo aquello de una manera digna. Ya era suficiente dejarlo a pesar de que lo amaba, como para que además mi cuerpo estuviese revelándose de esa forma. Envuelta en mis cavilaciones y firme en mi decisión, intenté ingerir lo que tenía frente a mí. Era tan desagradable, tan sólo el olor que transpiraba.



			Luchaba con el segundo bocado cuando algo golpeó mi pecho y lo apretó como si lo estuviesen exprimiendo. Solté la cuchara y me doblé hacia el frente gimiendo por el dolor. Era como si me estuviesen quitando algo de mí, de mi ser. Dolía como el infierno. Enseguida abrí los ojos llenos de espanto, casi encima de mi plato, aterrada por el horrible vacío que me comenzaba a consumir: esa vitalidad dentro de mí rugía extraviada, enloquecida, muy lastimada. Una herida aniquilante era lo que sentía. Intenté llenar mis pulmones de aire, pero me costó mucho trabajo, más con esa vitalidad retorciéndose.



			—¿Qué pasa, Sara? —preguntó Aurora, colocándose a mi lado mientras mi amiga me observaba, asustada—. No tienes color —dijo aturdida. Coloqué una mano sobre el lugar donde sentí el golpe e intenté enderezarme, sudorosa, temblando. Debía calmarme, debía controlarme, debía manejar eso—. ¿Sara? Dime, ¿estás bien? 



			Desorientada, me levanté de la mesa y empecé a trastabillar. ¿Qué era todo eso? Tenía la certeza de que me habían arrancado una parte de mí, literalmente, algo importante.



			—Sí… —mentí. Sin saber cómo, entendí de pronto que él se había ido. 



			Romina me ayudó a que me volviera a sentar. Ninguna de las dos logró apartar su mirada de mí, estaban intrigadas y preocupadas. No sabía cómo acomodar eso, cómo procesarlo, cómo rogarle a mi ser que lo superara, que entendiera sus motivos, que no me lastimara así, y de repente fui consciente de que esa energía que me acompañaba se iba diluyendo resignada, vencida, acabada.



			Amarlo había sido un constante ir y venir entre el miedo y la seguridad, la euforia y tristeza, el deseo y lo que experimentaba realmente. Nunca lo habia vivido a medias, pero la verdad aquéllo había sido un grillete fuerte, poderoso, muy real, que no debía perder de vista, por lo menos no del todo. Él era de su gente, yo de la mía. Mi tiempo en este planeta sería un suspiro al lado del suyo. Mi fuerza, ni siquiera equiparable. Mi energía, débil como la de cualquier humano. No obstante, la inmensidad de lo que sentía por él era mi arma, la que equilibraba la balanza. Y demostraría el poder que contenía dicho sentimiento, costara lo que costara.



			El silencio me envolvió por varios minutos, mi interior era la imagen total de un campo de batalla después de haber perdido una guerra. Ahora debía reconstruirme y comenzar de nuevo colocando bloque por bloque, con cuidado, con su recuerdo, con lo que fue y ya no sería más.



			Después de varios minutos en los que aparentemente reinaba la calma, ese maldito dolor en la sien se intensificó de una manera escandalosa. Empezaron a zumbarme los oídos y comencé a sentir una presión en mi cabeza que la comprimía. Mi piel se sensibilizó a un punto insoportable. Me preocupé, cerré los párpados, puse los puños bajo la mesa. 



			«No, contrólate, calma. Respira. Supera esto. Estarás bien, es lo mejor. Respira». Era insoportable. Gritar hubiese ayudado, pero no quería asustarlas y dudaba también de que tuviese las fuerzas necesarias para hacerlo. ¿Qué ocurría? ¿Qué estaba pasando?



			El timbre sonó, gemí debido al ruido.



			—Yo iré —anunció Romina. Unos segundos después regresó lívida, y yo estaba a punto de suplicar que me llevaran a un médico, aunque Aurora parecía lista para hacer justo eso—. Es Hugo —dijo. Arrugué la frente, respirando de forma discorde, sin saber qué hacer—. Quiere… hablar contigo.



			—¿Quién es Hugo? —quiso saber mi nana al ver mi rostro, seguro era evidente mi aturdimiento.



			—El primo de Luca —informé. Noté cómo se tensaba.



			—¿Quieres que le diga que no puedes atenderlo? —me preguntó agobiada. Negué y logré ponerme en pie.



			—Ahora regreso —declaré en voz baja, quebrada, rogándoles con la mirada que no salieran de ahí. No tenía idea de qué quería, pero debíamos zanjar la situación. Yo debía manejar mi cuerpo; ellos, rehacer su vida. Era lo mejor.



			Aguardaba en el recibidor, inmenso como era, delante del sofá. Lucía tranquilo, observaba el lugar con aire distraído. 



			—¿Qué haces aquí? —pregunté sin rodeos. Elevó las cejas, asombrado, posando sus increíbles ojos sobre mi cuerpo trémulo mientras yo hacía un esfuerzo sobrehumano para que no notara que algo iba mal.



			—Por los dioses, ¿no te enseñaron a decir «hola»? —respondió. Resoplé sintiendo que la cabeza pronto me estallaría. Recargué mi peso en el respaldo de uno de los sillones y lo fulminé con la mirada, mientras esperaba: quería que hablara y se fuera ya—. De acuerdo, ya veo que no. ¿Podemos charlar un momento? —pidió. Ahora sí parecía hablar en serio. Lo estudié por un segundo. No pude evitar sentir una especie de resentimiento hacia él. No lo quería cerca, no ahora.



			—Creí que eso hacíamos —expresé fingiendo indiferencia. Pasó una mano por su cuello, riendo atónito.



			—Vaya que eres difícil… —Ante el comentario bajé la vista y me concentré en intentar que el dolor no me aturdiera, porque estaba a punto de lograrlo—. No aquí —pidió. Lo observé y entones comprendí. 



			—No veo de qué debamos hablar tú y yo. No me soportas, y para serte sincera tú a mí me das lo mismo. Creo que es mejor que te marches, no estoy de humor.



			—Sara, vamos afuera —insistió, serio, con un dejo de autoridad. 



			Cerré los ojos y asentí. Transpiraba debido al esfuerzo que ponía en ocultar mi estado actual. Salí sin esperarlo, él me siguió. Caminamos hacia la izquierda sin decirnos nada. El roce del aire sobre mi piel resultó espantoso. Sólo eso me faltaba. Pese a ello logré mantenerme tranquila y no reflejar mi estado. Varios metros adelante encontramos una banca de madera desgastada, que ya había sufrido estragos por las inclemencias del tiempo. Me senté. Uno segundos después se puso a mi lado evitando todo contacto, aunque sabía que yo era inmune a ellos.



			—No traes buena cara —apuntó. Reí con ironía.



			—Ya Florencia me lo dijo. Dejen eso, por favor; tengo espejos en casa, puedo verme. Superar los errores a veces cuesta más de lo que se desea. Además, no creo que eso sea lo que has venido a decirme. —Presa de un arranque estúpido lo encaré. Tonta, el líquido azul violeta de sus ojos nada tenía que ver con el de Luca y a la vez todo. Pasé saliva e intenté mostrarme ecuánime.



			—Quiero darte las gracias.



			—¿Y eso? —pregunté levantando una ceja.



			—Por lo que hiciste, dejar a Luca —expresó con tono sereno. Me levanté de forma abrupta, eso casi logra que mi cabeza estalle. ¡Dios! Me quejé interiormente—. Espera… —Tomó mi codo ante mi reacción. Por poco grito del dolor que causó en mi piel—. Sara, no lo tomes así. Sé que estás intentando dejar todo esto atrás, es evidente, aunque se nota que no está siendo fácil, pero en serio es lo mejor. Ustedes sólo se iban a lastimar; ya de por sí… —susurró. 



			Me zafé queriendo evitar esa calidez que me recordaba su tacto.



			—No quiero hablar de él ni contigo ni con nadie —advertí molesta.



			—De todos los humanos que conozco, eres, sin duda, la que mejor me cae. Tu carácter es, ¡por los dioses!, terrible y a la vez muy dulce; te juro que no tengo nada contra ti.



			—Basta, Hugo, deja eso. ¿Qué quieres? No tienes que agradecerme, no existe nada que no hiciera por él. No quería que viviera con esa decisión, que se perdiera por estar conmigo. Sería demasiado. No me siento menos, pero tampoco creo valer tanto la pena como para que cambie lo que en realidad es por mí, el orden de las cosas, de su destino —farfullé lo último casi sin voz.



			—Eres valiente…, mucho. Créeme que, aunque no entiendo muy bien lo que hay entre ustedes, sí te admiro y respeto. Como humana, eres asombrosa. He pasado aquí un buen tiempo como para notar que el egoísmo es parte de tu raza, pero son más fuertes que ese sentimiento si lo desean.



			—Tengo que irme —siseé poniendo una mano en la cabeza inconscientemente.



			—¿En serio estás bien? 



			—Dejen eso ya. Métanse en sus cosas. Ya mi vida va por otro camino.



			Resopló resignado, asintió.



			—También vine a decirte que decidimos irnos.



			Abrí los ojos de par en par. Entonces sí se había ido, comprendí sintiendo una marea de cosas en mi interior. 



			—¿Te pidió que me lo informaras? —inquirí contenida.



			—No, él no sabe que estoy aquí, no por ahora. Pero, Sara, te lo debemos. No queremos complicar más esto, menos cuando pones tanto empeño. Es lo mejor para ti. La distancia ayudará y podrás superar lo ocurrido. Jamás tendremos la suficiente gratitud hacia ti por no delatarnos, por no decir nada a nadie. 



			—Te dije que no lo haría —reviré. 



			«Ya no lo veré más, ya nunca lo veré», repetía en mi mente sin cesar.



			—Lo sé, pero me asombra mucho que lo cumplieras. Reharás tu vida y continuarás, como debe ser, como alguien como tú se merece. Esto sólo habrá sido algo que… no debió ocurrir nunca —terminó.



			Eso lo sabía, pero que lo dijera no ayudaba. Sentí las lágrimas que había logrado someter durante días escocer mis ojos y pincharlos como agujas.



			—Encárguense de ustedes, de gobernar sin fallos. No tendrán problema en ello, son poseedores de todas las verdades, ¿no es cierto? Nunca nada se sale de lo planeado, de lo que debe ser. Son tan soberbios al creer que lo saben todo y pueden todo, porque la solución es suya, jamás de un tercero. Pero te diré algo, eso es su mayor defecto, algo que, si no tienen cuidado, cambiará su mundo. Y sobre ti: por mucho que lo intento, no comprendo cómo es que podrás gobernar si no puedes pensar más allá de ti. ¿Cómo ayudarás a la gente si no puedes ser empático, si no entiendes lo que es preferir el bienestar del otro sobre el tuyo? Nosotros no elegimos esto; sin embargo, ocurrió, y ahora sé que nunca debí permitir que avanzara porque no podría vivir con el hecho de que él dejara atrás su esencia, para lo que fue creado, por mí, que siquiera lo contemple. Y, Hugo, olvidaré todo esto, tal como él lo ha hecho, como él lo desea… Dile que no se preocupe por mí: mi vida terrenal me está absorbiendo tal como yo quiero que suceda; después de todo, yo fui quien terminó este error.



			Me contempló notoriamente desconcertado y abrumado.



			—Por los dioses. Eres certera. En cuanto a Luca, no sabes lo que dices, Sara, pero si deseas que le diga eso, lo haré.



			—Me da igual. Para mí, a partir de hoy… no existen, nunca existieron. Tal como debe ser. Sé que esto es de lo más conveniente para ti y Florencia, para su pueblo, lo mejor para él. Gócenlo, celébrenlo, y ojalá que cuando llegue el momento puedan sacar lo mejor de ustedes tal como él lo hizo conmigo. Lo único que quiero es que esté bien, y así será, lo sé. —Me di la media vuelta y anduve hasta mi casa ya con el rostro empapado, evitando sollozar para que no me escuchara. Cerré la puerta tras de mí, consumida. No volvería a verlo, y asumirlo del todo creó un agujero gigantesco en mi pecho que absorbía todo a su alrededor. 












			[image: ]



			Aurora y Romina salieron de la cocina, preocupadas.



			—¿Qué pasó, Sara? ¿Qué te dijo? 



			Se acercaron a mí, pero yo me alejé negando y llorando. No dieron un paso más.



			—Se fue —susurré, cubriendo mi boca con la mano mientras me sentaba en el sillón que estaba en la entrada, con la mirada perdida, con las mejillas húmedas.



			—¿Cómo que se fue? Hoy en la mañana ahí estaban… —habló Romina desconcertada, hincada frente a mí.



			—Se mudarán —le intenté explicar ahogadamente. Me estaba doliendo demasiado todo aquello, pese a entender que era lo mejor.



			—Pero ¿a dónde?, ¿por qué? —quiso saber. La miré, afligida.



			—Su tío, negocios.



			De repente la presión en el interior de mi cabeza aumentó. Me quejé, me llevé las manos a la sien y me agaché un poco.



			—¿Sara…, de nuevo la cabeza? —adivinó Romina. Puso una mano sobre mi pierna; su tacto me quemó y me hice a un lado asintiendo, desesperada por esas malditas sensaciones que sólo aumentaban en vez de desaparecer. No podía abrir los ojos, era como si agua estuviera comprimiendo mi cerebro, eso ya era insoportable. Me quejé sin poder siquiera hablar.



			—Voy por unas pastillas —anunció una de las dos. Ya no identificaba los tonos de voz. Un minuto después me hicieron abrir la boca y me las pasé de prisa. Permanecí en la misma posición mucho tiempo, en silencio.



			—Vamos al médico, ahora —ordenó. 



			—No, ya está pasando —refuté, intentando soltar el cuerpo y respirar con regularidad.



			—Estás muy pálida. No me gusta esto. Lo llamaré entonces.



			—No te preocupes, Aurora, ya está pasando —repetí en susurros. Romina permanecía frente a mí evaluándome, suspicaz.



			—Creo que lo mejor es que duermas, Sara —propuso mi amiga poniéndose de pie. Asentí levantándome aún con cierto dolor en la sien que parecía no querer dar su brazo a torcer. Subí las escaleras, ella venía detrás probablemente temerosa de que cayese. Me recosté en la cama y aguanté la respiración para no gemir con el roce de la colcha sobre mi piel.



			—Cerraré las cortinas —anunció, haciendo eso precisamente—. Intenta dormir. No sé qué esté ocurriendo, pero deberías ir al médico. No es normal que te duela tanto la cabeza, y casi no comes, cosa de verdad muy extraña en ti, que puedes devorar una vaca entera. Además, sé que algo sucede cuando te tocamos, ¿te duele?



			—Sí —acepté con los ojos cerrados, agotada.



			—Creo que es buena idea lo que dijo Aurora, el médico debe revisarte, no es normal que no duermas bien. Mira tus ojeras, casi abarcan todo tu pómulo y siempre estas fría, aún a mediodía.



			Me conocía mejor que yo a mí misma; no podía engañarla, pero tampoco le podía decir nada. Por un lado, era imposible que me creyera y, por otro, él ya se había ido, no tenía ningún caso. Construiría de nuevo mi vida sin su recuerdo, sin su presencia, debía hacerlo.



			Un par de horas después yo continuaba despierta mirando un punto fijo en la oscuridad de mi recámara. Me encontré inventando figuras con las grecas que se alcanzaban a distinguir en la cortina negra con líneas moradas. Una liebre, una mujer, incluso una flor un tanto distorsionada, pero que se asemejaba mucho a las orquídeas que solía darme. No quería llorar, pero las lágrimas silenciosas escapaban, ese vacío que sentía me consumía, era como si un agujero estuviese ahí, comiéndose todo lo que encontrara a su paso.



			El médico entró más tarde a mi habitación, me tomó el pulso, la temperatura, en fin… Me intentaba revisar, mientras yo luchaba para no apartarlo debido al malestar en mi piel. Romina le relató, sin consultarme, todo lo que me ocurría. Él asintió evaluándome.



			—Me gustaría que te hicieras unos análisis para descartar cualquier cosa, ¿sí, Sara? —pidió conciliador. Asentí agradecida de que ya no me estuviera esculcando. Garabateó algo en su libreta y le tendió una hoja a Aurora—. Ciertamente tus síntomas son resultado de fatiga, estrés. ¿Pasa algo que te tenga angustiada o preocupada? 



			—No ha tenido unos días fáciles, pero la conozco, ella no se pondría así por alguna preocupación. Digo, tú y Luca… —Me miró un segundo, afligida—. Ya sé que no ha sido sencillo, pero ambos se ven claros en su decisión, ¿no? —preguntó abrumada, hablaba muy rápido. Intenté sonreírle; por lo menos no parecía la exnovia deprimida pese a mi deterioro.



			—Sólo necesito dormir y no entiendo por qué no lo consigo. Simplemente no puedo hacerlo, aunque me empeño —expliqué un tanto nerviosa, aunque trataba de ocultarlo. Si Luca tenía en serio algo que ver con todo lo que me estaba ocurriendo fisiológicamente, si no mejoraba como pensé al inicio, pues mi cuerpo debía poco a poco acostumbrarse a estar sin su presencia, entonces ¿qué ocurriría? Mandé lejos ese pensamiento. Quizá mi mal sólo coincidía, quizá tenía algo que se venía manifestando de meses a la fecha, pero a lo que no le había dado importancia, algo referente a mi salud, que tampoco era alentador. 



			—¿Segura no es por lo de tu… ruptura? —indagó. Tensé la quijada. Negué.



			—Sí, no es eso —refuté irritada. 



			¿Quién en su sano juicio se pondría en ese estado por un motivo así? No dormir era espantoso, realmente horrible. Digo, quizá comerse un bote de helado de chocolate, ver películas románticas hasta quedar seca por las lágrimas derramadas, o, no sé, ocuparse todo el tiempo tanto como para no pensar… La verdad no tenía idea, jamás había terminado con alguien como para entender los pasos de una separación normal entre dos chicos que ya no están juntos por el motivo que sea. Aunque lo normal nunca encajó en nosotros. Lo extrañaba, por supuesto. Lo que sentía por él no terminaría en un abrir y cerrar de ojos sólo porque ambos fuésemos conscientes de que seguir no era lo mejor para nuestras existencias. Lo que buscaba cada segundo era continuar con mi vida porque sabía que era la mejor manera de hacer que valiera la elección; sin embargo, eso que me ocurría no me lo permitía. Cada maldito día me sentía peor que el anterior. 



			Sus ojos se tornaron comprensivos.



			—Sara, vamos a darle unos días. Quizá es temporal. Por otro lado, no me parece correcto que tomes nada para conciliar el sueño, menos a tu edad. Hagamos algo: te daré unas pastillas para la cabeza, nada más… Y aunque tu temperatura está baja, se encuentra en los límites, podría ser un síntoma de tu insomnio. Esto puede ser el resultado de algún virus, quizá algo más, pero los análisis me darán un norte de qué ocurre, ¿sí? —explicó. 



			No pude más, varias lágrimas de desesperación salieron de mis ojos sin poder contenerlas. Si no dormía llegaría a mi límite, lo sabía.



			—Sólo algo, lo que sea, prometo no excederme. Necesito dormir —rogué sollozando. Resopló al observar mi reacción. Me conocía de un par de años; no era exagerada.



			—Tranquila, no te pongas así. Te daré unos analgésicos para tu cabeza y unas pastillas muy ligeras que sólo tomarás en una situación de total ausencia de sueño, quiero decir que, si son las tres de la madrugada y aun no duermes, entonces tomas una. 



			—¿Pero no le crean adicción? —quiso saber Aurora, nerviosa.



			—No, es como lo que tomamos para la gripe, pero pueden dañar órganos si abusa. Tú ya eres mayor, Sara. Confío en que las uses con madurez, aunque prefiero que Aurora las controle. Espero esos resultados, jovencita. Y cuídate, come bien.



			Sabía lo que pensaba: estaba deprimida o bajo un cuadro de estrés, y aborrecía que siquiera lo contemplara. Dios. No era una chica que somatizaba a ese nivel las cosas. Necesitaba con urgencia crearme una vida sin que me incordiara su ausencia, porque si no lo hacía pronto, entonces sí acabaría llamándolo, mandando todo al diablo, y no deseaba que mi debilidad llegara a ese grado; por él, por mí.



			Tiempo después, Aurora colocó una pastilla sobre mi mesa de noche, agua, un sándwich y los analgésicos para mi cabeza.



			—Romina insiste en quedarse. Tú duerme, yo me hago cargo de ella —dijo con ternura. Le sonreí agradecida, agotada, con esa punzada en la sien que regresaba, con la piel ardiendo pese a mi baja temperatura. Si en serio era un virus, seguro era uno de los fuertes, de los dolorosos.



			—No le menciones esto a papá: me haré los análisis y entonces lo hablamos, ¿sí? —le pedí.



			—Sara, no puedo hacer eso.



			—Es el cumpleaños de Bea, por favor. Espera unos días; si sale algo mal, le hablas —supliqué. Besó mi frente y asintió.



			—Sólo si te cuidas.



			—Lo prometo.



			Cuando estuve sola me senté quejándome involuntariamente, sentía el cuerpo como si me hubiesen golpeado. Tomé el plato y le di unas cuantas mordidas a lo que me trajo. Sabía como a arena, y podía distinguir el olor a embutido de una forma repulsiva: se metía a mi nariz e inundaba desagradablemente todos mis pulmones. Puse todo de mi parte. Aun así, a la mitad lo dejé; mi estómago no lo podría retener por mucho tiempo. Inhalando y exhalando como en la escuela me habían enseñado en caso de un ataque de pánico, logré evitar el vómito. 



			Me recosté de nuevo y observé la pastilla que tenía frente a mí. No eran ni las nueve de la noche, pero necesitaba dormir y olvidarme de todo por lo menos un momento. Estaría bien, debía estarlo. Él ya estaba lejos, yo ahí. Debíamos avanzar, aunque doliera. Media hora después los párpados comenzaron a cerrarse. Imágenes de su rostro sonriendo o molesto por algo que yo le había dicho se colaron en mi memoria; sonreí sin remedio ante el recuerdo. Luca había sido más que un momento, se había tornado en un sentimiento, en mi anhelo, pero por eso mismo entendía que era mejor así. 



			Desperté poco antes de las cinco de la mañana y aunque era muy temprano sonreí satisfecha pues había logrado dormir más de diez horas seguidas. En cuanto me puse en pie, el dolor de cabeza apareció. Trastabillé debido a la sensación. Gemí respirando con fuerza para no caer. Resignada, me tomé la pastilla y me recosté de nuevo para permitir que hiciera efecto. «No puedo seguir ingiriendo así los medicamentos», pensé sin moverme, dañaría uno de mis órganos. Media hora después aún dolía, pero era aguantable. 



			Me duché temprano y con lentitud; la sensación en la piel continuaba igual de insoportable. Debía hacerme los estudios, así que mi amiga me acompañó, y luego llegamos a clases. 



			El rumor de que se habían ido corrió como pólvora. Las conjeturas no se hicieron esperar: eran narcotraficantes, comerciantes del mercado negro, millonarios excéntricos, incapaces de adaptarse a la escuela. En fin… miles de opciones y ninguna real, ni siquiera cercana a lo que ocurría bajo sus narices. Lo peor de todo es que era evidente que yo no me encontraba bien, estaba pálida, silenciosa, débil. Así que para mi enojo las miradas de lástima comenzaron. Las ignoré de forma deliberada, necesitaba concentrarme en salir de eso, en sentirme bien, en avanzar sin ver atrás. Dios, debía conseguirlo. 



			Apenas llevaba así unas semanas; el día anterior él se había ido definitivamente. No sería fácil acostumbrarme a su ausencia, menos sintiendo lo que sentía, pero no me dejaría caer. Unos meses más y me iría. Mi esperanza era la beca; aquéllos eran mis últimos momentos en la preparatoria, con mis amigos, con Romina.



			Los resultados llegaron al día siguiente. Algunos índices de mi cuerpo estaban un poco bajos, pero no se reflejó nada que alarmase al doctor. Me tranquilizó a la vez que me puso en alerta. Yo me sentía peor. Aurora sopesó llamar a papá, me observaba con detenimiento. Estaba bajo su lupa, por lo que ponía aún más esfuerzo por mostrarme serena y saludable dentro de lo que podía.



			Lamentablemente mi cuerpo, conforme fueron pasando los días, se puso peor. Había noches que intentaba no tomar las pastillas para dormir; sin embargo, llegaba a la madrugada y sin remedio lo hacía. En otras ocasiones, cuando sabía que estaba a punto de colapsarme por la falta de descanso, me las tomaba mucho antes del tiempo indicado, para lograr así conciliar el sueño por lo menos ocho horas corridas. Mi ropa comenzaba a quedarme floja, ya era evidente mi pérdida de peso. Lo cierto era que no había nada que me apeteciera, y, cuando lograba comer más porque el olor y el sabor no eran tan intensamente desagradables, la comida salía a las pocas horas de mi estómago, por mucho que me resistiera.



			La semana transcurrió y esta situación me superaba de una manera vertiginosa. Tenía muy poca energía, dejé de jugar en los recesos, y subir las escaleras de verdad me agotaba tanto que transpiraba, me agarraba de los pasamanos para tomar aire. En las clases no podía concentrarme. Luchaba contra mis pensamientos compulsivos, pero era agotador. Percibí esa vitalidad desvanecerse, como si se estuviese desdibujando de mí poco a poco, y mi mente, embravecida, iba contra mí: lo necesitaba, lo exigía, me hacía saber que no podía seguir sin su aroma, sin su cuerpo, sin sus ojos, sin su piel contra la mía, sin sus palabras, sin la seguridad que me brindaba y, sobre todo, sin esa parte de él que parecía mantenerme saludable.



			Apretaba los puños, encajándome con mis pocas fuerzas las uñas en las palmas. Era indispensable pasar página. Me sentía ajena a mí, en medio de un caos absoluto, con un cuerpo que no comandaba y que, además, ya no funcionaba del todo bien. Mi razón quería superarlo; mi cuerpo y mente, no, y era agotador intentar que se pusieran de acuerdo, que me dieran un respiro.



			Romina había pasado casi todo el tiempo en mi casa. No me quejé, la verdad. Ella hacía mis días más ligeros, llevaderos. Por otro lado, seguía aferrada a la idea de que en algún momento mi cuerpo dejaría de reaccionar así y comenzaría a asimilar su ausencia y entonces mejoraría, por lo que mi mente y razón se harían aliadas de nuevo y yo retomaría mi vida. Intentaba comer lo más que podía cuando estaba con ellas y fingía no sentirme tan mal; sin embargo, cada día era más complicado: mi peso, mis ojeras y palidez eran evidentes. Era una situación lamentable, en serio frustrante y difícil.



			Gael parecía más que mi amigo, mi sombra: estaba al pendiente de cualquier cosa que necesitara, incluso gracias a eso varias veces no caí o rodé por las escaleras al doblarse mis rodillas por el cansancio y la falta de energía. Aurora me avisó una noche frente a mi amiga que inevitablemente le había pedido a papá que regresara. No la contradije, primero, porque estaba muy seria, segundo, porque ya no podía más. Algo debíamos hacer, y quería verlo, sentir su seguridad, sola ya no podía.



			Ya no lloraba. Buscaba no estar sola o desocupada, a pesar de que yo no era una compañía agradable, sino silenciosa por la falta de energía, ausente casi todo el tiempo, con sueño a diario. Ya para esas alturas sabía que el espejo se quejaría de sólo verme. Una noche, asustada, pensé: «¿Y si tengo algo grave y estamos perdiendo el tiempo?». Yo no era ésa, yo no era así, yo no estaba mejorando.



			Mi padre y Bea llegaron la mañana del lunes. Por mi culpa, el festejo había durado únicamente ocho días. 



			A pesar de lo mal que me sentía no me daba por vencida. El viernes había ido por mi propio pie a ver al médico, y él me pidió que me hiciera más estudios. Ya no parecía tan relajado. Incluso me dijo que, si continuaba así, hablaría con mi padre para internarme. Salí agobiada de su consultorio; no le había dicho a nadie que iría. Miré el cielo con un nudo en la garganta. Sentía que mi energía se iba y por mucho que buscaba retenerla ya no me pertenecía. Era consciente de la poca vitalidad que tenía, de que si… no hacía algo, terminarían mis días.



			El sábado, Romina me acompañó a que me pinchara de nuevo. Papá no encontraba vuelos y estaba desesperado. Hablé con él por videollamada, pero fue peor: me vio y se llenó de ansiedad. Me prohibió ir a clases, hacer algo. Consiguió salir el domingo por la noche. Siguiendo sus instrucciones, no fui. Llegaron a las ocho a casa. Bajé las escaleras lentamente cuando los escuché.



			Al verme ahí, en el recibidor, los rostros de ambos cambiaron dramáticamente. No supe qué hacer, ni qué decir. Mi padre se acercó negando, tomó mi rostro entre sus manos, preocupado, desencajado. Mis ojos se tornaron acuosos.



			—Papá. —Y lo abracé importándome nada el dolor que me causaba hacerlo. Me rodeó con su certeza, con su cuerpo. 



			—Mi amor, tranquila, ya lo solucionaremos. Estoy aquí. Tranquila —musitó con la voz rota, besando mi cabellera una y otra vez. Me separé un poco, fatigada hasta lo indescriptible.



			—Lamento hacer que regresaran antes —me disculpé con voz débil, lenta, pero intentando sonreír. Besó mi frente y me miró con ternura.



			—Lo único que importa es ver qué está sucediendo contigo y salir de esto, ¿sí? Estoy aquí y lo resolveremos. —Tomó mis manos. Pestañeó al sentirme—. Estás muy fría.



			—Es lo que te decía: en días se vino abajo —habló Aurora, al lado de mi hermana. Todos me miraban. Le sonreí a Bea. Ella se acercó y me rodeó. Casi grito, gemí sin poder ya contenerme, pero no la solté.



			—Vamos ahora mismo al hospital, Sara. De camino le hablo al médico; atender esto es urgente —apuntó decidido. Asentí sin queja, alegre de tenerlos a mi lado, aunque no con las circunstancias.












[image: ]



			Llegamos a un hospital que se encuentra sobre una de las avenidas más grandes que cruzan la ciudad. Mi papá estuvo hablando durante el camino con el doctor que solía atenderme. Todo era vidrios y paredes de piedra gris. Bajé del auto y enseguida él ya se encontraba a mi lado tomándome del codo, obviamente temía que cayera sobre la acera. Entramos por Urgencias. Me pidió que aguardara sobre una silla de vinil que se encontraba, junto con varias más, frente a una pequeña recepción. Me sudaban las manos, necesitaba saber lo que ocurría dentro de mí, ya era demasiado y ya no encontraba las fuerzas para ir en contra de ello.



			Habló con una de las enfermeras y minutos después con un médico que salió al lado de ella. Mi padre me señaló, ambos me miraron, le explicó lo que me sucedía. Era colega de nuestro doctor de siempre, por lo que supe. Un internista. Era un tipo alto y fuerte, con una complexión dolorosamente similar a la de Luca, que se acercó a mí sonriendo amigablemente.



			—Sara… —Me tendió la mano. Se la di controlando, como ya solía hacer, el dolor—. Pasemos para que te revise, ¿sí?



			Una vez que terminó, después de que yo gimiera cada dos segundos bajo la mirada atenta de papá, el hombre se ubicó frente a mí, sonriendo.



			—¿Me puedes decir qué sucede? —comentó, alzando una ceja.



			Lo miré, seria. De pronto comprendí lo que creía: para él era la típica adolescente metida en problemas. Notó mi actitud tensa y cambió de estrategia.



			—Tus estudios no salieron mal, no del todo, nada que justifique tu estado actual. Me mencionan que no has comido bien, ¿por qué?



			—Porque la comida… sabe rara —admití serena.



			—¿Rara?



			—Rancia, amarga, mal. —Anotó lo dicho en su tableta.



			—¿Has estado a dieta? —indagó de pronto.



			Mi padre se acercó un tanto exasperado.



			—Sara puede comer hasta tres hamburguesas seguidas. Si pensara que tiene un desorden alimenticio buscaría un psicólogo o psiquiatra. No es el caso, se lo aseguro—. El doctor lo escuchó apacible e intrigado. 



			—De acuerdo, ¿hay algo más que deba saber? —me interrogó. 



			—Me duele mucho la cabeza, siento una opresión constante y un martilleo en la sien. 



			—¿Se quita con medicamento?



			—No del todo —acepté, mientras papá permanecía de pie con los brazos cruzados escuchándolo todo.



			—¿Qué más?



			—No puedo dormir. Creo que eso es lo peor. Por mucho sueño que tenga. Y me duele la piel, me arde en realidad, todo el tiempo —expliqué. Rozó mi brazo. Retrocedí.



			—¿Es en todo tu cuerpo? —preguntó.



			—Sí.



			—Traes baja la presión, ¿tienes frío? 



			Asentí.



			Mi padre y él intercambiaron miradas. Guadalajara en esas fechas no se puede considerar frío, aunque la hora era justificante.



			—Me gustaría hacerte otros estudios para ir descartando posibilidades. ¿Estás de acuerdo? —Confirmé con mi cabeza—. Muy bien, ¿qué pastillas usas para el dolor de cabeza? —Le di el nombre sin problema, las ingería con tanta frecuencia que me lo sabía de memoria.



			—¿Qué comiste ayer?



			—Sólo… medio mango —confesé, afligida por la expresión de agobio de mi padre.



			—¿Cuánto tiempo llevas sin dormir bien?



			—Un mes. —Era el mismo lapso que llevaba sin estar con él.



			—¿Hay algo por lo que crees que estés así? Quiero decir, ¿sucedió algo emocionalmente?



			—Sí —dije. Volvió a asentir.



			—¿Crees que eso tiene que ver directamente con esto?



			—No, sé que no —admití sincera. Anotó algo en una especie de receta y me miró unos segundos después.



			—Primero que nada, debes dormir e intentar comer. Busca algo que te guste, tu comida favorita, lo que sea, no puedes estar así. Es peligroso. ¿Has tomado algo para dormir? —Le di el nombre enseguida—. ¿Con frecuencia?



			—Más o menos. Me lo recetó el doctor cuando me vio hace una semana. Intento no tomarla, sino hasta que veo que no logro dormir y es de madrugada, pero hay días en que lo hago al anochecer porque siento que no podré más —admití culpable. Continuó asintiendo.



			—Toma una hoy cuando sea hora de dormir y mañana también… hasta que tengamos los resultados de los análisis que ahora tomaremos. No dormir es tan peligroso como no comer, puede generarte una infinidad de efectos secundarios. Veremos si así bajan los dolores de cabeza y la irritabilidad de la piel. Además, debemos averiguar por qué tienes baja la temperatura, no es normal, no parece ser un virus, si acaso una incipiente hipotermia, pero sin alguna razón y sin temblores. Tu respiración es lenta y tu frecuencia cardiaca. En fin, déjamelo a mí, iremos paso a paso. ¿Sí?



			¿Hipotermia? Negué confundida.



			—¿Cómo podría ser eso? —quiso saber mi padre, igual de perdido que yo.



			—No digo que lo sea, pero tiene síntomas de ello, aunque no todos. No se preocupe. Descubriremos lo que sucede.



			Llegamos a casa casi a media mañana.



			—Sara, de ahora en adelante me dirás cualquier cosa extraña que sientas. No quiero sorpresas. 



			—La escuela, papá, no puedo faltar —expresé agobiada. Sonrió poniendo los ojos en blanco. No podía poner en peligro mis planes, mi salida más próxima. Necesitaba alejarme, era indispensable.



			—¿Por la beca o por él? —indagó aún en el auto. Dolió que lo mencionara. Negué cabizbaja.



			—Se mudó hace una semana: su tío tuvo problemas con algo de sus negocios —mentí. Silencio. Lo miré. Parecía sorprendido—. No sé dónde está.



			—¿Y cómo te encuentras?



			—Bien —musité con voz rota. Casi no había llorado por ese tema, me lo había negado y no lo haría en ese momento, aunque tenía ganas. Sonreí con tristeza—. No es por él que estoy así —solté de pronto. Arrugó la frente, desconcertado.



			—¿Por qué pensaría eso? —Tomó mi barbilla—. Te he visto deprimida, triste, sé que incluso ahora mismo lo estás, aunque te esfuerzas mucho por que no se note, pero sé que no te encuentras así por ello. Por Dios, mi amor, basta verte, y no me tranquiliza porque lo único que deseo en el mundo es que ustedes dos siempre estén felices, sanas, y ahora mismo tú no lo estás. Pero nos encargaremos de ello, ¿no es así? 



			Una lágrima rodó por mi mejilla. Asentí.



			—Ésa es mi niña. No estás sola —dijo y besó mi frente. Agradecí tenerlo, que de alguna manera la presencia de Luca en mi vida me lo hubiese devuelto—. El doctor no dijo nada al respecto. Pero si te sientes bien como para ir, vas; si no, no.



			Era un buen trato, así que lo acepté.



			Mientras mi padre le explicaba a mi nana lo acontecido, puse todo mi esfuerzo en comerme un poco de yogur con frutas. Cuarenta minutos después llevaba la mitad. Bea estaba ahí, con nosotros, acompañándonos a comer. Ninguno parecía estar esperándome, aunque sabía que ya era mucho tiempo ahí, sentada. Luché con las náuseas más de una vez pero, sintiéndome orgullosa de mí, lo logré en medio de una charla amena sobre el viaje. El resto del día lo pasamos juntos, ellos atentos a mí y yo, aunque mal, alegre de que estuvieran en casa. A las nueve papá anunció que era hora de descansar. No chisté, pese al miedo que ya le tenía a la noche. Mi padre me dio el medicamento en la mano y un beso en la frente.



			—Si no puedes dormir, me avisas.



			Me pasé la pastilla quince minutos después. Ya me sentía menos culpable, pues ahora lo hacía con autorización. A las diez fue la última vez que vi el reloj.



			Por la mañana desperté sintiendo de nuevo el dolor de cabeza y la opresión, pero un poco más descansada, así que fui a clases.



			Por la tarde me dediqué a hacer tarea y vagar por mi habitación. Intenté salir a dar una caminata; regresé a los minutos, sudorosa, agotadísima. Sentada frente a mis patines, en el piso de mi habitación, los acaricié con añoranza. Evoqué aquel día que descubrió los viejos, ese paseo nocturno que me cambió por completo, luego cuando me regaló esos nuevos y las muchísimas ocasiones en que anduvimos por ahí, juntos, o que me esperaba sentado bajo algún árbol, leyendo o haciendo trazos en su libreta. Fue siempre tan fácil tenerlo cerca pese a lo que en realidad éramos. Luca era paz en mis venas.



			El miércoles entregaron los resultados: tenía completamente fuera de rango algunos parámetros en sangre que no comprendí, pero al parecer no era mucho problema volver a regularme. El pequeño mapeo al hipotálamo y otros estudios complicados que le habían realizado a mi cabeza descartaban cualquier complicación respecto al asunto del sueño. No se encontró ninguna razón que provocara el dolor en la sien ni la presión. Me dieron vitaminas y licuados que debía tomar cuando no pudiera retener el alimento y me indicaron observarme unos días para ver cómo evolucionaba. Debía estar atenta y esperar.



			Si eso funcionaba, el diagnóstico sería un posible cuadro de estrés agudo. Si no, tendrían que comenzar a inyectarme directamente los nutrientes a mi torrente sanguíneo y profundizarían los estudios. Dentro de mí, sabía lo errado del diagnóstico, cosa que me desanimó, pero mi padre estuvo de acuerdo. El médico pidió que tomara una dosis más baja del medicamento para los dolores de cabeza, ya que llevaba mucho tiempo consumiéndolo y podía dañar alguna otra parte de mi cuerpo, y, para mi terror, me quitaron por completo la medicina para dormir. Eso sí que casi logra que caiga en un cuadro patético de estrés. Como imaginé, papá lo avaló: no quería que dependiera de las pastillas para dormir, debía darle la posibilidad a mi mente de manejarlo y lograrlo sola. Vencida, no objeté.



			Tumbada en mi cama el domingo por la noche lloré, ya sin poder contenerme, como si su ausencia fuese aun más dolorosa, y no al contrario; conforme pasaron los días pensaba más en él, lo añoraba más. Por otro lado, sabía muy dentro de mí que lo que me ocurría tenía que ver con él, pero no podía simplemente llamarlo y decírselo. ¿Qué ganaría con ello? ¿De qué habría valido todo ese esfuerzo? Era un error; él mismo lo dejó escrito en esa nota. Se había ido para olvidarme. ¿Tenía derecho a hacerlo regresar solo porque sospechaba que no mejoraría sin su presencia? Era patético, ridículo. ¿Y si volvía, qué sucedería? ¿Se quedaría a mi lado simplemente porque yo no podía estar sin él? 



			Aferré la sábana que cubría mi almohada, sollozando. ¡No, no, ésa no era la forma, la salida! Luca era de su planeta, de su pueblo, ése era su sitio, a pesar de mí. 



			Como ya era normal, no dormí. Me duché ahogando el grito que deseaba surgir debido al dolor. Quería huir, desparecer… Realmente me sentía exasperada, a nada de enloquecer.



			El desayuno de esa mañana lo arrojé sin poder evitarlo en una jardinera de la cochera. Permanecí hincada varios segundos después de eso; sin embargo, aún estaba oscuro, nadie me había visto. Mi cuerpo temblaba y no me sentía en lo absoluto bien. Pensé por un segundo en quedarme en casa, pero ¿qué haría? ¿Dormir? Reí ante el mal chiste. Para esas alturas ya sabía que era inútil, que el sueño no llegaría y terminaría más frustrada, más triste, más desesperada. 



			Manejé hasta la escuela mientras sopesaba mis opciones y me recuperaba lentamente. Me debatía entre lo que quería y tenía que hacer. Pensaba en lo que estaría haciendo donde fuera que estuviera, añoraba su tacto, sus ojos; rogaba a esa vitalidad que regresara a mí porque ya no la percibía y eso me hacía sentir aún más sola. ¿Estaría bien? ¿Habría logrado dejarme atrás, olvidarme? ¿Debía decirle lo que me pasaba? ¿Realmente tendría que ver con él o era un pretexto que me estaba creando? Últimamente todo me decía que sí, pero luego algo me detenía: las causas por las que terminamos seguían en medio de ambos, no desaparecerían por mi estado. Quizá sólo se agravaría todo. Si mi salud estaba deteriorándose por algo relacionado con él, ¿qué haríamos? ¿Continuar para que yo estuviese bien? ¿Eso quería? En cambio, si no tenía nada que ver, ¿se iría al verme tan mal? Ya lo habría llamado, por lo que supongo que la respuesta, pese a que creyera que era un error, sería «no».



			Cuando llegué, fui al sanitario más cercano para lavarme el rostro y la boca. Me veía mal, muy mal. Resoplé harta. Me metí a la boca un chicle de menta que tenía olvidado en la mochila. Para mi asombro, el olor no me revolvió el estómago; enseguida supe por qué. Salí sintiendo un sudor helado en todo el cuerpo, me abracé llena de escalofríos, y no di ni dos pasos cuando tuve que detenerme. ¡Dios! No debía continuar sino pedir ayuda, regresar a casa.



			La presión en mi cabeza aumentó de una forma insoportable, lacerante a un nivel desconocido. Me recargué en un muro con una mano para esperar a que pasara y poder al menos hablar, pero el dolor sólo se incrementaba. Cerré los ojos intentando concentrarme; el medicamento que me habían dado no me servía de nada, y si a eso le añadía la falta de descanso, ése era el resultado.



			—¿Sara? 



			No distinguí muy bien la voz, era como si me hablaran por debajo del agua. No podía girarme, no podía moverme, no podía más, sentía que mi cuerpo ya se encontraba derrotado ante aquello que lo atacaba.



			—¡Sara! —Esa voz me hizo girar. Abrí los ojos ante la brusquedad de sus manos sobre mi piel. Era Gael, me miraba horrorizado. Mis rodillas fallaban; él fue más rápido y me sujetó por la cintura—. Dios… —Caminó conmigo hasta una banca de concreto. Me sentó y tomó su celular, no sin antes pasar un dedo por mi nariz, asustado: tenía sangre. 



			Quería decirle algo, pero me encontraba en un estado de seminconsciencia, todo bailaba a mi alrededor y no podía ver con nitidez. Los olores se mezclaban de una forma desigual; estaba perdiéndome.



			—Romina… ¿Dónde estás? —No supe lo que ella respondió, pero Gael parecía de verdad muy preocupado y debo aceptar que yo también—. Es Sara, está mal, hay que llevarla a un hospital. Háblale a su papá. —Hubo una pausa—. ¡En la entrada norte, apresúrate! —Supe que colgó porque me recargó en él rodeándome con ambas manos—. Dios, Sara… ¿Qué tienes?



			Mi amiga llegó unos segundos después, tomó mi barbilla haciendo que la viera; no podía enfocarla bien, ni contestarle. Sentí cómo Gael me tomaba en brazos, me subía en la parte trasera del auto y se sentaba a mi lado.



			—¿Le hablaste a su padre? —preguntó sosteniéndome para que no cayera a los lados o al frente.



			—Sí, va para allá —de repente escuché una especie de ruido agudo que me aturdió de una forma aterradora. No podía más, simplemente ya no. Grité su nombre en mi mente sin pensarlo, un segundo después cerré mis ojos y me dejé llevar sin oponer resistencia.



			Desperté despacio, noté aliviada que el ruido se había ido. No me moví, por miedo a que el dolor regresara. Pestañeé varias veces hasta que vi una luz blanca sobre mí. Volví a cerrar los párpados ante su brillantez.



			—¿Sara, hija? —Era papá, su mano estaba alrededor de la mía. Una serenidad que sólo podía ser propiciada por él me embargó. De nuevo abrí los ojos y me giré hacia donde sabía que estaba. Al notar que lo enfocaba, sonrió claramente más tranquilo. Parecía recién salido de la cama, no se había rasurado y su cabello rizado caía alrededor de su rostro haciéndolo ver más joven.



			—Pa…pá —logré decir. Sentía la boca muy seca. Me acercó un vaso con un popote. Di dos sorbos y me hice a un lado. En ese momento me di cuenta de que estaba en un hospital: el cuarto pintado de blanco tenía una pequeña ventana del lado izquierdo con las persianas color crema cerradas, un sillón de piel claro y un televisor frente a mí. Lo miré asustada—. ¿Qué pasó? —quise saber observándolo todo. Tenía suero conectado y traía puesta una bata blanca.



			—No sabemos, hija. Están haciéndote estudios —susurró, afligido.



			—Pero… ¿por qué? —enseguida lo recordé todo y me llevé la mano a la nariz: Gael se había manchado con mi sangre.



			—Ya te limpiaron —dijo.



			No me dolía la cabeza, al menos no tan fuerte. Sentía el cuerpo irritado, aunque no como siempre, supuse que por efecto de los analgésicos y demás medicamentos. De pronto recordé lo que había hecho y abrí los ojos, sorprendida: lo había llamado. Mi pecho se estrujó a tal grado que gemí.



			—¿Qué sucede? —preguntó alarmado. Negué nerviosa buscando tranquilizarlo. Lo había llamado y él no había acudido, y eso dolió tanto o más que todo lo que estaba ocurriendo.



			Mi papá colocó una mano sobre la base de mi cabeza y se acercó. 



			—¿Qué pasa?



			—Nada, sólo… no me gusta todo esto —musité entristecida.



			—A nadie, mi niña. ¿Qué te duele? Y no mientas.



			—Un poco la cabeza, pero es soportable —admití sin remedio.



			—Sara, ¿por qué saliste así de casa? —me reprendió. Ahora parecía también molesto.



			—Porque no tengo nada, y ya estoy harta de sentirme mal, papá; ¿tú crees que pedí esto? Ya no lo soporto, ya no quiero vivir así y no encuentro la manera de que sea diferente. —Sollocé esquivando su mirada angustiada.



			—Hija…



			—No, papá, sé que piensas que de alguna manera yo puedo manejarlo, pero no está en mí. Quiero ser la de antes y no puedo, quiero patinar, salir, quiero mi vida y no la tengo. —Lloriqueé desbordada—. Quiero estar bien, quiero sentirme bien —protesté con lágrimas cargadas de aflicción.



			Él posó su frente sobre la mía. 



			—Sh. Tranquila, mi amor, todo irá bien. ¿Sí? Por favor, tranquila —me rogó.



			Asentí limpiándome las mejillas; las lágrimas salían sin que las hubiese solicitado. Ya era tan ridículo todo y, además, tenía miedo, mucho miedo. Las cosas estaban llegando muy lejos. Sin embargo, debía enfrentarlo sola. Él no acudiría. No debí ocultar lo que me ocurría cuando se alejaba y aún estábamos juntos, pero ya no podía cambiarlo ni tampoco decírselo, así que tendría que encontrar la manera de enfrentar esto del modo que fuera. Quizá era lo mejor, porque, por otro lado, de sólo pensarlo cerca de mí, sentía que mi cuerpo se partía. 



			Debía concentrarme en mí, era claro que el tiempo se me estaba agotando y debía evitar los distractores. En medio de todo aquello, decidí algo: si después de obtener los resultados todo seguía igual, sin explicación, volvería a llamarlo, lo haría pese a mi orgullo, pese a todo. No tendría más opción, no me dejaría morir, tampoco pensaba vivir el resto de mis días de esta manera. Y quizá, si tenía suerte, acudiría, pero yo debía estar preparada para toparme de nuevo con su absoluta lejanía y entender que no habría más, implicara lo que implicara. 



			—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —quise saber, reflexiva, con la cabeza más clara, aunque también más agobiaba.



			—Desde la mañana; está anocheciendo —informó. Por lo menos había dormido varias horas.



			Bea entró unos minutos después. Al verme despierta se acercó de inmediato. Mi familia estaba ahí, a mi lado, y yo no paraba de pensar mientras los veía reír, mimarme, que mi cuerpo se estaba consumiendo. Era consciente de cómo cada día mi energía se fugaba y no deseaba verlos sufrir si algo me llegaba a pasar.



			El doctor que me había estado atendiendo le pidió a mi padre que permaneciera ahí hasta al día siguiente; me harían varios estudios. Supuse que aún no tenían diagnóstico ni habían sacado ninguna conclusión. La comida llegó poco más tarde, pero no pude ingerirla, salvo la gelatina. Era como si mi estómago estuviera decidido a no aceptar nada y se estuviera cerrando para que no pudiera alimentarlo; por mucho que luchaba contra él, las arcadas llegaban de forma violenta.



			Mi padre no insistió y pidió que me pusieran algo para dormir, notaba mi angustia. Accedieron. A los pocos minutos caí rendida. Desperté al sentir que me pinchaban el brazo, era como fuego. Gemí al tiempo que abría los ojos.



			—Lo siento, señorita, tenemos que hacerle unas pruebas. En unos minutos vienen por usted, pero antes debe desayunar. —Giré a mi alrededor buscando a mi padre o a Bea. Ellos no estaban, pero Aurora se encontraba justo a los pies de mi cama mirándome con ternura.



			—Hola… —saludé, aún muy cansada. La cabeza me dolía menos, pero la presión continuaba. La enfermera salió unos segundos después con una sonrisa. Le devolví el gesto.



			—Hola, mi niña. Anda, ya escuchaste: a comer. —Acercó hasta mí la mesa rodante e inclinó la cama.



			—¿Y papá?



			—Durmió aquí. Insistí para que fuera a darse un baño. Ahora come, de lo contrario no podrás irte, ya lo dijeron —me informó. Observé los panqueques y la fruta, arrugando la nariz; el solo hecho de tenerlos frente a mí me ponía nerviosa—. Sara… poco a poco, anda —rogó. Le di una pequeña mordida a un trozo de melón, me lo pasé sin casi masticarlo. Así logré terminarme la fruta y medio panqueque. Fue una tortura con la que logré lidiar.



			Los estudios tardaron casi toda la mañana y parte de la tarde. Para cuando regresé a la habitación me sentía completamente fatigada. Mi padre ya estaba ahí, al igual que Romina. Me sonrieron mientras observaban cómo administraban algo directamente al suero. Me quedé dormida casi enseguida. Al día siguiente desperté más descansada que en las útimas semanas. Mi padre estaba ahí con Aurora, que parecía no querer despegarse de aquel espantoso lugar.



			Aquellos días, de cuando perdí a mamá, regresaban, se entremezclaban conmigo. La propia situación, todo me tenía al límite. El hospital olía a medicina y alcohol; el olor de la comida invadía mi recámara cada vez que llegaba. Ya habían terminado de hacerme los estudios. Necesitaba con vehemencia regresar a mi casa, tener algo de seguridad. Me sentía absolutamente desquiciada.



			—Papá, vámonos, no quiero estar aquí. —No me gustaba permanecer ahí más tiempo del necesario; me ponía peor de lo que estaba, sentía que me quitaba esperanzas.



			Acarició mi rostro con dulzura.



			—En cuanto entreguen los resultados. Lo lamento, Sara.



			—¿Y si no tengo nada? Por favor, no quiero estar aquí. Por favor.



			—Mi niña, lo que te pasó no es normal. Aquí estás vigilada. No tomaré riesgos.



			—Pero me siento mejor, esperemos en casa. —Sentí las lágrimas rodando por mis mejillas. No logré que aceptara. No hasta la mañana siguiente, que el médico llegó con ellos. En efecto, sí encontraron algo que, sin explicación, presionaba las membranas de ciertas zonas en mi cerebro, y concluyeron que no estaba produciendo de forma adecuada una neurona responsable del sueño… En cuanto a lo de mi piel y su temperatura, aseguraban que era secuela de mi falta de descanso, y la ausencia de apetito, producto del dolor de cabeza. Deseaban hacerme más estudios, pero permitieron que regresara a casa. Sin embargo, ante el menor síntoma debía regresar. Le dieron indicaciones y medicamentos a mi padre, eran eventuales, hasta que el diagnóstico fuese definitivo.



			Llegué a casa a media tarde; papá me subió a la recámara en brazos. Me recostó, puso un poco de orden y se cercioró de que estuviera cómoda. Lo único que extrañaría de ese horrible lugar sería el dormir, pero esperaba que lo que me habían recetado incluyera alguna sustancia que me ayudara con eso. Por un lado, me sentía más tranquila, pues sí era algo orgánico; por otro, preocupada, porque no me agradaba la situación. Lo cierto es que el médico se mostró tranquilo: había accedido a que regresara.



			Cuando dieron las nueve, después de que terminara media sopa que Aurora me había hecho, tomé lo que me habían recetado. Comenzó de nuevo a martillearme la cabeza, pero el sueño empezó a vencerme. Mi padre se despidió con un beso de buenas noches, más aliviado, aunque notaba su semblante aún nervioso.
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			Abrí los ojos debido al dolor en la sien. Me quejé. Comprendí que aún no amanecía cuando advertí la penumbra. Gemí llevándome una mano a la cabeza, la presión había aumentado de una forma escandalosa. Me levanté de la cama, quejosa, las colchas me rozaban. Maldije. 



			Debía decirle a papá. 



			De pronto un calambre me recorrió. Me doblé y pensé que caería a causa de una extraña sensación. Luego me dolió menos la cabeza y comencé a sentir la piel diferente; enseguida experimenté un golpe en el pecho y nuevamente un vacío. Me doblé con debilidad y caí sobre mi tapete. Mi sien explotaría, la piel me quemaba. Mi respiración se agilizó; advertía el corazón a toda marcha, sudaba. Intenté levantarme aferrándome a las colchas.



			Un par de lágrimas salieron. Abrí la boca para hablarle a papá. No estaba bien, nada estaba bien. Sentí otro calambre, gemí arqueándome.



			¿Sara? Escuché de repente. 



			No me moví, pese a que devolvería el estómago debido a aquella locura. Apreté mis puños en la colcha. Respiré aún más rápido. Mi pulso se detuvo. Pestañeé varias veces en la oscuridad sin saber qué hacer, sin moverme un centímetro, congelada. Era él o ya estaba a un grado de perder el juicio. 



			Unos brazos férreos, fuertes, cálidos me levantaron con sumo cuidado. No me moví, no me quejé, no logré reaccionar.



			Era Luca, ahí, en mi habitación. 



			Me zafé como pude una vez en mi cama. Su aroma, su tacto, su piel. Por instinto me pegué a la cabecera, nerviosa, sin atreverme a voltear, respirando con dificultad.



			—Sara… —susurró con esa voz que devoraba mis sentidos. Esa vitalidad de pronto apareció, débil, agotada, pero indudablemente igual de sorprendida que yo—. Mírame —pidió, como si fuese un ruego. Negué notando cómo la piel ya no me dolía tanto, cómo el dolor de cabeza pasó a ser soportable con tan sólo su presencia. 



			Las lágrimas aparecieron. No, no podía ser por él. No podía mi salud depender de él. 



			—Vete —pedí de pronto, sin saber por qué. De alguna manera me enojaba lo que estaba descubriendo con certeza, que no me escuchara, también la nota, que no hubiese acudido aquel día que lo llamé. Todo.



			—No —zanjó sin titubear. No me había permitido aceptar lo mucho que lo extrañaba hasta ese instante en que su voz penetró en mí.



			Tomé aire y me atreví a girar. Debido a la oscuridad, no podía verlo con claridad, pero estaba ahí, a un metro, tan grande como era, sentado sobre mi cama, con esa mirada potente clavada en mí. El silencio reinó entre ambos por un par de minutos que parecieron eternos, infinitos. No lograba sentirlo del todo, pero cada parte de mi cuerpo era consciente de su presencia, de su cercanía, y mi vitalidad ya comenzaba a removerse.



			—No debes estar aquí —solté en susurros.



			—Éste es el único sitio donde pienso estar. Así que no sigas. No me iré —advirtió. 



			Me quedé inmóvil, supuse que sus ojos estaban oscuros, porque no los definía del todo, pero llevaba jeans y una camiseta clara, además, sus rizos ébano ondeaban frente a sus ojos. 



			—No puedes quedarte —refuté agotada, muy agotada de hecho, somnolienta. 



			—Puedo, quiero, necesito —habló en tono neutro.



			—No… —musité con los ojos que se me cerraban. Dios, ¿qué ocurría? Estaba a punto de quedar noqueada ahí, frente a él. Mi cuerpo pesaba, mis párpados también.



			—Rompiste tu promesa. Sin embargo, no es momento para discutir —dijo, molesto.



			—¿Promesa? —logré decir y, sin más, cabeceé. Sin saber cómo, ya estaba sobre la cama. No tuve ni tiempo de quejarme debido a su tacto, porque tan rápido como apareció, se fue.



			—Debes dormir —rugió, sin ocultar su desesperación y preocupación. No logré dar señales de haberlo escuchado porque simplemente mis ojos se cerraron. 



			Desperté aún muy cansada. Sentía que podía dormir mil horas más. Mis molestias continuaban, aunque con menor intensidad. No me sentía como antes, pero sí mejor. Me senté de forma abrupta al recordar lo que había ocurrido. Estudié mi alrededor. No estaba. Vi el reloj; eran las doce. Un mareo debido al movimiento hizo que me recostara de nuevo. Respiré agobiada. Estaba mejor, definitivamente, y eso sucedió cuando apareció.



			No fue un sueño. Luca había estado ahí. Sentía su aroma de nuevo en mí. Con cuidado me levanté, debía ir al baño. Caminé despacio, comprendí al moverme lentamente que las fuerzas aún no regresaban. Mis rodillas flaquearon y me tambaleé. Alcancé a detenerme con la parte final del colchón. Sudorosa, con las extremidades pesadas, supe que perdería el conocimiento.



			Luna. ¡Maldición! 



			Sentí cómo me elevaba, y de repente ya estaba sentada sobre mi cama. Gemí despabilándome al notarlo casi sobre mí. 



			—¿Por qué no me dijiste? —preguntó con dolor, de prisa, agobiado. Había retornado como una avalancha ardiente, expectante, fuerte. Sus ojos oscuros me atraparon por segundos, de esa manera vehemente, potente. Con mucho esfuerzo comprendí lo que ocurría e intenté alejarlo moviendo los brazos, débiles. No quería que me viera así, que se acercara, que me abriera de nuevo el alma. Quería que se fuera. Era lo mejor.



			—Márchate —logré decir. El martilleo continuaba, pero el ardor en mi piel casi había desaparecido. Me sentía asustada, muy asustada.



			—Ya te dije que no. Y hay mucho de qué hablar, evidentemente no será ahora —zanjó autoritario, contenido, como advertencia. 



			Pestañeé una y otra vez. Debía estar alucinando. La luz casi no entraba, pero podía verlo mejor gracias al sol que se alcanzaba a filtrar. Me quitó el aliento. Era tan asombroso y… perfecto. Lo tenía a unos centímetros de mi rostro, podía percibir su aroma, ese que amaba, a menta y hierbabuena. Enseguida regresaron unas enormes ganas de llorar y todo en mi ser acabó de desquebrajarse.



			—No podré superar esto, Luca. Por favor, vete —rogué sin muchas ganas, con frustración, bajando la mirada. Acarició mi barbilla, y ese líquido cálido penetró en mi friolento cuerpo. Sentí ronronear mi vitalidad, aliviada.



			—No tendrás que hacerlo —reviró decidido. Parecía contenido, triste, enojado, todo a la vez, frustrado—. ¿Por qué callaste? Me mentiste. No soporto verte así; mira el extremo hasta el que te llevé, mira cómo estás —susurró con su voz rota. 



			Intenté apartarme, pero no lo logré; al contrario, sólo conseguí que me acercara más, hasta posarme sobre sus piernas. Mi respiración y mi pulso se dispararon. ¡¿Qué hacía?!



			—Suéltame. No hagas esto, Luca —supliqué. 



			No dio marcha atrás. Me rodeó con sus brazos de forma delicada, como protegiéndome. Su calor inundó mi cuerpo débil, frío, en un santiamén. Suspiré ante lo maravilloso que se sentía. Lo escuché gemir; de pronto, tensarse. Mi vitalidad comenzó a removerse con frenesí, como si una marea alocada la hubiese poseído. Me aferré a su camiseta, desconcertada por lo que sentía. Pegué, sin resistirme más, la frente a su amplio pecho, que de nuevo se tensó; de nuevo lo sentí quejarse. Me quedé quieta. Esa sensación dentro de mí buscaba escaparse, se agitaba de una forma embravecida, como buscando algo. Comencé a sudar, me aferré con mayor fuerza, apretando los dientes, sin poder hablar. 



			Y como magia, la vitalidad se calmó, entrando en un trance extraño, como suspendida, flotante, pero serena al fin como el mar después de una tormenta devastadora. Me removí despacio. Aparté mi cabeza un poco, extrañada.



			Él mantenía los ojos cerrados, la quijada apretada, sin soltarme, y no lucía tan lozano como antes. Luca también estaba mal. Lo comprendí de repente. Pude ver, pese a la poca luz, sus ojeras, su rostro más afilado. Parecía concentrado, tenso. ¿Qué ocurría? Nerviosa, preocupada, escondí mi cara ahí, en su pecho. Tenía miles de preguntas, pero me encontraba nuevamente muy agotada. 



			Eran tan sencillo acostumbrarme a él, a su existir en mi vida. Lo cierto era que nada había cambiado, o eso suponía. Su cuerpo se fue relajando lentamente y su agarre se comenzó a sentir más suave. Con esfuerzo busqué apartarme. Me soltó con delicadeza. Me puse de pie, consciente de su mirada sobre mí. Noté al ver su palidez que no estaba bien. 



			—Yo… Debo ir al baño —dije al fin, rompiendo el momento. Necesitaba un poco de distancia. Todo lo ocurrido era de nuevo muy extraño, y no tenía la mente clara en ese momento, no con la fatiga y el dolor de cabeza, aunque era menor.



			Sin decir nada en un segundo ya estaba frente a la puerta.



			—Ahora regreso —anunció. Y se fue. El temor de sentirme mal de nuevo apareció, y eso me trastornó. Cuando salí, él ya me tomaba de la cintura.



			—Puedo ir sola —me quejé. Las cortinas estaban corridas.



			—Mientes, otra vez —rugió enojado. 



			Lo sentía, lo sentía de nuevo. Alcé el rostro ante la fuerza de su molestia. Luca estaba desmejorado, no como yo, pero sí era evidente que no estaba del todo bien. Me dejé guiar despacio. Al llegar a la cama me recosté. 



			—¿Por qué regresaste? —pude preguntar. De alguna manera había logrado que me sintiera regañada, culpable.



			Por ti. Declaró con seguridad. 



			Estaba sentado a mi lado, con los codos sobre las rodillas, mirándome de una manera en la que nunca lo había hecho. Veneración, rabia, dolor, preocupación, todo junto. Sus ojos estaban violetas, azules y con ciertos tintes de verde oscuro, moviéndose ahí, en su iris. De pronto mi vitalidad se removió, era raro porque se sentía presente pero atenta sólo a él. Lo vi arrugar la frente, quejándose un poco con un gesto de sus labios.



			—Tú tampoco estás bien —musité sin moverme. Negó serio, sin dejar de observarme. Desvié la vista, torciendo con mis dedos la punta de la almohada. El dolor de cabeza ni subía ni disminuía, aunque ya no era el de horas atrás. 



			—No es el momento, pero debe quedarte claro algo: no me iré. Quizá no me quieras a tu lado, quizá para ti ya fue, pero no me iré, aunque tampoco te impondré mi presencia. Esto es mi responsabilidad. Y no pienso siquiera discutirlo porque no es tu decisión.



			—Te quedarás, aunque no es lo que deseas —deduje, dolida, gimiendo ante esa sensación en mi cerebro; era como si flotara sin que nada me detuviera. Me contraje levemente, colocando ambas manos en la cabeza, aturdida. 



			Eres imposible. Soltó. 



			No pude defenderme porque ese maldito dolor se hizo más presente. Ya estaba sencillamente harta de todo eso. ¿Por qué no se iba? De manera torpe intenté incorporarme para tomar una de las pastillas que se hallaban en mi buró. Sabía cuál era la indicada. Me detuvo, fiero.



			—La cabeza… —dije con debilidad, sin permitirle hablar. Su semblante cambió. Me estudió preocupado, respirando con agitación.



			¿Qué hago?, ¿cómo te ayudo? Me exigió saber, nervioso, tan fuera de sí como aquella noche en que me salvó o cuando me encontró en la carretera.



			—Las azules… Agua —musité con un hilo de voz. Un segundo después ya las estaba tragando. Permaneció frente a mí, esperando, agobiado.



			—Dime la verdad. ¿Cuándo empezó todo esto? 



			No deseaba hablar, así que me arrastré al otro lado de la cama y me hice un ovillo. Cerré mis ojos, aguardando. Lo escuché soltar el aire. Era consciente de su desesperación, pero también de lo perdido que se encontraba, de su preocupación. Todo era irreal y no quería pensar.



			—Maldición… —bramó sin ubicarse frente a mí. 



			De repente escuché un auto estacionarse, seguro era mi padre. Acarició mi cabello, en la nuca, tomándome por sorpresa, y me dio un cálido beso en la sien, que enloqueció mi sistema, logrando, además, que con ese simple gesto mi dolor pasara de intenso a muy leve en segundos. 



			Desapareció.
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			Desperté un tanto desorientada. No tenía idea de la hora. Me removí sobre mi cama en un estado de seminconsciencia de lo más extraño. Vi el reloj de la mesilla de noche: las siete. Supuse que de la noche, porque de otra forma ya estaría amaneciendo, y aún había luz. Lo cierto es que lo dudé.



			Me froté los párpados. La sensación de ser observada logró que me irguiera un poco. Estaba ahí, sentado en el sillón púrpura, con su atención puesta en mí. Parecía irreal. Tenía la misma ropa que horas antes, por lo que debía ser el mismo día. No dije nada, él tampoco. Había tantas cosas en medio de ambos. Bajé la vista, cohibida, me acurruqué de nuevo; enseguida el sueño me venció.



			Algo que se cayó me sobresaltó más tarde.



			—Sh… tranquila —era su voz, y su mano en mi cabello, que me acariciaba. No pude ver el reloj, me sentía ida, completamente agotada. Volví a perderme.



			El dolor de estómago me hizo volver a la conciencia. Dios. Sentía los músculos engarrotados, mi cuerpo pesado. Observé por fin el reloj. Las doce. Giré hacia la ventana, asustada. ¡Había pasado un día dormida! Escuché los pasos de papá aproximarse. Miré a mi alrededor; él no estaba. La puerta se abrió lentamente. Al verme sonrió cariñoso y se acercó a mí.



			—¡Vaya! Al fin despierta mi bella durmiente —bromeó.



			—¿Cuánto dormí? Me siento perdida —admití acomodándome sobre las almohadas con su ayuda. Acarició mi cabello con suma ternura. De todo lo malo que me había estado ocurriendo, él era la única excepción. Intenté sonreír.



			—Más de un día. Debes comer. El doctor está optimista con esto. Pero, Sara, quiero que permanezcas aquí hasta que sepamos qué es lo que ocurre, ¿comprendes? No soportaré un susto como el del lunes. Así que por ahora olvídate de la escuela y vamos a concentrarnos en esto. Yo te prometo que, así tenga que ir a la misma Secretaría de Educación, tu beca no peligrará —prometió. Asentí, sabía que, aunque quisiera, no podía ni conducir—. Muy bien, mañana te quieren hacer otro chequeo. —Gemí negando. Odiaba todo eso. Mis brazos ya tenían varias huellas de los piquetes, incluso estaban amoratadas, además los chequeos eran agotadores—. Sara, no lo discutiremos. No jugaré con tu vida… nunca.



			—Lo siento —susurré, arrepentida. Me dio un beso en la frente.



			—Estás menos fría. —Eso lo tranquilizó, en cambio a mí sólo logró hacerme recordar el motivo: él—. Le pediré a Aurora que te suba algo para que almuerces, intenta terminarlo, ¿sí? Después duerme, si lo deseas —sugirió. Asentí acurrucada—. Regreso por la noche. Nada imprudente, Sara: cama, baño, baño, cama —sentenció. Sonreí volviendo a aceptar. Salió un segundo después.



			Permanecí tumbada, gozando de la repentina ausencia del dolor en mi piel y de lo realmente poco que me dolía ya la cabeza. Cuando iba a empezar a cavilar sobre su regreso y mi cuerpo, Aurora apareció. 



			—Dice tu padre que estás mejor, has dormido como un bebé. —Colocó una charola con unos trozos de naranja y mango en un pequeño plato y una porción mínima de yogur en un pequeño tazón. Observé la comida con temor, pero hambrienta—. ¿Por qué no te das un baño? Yo tenderé tu cama y cambiaré las sábanas. 



			Me ayudó a levantarme y caminé despacio, sin fuerzas y con cinco o seis kilos menos o quizá más, pero notablemente mejor. No supe qué sentir al respecto. Me desnudé suspirando; hacía tiempo que hasta eso era insoportable. Me metí bajo el chorro, expectante. Sonreí turbada al notar que nada ocurría. Disfruté el agua correr por mi cuerpo por primera vez en mi vida. Nunca había puesto mucha atención a esos pequeños detalles cotidianos, pero desde que él se había ido nada había sido igual, ni siquiera eso, que se había tornado en un martirio diario. 



			Al salir me observé en el espejo. Aunque me sentía mejor, mi rostro no lo reflejaba: estaba muy pálida, mis ojos parecían haberse sumido un poco y las ojeras eran azuladas y muy grandes, mis pómulos se hallaban mucho más afilados, al igual que la clavícula y el cuello. Me puse un pantalón deportivo, una camiseta cualquiera y me hice una coleta floja. Aún me encontraba demasiado cansada. 



			Al salir, ya todo se encontraba en orden y ella no estaba. Me senté sobre la cama tendida y miré el desayuno con temor. No me moví, sólo lo observé por varios minutos deseando poner la mente en blanco. Tenía mucha hambre, pero no soportaría devolverlo intacto. 



			¿Te quieres morir de inanición? 



			Gemí al escucharlo. Mis manos sudaron de inmediato y giré hacia él, agitada. Estaba de pie frente a mi cama, observaba mi comida con una tristeza profunda. Bajé la mirada. La situación era incómoda. 



			¿No piensas comerlo? Noté por el rabillo del ojo que se acercaba hasta mí a paso humano, y apreté la orilla del colchón.



			Mi pulso y mi ritmo cardiaco se aceleraron. Solía encantarme lo que provocaba en mi cuerpo, pero en esos momentos prefería no sentir todo aquello. Se sentó a mi lado, tomó su cabeza entre las manos y recargó sus enormes codos en las rodillas. Su olor era mágico y podía sentir su calor a pesar de los centímetros que nos separaban. Aun así, permanecí estática. Ya no lo percibía tan enojado.



			—Luna… —Viró hacia mí evaluándome. Me mordí el labio, evadí sus ojos. Tomó mi barbilla lentamente para que lo viera. Su iris era verde oscuro, violeta y azul mezclado con ámbar. Era tan perfecto como lo recordaba, pese a no lucir como era habitual—. Estás tan… —Intenté zafarme, pero no pude, así que cerré los párpados—. ¿Dime cuándo empezó todo esto? Revisé tu parte médico. Explícame por qué me ocultaste cosas, por qué me dejaste si sabías esto. Por qué te pusiste en peligro.



			—No me puse en peligro —refuté perdida, alejándome. Respiró hondo. 



			—Lo hiciste. Y prometiste que no lo harías… Con tal de tenerme lejos, callaste —murmuró. Arrugué la frente, molesta. ¿Era en serio?



			—¿Con tal de alejarte? Si yo aquella tarde sólo quería que habláramos, quería poder explicarte lo que sentía. Pero parece que di justo donde deseabas, porque no tardaste nada en cambiarlo todo a tu favor. Así que no me culpes, yo no te quería lejos. Aunque ahora mismo, sí —declaré rabiosa. 



			Pasó saliva, aturdido, descompuesto.



			—¿A mi favor? Tenías dudas, miedos, y no podía defenderme de ellos. Soy de otro jodido planeta y vine sólo a dañarte. Mírate —expresó con tristeza.



			—No te sientas responsable. Como leíste al husmear en mi expediente, algo me tiene así, pero estaré bien. No tienes por qué sentirte culpable, nadie muere de amor, Luca, tranquilo. Lo que me sucede es otra cosa —hablé con firmeza, en tono sarcástico, hiriente. 



			Yo entendía el hecho de que no era humano, de que no debía comportarme así, de que él actuaba de acuerdo con su ser, su forma de ver la vida, de entenderla, y de que todo esto quizá lo tenía más que perdido. Pero, ¡Dios! Experimentaba tanto resentimiento, tanto miedo y tanto amor que todo junto no me hacía sentir bien. 



			Retrocedió un poco, respiraba agitado.



			—Y en tu caso queda más que claro; no hace falta que seas irónica. Pero no te engañes, ya para este momento debes saber que tu bienestar está ligado a mi presencia. Has dormido más de 24 horas, y tenías esa ausencia de sueño que comenzó justo cuando… sucedió aquello. —Noté que no se atrevía a llamarlo por su nombre—. La piel, ¿te duele? ¿La cabeza? Come para que veas que no te sabrá mal, que tu estómago lo asimilará.



			Pestañeé más agobiada, mirando la comida con temor por más de un minuto.



			—No… No quería que fuera así —admití con la voz rota, mis ojos enseguida se tornaron acuosos. No deseaba llorar, pero ya era tarde para evitarlo—. Yo sólo… sólo quería… —Me limpié el líquido que salía sin control. Me atreví a mirarlo, parecía afligido, preocupado, arrepentido—. Lo intenté, te juro que lo intenté. Lo lamento. —Entonces comencé a sollozar. Con un solo movimiento me tuvo sobre sus piernas, me rodeó, y acarició mi espalda mientras yo no paraba de llorar—. No…, no tenías que vivir todo esto, no es tu vida, únicamente… Quería que pudieras ser quien eres. —Hipé sobre su camiseta gris, escondida en su cuello. Se tensó, pero no me soltó. Cuando el llanto dio paso a unas lágrimas silenciosas, bajó el rostro y nuestros ojos se encontraron. Me perdí ahí, en esa marea que generaba.



			—Perdóname, no quería que me odiaras —declaré despacio. Arrugó la frente, como si no comprendiera. Me sentó sobre el colchón con cuidado y se puso en cuclillas frente a mí.



			—Acabaste conmigo, Luna, pero no de la forma que piensas, sino porque no dejaste un solo espacio sin tu esencia, sin tus sonrisas, sin tu mirada, sin ti. Y pese a todo, no sé cómo vivir una vida sin eso.



			—Fui un error, lo dijiste.



			Se levantó negando, molesto.



			—Yo no, pero tú sí a Florencia y a Hugo —reviró dolido. 



			—¿Y qué esperabas? Vienes, entras a mi habitación un día después de… eso, y tomas mis cosas, borras nuestras fotos y, como un toque dramático, me dejas esa nota. ¿Qué querías que hiciera? —rugí seria. Retrocedió un par de pasos.



			—¿De qué hablas? Yo no hice eso, ¿cuál nota? —espetó.



			—No mientas. Te llevaste la foto, la caja que me hiciste; supongo que no me quitaste la cadena porque la tenía puesta, pero tómala, la dejé en el joyero por si deseabas regresar por ella, puedes quedártela también, ahí están las notas.



			Iba a pararme para dársela, pero me detuvo turbado, rabioso. Le hice a un lado la mano. Se la devolvería. Nos miramos fijamente por varios segundos en los que una marea de emociones me sometió.



			—Sara, después del último día que vine y te quedaste dormida, no volví a pisar esta habitación, aunque juro por lo que te sea sagrado que moría por hacerlo —declaró sin miramientos. Pestañeé contrariada y me puse nerviosa. Me sentí ultrajada: alguien más había estado ahí husmeando en mis cosas.



			—Pero es tu letra —argumenté. Me sentó sobre la cama y tomó las cosas. Al leer la nota apretó la quijada. Sus ojos se tornaron negros. Dejé de respirar. Colocó ambas manos en mi escritorio, furioso.



			—Es mi letra, pero no la escribí yo, te lo aseguro. Sin embargo, sabré quién es responsable de ello. —De repente ya estaba hincado frente a mí otra vez, dejé salir un respingo. Sin que me diera cuenta, el colgante ya estaba de nuevo en mi cuello. Parpadeé aturdida sin moverme—. Luna, dime que todo este tiempo no creíste eso. Sabes que jamás podría verte como un error, menos olvidarte. Por los dioses, no creo que eso sea siquiera posible.



			—Yo… tú, ¿cómo pensaría otra cosa si me apartaste por completo? Ni siquiera volteabas a verme, parecía que no existía —musité afligida al evocar esos días.



			—¿Y lo dices tú? Que pese a sentirte mal de salud no mostrabas nada, que parecías relajada, lista para rehacer tu vida —murmuró con tristeza.



			—¿Y qué debía hacer? No me dejaste opciones. Eso querías y luego… —Bajé la vista, pero la elevó con su dedo.



			—¿Qué?



			—Luego comprendí que te amaba tanto que no podía atarte, que no perteneces a aquí, que no debía detenerte, que te dañaría con ello.



			Me soltó mientras respiraba hondo, luego asintió y me estudió con atención.



			—Creo que por ahora no estás en condiciones de hablar de todo lo que debemos. Sólo come…, por favor —me rogó, cortando así la conversación. Con mucho esfuerzo, desvié mi atención a la fruta, nerviosa. Tomó un trozo de mango con el tenedor y lo acercó a mí para medir mi reacción. Lo miré fijamente, agobiada.



			—Luna…, abre la boca, cómelo, te aseguro que sabrá bien —dijo sin dudar. Planeaba quitárselo y hacerlo yo; sin embargo, una revolución sucedía en mi cabeza, donde todo era un caos. Sus palabras me metieron en una especie de trance arrullador y su iris oscuro, violáceo, me atrapó. Hice lo que me pidió esperando aquel sabor tan desagradable. No sucedió. Abrí mis ojos llenos de sorpresa. Sabía a mango, como siempre. Sonreí al recordar lo que eran los sabores, y él, al notar mi gesto.



			—¿Sabe bien? —preguntó con suavidad. Asentí. No me dio tiempo de responder cuando me acercaba otro pedazo. Observó cada uno de mis movimientos al comer, parecía aliviado y contrariado a la vez. Le quité el cubierto después del segundo bocado. En unos minutos terminé el pequeño plato y también el yogur. No supe si reír o llorar. No tenía ya duda: era él, estaba así por su ausencia, tal como lo había dicho. —¿Eso es todo lo que comerás? —cuestionó calmo, poniéndose de pie. Tenía sueño de nuevo, muchísimo. Asentí desganada.



			—Luca, estaré bien —susurré aún en la orilla de mi cama, realmente agobiada. Dios, si mi existencia dependía de su cercanía, ¿cómo lo enfrentaría? ¿Cómo?



			—Así es, haré lo que sea para asegurarlo. —Ya estaba de nuevo sentado a mi lado. Lo miré nerviosa.



			—¿Es bilateral? —indagué cabizbaja. Lo escuché suspirar.



			—Sí, pero de formas diferentes. 



			—Si no estamos juntos, ¿te pondrás mal?



			—No estoy bien ahora mismo, tal como tú. —Y lo encaré, preocupada. Sonrió con tristeza y ternura—. Tranquila. Soy más fuerte, y… no me afecta con la misma intensidad lo que sea que nos daña.



			—¿No podías dormir? 



			Negó.



			—¿Comer? 



			—Poco, pero no sabía bien. Te suena familiar, ¿no? —Asentí agobiada—. Sentía la piel incómoda, pero no como parece que a ti te sucedió. Yo… simplemente estaba molesto. 



			—Luca, tu mundo te necesita, no los puedes dejar, no por mí… Estás hecho para ello —argumenté seria, preocupada por lo que ocurría. Suspiró ladeando el rostro.



			—No. Yo te necesito a ti, tú me necesitas a mí. Ésa es la realidad. En cuanto a Zahlanda, digamos que por ahora no está en mis prioridades, no contigo enfrente, no con esto que estoy tratando de comprender. 



			—Estarás junto a mí para que no enferme, y tú no lo hagas tampoco… 



			—Estaré junto a ti porque no existe ningún otro sitio en este universo al que sienta que pertenezco, Luna. Nada más. —Acercó su mano a mi mejilla y la rozó con cuidado, luego tomó uno de mis rizos, tal como solía hacer—. Tengo que irme —anunció girando hacia la puerta de repente. Alguien se acercaba. Pestañeé sin saber cómo actuar. Besó mi sien y desapareció.



			Aurora entró unos segundos después; yo aún seguía paralizada por lo que acababa de ocurrir.



			—¿Te lo comiste todo, Sara? —Miró la charola vacía, dudosa.



			—Sí, ¿qué otra cosa podría haber hecho? —contesté dándome cuenta de sus suposiciones.



			—No te daré ideas. Espero que así haya sido —me advirtió serena—. ¿Quieres más? —preguntó esperanzada. Negué recostándome en la cama, agotada. Acercó una frazada y me la puso encima, sonriendo—. De acuerdo, te dejaré descansar. Bea no tarda; debo terminar la comida. Cualquier cosa, llamas a Rita o a mí —pidió. Asentí escondiendo mis manos debajo de la almohada, y mis ojos comenzaron a cerrarse sin que yo lo pudiera controlar. Unos segundos después de que mi puerta se cerrara, sentí su peso en la cama, lo miré apenas.



			Descansa, todo irá bien.



			—¿Y tú? No puedes estar aquí todo el tiempo —logré decir entre sueños.



			Sí puedo. Duerme.



			No pude más y me dejé ir.



			Abrí los ojos despacio. Al hacerlo, lo primero que vi fue a él. Me quedé sin aire: estaba sentado en el piso, recargando en mi mesa de noche parte de su cuerpo, con la cabeza sobre su antebrazo puesto en mi colchón. Dormía. Pestañeé asombrada, conmovida. Estaba también agotado por lo que nos estaba ocurriendo, y pese a ello, ahí estaba, a mi lado. La penumbra del ocaso teñía de nuevo la habitación, así como su rostro perfecto, varonil, fuerte. Sentí una necesidad loca de acariciarlo, de pasar un dedo por su pómulo. Me contuve. Me conformé con mirarlo, llenándome de él. 



			Lucía apacible, ajeno a todo, aunque sabía que al menor movimiento despertaría. Alcé con cuidado el rostro. Las seis y media. Al bajar la mirada, él ya tenía los párpados abiertos. Gemí al notarlo. Su iris era verde claro, estaba tranquilo. Sonreí, hizo lo mismo, después se irguió.



			—¿Necesitas algo? —preguntó sereno. Negué sin incorporarme—. No tardan en venir a verte. Sólo… come lo que te den, ¿sí? —pidió conciliador. Me incorporé con lentitud. De pronto ya estaba completamente sentada con él en frente.



			—No tienes por qué dormir ahí, así.



			—¿No? ¿Qué sugieres? —preguntó con un tono juguetón. Sonreí torciendo los labios.



			—¿Para que esté bien, debes dormir aquí, pasar el tiempo aquí? —indagué. Se pasó una mano por su cabello, reflexivo.



			—No, pero quiero hacerlo. Necesito estar a tu lado.



			—¿Temes sentirte mal? 



			—¿No dejarás eso? —Bajé la mirada hasta mis manos—. Si tú prefieres que me vaya, sólo debes decirlo —sugirió. 



			—Quieres que yo lo decida para no tomar tú la decisión, tal como lo otro, ¿no? Haz lo que desees —musité molesta, pretendiendo salir de la cama por el lado opuesto. No me moví, porque su mano sujetó mi brazo y me hizo que girara. Quedó justo frente a mí, serio, a pocos centímetros. Me quedé inmóvil.



			—Siento todo por ti, absolutamente todo, con los nombres que quieras darle. Pero debes saber que nunca haré nada que no quieras. —Me soltó un instante después, serio—. Mi vida estas semanas no pudo ser peor y no me refiero a lo que mi cuerpo manifestaba, sino a lo que provocas cuando te tengo a mi lado. Das sentido a mi existencia, me superas, me atrapas, te siento más allá de cualquier otra cosa que he sentido nunca.



			No me moví, ni siquiera estoy segura de si respiraba.



			—Ahora dime, ¿cuándo te empezaste a sentir así? 



			Al notar mi silencio, resopló.



			—Es importante, por favor. ¿Antes de que termináramos ya sucedía?



			—Sí —admití culpable. Su semblante no cambió, sólo me estudiaba con mayor insistencia.



			—¿Antes de que te… salvara?



			—No, después, cuando ya estábamos juntos —confesé. Se levantó ahogando un rugido y se frotó el rostro.



			—¿Por qué no me lo dijiste? Te pedí muchas veces que me informaras de cualquier cosa. Yo habría…



			—…Pensado que era porque me tocabas, y no era así; eso es sólo una rareza más —completé, sentándome en la orilla de la cama. Asintió con la mirada perdida en el exterior, el rostro ausente, los puños bien apretados, la quijada tensa y los ojos oscuros.



			—Confié en que me dirías algo así. Jamás quise provocarte esto. Quizá hubiéramos podido detenerlo.



			—¿En serio lo crees? Además, no era cuando me tocabas —recalqué, y provoqué así que clavara su atención en mí, con su ceño bien fruncido—. Era cuando no estabas. Tal como este tiempo que pasó —expliqué. Abrió los ojos y contrajo los labios. No supe si eso me asustó o tranquilizó, lo cierto era que parecía haberse quedado paralizado, atónito—. Cuando no nos veíamos por más tiempo del común empezaba un pequeño dolor de cabeza y mi piel se irritaba. ¿Tú no lo sentías? —indagué. Negó con fuerza.



			—Debiste habérmelo dicho —gruñó por lo bajo.



			—Pues no lo hice, no lo hice y no me arrepiento, porque no estaba equivocada; siempre crees que la mejor opción para mí es mantenerme lejos, y en ese entonces no lo hubiese tolerado. Además, sé muy bien que, mientras averiguaras la razón, habrías incluso dejado de acercarte, de acariciarme, no quería eso. Todo siempre es tan extraño cuando se trata de nosotros, y simplemente estaba cansada de que así fuera. Por un maldito segundo quería pensar que éramos normales, unos adolescentes enamorados, nada más. Nunca, ni por un minuto, pensé que algo así podría ocurrir.



			—Te fallé, lo sé —murmuró. Pestañeé tranquilizándome.



			—Yo… 



			—Tú has recibido de mí esta desconfianza. Porque sí, eso hubiera hecho. Eso hice cuando hablaste de lo que sentías aquella tarde. Y te fallé porque debí escucharte, no pensar por ambos.



			—Yo también cometí errores, sólo que hemos querido siempre lo mismo, y eso es lo que a su vez nos afecta.



			—Que el otro esté bien, que no sufra por lo que no es —precisó con seguridad. Asentí.



			Se sentó a mi lado y me miró de reojo. Mi vitalidad se mostraba dócil, serena, satisfecha de todo lo que ahí iba ocurriendo.



			—No soy bueno en esto, lo intento, pero no siempre lo consigo. Sólo sé que eres lo más importante, que haría lo que fuera por ti, y eso me domina. Sara, al ver que tú tenías esas dudas, supuse que estaba obligado a darte la oportunidad de que probaras eso mismo que me decías. No quería robarte nada de lo que tú eligieras. Estabas inquieta, temerosa. Creí que con el tiempo lo superarías y lograrías tener una vida normal. Por otro lado, si no te hablaba, si me alejaba, si me portaba distante, imaginé que de alguna manera ayudaría. Pero no fue necesario: tú me hiciste a un lado casi enseguida, y nada nunca había dolido tanto. Eres un ser realmente fuerte, demasiado valiente, incluso para ti.



			—Cuando tú llegaste a mi vida, de repente todo fue mejor, pese al miedo, a la incertidumbre. ¡Dios! Me sentí al fin completa y tranquila. A tu lado me sentí segura de mí misma y capaz de enfrentarlo todo. Por lo mismo, creí que podía compartirte mis temores. Cuando te dije que no sabía cómo podríamos continuar, lo que quería era que encontráramos una manera de enfrentar lo que vendría de una forma en la que los dos no fuéramos a terminar convirtiendo eso que sentíamos en odio. Sabes bien que a cada momento juntos nos íbamos compenetrando más, y mira, era así, de una manera absurdamente literal.



			—Explícame eso de «sentíamos», porque en serio me vuelves a partir en dos —declaró con voz temblorosa. No le respondí—. ¿Sara? —insistió visiblemente herido—. Desde que regresé no me has permitido acercarme, y cuando siento que lo logro, retrocedes.



			—Estabas enojado.



			—Te arriesgaste. Debiste haberme contado, haberme llamado.



			—Lo hice —chillé—. Lo hice justo antes de que me internaran, pero no viniste —susurré decaída. De pronto advertí la debilidad, el hambre. Lo miré, agobiada.



			—De haberte escuchado, habría regresado, te lo aseguro. Pero ahora no es el momento de seguir con esto. Regreso más tarde. Están subiendo —me informó. De pronto acercó su rostro al mío, contempló con deleite cada uno de mis rasgos y sonrió—. Te amo, Sara —dijo, sin que lo viera venir. Mi vitalidad embraveció, él gimió. No pude hacer nada porque ya no estaba.
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			—Despertaste —expresó mi hermana desde el umbral al abrir la puerta. Iba peinada con una coleta ya bastante suelta, no llevaba puesto el uniforme y me veía alegre. Le sonreí temblorosa. Él estaba cerca, podía sentirlo. No tenía ni idea de por qué poseía esa certeza, pero esa vitalidad ronroneaba apacible, agradecida.



			—Has dormido un montón —señaló acercándose—. Papá ya no tarda en llegar. Si cree que te desperté, se enojará; no me dejó ni siquiera prender la televisión en mi recámara —se quejó. Me hice a un lado para que se recostara junto a mí como solía hacer. Sonrió complacida.



			—Te ves mejor.



			—Me siento mejor —admití disfrutando de sentirme casi como siempre, aunque no del porqué.



			—Le diré a Aurora que te traiga de comer. —Se levantó de pronto y corrió hasta la puerta antes de que pudiera decir nada—. Ahora regreso.



			Reí por su arrebato. La quería tanto… Debía aceptar que me alegraba que la preocupación se comenzara a diluir en su rostro, que permanecía observándome en silencio casi todo el tiempo, angustiado.



			En cuanto me quedé sola, él apareció. Pestañeé desconcertada, nerviosa. Lucía asombroso, pero más agotado.



			—¿Estabas aquí? —indagué, perdida en sus facciones, también inquieta por que alguien entrase en ese momento. Él parecía relajado, por lo que supuse que no tenía de qué preocuparme. Después de todo, podía escuchar a mucha distancia y sabría en qué momento desaparecer.



			—En el baño, es el lugar más seguro para aguardar.



			—¿No te has ido en todo este tiempo? —Comprendí atónita. Negó suavemente, sentándose donde Bea lo había hecho hacía unos minutos. Aún sentía su aliento con aquello último que me dijo. Lo observé sin moverme; sus ojos tenían ese color ámbar que me decía tanto.



			—Seguro no es divertido esperar ahí, para luego salir y pasar las horas conmigo inconsciente —musité acalorada por su actitud. Con un dedo acarició mi mejilla con delicadeza y luego mi boca, sonriendo. Pasé saliva, respirando agitada. 



			Te equivocas. Admitió en tono ronco. Un temblor recorrió mi cuerpo. 



			—Podría observarte el resto de mi existencia. No hay nada más hermoso que tú ni aquí ni en ningún lado —declaró con dulzura. De repente se alejó y me dejó desconcertada, atontada por sus palabras—. Regreso cuando estés sola. Come, por favor. No estaré lejos. —Me guiñó un ojo y se esfumó. 



			—¿El baño? —alcancé a decir. Sonrió negando.



			—Me daré una ducha, comeré. Tú tranquila, que estarás bien. —Y se esfumó.



			A ese paso mi corazón sufriría una arritmia o algo parecido. Por otro lado, su semblante no me gustaba. Estaba realmente ojeroso, podría jurar que incluso un poco más delgado, aunque con su enorme complexión no fuera tan evidente. ¿Cómo lo solucionaríamos? 



			Aurora entró con Bea por detrás. Traía una charola con comida. Pestañeé desconcertada. Ya no recordaba cómo actuar, menos ahora que todos estaban al pendiente de mi menor movimiento, y la paranoia era inevitable, pero ella lucía despreocupada. Eso me relajó.



			—Has dormido bien y sin medicamento —señaló entusiasmada. Desdobló las patas de la mesilla y la colocó sobre mis piernas. Era pollo asado y ensalada—. Ahora, a comer.



			—Gracias.



			Acarició mi cabello con ternura.



			—No me agradezcas hasta que te lo termines —pidió.



			Agarré los cubiertos esperando que de verdad supiera a lo que olía: delicioso y condimentado. Bea encendió el televisor, se sentó a mi lado y comenzó a hablarme sobre un chico de su clase que le coqueteaba. Partí el primer pedazo, un poco temerosa. En cuanto lo probé, continué sin más, casi terminé todo el plato, disfrutando cada mordida; sin embargo, sentí que por el momento ya no me cabía más. Cuando mi padre entró a la recámara, yo apenas había dejado el plato a un lado. Aún me sentía muy cansada y con una leve presión en la cabeza, pero de ahí en fuera era asombrosa mi mejoría. Salvo eso y que debía parecer un sapo por tanto dormir, todo se sentía normal. Bea lo saludó sin levantarse, desde su lugar.



			—Sigues durmiendo mucho, mi amor, y comiendo más. ¡Vaya! No sabes el gusto que me da. —Señaló la charola y me dio un beso en la frente. Adoraba su cercanía, su manera de preocuparse, de estar mi lado.



			—Sí, creo que al fin está pasando lo que sea que tengo. —Me sentí un tanto embustera, aunque técnicamente era la verdad, iba pasando. Se sentó a mi lado, mientras Bea cruzaba su cuerpo por encima de mí para darle un beso.



			—Aun así, mañana iremos a los estudios; quiero estar seguro.



			—Yo creo igual, todavía te ves muy pálida y ojerosa, Sara, además, tú no comías así de poco, podías acabarte lo que había en el refrigerador sola —apuntó mi hermana con simpleza mientras veía el televisor. 



			—Gracias —refuté irónica. Giró hacia mí con sus ojos miel, chispeantes, que había heredado de mamá.



			—Tienes que subir como seis kilos… Te quiero, hermana, pero estás en los huesos, te quedaste sin trasero —expresó riendo. Le saqué la lengua entornando los ojos. Ambas sabíamos que jamás había tenido demasiado trasero ni delantera, aunque en realidad eso nunca me importó.



			—Déjala, Bea… En cuanto mejore recobrará su peso. Además, ambas tienen cuerpos hermosos, no la agobies con eso.



			¡Mi padre defendiéndome!, eso era algo insólito, así que giré hacia ella elevando las cejas. Los tres reímos mucho más relajados ahora que me sentía mejor. Se me escapó un bostezo; era asombroso el cansancio que sentía.



			—Vamos, Bea, Sara debe descansar. Si no puedes dormir, me avisas. Aunque como veo, abrirás los ojos hasta mañana. 



			Una vez sola, agotada, me puse de pie con la intención de lavarme los dientes; no di ni un paso, cuando él me volvió a sentar. Di un respingo, respirando asustada.



			—¿Qué haces? —me preguntó un poco confundido. Lo observé intentando regular mi pulso. 



			—Quiero lavarme los dientes —susurré desorientada. Sonrió con vergüenza. En un segundo, ya estaba de pie ante la puerta. 



			Una vez ahí lo miré en silencio, recordando sus palabras, lo que habíamos hablado. Sereno, me hizo un ademán con la mano para que pasara. Asentí sacudiendo la cabeza. Ya adentro, me recargué en la puerta un segundo. ¿Por qué me estaba costando tanto trabajo darle cabida de nuevo? Evidentemente tampoco la estaba pasando bien: su salud estaba deteriorada. La angustia en mi pecho crecía, me atormentaba. No podía aceptar lo que ocurría, era aberrante, espantoso. ¿Cómo viviríamos dependiendo de esa manera? ¿Por qué había surgido esa dependencia? ¿Qué sería de su futuro, del mío? Me acerqué despacio al espejo. Mi rostro lucía un poco mejor, pero sabía que reponer el sueño perdido y la falta de alimento llevaría unos días, más aún porque, a pesar de ya no sentir esos molestos síntomas de su ausencia, mi cuerpo estaba bastante desgastado. Sin embargo, el saber que su presencia era el antídoto para todo lo que me ocurría me daba muchísimo miedo. No era normal, no tenía lógica y, en definitiva, no me generaba ningún alivio.



			Me eché agua al rostro, me lavé los dientes y agarré valor para salir. Luca se encontraba de pie, frente a la ventana, perdido en la oscuridad de la noche.



			—¿Extrañas Zahlanda? —pregunté de forma casual, caminando lentamente hasta mi cama. Él hizo el ademán de ayudarme, pero mi mirada cargada de amenaza lo detuvo. Podía hacerlo sola, por lo menos eso. Asintió, desganado.



			—No en realidad, lo único que extraño es tu cercanía, y estoy pensando en la manera de que vuelvas a fiarte de mí.



			Me recargué en las almohadas sin saber qué decirle.



			—Yo fui la que te terminé, ¿lo recuerdas? —murmuré. Asintió con dolor, caminó hasta la cama y se acomodó a mi lado, pensativo.



			—Sí, pero no fue por ti, fue por mí, ahora lo tengo muy claro —reviró. Bajé el rostro.



			—Hugo te lo dijo, ¿no es cierto? —Recordaba que él me había dicho que Luca no le había pedido que me visitara, pero no le creí en aquel momento. Lo escuché aspirar fuertemente. Recargó su nuca en mi cabecera, negando.



			Sara, sé que te herí, que te lastimé, que incluso traicioné con mi reacción lo que tú y yo construimos. No quise hacerlo. Suelo saber cómo actuar, pero aquí no, y definitivamente contigo, menos.



			Resopló fatigado. 



			Ese día, el último en la escuela, fue el peor de todos, Sara; escuchar a Gael insistiendo… 



			Gruñó frustrado. Yo sólo pude observar cómo incluso sus ojos se oscurecían. Pestañeé. 



			Si Hugo no me controla, lo hubiera… 



			No siguió, pero sabía qué diría. Tragué saliva, aturdida. Luca no era así, él siempre era sereno, ecuánime, reflexivo: no impulsivo. 



			Además, los otros… ¿Cuánto más podía soportar? Aunque no soy humano, lo que siento lo es. Eres todo en mí, todo. Sus insinuaciones constantes, sus atenciones hacia ti. Era consciente de que eso podía suceder: llevaban tiempo esperando la menor oportunidad. Pero verlos acercándose a ti e intentándolo… me consumía de una manera indescriptible, más aun con tu absoluta lejanía. En ese momento me sentí capaz de terminar con ellos. Por eso hui, debía hacerlo por su seguridad, por la mía. No lo resistiría. Fui egoísta, pero no supe qué más hacer, no sin poner en riesgo las vidas de los demás.



			Lo aceptó con culpabilidad e impotencia.



			—¿Por eso te fuiste? —comprendí atónita. Asintió arrepentido—. Luca, si sentías todo aquello, ¿por qué no me dijiste nada? Habríamos encontrado una manera… No tenías que pasar por ello así, ni yo. Creí que… te habías dado cuenta de que te hacía un favor con mi decisión; no entendí tu actitud, ni tampoco luego esas notas.



			Nunca me sentí perdido, pero contigo ya es lo recurrente. Esa tarde, escucharte decir aquellas palabras adentro de la camioneta, Sara, fue como sentir que todo mi mundo, todo por lo que despertaba cada mañana, por lo que sonreía, por lo que era feliz, mi motivo, mi razón… terminaba. Sin embargo, sí, te orillé, y actuaste maduramente, tal como imaginé. Sólo que dolió más de lo que llegué a pensar, mucho más.



			—Lo entiendo, te entiendo. Pero me hirió mucho tu manera de manejarlo. No lo merecía, aunque yo tampoco actué quizá de la mejor forma. Tampoco imaginé lo mucho que dolería —admití contrariada.



			Lucía tan abatido, en serio perdido, frustrado. Un tsunami de sentimientos cruzaba por sus ojos. Podía sentirlos sin problema. Permanecimos uno al lado del otro mirándonos, sin tocarnos.



			Sara, en ti había duda por tu futuro, por lo que querías para ti… Me recordó despacio, expectante. Me froté el rostro y centré mi atención exclusivamente en él.



			—La había, y la hay. No mentiré, y te lo dije, pero eso no es lo que me da realmente miedo. Luca, no quiero que sufras, simplemente no lo soporto; siento que me ahogo de sólo pensarlo. Estás hecho para algo más, mucho más. No esto, no vivir a la sombra de mi vida —le confesé bajito, tensa y a la vez liberada.



			No vemos las cosas de la misma manera, aunque sé que ése fue tu motivo principal.



			—Hugo vino a agradecerme aquel día que se marcharon. Creo que se me pasó la mano con lo que le dije —acepté al fin. Sonrió sacudiendo la cabeza.



			No es así. Créeme. Aquella mañana yo me tuve que marchar del colegio antes de que terminaran las clases: estaba a punto de hacer una estupidez, una de la que no me alcanzaría la vida para arrepentirme… Florencia y él, en casa, lograron calmarme lo necesario. Yori ya había intentado convencerme de que nos mudáramos a otro lugar; yo no la estaba pasando nada bien, y tenían miedo de que cometiera un error debido a ello. Me negué muchas veces, por lo menos así te veía, te sentía, aunque me cerré casi en cuanto me dijiste aquello en la camioneta. Con el paso de los días me fui poniendo peor. Tú no te veías mejor; por eso, Florencia te preguntó. Imaginé que tenías problemas para dormir, siempre te ha sido complicado, y muchas noches estuve a punto de venir sólo para hacértelo más fácil. No me lo permití. Tú, pese a todo, parecía que estabas logrando manejarlo, y eso quemaba. Esa mañana me convencieron de irnos; yo jamás había estado tan fuera de control en todos los sentidos. Y sólo pensé que sería más fácil para ti con el tiempo si no te forzaba a mi presencia. Eres fuerte, más de lo usual, aunque no lo notes. Eso funcionaría gracias a tu voluntad. 



			—¿A dónde fueron? —pregunté, seria. No quería ahondar en los sentimientos, no por ahora.



			—A Sídney. 



			—Y ¿los demás saben que te encuentras aquí?



			—Están en la casa.



			—¿En la casa de Guadalajara? ¿Cómo? ¿Por qué?



			—Porque era necesario que regresara, Sara —confesó con voz gruesa. 



			Mi energía, mi esencia, se estaban desvaneciendo. Tuve que ir más veces de las que recuerdo, «cargarme». Me estaba consumiendo. Ya te dije que tuve los mismos síntomas que tú, sólo en menor escala: lo mío se concentró en mi energía, que bajaba sin razón aparente con muchísima frecuencia. Yori estaba seguro de que era por mi estado anímico, y es que no lo puedes ni imaginar. Nunca, te juro que nunca pensé que estuvieras pasando por lo mismo. Nos aferramos a la teoría de que la emocionalidad humana estaba dominándome a un grado sin precedentes; después de todo, es un cuerpo como el suyo, el que poseo, y lo que siento se debe reflejar también en él. Fui imbécil. ¿Cómo no lo vi? Debí ir más allá, venir, observar, asegurarme. No volveré a dejar al azar nada que te involucre. 



			Pestañeé perdida en la penumbra de mi recámara, realmente aterrorizada, además de agobiada.



			—¿Por qué? Quiero decir, ¿qué es lo que sucede, Luca? Estoy asustada, muy asustada. Esto no está bien. Tú, yo, sin poder siquiera estar lejos. Es… ¡Dios, no puedo ni siquiera catalogarlo! —Sollocé. Deslizó un dedo por mi mejilla, pero lo quitó enseguida. No me moví. 



			—Lo sé, Luna, y lo lamento mucho. Yo también estoy atemorizado, mucho. Si no empeoro y Yori manda a Florencia aquí para saber de ti, no sé en qué hubiese terminado todo. Estaba cerrado a lo que fuera —explicó frustrado. Bajé el rostro, dejó salir un suspiro. Comprendí que de esa forma se había enterado y quizá por eso no me escuchó—. Creemos que, cuando te sané, te pasé algo de mí. No obstante, es una conjetura, no estamos seguros. Tenemos otras hipótesis, pero… son un tanto descabelladas y no comprobables.



			—¿Cómo cuáles? —quise saber intrigada.



			—Luna… —me rogó afligido.



			—Luca, es mi vida, es la tuya; no me ocultes nada, ya no, por favor —lloriqueé —. Además, no quiero que te sientas obligado a mí por lo que ahora estamos pasando: tú me salvaste, y no sólo de esa forma, sino de muchas otras. No estás en deuda conmigo, al contrario. Créeme —aseguré con voz temblorosa. Acercó una mano hasta mi cabello, con cautela, sonriendo con tristeza.



			—Qué extraño, yo siento que tú me salvaste a mí. Siento que me liberaste, y no, no estoy contigo por «obligación», ya te lo dije hace unas horas: te amo, y mucho más que eso. Y de alguna forma retorcida nuestros cuerpos también lo saben y se niegan a estar separados. Y si no pienso dejarte, es por lo que siento, te lo aseguro; no por esto. 



			—Si no estamos juntos, enfermaremos, eso debe contar —refuté. Sonrió negando. 



			—Eres obstinada, y no, no cuenta como mi razón de querer estar a tu lado. Hay maneras en las que podría solucionarse, y no tendrías que verme.



			—¿Cuáles? —pregunté ansiosa. Su mirada se apagó.



			—¿Es lo que deseas? —preguntó con temor. Dejé salir un suspiro. Negué. Para qué mentir.



			—¿Qué opinan los demás sobre esto? —desvié la conversación. Asintió, notándolo y resopló de nuevo.



			Es difícil. Las cosas cambiaron, no tienes idea de cuánto. Nos quedaremos aquí y luego irán conmigo a donde decida. Están de acuerdo en seguirme con esto; después de todo parece ser que no llegaría muy lejos sin ti. Te admiran por lo que intentaste hacer pese a ponerte en riesgo. Se sienten en deuda, por así decirlo.



			Lo miré arrugando la frente. No comprendía del todo.



			—¿Ellos sí regresarán a Zahlanda? Tú también, ¿no? Digo, esto puede cambiar. 



			—Cuando sea el momento, lo veremos. Pero ahora mismo no es eso lo que me preocupa, sino tu bienestar, tu salud —murmuró, atento a mis ojos y mis labios. Me giré, nerviosa.



			—¿Qué era lo que estaba sucediendo antes de que termináramos? —pregunté como escape y también por curiosidad. 



			—Por los dioses —musitó pasándose una mano por el cabello, sonriendo de manera genuina, pero con un dejo de orgullo—. Eres incansable aun débil —declaró dándome un pequeño empujón con el hombro, asombrado.



			—No me lo dirás. —Comprendí desilusionada. 



			—Sí lo haré. A partir de ahora tú eres parte de nosotros, Sara, y lo que decidamos de una u otra forma te afectará. Pero no en este momento. Lo más importante para mí, y sé que para todos, es que te mejores. Así que eso harás, y cuando suceda hablaremos —zanjó. Abrí la boca en una «O» enorme. Eso era el colmo. 



			—Siempre tiene que ser como tú dices —me quejé tras un bostezo traicionero que precedió a mi reclamo. ¡Maldición! 



			Sonrió mientras elevaba el rostro hacia el techo, como tratando de alejar su atención de mí.



			—No, en general las cosas se hacen a tu manera; no obstante, con tu salud no negociaré y sabes que nada me sacará de ello. Luna, me duele mucho verte así —balbuceó apesadumbrado. Bajé la vista al darme cuenta de que de verdad no era la chica de la que se había enamorado. Además, ya nada era como antes. Me sentía irritada: lo rechazaba por seguridad pese a desearlo como una idiota. Estaba nerviosa, asustada, ávida de información y con una incertidumbre enorme respecto a mi futuro. 



			Se acercó a mí elevando mi rostro con cuidado.



			No dejes que esa cabecita te engañe… 



			Sus palabras lograron que lo mirara fijamente.



			Tú me vuelves loco y siempre será así, hagas lo que hagas; eres mi Luna… Pero no puedo negarte el miedo y el dolor que siento cuando veo tu desmejora. Te ves tan frágil, no hay brillo aún en tus ojos y tu energía absorbe la mía con ansiedad, con desesperación. Confesó. 



			Eso último me dejó estática, paralizada.



			—¡C… cómo! ¿Sientes que estoy tomando tu… tu energía? —farfullé con los ojos abiertos de par en par. 



			Dios, Dios, Dios. 



			Me recargué de nuevo en la cabecera, con las rodillas flexionadas, rodeándolas con mis brazos. Eso ya era demasiado. Notó mi aprensión y se acercó un poco, mirándome con ternura.



			Sí, desde que te cargué al regresar. Tu vitalidad estaba ya muy débil cuando aparecí; era extraño, pero la podía percibir, y antes no, no de esa manera tan clara. Y sentí el impulso de acercarte: ella se arrojó sobre mí y comenzó a absorberme con desesperación. A veces lo hace, aunque ya no con tanta fiereza como en esa ocasión. 



			—Por eso te tensaste, te quejabas. Te lastima cuando se descontrola. ¡Era eso! —musité atónita, negando—. Tú no estás fuerte tampoco, te hará daño y ni siquiera sé cómo evitarlo. ¿Qué hago? ¿Cómo te ayudo? Luca, me dijiste que te estabas cargando con mucha frecuencia —le recordé, angustiada, al borde de los nervios. O sea, estaba tomando su energía. ¡Su energía! Poco me faltó para jalarme el cabello como una loca. Con sus manos, cubrió unas de las mías, con delicadeza, para llamar mi atención. Era tan cálido, tan adorablemente tierno… Ese líquido se adentraba con timidez en mi organismo.



			Por todos los dioses, y el tuyo, te suplico que dejes de preocuparte por mí. Amo tu bondad y comprender lo importante que soy para ti, pero en todo esto definitivamente la que lleva la peor parte por su propia condición eres tú, y yo soy el responsable. Estaré bien. 



			—Deberás ir de nuevo a «tomar calor», pero qué pasará conmigo cuando lo hagas. No duermes por estar aquí, ni comes. No, no puedo con esto. —Sollocé.



			Sí puedes, debes hacerlo porque es así. Y sí, he «tomado calor» cuando estás descansando, en una zona no tan lejana para no dañarte más debido a la separación, porque recuerda que a mí también me afecta. Además, es apenas un minuto, o quizá dos, lo que necesito. Duermo y como. Tranquilízate; no te hace bien. Rogó. 



			Dios, esto era una maldita pesadilla. Ahora temía que se alejara por mi bienestar, en lugar de por todo lo que me hacía sentir. No, eso no estaba bien, no me gustaba, no lo quería así. Luca percibió perfectamente mi turbación; lo más seguro es que él ya lo hubiera aceptado desde el mismo instante en que lo supo, y ya pensaba en lo siguiente, pero yo no, yo era una humana metida en un embrollo irreal del cual mi vida ahora dependía.



			—Es tan patético, Luca. 



			Es lo que es. Por ahora. No sabemos si cambie. Sin embargo, iré un paso adelante, ya te lo dije. Sólo quiero que mejores, que pase esto para poder cavilar con mayor claridad porque definitivamente ahora por mucho que me empeño no puedo más que pensar en tu debilidad, tu semblante, tu fatiga.



			—¿Qué haremos? No es alentador saber que no podemos dar un paso sin dañarnos. O que esa… vitalidad te come todo el tiempo para alimentarse. Me asusta siquiera imaginarlo. No me gusta que eso nos una —admití. 



			Llenó de aire sus pulmones mientras recargaba su nuca en la cabecera, y centró su atención en el exterior, que ya era oscuro.



			—Es sólo una cosa más, por lo menos en mi caso —aceptó con sencillez usando su voz. No respondí a ello, aunque sabía que debía sacarlo de su error. 



			Por otro lado, no sé hasta dónde te haya impregnado de mi ser, si es que esa es la respuesta a todo esto. Debemos ser pacientes. Eso haremos. En cuanto a lo otro, nos adaptaremos, y no te preocupes, tu vitalidad no me lastima, sólo es que… tiene ímpetu, pero ya lo vamos manejando. 



			En ese instante la sentí removerse, alegre, tanto que mi piel se erizó. Era como si fuese yo, pero a la vez no. Lo miré dejando de respirar. Sonrió.



			—¿Lo sentiste?



			—Siempre la he sentido, sólo que no sabía bien describirla. Pero ha sido parte de mí, me refleja tu sentir, tu estado de ánimo, desde hace meses. Sólo que ahora la puedo definir, mi interior la reconoce y la recibe como tal, como a ti en cada parte de mí. 



			—Es una locura. ¿Es mi vitalidad? Quiero decir, es eso, ¿no?



			Es lo que te mantiene con vida, sí. Podrías sentir la mía si te empeñas.



			—Podía sentirte, así, como dices, de manera literal. Esos días no y ahora de nuevo sí. Conozco tu estado de ánimo, tu sentir.



			—Más el color de mis ojos, ya no tengo donde esconder nada —se quejó divertido para aligerar las cosas.



			—No bromees. ¿Es tu vitalidad o tu ser zahlando? No entiendo. —Mis palabras le hicieron torcer los labios.



			En mi caso es lo mismo, mi vitalidad es mi origen y, como ves, es parte de mi cuerpo. En tu caso, es eso que te mantiene con vida, pero sin opción de abandonar tu cuerpo nunca.



			—Como en aquella clase de filosofía… —musité reflexiva. Él asintió satisfecho. Otro bostezo. Ya llevábamos más de una hora conversando—. Tengo mucho sueño, pero quiero seguir esto —me quejé, frotándome los ojos. Se levantó de la cama, la destendió, me ayudó a recostarme y me cubrió. 



			—Hay tiempo para ello. Por ahora sólo cuídate, recupérate —me suplicó hincándose a mi lado, agobiado.



			—Tú también lo necesitas —logré decir. 



			—Ya no discutas.



			—Puedes dormir en la cama cuando lo desees; de todas maneras, no me daré cuenta. Siento que cuando cierro los ojos me desmayo —admití somnolienta, como sedada, acurrucándome.



			—Gracias, el sillón y el piso están acabando con mi espalda —susurró junto a mi oído, para después dejar un beso en mi sien que acabó de adormecerme.
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			Me nombraban, pero nunca había escuchado ese idioma, eran como un conjunto de ruidos irregulares que yo podía comprender sin problema. Miré a mi alrededor, soñaba, lo sabía, no podía ver nada, todo estaba teñido de negro. A lo lejos, una luz en tonalidades naranja se acercaba a mí, me llamaba. Mis manos sudaban y sentí que debía correr. Sin embargo, mis pies estaban pegados al piso. 



			Conforme se acercó, dejó de ser fácil distinguirlo: la luz que proyectaba era deslumbrante, cegadora. No sabía si era femenina o masculina, pero algo dentro de mí me aseguraba que era hombre. Me decía que debía conocer la verdad, que mi tiempo se terminaba y que, si no la descubría…, tendría problemas.



			Quería preguntarle a qué se refería, pero lo cierto es que me sentía aterrada. Más que advertirme, parecía que me amenazaba. Algo tenía de familiar, algo que no supe identificar y que provocaba una y otra vez que intentase verlo directamente. No pude; al final se alejó, mientras me seguía recordando que mi tiempo se agotaba. 



			Me desperté sudando, me senté asustada, agitada. ¿Qué fue eso?



			¿Luna? ¿Qué pasa? 



			Escuché. Giré y me tranquilicé enseguida, agradecía que no se hubiera ido. Se colocó frente a mí, un poco preocupado, lo noté por su manera de mirarme.



			Fue una pesadilla, ya pasó… 



			Sin pensarlo, me aferré a su camiseta todavía temblando. Luca acarició mi cabeza, me pegó a su cuerpo, me salpicó de besos sobre el cabello y consiguió que me relajara lentamente. 



			—¿Quieres contarme? —preguntó con suavidad. Negué sintiendo los latidos de mi corazón acelerados. No podía ni hablar, quizá después.



			Bien. Cierra los ojos, estaré a tu lado. Duerme.



			Me recosté sin soltarlo. Él siguió mis movimientos y su espalda quedó sobre el colchón. Recargué mi mejilla sobre su pecho cálido, con mi mano descansando sobre su abdomen. Necesitaba su cercanía, encontrar la calma que me habían hurtado por eso que soñé. Dejó salir un suspiro al sentirme así, pero de repente me rodeó y un par de minutos después logré olvidar lo que había sucedido y me dejé llevar por la inconsciencia que me envolvía. Con Luca ahí, así, era tremendamente sencillo.



			El sábado siguiente, vestirme para ir a hacerme los estudios fue una odisea: no me quedaba nada de mi ropa y al final, vencida, me puse cualquier cosa. Pese a eso, me sentí incomparablemente mejor. Luca estaba cerca, lo podía sentir, ¿cómo? No lograba entenderlo aún, como la mitad de las cosas que me sucedían desde que apareció, pero algo en mi pecho se mantenía sereno, relajado, no en tensión como aquellas semanas. Además, mi vitalidad viajaba por los poros de mi piel de forma ecuánime. Me encontré en ese momento observando mi antebrazo para ver si la detectaba, pero no fue así, sólo era la sensación.



			Ya lista, frente al espejo, abrí los ojos asustada. ¿Si me ponía mal de nuevo al alejarme de mi casa? Sudé frío, incómoda por ese maldito pensamiento que no debería estar ahí, pero que, sin poder contenerlo, llegó para ponerme en tensión. Solté un suspiro cargado de frustración, de enojo. Salí del baño retorciéndome los dedos. Quizá simplemente debía llamarlo y preguntarle. Algo sobre mi mesa de noche captó mi atención. Arrugué la frente: eran la foto y la pequeña caja de madera tallada que él me había hecho. 



			Me acerqué despacio. La abrí suavemente: adentro estaban todas sus notas cuidadosamente apiladas, amarradas con un pequeño cuero café. ¿Cómo las había recuperado? Comprendí que él sabía quién había hurtado mis cosas. La cerré de nuevo, sonriendo sin remedio, y las guardé en el mismo lugar. Por lo menos esas notas odiosas no las había escrito él, y eso, de forma ridícula, me generaba cierto alivio, junto con todas sus palabras de las últimas horas. 



			Al llegar a la planta baja me recargué en el muro. ¡Dios! Advertí que mi energía aún era limitada; aun así, era consciente de que ya podía moverme con mayor holgura y naturalidad. Desayuné mejor que en los últimos días.



			—De verdad te ves mucho mejor, hija.



			—Así me siento, papá.



			—No sabes cuánto me tranquiliza… Desde el jueves no has tomado nada de analgésicos ni somníferos. 



			—Lo sé —afirmé, regresándole esa dulce sonrisa que me trasmitía.



			—¿La cabeza no te ha dolido? —quiso saber, mientras le daba un sorbo a su café.



			—No tanto, es aguantable y ya no quiero tomar nada —le informé. Asintió satisfecho, notoriamente aliviado, aunque con un dejo de preocupación. No se fiaba.



			En el hospital, de nuevo tomaron muestras de sangre un par de veces, me hicieron un electrocardiograma y volvieron a hacerme una TAC y una fMRI, otro estudio más profundo de la cabeza. Terminé a mediodía agotadísima; sin embargo, el dolor de cabeza era casi inexistente y no había regresado ningún síntoma. Era raro, tomando en cuenta que él no estaba ahí, aunque lo sentía cerca. Cada cierto tiempo estudiaba el lugar para ver si lo sorprendía, aunque nunca lo vi.



			De regreso a casa mi padre me dijo que tenía permiso de tener visitas por la tarde, sobre todo de Romina, que estaba aún muy preocupada y no había parado de preguntar por mí. Yo se lo había pedido mientras me recostaban en una camilla en el hospital; mis amigos me habían estado mandando mensajes, sobre todo ella, mi mejor amiga, pero él no respondió hasta ese momento. Asentí adormilada en el asiento del copiloto, necesitaba dormir.



			Al llegar, Aurora hizo que comiera lo que había preparado. Logré terminarme mi pequeña ración sin demora, casi con los ojos cerrados. Subí a mi recámara deseando acostarme. En cuanto cerré la puerta, apareció y di un respingo. Sonrió evaluándome con suma atención mientras se acercaba a paso humano. Lo observé sin saber qué hacer. Ladeó su cabeza con sus gruesas pestañas negras que custodiaban unos iris un poco oscuros y frunció el ceño. Era como si me estuviese inspeccionando y a la vez contemplando. Me quedé quieta. No hui de su mirada, tampoco lo deseaba. Estar atrapada ahí me agradaba, era natural.



			En el instante que me tuvo cerca, pasó su mano por mi cintura, midió mi reacción y, al notar que lo aceptaba, me pegó a su pecho con suavidad. Dejó salir un suspiro. Durante unos segundos no respondí, sólo llené mis pulmones de su aroma. Con su palma presionó dulcemente mi espalda baja; sentía su barbilla apoyada en mi cabeza. No pude más: embriagada por todo lo que sentía, por aquello que me envolvía, con esa vitalidad alentándome, me abracé a él con la limitada fuerza que tenía. Luca, en respuesta, me acercó más con esa delicadeza que empleaba conmigo.



			—¿Cuándo te entregan los resultados?



			—El lunes, o martes, supongo —dije somnolienta. Pasó su mano por debajo de mis piernas, me levantó del suelo y me llevó a la cama. 



			—Puedo caminar… —refunfuñé buscando sus ojos. Sonrió mostrando su blanca dentadura que dulcificaba su gesto.



			—Lo sé, pero quería hacerlo. —Acomodó uno de mis rizos tras la oreja, aún inclinado sobre mí—. ¿Te sentiste mal? —curioseó. Negué, disfrutando de la frescura de la almohada bajo mi cabeza, con las mejillas sonrojadas.



			—¿Estuviste cerca? —Asintió relajado, tomando entre sus dedos uno de mis rizos, como solía—. Esto va a ser algo incómodo para ambos.



			—No te agobies. Todo irá bien. —Eso era lo único que había deseado escuchar por semanas, y aunque no le creía, pues la realidad me decía lo contrario, me tranquilizaba que estuviese ahí. 



			Alguien llamó a la puerta y me sacó del sueño. Me tallé los ojos y tomé mi celular para ver la hora. Las seis. Bea abrió la puerta lentamente. 



			—Qué bueno que despertaste. Vinieron a verte y no quieren irse hasta que lo hagan.



			—¿Romina?



			—Sí, y Gael. Estuvo también en el hospital, pero dormías y no pudo verte. —Caminó hasta mí, susurrando—. Es muy guapo, Sara, aunque bueno, no tanto como… —Se cubrió la boca, avergonzada. Iba a decir «Luca»; sonreí asintiendo.



			—Ahora voy —dije. Negó seria.



			—Papá no quiere que bajes, dijo que los recibieras aquí arriba. Salió a hacer unas cosas, pero fue muy claro en eso. 



			—De acuerdo, me lavaré la cara. Dame cinco minutos —pedí sonriéndole. Salió de prisa y dejando la puerta abierta. Me senté sobre el colchón aún fatigada, era horrible, era como si necesitase dormir días enteros. 



			Mientras me secaba el rostro, pensé de inmediato en él. ¿Luca estaría cerca?, ¿habría escuchado? Probablemente sí. Me sentí un tanto culpable ahora que sabía lo que había vivido aquellos días, pero no podía hacer nada al respecto, no cuando se trataba de Romina. Bufé negando, intentando resignarme.



			En cuanto cruzó la puerta de mi habitación, mi mejor amiga corrió hasta mí y me abrazó. Devolví el gesto alegre por tenerla ahí. La quería demasiado.



			—Dios, Sara. ¡Qué susto! De verdad creí que no te repondrías. —Se sentó a mi lado, al tiempo que Gael se acercaba y me daba un beso en la mejilla. Le sonreí con sinceridad, él también lo hizo.



			—Veo que estás mejor —expresó dulcemente tomando la silla de mi escritorio.



			—Sí, creo que ya está pasando. Gracias por ayudarme ese día.



			—Ni lo digas, creí que no reaccionarías. Te veías muy mal —recordó Gael, aún mostrando la preocupación que le generó la escena.



			—Dice Bea que hoy te hicieron más estudios —intervino mi amiga, relajada. Asentí y les expliqué todo el engorroso procedimiento mientras ellos me escuchaban con suma atención. Romina tomó uno de mis brazos, que estaba ya un poco amoratado de tantos pinchazos. Cuando lo intenté cubrir, lo impidió y me abrazó afligida. En serio había sido horrible pasar por todo aquello, lo cierto es que tampoco era mejor lo que en realidad ocurría.



			Durante su visita no tocamos temas profundos; se dedicaron a contarme pormenores de la escuela, así que me encontré riendo más de una vez o intrigada por algún suceso. Los demás también querían verme, pero decidieron no abrumarme, así que esperarían a que papá lo aprobara. Después de todo, no podía ni mantenerme despierta tres horas seguidas.



			A las siete y media se despidieron. Romina parecía querer quedarse un momento más, pero papá entró a la habitación, sonriente, y anunció el fin de la visita porque yo debía descansar.



			No pude evitar reír. De verdad era muy protector. No lo recordaba así, aunque no me incomodaba: me hacía sentir segura y menos afectada por todo lo que estaba ocurriendo.



			Cuando me quedé sola, pues papá los acompañó a la salida, Bea entró.



			—Creo que le gustas, Sara… —declaró sentándose en la cama; se refería a Gael.



			—No molestes, Be. Mejor cuéntame cómo van las cosas con tu chico, ¿ya hiciste algo para que supiera que mueres por él? —Le cambié el tema. Resopló dejándose caer por completo sobre el colchón.



			—Esto de estar enamorada apesta —bufó. Asentí comprendiéndola y riendo. Hablamos sobre el pretendido en cuestión durante un rato: parecía muy ocupado y Bea no encontraba la manera de acercarse.



			—¿Aún lo quieres? —me preguntó de repente. Supe de inmediato a quién se refería. Ambas veíamos el techo y teníamos las piernas colgando a un costado de la cama.



			—Sí —acepté. Sabía que él lo escuchaba, aunque esos días había evitado decirlo. ¿Dónde se encontraría en ese instante? La impotencia de saberlo escondido por mi bien apareció, eso sin contar que permitía que yo le robase energía así, sin más.



			—¿Te molesta que hablemos de eso? —indagó. Negué con sinceridad—. Yo no creo que él te haya dejado de querer. Es más, no sé por qué pienso que nunca lo hará, aunque no tengo idea de por qué se acabó todo entre ustedes.



			 La miré extrañada.



			—¿Por qué lo dices? —quise saber. Se encogió de hombros aún perdida en la lámpara que colgaba de mi techo.



			—Por cómo te miraba, era algo tan extraño, Sara. No sé, era como si él no pudiera estar sin ti, como si tú fueras lo único que veía. Cada vez que llegaba te buscaba ansioso con esos ojos que parecen salidos de una película, y cuando al fin te encontraba parecía que todo dejaba de existir para él y simplemente estaba ya bien. No sé si me explico, pero así era. Es como si fueras una parte de él. —Terminó. No logré articular palabra—. ¿Qué se siente? —me preguntó girando hacia mí.



			—¿Qué?



			—¿Que alguien te quiera así? Digo, papá adoraba a mamá y ella a él, lo recuerdo; me gustaba ver cómo se observaban y se sonreían todo el tiempo. Pero nunca he visto algo como lo de ustedes, tú también hacías lo mismo que él. Se veían tan lindos juntos.



			—Da miedo, pero a la vez te hace sentir bien, porque yo siento lo mismo y hubiese sufrido de no ser así. Lo quiero, lo quiero mucho.



			—Lo sé. ¿Qué harás? Se fue, Sara, ya no está aquí y lo sigues queriendo —expresó con tristeza. Sonreí despeinándole los rizos.



			—No te preocupes, ahora mismo sólo deseo dejar de sentir que si doy dos pasos me darán ganas de dormir. Es horrible.



			—Yo creo que regresará —insistió, seria—. Papá y Aurora también lo piensan. —Arrugué la frente hasta sentir que casi mis cejas se juntaban.



			—¿Papá y Aurora? —repetí sin poder imaginarlos hablando de mí, de él. 



			Se sentó mientras asentía algo nerviosa y se tapaba los labios. Parecía que esa parte no tenía permiso de comentarla.



			—No les digas que te dije —me rogó. Sonreí negando y me incorporé—. OK, pero tú ¡sh! o lo niego todo y digo que los espiaste —me advirtió. Reí asintiendo, era muy capaz. De pronto se concentró—. Aurora piensa que es un buen chico, cree que es muy maduro para su edad y dice que eso no es bueno para ustedes porque están muy jóvenes. Un día hasta me confesó que tenía miedo de que te pidiera que se casaran. —Busqué la burla en esa declaración, pero no la hubo; comprendí que ella también lo temía. Elevé las cejas divertida y recordando lo que Romina hacía casi dos meses me había dicho—. Y papá, él creo que está un poco celoso, quizá mucho. Dice que Luca te cuidaba demasiado y que siempre estaba al pendiente de tus movimientos. Creo que no era muy feliz con tu relación, pero no le hagas caso, ya sabes cómo es. Decía que lo único que le tranquilizaba era que tú te irías a Vancouver, pues así habría distancia de por medio y podrían llevárselo con más calma —explicó. Asentí imaginándome su reacción de haber sabido que Luca me acompañaría—. Pero después de que rompieron lo escuché diciendo que ojalá se hubieran conocido más grandes para que hubiesen podido estar juntos. Sabe que fue tu decisión, pero cree que te costará un tiempo superarlo.



			—Tienes una retención asombrosa —admití impresionada por todo lo que me acababa de decir. Se encogió de hombros con suficiencia, sonriendo.



			—Me gusta saber lo que pasa en mi alrededor, eso es todo. Además, yo creo lo mismo que ellos: si ustedes hubieran seguido, se habrían terminado casando, y mamá siempre nos dijo que después de los treinta. Por algo ha de ser, ¿no? 



			Mi padre entró en ese momento. 



			—Veo que mis brujitas ya empezaron a cotillear… —Hacía mucho tiempo que no nos llamaba de esa manera, desde que mamá vivía. Así nos decía a las tres. Ambas sonreímos al tiempo que recordábamos lo mismo. Se acercó a mí y me dio un beso en la frente, después acarició mi mejilla.



			—¿Cómo sigues?



			—Cada vez mejor —acepté. Después se colocó junto a Bea e hizo lo mismo.



			—Aún no traes muy buena cara; no me fío, Sara. No quiero que abuses, ¿de acuerdo? —Su voz tenía una nota de advertencia. Bea ya se había recargado en su hombro, relajada, y alzaba ambas cejas, riendo.



			—No lo haré —accedí resignada. Él acarició mi mejilla, satisfecho.



			—¿Quieres bajar a cenar… o prefieres hacerlo aquí? —Dudé por un segundo, prácticamente no había visto a Luca y necesitaba cerciorarme de que estuviera bien. Toda la situación me incomodaba, no por mí, sino por él.



			Ve, te esperaré aquí.



			Pestañeé desconcertada: había estado escuchando, cerca. Sonreí recordando las muchas veces que solía hacer eso. Mis mejillas se cubrieron de rojo, pero ellos no lo notaron.



			Cenamos en la cocina los tres, pues papá había insistido a Aurora para que saliera a despejarse; últimamente sólo había estado en casa por mí. Dejé limpio mi plato, cosa que, noté, los aliviaba. El ambiente se sentía más ligero, la preocupación se estaba diluyendo: mi papá reía, mientras Bea nos narraba un chisme de sus amigas. Era tan agradable estar ahí, en medio de ambos, sintiéndome bien. A las nueve, papá interrumpió la charla y me pidió que fuera a descansar.



			Apenas si había cerrado la puerta cuando lo vi frente a mí. No me dio tiempo de sorprenderme porque de inmediato rodeó mi cuerpo con sus fuertes brazos encerrándome en su pecho. Mi corazón galopó como un desquiciado. Aspiré su aroma con avidez. Pero no respondí el gesto, sólo me acurruqué ahí, cerrando los ojos.



			—Te siento —susurró en mi oído. Mi vitalidad brincoteó, así como mi corazón retumbó alocado. Sonreí al escuchar esa manera tan suya de expresar lo que había entre ambos.



			Me separé de él, sonrojada. Me hacía sentir tanto, lo veía y veía mi mundo, a mí. Perdida en la marea de sensaciones que su existencia generaba en cada rincón de mi cuerpo, elevé mi mano, con cautela, hasta su mejilla. Una vez ahí, la acaricié agobiada.



			—¿Cómo te sientes? Todo el día eso me tuvo intranquila, aún estás ojeroso, y eso de que mi… vitalidad asalta la tuya, no sé, me preocupa.



			—No pasa nada, lo estoy aprendiendo a manejar. Que estés bien es lo único que quiero, que necesito, Luna —murmuró con gesto dulce. Sus ojos chispeaban, el dorado se apoderaba de su iris.



			—Debes descansar, dormir, comer bien. No me gusta todo esto. De por sí, no me hace sentir orgullosa estarte robando energía sin siquiera poder controlarlo —me quejé angustiada. Me dio un beso sobre la frente y aspiró con profundidad.



			—Duermo cuando duermes, como cuando alguien viene. Mi casa está convenientemente cerca para sentirte y te repito que lo mío es tuyo de la manera más literal que puedas comprender; no luches contra eso —pidió. Me separé abatida, anduve hasta mi cama.



			—Luca, no quiero que dejes de hacer tus cosas por mí —zanjé. Me tomó por el hombro haciendo que girara, elevé el rostro hasta él.



			—Tú eres lo único que me importa, lo único que quiero, y estar a tu lado por ahora es lo único que debo y quiero hacer —aseguró. Me senté negando.



			—Luca… —se hincó frente a mí haciendo que su rostro quedara casi a mi altura.



			—Sara, no me harás cambiar de opinión. Mejoras, a cada hora que pasa te siento más fuerte, y hasta que no estés por completo restablecida tendrás que lidiar con esto. No pienso alejarme, ahora por tu salud, pero después porque simplemente eres lo único por lo que realmente vale la pena luchar.



			Acerqué una mano hasta su cabello y disfruté de su suavidad. Era evidente que yo estaba bajando las defensas; ¿cómo no hacerlo si él se portaba así, si me veía de aquella manera, si lo quería tanto, si no se quejaba de lo que ocurría y lo asumía con temple pese a lo que implicaba en su vida?



			—No lidio con ello. Me gusta saberte cerca. Yo siento todo por ti, entiéndelo con las palabras que quieras usar, te siento y todo gira de nuevo —admití sonrojada. Su gesto cambió dramáticamente, se dulcificó de una manera irreal, aliviado.



			—Entonces deja de luchar contra esto. Es así, no podemos cambiarlo, por mucho que me hiera ser el responsable de que te encuentres mal. 



			—¿Qué vamos a hacer, Luca? Nada es como debería ser y de una u otra forma parece que nunca lo será. Tu futuro, esta dependencia física, mi vida… Zahlanda…



			—Aquí he aprendido algo muy importante, Luna, que precisamente los hace tan interesantes: nada está escrito, nada se sabe. Pretender controlar lo que suceda es ridículo, además de imposible. En este planeta hay que luchar cada día para obtener lo que se desea y, aun teniéndolo, seguir luchando para que ahí permanezca. Puedo vivir definitivamente así el resto de mis días —aseveró—. Así que una cosa a la vez, ¿sí?



			Su mirada atrapó la mía, envolviéndola, transmitiéndole su añoranza, su ansiedad por mí. Mi vitalidad se mecía de manera dulce, como si la estuvieran acariciando. Mis labios se sensibilizaron hasta un punto imposible, y lo pedían, lo exigían. 



			Me fui acercando a él y sentí cómo su cuerpo me jalaba con extraños hilos invisibles que no se veían, pero que emergían de su ser sólo para envolverme y sentirme. No se movía, observaba mi boca expectante, permitiendo que yo tomara la iniciativa, y era evidente que lo quería.



			Cuando por fin lo rocé, todo volvió a tener sentido de una manera tan ilógica como real, como es justamente lo que existe entre los dos. Tuve en ese momento la certeza de que no me interesaba una vida convencional, que no quería ser normal, que lo único que me mantenía anclada a este mundo era él y su sabor sobre mi piel, sus labios sobre los míos y su aliento al mezclarse con mi aliento de aquella forma única e irracional. 



			Él me siguió el paso, cerrando los ojos al tiempo que yo hacía lo mismo. Me acerqué más. Enseguida rodeó mi cintura para que no existiera ni un centímetro de distancia entre nuestros cuerpos. Sujeté su rostro entre mis manos y continué saboreándolo al igual que él a mí, con paciencia y exigencia, con deseo y temor, con anhelo y vehemencia.



			Dios, nada era más placentero que eso. Fui consciente de cómo mi sangre iba limpiándose, cómo mi cuerpo se regeneraba, cómo cada célula lo recibía ansiosa, brincando por volver a tenerlo en su sistema. Ése era Luca, ésa era yo a su lado, eso éramos juntos.



			—Mataría por un beso tuyo, te lo juro —declaró, apartándose y colocando después su frente sobre la mía. Ambos luchábamos por regular de nuevo nuestras respiraciones. El momento había sido intenso, revelador.



			—No hace falta, son tuyos —musité atolondrada aún, lamiendo mi boca para reconocer su sabor. Al ver mi gesto rozó mis labios, sonriendo.



			—¿Esto quiere decir que podemos comenzar de nuevo? —preguntó. Me separé y acaricié su cabello negro, lustroso.



			—Esto quiere decir que no aguantaba un segundo más sin besarte, nada más. Tienes unos labios sexis. —Le guiñé un ojo. Arrugó la frente confuso y un tanto divertido por mis palabras.



			—¿Entonces aún no me aceptas, aunque tenga labios sexis? —quiso saber intrigado, sin esconder su ansiedad, pero bromeaba también. Lo miré, reflexiva.



			—¿Me estás pidiendo que sea tu novia? —inquirí desafiándolo.



			—Sólo si tú quieres. De todas formas, no te librarás de mí, aunque te niegues. Eres mi todo.



			Enarqué las cejas, alegre.



			—Entonces te da igual —alegué, fingiendo asombro. Su gesto se tornó serio de repente, negando.



			—Nada referente a ti me da igual, nunca. Sin embargo, si te puedo tener así de cerca… —me tomó de la cadera, volviendo a pegarme a él de una forma posesiva que no solía emplear. No pude evitar que se me escapara una risita—, y puedo besarte… —comenzó a pasar su boca por mi cuello y mi quijada de una forma absurdamente sensual. Pude sentir que mi temperatura corporal subió varios grados—, y puedo tocarte… —acarició mi espalda de manera sugerente y delicada, rozando con los pulgares mis costados—, entonces no me importa lo que seamos. Tú eres mía y yo soy tuyo, somos parte de lo mismo —declaró con simpleza, pese a ser una espeluznante realidad. 



			Vencida busqué su boca, ya sin poder aguantar un segundo más, enredé mis manos en su cuello, lo devoré con urgencia. ¡Al carajo todo! Luca me apresó al notar mi impulso; dejándose llevar por aquellos roces exigentes, tomó mi cabeza y profundizó el beso hasta un grado enloquecedor.



			—Luna, calma —susurró de repente, agitado, y se separó.



			Sonreí acalorada. Acomodó uno de mis rizos detrás de mi oreja. Su iris era absolutamente dorado. Sin apartar nuestras miradas, acariciando nuestros rostros, esperamos a que el impulso sucumbiera, cómplices, satisfechos.



			—Aunque sería conveniente que me dijeras que sí, para que esos pobres chicos a los que tienes completamente perdidos dejen de pensar que tienen una posibilidad y mis labios sexis encuentren alivio. Sé mi compañera, de nuevo —me rogó con decisión, ya más tranquilo. Me mordí el labio, perdida en su mirada—. Dime que sí, anda, sólo eso, Sara —suplicó. Asentí deleitada por su cercanía. Soltó el aire que, no había notado, contenía; me dio un beso en la frente y me rodeó con sus férreos brazos—. Me gusta lo de «labios sexis» —musitó bromista. Reí sin soltarlo—. Tu risa siempre ha iluminado mi oscuridad, la deseaba aun antes de que fuera yo un motivo. 



			—Luca… —susurré, pero no pude decir más porque ya me besaba de nuevo.
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			Desperté con calor, me removí y de pronto fui consciente de que estaba encerrada en su abrazo. Sonreía al evocar lo ocurrido por la noche. Aspiré su aroma, ese que activaba todo dentro de mí; esa vitalidad se removió alegre, pero serena. Después de aquella explosión provocada por sus besos, el sueño llegó. Él se percató enseguida y, sin que yo pudiese objetarlo, se recostó a mi lado para que durmiera. Era tan agradable sentirlo así, tan cerca, tan adherido a cada parte de mí, que decidí en ese instante no pensar en nada, salvo en que lo tenía conmigo, circunstancia extraña, ya que solía despertar sola. Seguramente era de madrugada aún y el sudor en mi cuello me hizo notar que tenía calor.



			Lo escuché suspirar con fuerza, me dio un beso sobre la cabeza y me soltó. Sentí inmediatamente cómo el aire frío del exterior se colaba en mi piel húmeda.



			—¿Todo bien? —preguntó adormilado. Alcé el rostro y lo contemplé. Aún no amanecía, pero lo podía distinguir. Estaba sonriendo.



			—Sólo tenía calor —logré decir, sonrojada. Acarició mi mejilla, como sintiendo culpa.



			—Lo lamento, Luna, dijiste entre sueños que tenías frío —musitó agobiado. Por impulso, me acerqué y besé su quijada.



			—Por mí está perfecto; además, despertar así es agradable —murmuré en su oído y me alejé rápidamente para buscar agua. Me tomé varios tragos al hilo, mientras sentía su mirada clavada en mi espalda. Cuando acabé lo miré de reojo, sobre mi hombro: ahí, tumbado sobre mi cama, con su cabello ébano alborotado, relajado, lucía absolutamente arrebatador, irreal.



			—¿Me estás provocando, Luna? —preguntó desconcertado, sonriendo, irguiéndose. Negué con coquetería y después me acerqué a él como un felino. Rio en silencio, pero pude sentir su nerviosismo y eso me alentó más.



			—Sería incapaz —refuté con voz dulce. Me tomó de una por las caderas y me sentó sobre él.



			Tu sola existencia ya lo hace, pero luego ese comportamiento lo pone peor.



			Me besó con brío. De pronto abracé su rostro para saciarme. Sus dedos aferraban mi cintura con férrea determinación, sus labios exigían, mi lengua lo sometía y nada podía ser mejor… hasta que Luca dejó salir un gruñido silencioso y me separó de él, agitado. Mi vitalidad se sentía vibrante, exultante, anhelante. Lo observé fijamente.



			—No quiero que seamos novios a escondidas —dije de pronto, buscando enfriar el encuentro. Era claro que él no podía ni hablar. Besó mi frente, me sentó a su lado y recargó la nuca en mi cabecera, perdiendo la vista en el techo. Era colosal.



			Jamás pasó por mi cabeza. ¿Cómo prefieres que lo manejemos? 



			Habló después de unos segundos, en los que era evidente que trataba de recuperar el control. Entrelazó nuestros dedos y les dio un leve apretón. 



			Yori ya tiene todo listo para que regresemos a clases, pero las cosas se harán como tú digas. Susurró centrando su atención en mis rasgos. Su iris me atrapó como solía. Podía sentirlo con una claridad abrumadora, con certeza, con todo lo que soy.



			Abrí los ojos de par en par.



			—Te estoy sintiendo, no como antes, sino por completo —dije de pronto. Sonrió asintiendo, con ternura.



			—Estoy totalmente abierto a ti, Luna, yo también te estoy sintiendo —admitió con esa voz asombrosa. 



			—No sé cómo funciona, me confunde —expuse desconcertada y pasé saliva.



			—Supongo que son las ganas de estar juntos lo que nos une. Lo descubriremos, pero no te preocupes por ello, mejor dime…, ¿tienes una idea en mente? 



			Sacudí la cabeza e intenté concentrarme, pero era raro lo que sentía, era como si un puente se hubiese abierto entre ambos y yo tuviese libre acceso a su ser. Estaba cansado, le agobiaba aún mi estado, tenía… deseo por mí. ¡Dios! Que él pudiese verme con esa claridad me avergonzó. 



			Suspiré con fuerza, apretando su mano. Todo iba tan rápido; aun así, decidí que tomaría la vida con valentía, por nosotros, por quienes nos rodeaban. Luca me contemplaba, atento, era evidente que sabía lo que ocurría en mi interior.



			—No sé todo lo que piensas, tranquila, sólo lo que sientes —explicó ecuánime.



			—Lo sé. Es lo que siento que proviene de ti. Pero ¿será ya así siempre? —cuestioné. Torció los labios.



			—Estoy expuesto por completo, porque lo necesitas.



			—¿Por mi energía?



			—Sí, temo cerrarme y que se debilite.



			—¿Te desagrada? —indagué. Negó acomodando un rizo tras mi oreja y acercándose.



			—En lo absoluto, pero imagino que no es algo que a ti te guste: eres recelosa con tus cosas, Luna.



			—No me molesta, pero sí me da como… pena —admití mostrando los dientes. Sonrió.



			—Lo sé, puedo sentirlo.



			—Y yo siento que te gusta tener acceso a mí.



			—Sí, me gusta, pero yo así he vivido. Es lo que te he comentado que sentimos Flore, Hugo y yo. ¿Lo recuerdas?



			—Sí, creo que ya lo entiendo. Sabes lo que sienten, pero no es tuyo el sentimiento.



			—Así es.



			—Búscame el martes, aquí, por la tarde. Así papá y Bea sabrán que regresaste y mi mejoría ya habrá sido tanta que no la asociarán contigo. Luego… no sé, me da igual: les diré que vi tus labios sexis, no puede más y volvimos —expliqué con simpleza. Rio sin hacer ruido con su hermosa boca, dejando expuestos sus blancos dientes. Lo contemplé embelesada. ¡Dios, lo amaba! Se acercó de nuevo, quedando a apenas unos centímetros de mi rostro, acarició mi mejilla y luego, con el pulgar, uno de mis labios. 



			—Yo, por los tuyos, me encuentro —declaró absorto, acariciándolos de manera sugerente, dejándome con problemas para pasar siquiera la saliva.



			—Tengo miedo de todo esto, pero este tiempo sin ti fue demasiado, Luca —admití con voz temblorosa. Dejó salir un suspiro cargado de cansancio.



			—Luna… —murmuró agobiado y deseoso. Enseguida sentí sus labios sobre los míos, rozándome con suavidad. Unos segundos después, se separó sólo un poco y posó su frente sobre la mía—. No soporto tu miedo, pero soporto menos tenerte lejos. Lamento mucho todo esto. —Y era cierto, cada palabra. Cerré mis ojos, aspiré su aroma.



			—Yo tampoco, no sólo por mi cuerpo, sino porque en serio te has convertido en parte de mi mundo, de mi ser. Porque tu presencia me hace feliz, así de simple. Te amo. —Aferró mi cintura y me abrazó.



			—Con esto acabas de sellar mi vida —admitió con voz gruesa, cargada de certeza.



			Casi amanecía y el sueño regresó como una avalancha. De nada servía quejarme; era parte de mi recuperación. Estaba recostada, con su rostro a mi lado. Él jugaba con mis rizos mientras yo lo observaba, absorta.



			Regresaré al colegio hasta que tú estés bien. Habló de pronto. Torcí la boca en desacuerdo. Dejó mi cabello en paz para fijar su atención en mis ojos, serio. 



			—No, Sara, lo siento. Con tu salud y tu seguridad no daré ni un paso hacia atrás jamás. Además, recuerda que yo también la paso mal sin ti —argumentó. Eso aniquiló cualquier queja. Tristemente tenía razón, no podíamos separarnos.



			—¿Entonces regresarás el mismo día que yo?



			—Sí.



			No habrá espacio entre nosotros hasta que hayas recobrado hasta el último gramo.



			—Eso se escucha muy posesivo.



			Eso es lo que se debe hacer para que mejores, nada más.



			—Y ¿luego? ¿Te cerrarás a mí? ¿Ya no podré sentirte? —pregunté un poco desconcertada.



			Luna, te gusta tu independencia, ahora más que antes lo tengo claro. Aunque no lo creas, aprendí varias cosas con todo esto y no quiero que vuelvas a sentirte abrumada por ello. Debes sentirte libre, pero supongo que este vínculo entre ambos, aunque será menos intenso, seguirá.



			—Entonces te cerrarás.



			—Entonces te daré intimidad. Sólo eso —refutó. Asentí.



			—Me sentí perdida cuando lo hiciste, cuando terminamos —acepté, desviando la mirada. Tomó mi quijada para que lo mirara.



			—No de ese modo, jamás podría volver a hacer eso. Eres parte de mí, me gusta que así sea —confesó. 



			—Temo que ya nunca quiera perderte de vista, temo que quiera más tiempo contigo, temo… querer atarte a mí, por siempre. —No me sentía precisamente feliz con esas declaraciones, pero eran ciertas y no fingiría, ya no. Eso era real, ése era mi miedo, punto. 



			Sus ojos brillaron de una manera extraña. Arrugué la frente. De algo me perdía, porque sentía que una extraña emoción recorría su ser.



			Por lo que escuché, será hasta los treinta. Lo dijo con tono ligero. 



			No solté la carcajada porque mi padre iría de inmediato, pero sonreí y lo hice a un lado.



			—Sabes que no me refería a eso —lo acusé divertida. Su faceta bromista me era nueva.



			Tú no, pero yo sí.



			Afirmó sin duda. Mi risa se apagó de inmediato. Pestañeé desconcertada.



			—¿Lo… has pensado?



			Esa pregunta no te la contestaré, no tendría ningún sentido. Zanjó sin reflejar nada en su hermosa fisionomía, aunque lo sentía nervioso, no dudoso. No pude hablar, estaba atolondrada. Era verdad lo que mi padre, Aurora y Romina pensaban: él sí era capaz de pedírmelo. 



			Tranquiliza a esa cabecita tuya y mejor duerme un poco más. Apuntó relajado, restándole importancia.



			—¿Te puedo hacer una pregunta? 



			Sí, pero después cierras tus ojos. Ordenó. Asentí.



			¡Yo y mi mente incasable!, lo sé, pero de qué otra manera se aclararían mis dudas. No me importaba ser una patada en el trasero, necesitaba hablar y hablar hasta acomodar todo dentro de mí, aunque debía admitir que también necesitaba dormir.



			—Si pudieras elegir, ¿qué preferirías: que yo me convirtiera en lo que tú eres o que tú te quedaras así? —expuse. 



			Sabía que era imposible, pero algo dentro de mí deseaba conocer lo que pensaba al respecto.



			Tener este cuerpo. Declaró, acariciando mi brazo. Elevé el rostro; noté que esperaba que lo hiciera. Había algo en su mirada que delataba lo mucho que le gustaban mis interminables cuestionarios.



			—¿Por qué? —Acarició mi mejilla concentrado, con apenas las yemas de sus dedos. Sentí un temblor por todo mi cuerpo. Yo ya estaba bajo las cobijas, él a mi lado, recargando su peso en el codo, con la cabeza sobre su puño.



			Veamos, la mayor parte de mi existencia he sido etéreo, energía que va y viene sin restricción ni limitación. Siempre creí que eso era perfecto. Nos comparábamos con otro tipo de vida y nos parecía esclavizante, molesto, tener que depender de un cuerpo —el que fuera—, para poder desplazarse, para poder alimentarse, para vivir en general. Se debe estar en constante cuidado de la cubierta, y eso sólo roba tiempo. 



			»Pero ahora comprendo por qué la esencia debe estar contenida por materia; lo que ésta te da es mucho más de lo que te quita: oler, sentir, tocar, desear… Eso no existe en mi mundo, debido a lo que somos. 



			»Desde que llegué a la Tierra no he parado de experimentar cosas nuevas e impresionantes. Poder pensar en algo y crearlo, manipularlo, es increíble. Sentir tu cuerpo, saber que él te contiene, pero que no te limita, que te permite percibir todo a tu alrededor de una forma única… 



			»El ruido, la gente, expresar tus emociones con una simple mirada o con un gesto más contundente… Pero, de todo eso, lo más hermoso es poder estar así, como ahora a tu lado, sentir tu cuerpo junto al mío, poder acariciar tu cabello, aspirar tu aroma, besar tu boca, mirar tus ojos y saber que todo dentro de ti es una máquina perfecta que funciona sin equivocación para que tú puedas respirar y vivir como lo haces, y así… estar a mi lado, como en este momento. 



			Y yo ahí quedé perdida en sus palabras, ¿quién no? Hablaba de una manera que envolvía y lograba que lo deseara más. Su voz arrulladora, cargada de mucha seguridad y paz, me atrapaba. De repente, en medio de ello, sentí la necesidad de más, bueno, mucho más.



			—Luca… crees que… —Bajé la vista hasta mis manos, avergonzada, acalorada.



			¿Qué? 



			Me alentó intrigado, claro que notaba mis reacciones.



			—Bueno, no es que ahora deba suceder. Digamos que en este momento estoy bien… —comencé. Frunció el ceño, curioso. Sentía mi deseo por él, pero eso no implicaba que adivinara lo que diría. Eso me puso más nerviosa. Llené de aire mis pulmones—. ¿Tú crees que, algún día… —¡ay!, era difícil—, tú y yo… podamos ir más allá? —Retuve la respiración esperando su respuesta. ¡Dios, eso había sido bochornoso! Aun así, necesitaba decirlo.



			No mostró asombro, al contrario; pareció de verdad reflexionarlo, sopesarlo, serio.



			No ahora, pero podríamos intentarlo. A tu lado he aprendido que nada está dicho. Aceptó con suficiencia. Solté el aire y bajé la mirada. Él tomó mi barbilla para que lo viera. 



			Sara, dame tiempo, te juro que yo también, ¡por los dioses!, te deseo. No tienes una idea de cuánto, o quizá sí, aunque no del todo, te lo aseguro. Sé que debo estar en control absoluto para ese momento. También sé que es parte de tu naturaleza y parte de lo que sentimos; por lo mismo, quiero que lo tomemos con calma y poco a poco, ir paso a paso hasta llegar a ese punto que, créeme…, ambiciono experimentar a tu lado, y sospecho que será una de las mejores partes de tener este cuerpo. Luna, ahora que sé lo que es no tenerte, haré todo para conservarte.



			Lo declaró con firmeza. 



			Asentí sonriendo, nerviosa y extasiada. Lo besé fugazmente.



			—Regla cuatro —dije de repente. Elevó las cejas, expectante—. Nunca vuelvas a dejarme. —Sonrió negando. 



			Jamás, Luna. Prometió, y me besó como tanto me gustaba. 



			Iría paso a paso, pero esta vez sin detenerme. Él era mi realidad, yo la suya, con miedos, con preguntas, con miles de cosas extrañas, con todo lo que eso implicaba, pero lo era, y no lucharía más contra ello, o por lo menos lo intentaría.
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			Por la mañana desperté con sed y, sin siquiera moverme, ya tenía un vaso de vidrio frente a mí. Sonreí girando hacia él. El sol ya había salido. Llevaba puestos unos pantaloncillos oscuros de algodón, junto con una camiseta blanca. Noté que lo había despertado.



			Pensé en lo que mi padre diría si supiera quién dormía bajo su techo sin que se lo imaginara y, aunque no hacíamos nada fuera de hablar y dormir, estaba segura de que su furia sería de enormes proporciones.



			¿Qué es tan divertido? Me preguntó, sentado a mi lado, pasándose una mano por sus rizos.



			—¿Te has preguntado qué haría mi papá si te viera aquí? —susurré. Abrió los ojos al suponerlo.



			La verdad es algo que no pienso permitir que suceda. Primero por ti… No quiero imaginar su reacción, y luego, porque creo que acabaría por odiarme, de por sí…



			 Dejé el vaso sobre la mesilla.



			—Sueles irte antes de que amanezca —apunté acurrucándome. Él se recostó también y luego me tomó por la cintura para acercarme hasta que mi rostro quedó sobre su pecho.



			Los domingos, todos despiertan tarde; no le veo problema. ¿Te molesta? Bromeó. Le di un leve golpe con el puño en el abdomen, después de alzar el rostro. Rio.



			—¿Escuchaste lo que él y Aurora piensan? —indagué. Asintió, jugando con mi cabello—. Creo que se decepcionará un poco cuando te vea el martes.



			No debe ser fácil saber que alguien quiere llevarse a uno de tus más grandes motivos.



			—Puede ser… —acepté. Eso éramos para papá—. Luca, sigo agobiada por esto de depender tanto. —Cambié el tema de repente. Sus ojos se oscurecieron un poco y su rostro no mostró ninguna emoción, aunque sentía su desconcierto. 



			—Lo sé. 



			Estoy investigando cómo funciona todo esto, entre más sepamos mejor lo podremos sobrellevar sin dar nada por sentado. Al parecer hay un límite de distancia que soportamos. No estoy muy seguro, pero lo estoy averiguando… Cuando siento que mi energía se ve afectada es porque estás más lejos de lo habitual, aunque, como te dije, lo hago cuando duermes. La cercanía de mi casa permite, no con tanta facilidad, seguir manteniendo sano ese hilo de vitalidad que compartimos, pero debo mantenerlo intencionalmente. Antes no lo sabía, no me dejaba fluir; ahora sé que lo necesitamos, por lo que dejo una especie de canal abierto, para que tú me percibas y yo pueda también hacerlo.



			—¿Cómo supiste hacer eso? No comprendo. O sea, yo te quito energía sin poder controlarlo y tú ya sabes cómo funciona. —Me sentía abrumada, pero necesitaba entender. Sonrió sin alegría, acariciando mi rostro.



			El día que te abracé, como te dije, sentí la necesidad de acercarte, de abrirme, de dejar que mi energía saliese de mí hacia tu dirección. Soy energía y soy este cuerpo, pero estoy mucho más familiarizado con lo primero. Es normal que tú no lo percibas así. 



			—¿Cuánta es la distancia a la que podemos estar sin dañarnos? —Seguro ya lo sabía o lo tenía sopesado. Ése era él.



			Creo que es un poco más de un kilómetro… En cuanto me alejo, soy consciente de que tu energía, no sé cómo explicarlo, me sigue. Así que, mientras dormías, me fui alejando lentamente, y ella conmigo; de pronto la sentí debilitarse, ahí me detuve, explicó.



			Abrí los ojos asombrada. ¿Existía alguna caja de almacenamiento en mi cerebro para procesar eso? Porque estaba segura de que necesitaba comprenderlo. Eso sin contar que tenía dentro de mí una energía acosadora y de la cual no me sentía orgullosa en lo absoluto.



			—O sea que no tienes que estar literalmente pegado a mí.



			No, no será siempre necesario, supongo, pero ahora que no estás del todo bien siento que tomas grandes porciones de mí. Quizá en cuanto estés recuperada esa distancia será mayor.



			—¿Cómo? —pregunté rascándome la cabeza. Dios, sonaba tan disparatado, pero me estaba ocurriendo, así que no podía dudar de la veracidad. Me acerqué a él, buscando las palabras.



			Recuerda que mi energía bajaba por alguna razón desconocida. Bien, pues desde que… terminamos, comenzó a disminuir. No abruptamente, sino poco a poco, lentamente. Supongo que, aunque podamos estar en ese radio de distancia, también hace falta el contacto: mi intención de abrirme. No lo sé, pero con cada día que pasaba sabía que el calor iba bajando, mi apetito era casi nulo; dormir fue un triunfo. Cuando te veía en la escuela, repentinamente se nivelaba.



			Sonreí, sabía muy bien a qué se refería.



			Por eso Florencia te preguntaba sobre tu estado, pero por tus evasivas no pudimos saber más, y no me hubiese permitido venir a espiarte, por mí, por ti. Después, cuando nos marchamos definitivamente, yo fui el primero en salir de aquí… En el mismo instante en que llegué a Sídney, sentí una drástica disminución y percibí tu lejanía de una forma dolorosa. Pero mi cabeza era un lío, el pecho dolía y no pensaba, de la manera más literal que imaginas, no lo hacía, y eso es algo que no me puedo volver a permitir. Toda la sensación era tan abrumadora, dolorosa y nueva que no supe cómo manejarla. A los pocos días yo ya estaba muy débil y tuve que ir a cargarme, pero no hacía diferencia en mí… Eso comenzó a ser cada vez más frecuente, hasta que me encontré yendo a diario. Todos estaban desconcertados, mientras yo me sentía triste, no sé…, creo que «deprimido» es la palabra adecuada. 



			»Cuando a principios de semana sentí ya un cansancio tal que no me levantaba de la cama, todos se preocuparon. Yori, a mis espaldas, mandó a Florencia. Ella supo todo lo que te pasaba. El miedo de que lo que sentía tú también lo experimentaras me consumió. No quería dar marcha atrás porque entendía que eso te lastimaría más, pero, al comprender que era mutuo, todas mis ideas se fueron por el drenaje y decidí que luchar por ti era lo único que debía hacer, y mi cabeza comenzó a funcionar de nuevo. 



			»Regresé. En cuanto te tuve en frente, noté como si algo quisiese jalar energía de mí, como si quisiera absorberme… Eras tú y me abrí sin dudarlo, pegándote a mi cuerpo. Después investigué con ayuda de los demás todo lo ocurrido. Luna, contigo conocí el amor, pero también el miedo. 



			No sabía qué decirle, estaba perpleja. Ni en un millón de años me hubiera podido imaginar que algo así fuera posible, pero tenía que ocurrirme a mí y con él.



			—Es… increíble. No puedo creer que estas cosas sean posibles —dije atónita. Acarició mi cabello, sereno, pero sin decir más—. ¿Dónde encontraste la foto y las notas? —Decidí que un cambio de tema mientras acomodaba toda esa información en mi cabeza era lo adecuado.



			Hugo las tomó cuando estabas en la escuela. 



			Su voz sonó contenida, dura, supuse que habían tenido un grave problema por ello. Abrí los ojos de par en par.



			—¿Por qué? —pregunté intrigada, no molesta. Lo escuché quejarse. No los imaginaba enojados, menos enfrentándose.



			Creía que, entre menos recuerdos de nuestra existencia tuvieras, olvidarnos te sería más fácil y que la nota le daba credibilidad. Idiota. Musitó más relajado, aunque con los ojos oscuros. Sonreí al escucharlo decir una palabrota, él siempre era tan correcto.



			—No entiendo. ¿Qué ganaba con eso? Dudo que mi bienestar le quite el sueño —reviré. Suspiró.



			Hugo no es como tú crees, Sara. De verdad todo esto ha sido tan complicado para él como para nosotros, y tú, por alguna extraña razón, eres la única humana por la que siente cierta simpatía; te aseguro que eso es absolutamente anormal. Por eso, cuando todo lo que dije ocurrió y decidimos regresar, me habló de la conversación que mantuvieron. Creyó que te ayudaba, no hubo doble intención.



			—Todo es tan difícil para todos… —susurré apenas con voz. Me acercó más a él con su brazo.



			Nunca pensamos que sería fácil, pero estoy listo para eso. ¿Y tú? Quiso saber con suavidad, pero decidido. Besé despacio su boca.



			—Sí, estoy lista.
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      Cuando escuchó que la casa comenzaba a cobrar vida, me dio un beso en la frente y se fue. Al salir de la ducha, una orquídea estaba sobre la almohada donde había dormido. Sonreí con nostalgia, pero irremediablemente enamorada.


      No había marcha atrás, tampoco lo quería y de verdad deseaba estar preparada para lo que tuviese que enfrentar, aunque nunca imaginé lo que sería. 


      No era absurda, era muy consciente de que existían miles de cosas que nos separaban y nos unían a la vez. ¿Podía combatir contra eso? Por el momento no, y ya no deseaba pensar tanto en el futuro, no con todo lo que habíamos descubierto, con nuestra nueva condición. La verdad no era precisamente alentador y agradable saber que mi vida dependía de la suya y viceversa, pero, por mucho que me quejara y renegara por ahora, no había manera de cambiarlo. La realidad era que tenía que aprender a vivir con ese hecho, con todo lo que implicaba, y rogar por que fuera pasajero.


      Decidí bajar a desayunar. Mi padre al verme sonrió ampliamente y me dio un dulce abrazo.


      —Tienes color en la cara, mi amor. Siento que ya puedo respirar. Pero aún no me fio, señorita. —Y pellizcó con suavidad una de mis mejillas. No lo refuté, no tenía ningún elemento para hacerlo.


      La mañana la pasamos viendo películas en el cuarto de papá. Fue agradable, incluso en una me quedé dormida ahí, entre ambos, pero ni lo sentí. A mediodía mi mejor amiga llegó, después de que la invitara. Papá trajo pizza, jugamos UNO y reímos hasta que me dolió el estómago. Romina le preguntó si el martes podrían venir a visitarme; él no se opuso, al contrario. Ese día él iría, así que me pareció una muy buena idea; todo de una. A las ocho, después de que cenáramos y yo ya lagrimeara por bostezar, subí a dormir.


      Llegó el lunes y yo comenzaba a pensar que me aburriría infernalmente estando ahí, sin poder retomar mis actividades y sintiendo cómo a cada minuto volvía a ser yo. Después de desayunar, me acerqué a una de mis fotos torciendo los labios. Observé el rostro de mi madre pasando un dedo por encima. ¿Qué pensaría si supiera lo que en realidad sucedía?, ¿se habría dado cuenta ya de que algo extraño pasaba o… no sospecharía nada, como papá? 


      Ladeé la cabeza, suspirando, atenta a ella. De inmediato pensé que era demasiado suspicaz y observadora como para no notarlo y además… me conocía tanto como él ahora.


      —Son idénticas —susurró Luca tras de mí. No lo había sentido llegar, pero ya no me sorprendía y para ser sincera estaba esperándolo. Asentí contemplando la imagen. Rodeó mi cintura y recargó su barbilla en mi cabeza, respetando mi silencio. A su lado, el dolor menguaba y su ausencia no era tan intensa.


      —Lamento que ayer no tuviera ni un momento a solas —musité girándome. Arrugó la frente, negando.


      —No, Sara, así no. No quiero que te presiones por mí. Escucha… —Tomó mi barbilla entre sus manos, acercó su rostro al mío y me hizo perderme en sus ojos ámbar—. Te suplico que no temas decirme cuando quieras un poco de distancia o cuando desees hacer algo en lo que yo no esté incluido. Tú eres libre y yo veré la forma de hacértela más fácil. Ayer te eché de menos, como tú a mí, pero ambos estuvimos bien. Saber que estás saludable, que todo se arregló entre nosotros, me da tranquilidad, pese a la propia situación.


      —Me llevará un tiempo acostumbrarme a esto, Luca. Me agobia saberte por ahí, solo, aguardando. Ya de por sí tomo mucho de ti —confesé con tristeza.


      —¡Ey! Eso no está por ahora en nuestras manos. Yo aprovecho el tiempo. Leo, cubro mis necesidades, descanso. No te pongas así, Luna. —Rozó mis labios fugazmente. De inmediato evoqué algunas de las cosas que me llevaron, hacía varias semanas atrás, a contarle todo lo que existía en mi interior, sin orden, sin pensarlo tanto. 


      —Luca, aquel día que… te dije todo lo que sentía, había algo que deseaba pedirte, y no se va de mi cabeza.


      —Adelante, sea lo que sea estoy preparado.


      —¿Crees que…? —Desvié la vista sin saber cómo decir lo que rondaba en mi mente. No quería incomodarlo, pero era necesario.


      —¿Qué, Luna?


      —¿Crees que puedas ser… menos indiferente con mis amigos? —solté así, sin más. 


      Fue evidente que no esperaba que le dijese eso. Había pensado mucho en preguntárselo, porque me quedaba poco tiempo con ellos y quería poder disfrutar las dos cosas y ver cómo lo sobrellevaba él. Esas cuestiones, aunque parecieran banales, me abrumaban.


      —Si es muy importante para ti, sí, puedo hacerlo —aseguró. Pestañeé sin poder creerlo. Se agachó sonriendo—. Aún no entiendes lo que soy capaz de hacer por ti. —Me dio un beso delicado, cargado de ternura.


      —Pero… ¿no tendrás problemas? —quise saber, un poco mareada por su acercamiento. Entrelazó nuestros dedos y caminó hasta mi cama; me senté, mientras él se hincaba frente a mí.


      —Sara, esto se ha salido tanto de control que no tengo respuesta a eso. No te prometo intimar, no debo… En algún momento podría cometer un error por la confianza que me inspiren, y eso sería peligroso. Pero sí seré más accesible y estaré con ellos cuando tú estés si así lo quieres.


      —¿Y… puedes hablarles? —pregunté mirándome las manos. Me sentía como una niña que pide un caramelo a deshoras.


      —Sí, les hablaré —dijo con suavidad. Levanté el rostro, sonriendo. Él también lo hacía—. Hoy te ves mucho mejor —expresó, apresando mi cadera para acercarme. Elevé mis brazos, los enredé en su cabello y disfruté de la sensación.


      —Me siento mejor —suspiré atenta a cada mechón negro que se resbalaba sedoso entre mis dedos. El timbre de mi celular sonó; sin siquiera pestañear ya lo tenía sobre mis piernas. Sonreí sacudiendo la cabeza. Era Romina. Iría a comer. Se lo mostré alzando las cejas. 


      —Esa chica me cae bien —declaró quitándome el aparato, luego rodeó mi cintura y me acercó de nuevo—. Pero ¿en qué estábamos? —musitó buscando mis labios. Me dejé llevar y solté un pequeño gemido de placer. 


      Creí que la mañana sería aburrida, pero, con él ahí, fue todo menos eso. Vimos una película juntos y dormité entre besos y caricias. A mediodía la voz estridente de mi amiga, proveniente de la planta baja, dio por terminado nuestro momento. Bea no debía tardar en llegar tampoco. 


      —Pásala bien. Te veo más tarde, Luna —musitó pegando sus labios a los míos más de un segundo. Asentí resignándome a que en cualquier momento desaparecería. 


      Comimos Romina, mi hermana, papá y yo. Nos reímos con las ocurrencias de mi amiga y Bea. En cuanto terminamos, ella me alentó a ir a dar un pequeño paseo argumentado mi falta de sol y aire. Mi padre, que esa tarde se quedaría en casa, lo pensó durante unos segundos. Al final accedió, después de hacerle prometer a Romina que si ocurría cualquier cosa, por mínima que fuera, lo llamaría y él iría por nosotras. Salir fue estimulante, ciertamente llevaba casi una semana sin estar al aire fresco, así que afuera aspiré con ganas, sonriendo, alegre.


      —Te ves mucho mejor, Sara. Es asombroso que te estés recuperando tan rápido como te enfermaste.


      —Lo es… —reviré agradecida por el momento. El sol se posaba sobre mí de una forma agradable y el viento movía mi cabello, pero lo mejor era que me sentía realmente bien como para notarlo, para disfrutarlo.


      —Ahora que estamos solas, me gustaría hablar algo contigo —declaró, seria. No la veía, tenía los ojos cerrados, estaba disfrutando del exterior, pero conocía su tono—. Sara, la vida tiene que seguir —soltó de pronto. Arrugué la frente, mirándola sin comprender—. No se me olvida que no sé aún por qué terminaron. Todo fue tan sorpresivo y extraño… —Desvié la mirada enseguida y la centré en los árboles que se mecían a la distancia. No quería mentirle más, así que debía pensar la manera de hablar lo más honestamente posible.


      —Terminamos por miedo —admití.


      —¿Por miedo? ¿A qué?, ¿de qué? —quiso saber intrigada. Dejé salir un suspiro mientras avanzábamos en medio del silencio de aquel lugar.


      —Es complicado, pero la verdad es que yo tenía mucho temor al tipo de relación en que estábamos. Íbamos muy en serio; me asusté. Que aquella mañana me dijeras lo que pensabas sobre nosotros sólo alimentó más mi temor, porque yo ya lo sentía. Él lo único que quería era que yo estuviera bien, así que se alejó, porque creía que era lo que yo en realidad deseaba.


      —Pero tú lo terminaste, ¿no?


      —Sí. —Se dio cuenta de que no diría más, así que ya pensaba la siguiente pregunta. Era curiosa hasta lo incansable, debía admitir que en eso nos parecíamos, pero no podía decirle la verdad.


      —Es confuso, aún ahora. Un día eras su sol, lo único por lo que parecía respirar, y al día siguiente ni siquiera te miraba —recordó. 


      —Romina, ambos decidimos que eso era lo mejor —intenté explicarle. Asintió mirando, pensativa, un auto que pasaba despacio debido al empedrado.


      —Bueno, aunque sé que te dolió, esa extraña enfermedad que te dio no creo que te haya permitido pensar demasiado. Pero quizá ahora que estás mejorando sientas el peso de esa decisión. ¿No has sabido nada de él? —me preguntó intuitiva. No pude evitar sudar frío; negué intentando disimular. ¡Diablos!—. ¿No sabes por qué se fueron? —Volví a negar—. Sara, te conozco desde hace más de tres años… Te vi llegar deshecha por la muerte de tu madre. —Ese tema aún me costaba. Me abracé, un poco agobiada—. Te vi luchar cada día para salir adelante a pesar de creer que tú eras la responsable. Ahora, con lo de Luca, decidiste que estar bien era más importante que tratar de entender su ruptura. Eres muy fuerte.


      —¿A qué viene esto, Romina? —quise saber con los ojos empañados de pronto.


      —A que te conozco, te he visto pasar muchas facetas. Siempre estás en tu mundo, pero logras el equilibrio, eres responsable y, a pesar de todo, una hija ejemplar. Debo admitir que creía posible que fueras a perder la cabeza por alguien. Tenías fila de chicos detrás de ti y era improbable siquiera que los notaras. Eres una despistada; eso sí, siempre evades cualquier problema. Nunca has faltado a la escuela por estar enferma y odias las banalidades en las que comúnmente te sumerjo, pero que aguantas por ser yo, y lo seguirás haciendo —reconoció con orgullo. La escuchaba sin comprender a donde quería llegar—. Eres la persona más leal y noble que conozco, también la peor mentirosa… —Me puse nerviosa—. Pero, desde que él entró en tu vida, algo cambió. No es que dejaras de ser la amiga tan genial que siempre has sido, pero era como si Luca desempolvara a la Sara que, sé, fuiste antes, esa que yo a veces notaba. De repente parecías más segura y capaz de enfrentarlo todo. Lograste terminar con esa absurda idea de que tu padre te odiaba y pudiste ponerles un alto a Lorena y Sofía, incluso retomaste lo del patinaje. Por cierto, me la debes. No tenía idea. 


      Le di un empujón poniendo los ojos en blanco.


      —Ya en serio. Él, sin que te dieras cuenta, se fue metiendo en ti de una forma que no alcanzo a comprender, y dudo que lo logre. Se compenetraron tanto que de verdad me llegué a preocupar… Pero cuando terminaron me regañé mil veces por haber deseado que su relación acabara cuando en realidad no dañaba a nadie. Tú lo amabas y, aunque no lo mostrabas, sé que te dolió lo que hiciste. Sara, lo que quiero decirte es que lo lamento, no debí entrometerme. 


      —Tranquila, Romina, era algo que no podías evitar, era algo entre él y yo.


      —Lo sé, y me asombra mucho que tomaras esa decisión, por lo formal de su relación. Aunque la verdad lo que me ha tenido realmente mal es verte así, enferma. Tuve miedo, ¿sabes? —admitió deteniéndose en la acera, seria. Sonreí con ternura. La quería mucho y no imaginaba verla pasar por algo como lo que yo pasé, aunque seguro habría estado igual o peor. Ella era parte de mi familia.


      —Ya pasó. Lo sé. Mírame —dije, dándole un pequeño empujón para aligerar el ambiente. Resopló.


      —Bueno, me dijo Gabriele que mañana te entregan resultados, así que no es seguro. —Y reanudó la marcha. Cómo hubiese querido decirle todo, pero mi lealtad, mi promesa, mi amor por él lo impedían. Era mi mejor amiga; sin embargo, ésa era la única parte de mí que siempre le ocultaría. No podía arriesgarlos. La seguí en silencio—. No debí decirte todo eso aquel día, pero no era por envidia o celos, lo juro. Era porque lo creía, sólo que ahora… pienso otra cosa. —Lo último lo dijo tan bajo que no estaba segura de haber escuchado bien—. Sara, sé que ya es tarde y que no mantienes comunicación con Luca, que lo suyo terminó y que no es probable que eso cambie. Pero quiero decirte que si por alguna extraña razón tú y él… volvieran a encontrarse, deberías luchar por lo que tenían. Sí, somos muy jóvenes, nos falta mucho por vivir, eso ya lo sabemos. Lo cierto es que he conocido personas que me doblan la edad, o tienen aun más años, y jamás han visto a su pareja como él te veía a ti. Era devoción, Sara, amor, y el miedo no sirve de nada en todo eso, al contrario, el miedo hace que perdamos las mejores oportunidades. Espero que algún día se vuelvan a encontrar, y entonces les importe una mierda lo que digan los demás y sepan luchar por lo que sienten. No permitas que lo que piensen o crean que es mejor para ustedes los detenga. Pelea, pelea porque lo valen.


      —¿Por qué me dices todo esto? —pregunté desconcertada, intrigada también. Mi amiga tenía esa parte sensible y reflexiva que poco mostraba, pero me parecía muy extraño que fuera justo en ese momento. 


      —Yo… no sé, simplemente necesitaba que supieras lo que de verdad pienso sobre ustedes, aunque no sirve de nada: lo mandaste al diablo y ya no vive aquí —expresó torciendo la boca. Reí ante su frescura. Ésa era ella—. ¿Qué harías si de pronto vuelve y te busca? —indagó entornando los ojos. No supe cómo reaccionar ante esa pregunta. La miré con atención durante varios segundos en silencio. Dios, ella era cosa seria.


      —Eres terrible —me quejé, pero ni se inmutó. Puse los ojos en blanco; no nos iríamos de ahí hasta que lo dijera en voz alta, aunque en realidad la respuesta no le sirviera de nada, salvo para alimentar esa curiosidad tan insaciable y similar a la mía—. Volvería a intentarlo —admití sin dudarlo, alzando las cejas. Sonrió complacida.


      —No esperaba menos de mi best friend. Ahora regresemos, no quiero que Gabriele se preocupe y me regañe —dijo con fingida preocupación. Le di otro empujón que ella me devolvió, riendo.


      —Si te ama, ya lo sabes.


      —Obvio, quién no, pero no quiero abusar, ya ves que es estricto. Anda.


      Romina se fue a las siete y yo ya estaba agotada. En cuanto la despedí, mi padre me pidió que subiera a descansar y le hice caso sin chistar. Él, al parecer, continuaría en un papeleo infinito en el comedor.


      Recostada, ya adormilada, sentí su mano cálida recorrer mi rostro. Solté el aire sonriendo.


      —¿Te sientes mal? —quiso saber agobiado. Negué contemplándolo.


      —Sólo quiero un beso —pedí acurrucada. Enseguida sentí su aliento cálido sobre mí y su sabor impregnándose. 


      No pude resistir el impulso, me abracé a su cuello para acercarlo aún más, deseosa. Nos besamos con arrebato y necesidad. Su aliento me dejaba noqueada, sus manos recorrían mi cintura y mi cadera con vehemencia, mientras yo enredaba mis dedos en su cabello para profundizar esa sensación. Por supuesto me separó, acalorado, unos segundos después, sonriendo. No objeté. Un poco mareada por la potencia de lo que me generaba y con esa vitalidad despabilada por completo ante su cercanía, me tuve que sentar. Luca me contempló tumbándose relajadamente sobre mis almohadas. Sonreí llevándome las manos a la mejilla.


      —¿La sientes? —expresé intrigada. Asintió con suavidad, sereno.


      —¿Qué tal la tarde? —me preguntó, elevando una mano para que yo la enrollara con mis dedos.


      —Tomé malteada hasta reventar —admití con orgullo. Sonrió divertido—. ¿Y tú? ¿Estuviste cerca? —quise saber. 


      —En casa, leyendo. Te sentí todo el tiempo, pero eso ya lo sabes, de lo contrario te hubieses sentido mal. —Su perspicacia me intimidó, jugueteé con sus dedos un segundo.


      —Dice Romina que, si regresas, debería luchar por ti —le informé, alzando las cejas. Abrió los ojos, asombrado.


      —Creo que tu amiga me cae mejor pese a hablar tanto. —Le di un pequeño apretón: se burlaba.


      —¿Y si sospecha algo mañana?


      —Imposible —argumentó tranquilo.


      —Parece banal, pero créeme, es astuta, demasiado observadora. No quiero que empiece a conjeturar cosas raras sobre lo nuestro, sobre ti —expliqué. 


      —Lo es, aun así, no lo hará… No de la forma que tú piensas. La verdad es tan enrevesada que no dará con lo que realmente ocurre, aunque se esmere. No te agobies sin necesidad, Luna, mejor ven aquí, debes descansar. —Me acerqué y nos recostamos. Comenzó a acariciarme la cabeza y al minuto siguiente ya sentía pesados los párpados.


      —¿Qué leíste? —pregunté ya adormilada.


      Libros de historia, principalmente.


      —Mmm, no suena divertido.


      Lo fue, te lo aseguro.


      —Sé que para ti sí; yo preferiría poder salir ya de aquí —admití arrastrando las palabras.


      Por ahora no es posible, lo sabes. Murmuró besando mi cabeza.


      —Sí, es tan imposible como que cada vez que me despierte tú estés aquí —admití bostezando.


      —Bueno, eso sí se puede arreglar —susurró. Bufé.


      —No, no se puede arreglar. Si le salgo a mi padre con que me iré a vivir contigo, creo que entraría en coma —me burlé, acurrucándome más.


      —No me refería a eso —sentenció con voz firme pero suave. Alcé el rostro repentinamente despejada, enarcando una ceja.


      —¿Entonces? —Sentía su nerviosismo, su vitalidad acelerando la mía, que de pronto fue y vino con impaciencia. Pestañeé desconcertada. Sus ojos eran de un verde limón asombroso; no obstante, percibía su temor. 


      —Es estúpido y lo más absurdo que he pensado nunca, y, de todo lo que he hecho respecto a ti, quizá con esto me corone, pero, Luna, quisiera estar a tu lado bajo todas tus costumbres, que nos pertenezcamos sin restricciones.


      —Nos pertenecemos sin restricciones —repetí como si fuese lo más obvio del mundo.


      —¡Por los dioses! —soltó, pasándose una mano por su rostro. Lo percibía con una claridad abrumadora: su nerviosismo era equiparable a su resolución. Lo cierto es que no sabía lo que pensaba.


      —¿Qué pasa, Luca? —quise saber, pasando una mano por su mejilla. Sonrió y la tomó para besarla. Su iris me apresó ahí, en medio de la marea de colores y emociones.


      —Escucha, ésta es la mayor locura de mi existencia, lo sé; aun así, la diré. Pero primero debes saber que soy consciente de que no hay un futuro certero que yo pueda ofrecerte. Sé que aún faltan muchas cosas que entender y muchas decisiones que llevar a cabo, y que no puedo controlarlo todo por mucho que me empeñe. Sin embargo, pese a todo eso, desde hace tiempo sé que nada me gustaría más que… casarme contigo.


      Me senté de un brinco, lívida y asombrada, con la sangre yendo y viniendo por mi cuerpo como si le hubiesen dado un acelerador. Su calor me absorbió debido a eso que compartíamos, pero mi vitalidad estaba igual de anonadada que yo.


      —No digas nada… No tienes que hacerlo. Sé que no es lo que tú quieres, que debemos esperar a que las situaciones se den y que quizá jamás suceda. Te faltan cosas por vivir, por entender, y no hay nada seguro a mi lado. Luna, soy tu peor elección, tu más desastrosa opción, y… —Sus palabras eran atropelladas, estaba más nervioso que yo, y eso era bastante. Aturdida, pero realmente embelesada, coloqué un dedo sobre sus labios para acallarlo, nunca lo había visto así. Sonreí sacudiendo la cabeza.


      —¿En serio quieres casarte conmigo? —pregunté sin podérmelo creer. Se sentó a mi lado, ladeó el rostro mirándome como si hubiese enloquecido y acarició mi mejilla delicadamente, serio. Su aliento estaba tan cerca que incluso podía saborearlo.


      —Después de lo que ocurrió, sé que puedes dudarlo, pero ¿por qué no querría eso del ser que me ha dado vida, que me ha enseñado a vivirla? Aunque no quiero que te agobies, sé que no es factible y que… —Volví a silenciarlo, mirándolo fijamente. Mi pulso estaba desbocado, mi corazón palpitaba tan rápido que temí saliera por mi boca. Se quedó quieto ante mi reacción, segundos después quitó la mano con un dejo de tristeza.


      —Creo que… podría hacerlo —confesé, sin saber cómo habían salido esas palabras de mi boca. Iba contra todo lo que siempre imaginé de mi vida, pero, si algo había ya aprendido, era que ni siquiera su presencia en mi existencia tenía sentido y aun así estaba ahí. Su mirada se aclaró dramáticamente, tanto que me desconcertó y no supe qué hacer, era casi traslucida.


      —¿Podrías? —articuló casi sin voz. Asentí sintiendo que por él sería capaz de esa locura y más, mucho más. Pestañeó varias veces, atónito. Era divertido verlo así; de no ser porque estaba diciéndole que sí me casaría con él, hubiese soltado la carcajada—. Luna, no soy tu mejor opción —afirmó cerrando los ojos, abatido.


      —No. —Enseguida los abrió comprendiendo—. No eres la mejor, Luca, eres la única y con el único que me imagino haciendo algo así ahorita y el resto de mi vida —aseguré. Mostró una ancha sonrisa, aturdido.


      —¿Te das cuenta de que no sería algo inteligente y sí complicado? No sabemos qué pasará.


      —Nunca se sabe, Luca…, créeme, sé de qué te hablo, y lo fácil está sobrevalorado —solté con una sonrisa. Él no se movía, seguía en shock—. ¿Te estás arrepintiendo? —quise saber, después de varios interminables minutos en los que no habló y se dedicó a estudiarme con el iris de un dorado que hasta ese momento no le había visto. Era hermoso, vivificante y arrullador. 


      —Jamás, Luna. Es sólo que… creí que tendría que esperar por ti años o que quizá nunca ocurriría… Y ahora que me dices esto es tan raro, siento que no podría ser nunca más feliz de lo que ahorita soy y no sé qué hacer con eso. Me embarga —confesó desconcertado. Lo sentía, y era verdad: estaba absolutamente rebasado por las sensaciones que mi respuesta le habían generado. La ternura y el amor que sentía por él también me absorbieron. Sin pensarlo, me colgué de su cuello y me senté en su regazo. Me recibió escondiendo su rostro en mi omoplato y rodeándome con sus fuertes brazos—. No te fallaré. No sé qué tenga que hacer. Ni cómo. Pero jamás me ha importado nada tanto como tú, y, aunque parezca absurdo porque no comparto tu cultura, ni siquiera tu visón de la vida, sentir que seremos de ambos ante los tuyos, que no podrá haber nada terrenal que nos separe y que amanecerás cada día de tu existencia a mi lado, me llena de fuerza y de una esperanza que jamás creí llegar a experimentar.


      —Te siento, Luca, y lucharé por ti, sin importarme quién o quiénes se opongan. No importa si tu mundo no lo acepta, si el mío no lo entiende. Si esto se dio entre nosotros es porque es posible, y casarme contigo… es sólo una forma de demostrarlo, no me asusta.


       Buscó mi boca, hambriento. Sin más terminé encima de él. Sus manos, que hasta ese momento habían sido cautas, se tornaron más voraces, recorrían mi cintura, mi cadera para deslizarse con avidez hasta mis piernas. Nada podía ser mejor que eso. La sensación se profundizaba, me sentía agitada, sedienta de su ser. Comencé a besar su barbilla y su quijada mientras él no me soltaba. De pronto me detuvo tomando mis manos por las muñecas y se alejó un poco, con la respiración disparada.


      —¿Qué pasa? —pregunté jadeante. 


      —¿Qué haces conmigo? Por los dioses, me enloqueces de la manera más literal. Aun así, no ahora, no aquí, no así —atajó. Sonreí y le di un beso en la nariz. Me recosté a su lado. Ambos miramos al techo, necesitábamos recobrarnos de nuevo.


      —Los matrimonios se tiene que consumar —le recordé unos minutos después ya más serena. Giró hacia mí sin esconder su preocupación.


      —Lo sé —aceptó. Elevé una ceja desafiante.


      —Dijiste que lo intentarías.


      —Y así será, pero sabes que aquí no es el mejor lugar, ni tú estás lo suficientemente fuerte como para aventurarnos —apuntó con practicidad. Me recosté de lado, recargando mi peso sobre mi brazo.


      —Bien, acepto ambos hechos. Pero que quede en el acta que sucederá.


      —Que lo intentaremos —me corrigió. Negué con suficiencia, acostándome de nuevo.


      —Sucederá, lo sé.


      —Sara, puede que… —Me giré, quedé sobre él y tapé su boca. 


      Puede que no lo logre y…


      —Si sigues, querré dormir hoy sola, tramposo —lo amenacé. Se calló. Quité mi mano—. Bien, ahora escucha. Iremos a tu paso, pero te puedo asegurar que ocurrirá; ya no hay nada que me parezca imposible. ¡Dios, Luca, me casaré con un ser de otro planeta! —reviré. Rio y nos hizo rodar.


      —Está bien, tú ganas, pero a mi paso, Sara… 


      —Sólo si logro resistirme. —Y lo besé.


      Eres imposible.
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			El martes al despertar recordé lo que había ocurrido la noche anterior y por mucho que intenté pensar que me había dejado llevar por el momento lo cierto es que no era así. Tenía que reconocer que vivir a su lado me atraía demasiado, más aun… pasar mis mejores años junto a él; era algo que definitivamente tenía que hacer, aunque sabía que nadie más lo entendería, y mi padre sería el primero en oponerse.



			Mis estudios salieron bien como había sospechado. Tenía muy bajos ciertos índices en la sangre, pero nada más. La opresión que se había visto hacía unos días en mi cerebro había desaparecido; éste y mi temperatura eran normales. Papá parecía haber soltado el cuerpo, mas no la guardia. Me llenaron de vitaminas, me pidieron reposo y comer bien. Si todo iba como debía, la siguiente semana regresaría a la escuela. Aprovecharon para sacarme otros análisis y ver mis avances; me quejé bastante, ya no toleraba una aguja más.



			Una vez sola en mi habitación, observé mi alrededor y me di cuenta de que me esperaba una larga semana de completo aburrimiento y cuidados, papá lo había dejado claro. Me sentía algo frustrada. La verdad es que ilusamente creí que me salvaría de eso gracias a Luca, pero mi cuerpo no era tan fuerte como el suyo. Obviamente a lo que estuvo sometido, que no tenía idea de qué era en realidad, había deteriorado mi salud de una manera asombrosa. Me senté frente a mi escritorio, resoplando.



			¿Por qué esa cara? 



			Preguntó tras de mí, después de darme un beso en la cabeza. 



			—Claustro obligatorio —dije desanimada. Se sentó en mi cama sonriendo sin alegría, con aquella mirada asombrosa, culpable.



			—Lo lamento, Luna. —Me acomodé a su lado y me recargué en su costado. Enseguida rodeó mi cintura con su mano.



			—Me atrasaré mucho en la escuela y esto será absolutamente aburrido. Comer, dormir, comer, dormir —me quejé, presa de la desesperación. Quería aire, ir a patinar, quería salir de ahí y retomar mi vida o lo que pudiera de ésta, crear una nueva, yo qué sé, todo menos estar ahí encerrada más tiempo.



			Aún no estás sana. Si fueras a la escuela, tendrías que regresarte a la segunda hora… No vale la pena. Haremos que esta semana valga, ¿de acuerdo? Propuso. Elevé mis ojos hasta él. 



			—OK, haremos eso. —El timbre de mi celular interrumpió el inminente beso. Ambos sonreímos. Era mi amiga. 



			No tuve tiempo ni de hablar cuando ella ya me gritaba en la oreja.



			—¡No vas a creer esto! ¡No lo vas a creer! 



			—No, supongo que no, respira y dime, anda —le pedí relajada. Luca acariciaba el lugar de los pinchazos, dejando ondas de calor que me relajaban. Era evidente que aborrecía ver mis brazos lastimados, pero tampoco dijo nada, sólo hacía eso que en definitiva me ayudaba. 



			—Bien, siéntate porque no sé si estás preparada para lo que debo decirte.



			—Ya, suéltalo —la urgí poniendo los ojos en blanco. La escuché suspirar.



			—Hugo y Florencia están aquí. —Miré a Luca, él alzó una ceja, pero siguió con su labor—. Lo sabía, ¿te desmayaste? —Mi novio ahora sí se alejó riéndose. Entorné los ojos: Luca no me había dicho.



			—No, aquí sigo —refunfuñé.



			—Al parecer regresaron, se incorporaron a todas las clases de nuevo, pero ya sabes, ni idea de nada porque son una tumba. Sólo que él… no vino. ¿Estás bien? —quiso saber con tono preocupado. Luca estaba tumbado sobre mi cama, esperando mi respuesta.



			—No sé qué decirte.



			—Ayer lo hablamos, Sara, lucha. Si aún sientes algo, deja el miedo a un lado. ¿Sí? 



			—Romina… 



			—Nada, si te sigue mirando como lo hacía, haz caso, te lo suplico —chilló. Luca ahora no se burlaba, estaba atento.



			—¿Cómo lo tomaron todos? —pregunté evadiendo ese tema. Le mentía y odiaba hacerlo. Resopló aún excitada.



			—Ya te imaginas, asombrados. Y uno que otro que ya sabes, no muy felices, pero es su problema. Yo me siento feliz por ti. Estás mejor de salud, él regresó y podrán tener una oportunidad de hablar. Todo eso es bueno.



			—Sí, lo es.



			—Me voy porque tengo clase, pero te vemos en la tarde. Descansa.



			Al colgar torcí los labios. Lo inspeccioné con la mirada.



			—¿No que me dirías todo? —Lo enfrenté.



			—Eso no tiene nada de relevante. Era obvio que regresarían al colegio, Luna; si no qué, planeabas que hiciéramos. Además, yo soy el que dependo de ti, no ellos.



			—Me hubiera gustado saber… —dije. Se acercó a mí y acarició mi barbilla.



			—Después de lo que hablamos ayer por la noche, no pensarás que recordaba ese ínfimo detalle. No pude ni dormir bien —admitió con ojos muy dorados. Reí olvidando ese pequeño malestar.



			—Nos casaremos —expresé recordando ese hecho. Se acercó para besarme despacio, cuidadoso.



			—No casaremos…



			Mis amigos llegaron a la hora pactada. Me hacía ilusión verlos, hablar tonterías, aunque ya sabía bien cuál sería el tema: ellos. Pese a estarlo pasando bien, con el paso de los minutos comencé a sentirme ansiosa, sabía que no tardaría en escuchar el timbre que anunciaba su aparición y eso me alteraba, por mucho que no lo quisiera. 



			 Lo que tan alerta me tenía ocurrió justo cuando Lorena parloteaba sobre los pormenores de una fiesta a la que habían asistido el fin de semana. Fingí no darle importancia y continué escuchando lo que se decía pues sabía que Aurora abriría. Sentía las palmas sudorosas y eso que habitaba en mí, la vitalidad, arremolinarse, ronronear y buscarlo, exigirlo en realidad. Un segundo después apareció mi nana, lívida.



			—¿Quién es? —pregunté indiferente. Todos la observaron, intrigados. Estaba pálida. ¡Dios, pobre!



			—Es… Luca. —El ambiente se tensó de inmediato. Abrí los ojos llenos de sorpresa, y es que, aunque actuaba, también me sentía nerviosa. Me puse de pie, tomando el control de la situación.



			—¿Luca? —cuestionó rabioso Gael, acercándose y deteniéndome al notar que iba rumbo a la entrada. Lo miré por un segundo con advertencia. Me soltó enseguida, suplicante.



			—Sí, te espera, Sara —prosiguió Aurora asombrada. Asentí con suficiencia, calmada.



			—Ahora vengo —anuncié. Nadie dijo nada, parecía que el silencio se había apoderado del lugar. 



			La puerta estaba emparejada, la abrí y ahí estaba él. Sentí como si fuera la primera vez que lo veía. Mi boca se secó y mi corazón comenzó a palpitar enloquecido, eso sin contar que mi energía saltó literalmente sobre su ser. Gimió sonriendo. Sus ojos comenzaban a aclararse. 



			—Sentí eso —susurré con voz casi inaudible, avergonzada por no poder controlarla.



			—Es entusiasta, me gusta su impulsividad —admitió relajado.



			—¡Ay! Estoy nerviosa —confesé al fin, frente a él. Agachó la cabeza y me dio un beso sobre mi mejilla.



			Lo sé, pero todo irá bien, Luna. 



			Me hice a un lado para dejarlo pasar, sentí su aroma a hierbabuena y menta, sonreí más serena ante lo que provocaba en mí su esencia. Me acomodé un rizo, contemplándolo. No podía dejar de mirarlo.



			¿Tanto te gusto? 



			Dijo de forma casual recorriendo mi cuerpo con una mirada sugerente. Entorné los ojos notando que me tomaba el pelo, aunque no mentía, lo preguntaba en serio. 



			Te aseguro que no más que tú a mí. Murmuró en mi cabeza. Torcí los labios, cohibida, deseando reír, besarlo: todo. 



			—¿Pasamos?… —pregunté solemne, dejando de lado nuestro coqueteo. Asintió con formalidad. De pronto se detuvo volteando hacia la escalera, unos segundos después los pasos de mi padre me alertaron y lo miré nerviosa.



			Tranquila. 



			Asentí ya no tan segura. Papá bajó de prisa, imaginé que iba a la cocina. En cuanto lo vio, se paró en seco sin poder articular palabra, parecía asombrado. Su rostro pasó por un millar de expresiones y yo deseaba que la tierra me tragara. Unos segundos después posó su atención en mí, evaluándome, y luego de nuevo en él, completamente perplejo. 



			Sudé frío, lo juro.



			—Buenas tardes, señor —dijo Luca, con una serenidad que hasta a mí me sorprendió. Mi padre tardó en reaccionar y se acercó a él educadamente, pero con la quijada tensa.



			—Buenas tardes, Luca… —Le tendió la mano, serio. Me volvió a observar, perspicaz. Esa tarde estaba siendo complicada, pero entendía que era lo mejor—. Supe que te fuiste del país. ¿Estás de vacaciones por aquí? —inquirió estudiándolo. Luca negó sin mostrar una pizca de alteración, aunque lo sentía, ciertamente no lo inmutaba la situación en lo más mínimo.



			—No, regresamos a vivir aquí, señor. Las cosas no salieron como mi tío esperaba —explicó. Mi padre elevó ambas cejas visiblemente poco complacido. Yo no sabía si reír o mejor salir corriendo. Obviamente no opté por ninguna, me quedé ahí, valiente, permitiendo que las cosas fluyeran, incluso noté cómo mantenía los hombros tensos; los bajé intentando liberar a mi cuerpo de eso que me estaba alterando. «No hay nada que temer», me recordé.



			—¿Tú lo sabías? —me preguntó directamente y sin rodeos. De nuevo tuve que mentir, sin remedio negué con los brazos cruzados. De reojo vi que Romina estaba asomada observándolo todo, en qué líos me metía—. Mmm. Pues bienvenido, Luca. Estás en tu casa —musitó, con un tono de inconfundible hostilidad. Lo observé con atención: mentía, lo que realmente mi padre quería era que regresara por donde había entrado, pero obviamente se abstuvo de decirlo. Supongo que ése era papá en su faceta de celoso. No me molestaba, no tanto aún por lo menos.



			—Gracias, señor.



			Un segundo después papá pasó de nosotros e ingresó a la cocina como vaticiné. Luca no se movió. De pronto lo escuché: 



			—No debes dormir tarde, Sara, por favor —pidió mi padre a manera de orden, eso era inconfundible, así como también que la advertencia iba para él.



			—Sí, papá, lo sé —respondí sin moverme, abochornada. Aurora asomó la cabeza sonriendo, guiñándome un ojo para restarle importancia. Sonreí con timidez.



			Creo que nunca le caeré bien. Soltó Luca, divertido, cuando ella desapareció. 



			Dejé salir un suspiro sonriendo sin verlo, porque Romina nos observaba, así que no dije nada. Retomó la marcha, ahora un poco más serio. En cuanto aparecimos en la sala todos se levantaron como resortes. 



			Contuve la risa; sí, Luca era imponente.



			—Buenas tardes —volvió a saludar con incuestionable cortesía. 



			—Hola —expresó Romina embelesada.



			Los chicos le dieron la mano sin poder ocultar su molestia y decepción, mientras las chicas se acercaron para recibir el primer beso de él. Noté de inmediato cómo hacía un esfuerzo por no parecer indiferente a ellos.



			—¿Se van a quedar definitivamente? Tus primos desde ayer están yendo a clases —preguntó mi mejor amiga observándome, alegre. Todos se volvieron a sus lugares visiblemente asombrados. Luca no lo hizo hasta que yo me acomodé, y enseguida se sentó a mi lado sin importarle las miradas sobre mí. Ese gesto me hizo sentir de nuevo serena. 



			—Sí, terminaremos los estudios aquí.



			—¿Y a dónde se habían ido? —continuó mi amiga tomando el control de la situación y obviamente alimentando su curiosidad. Era raro, eso sin duda. Nos miraban con intriga, pero yo me mantuve tranquila, siguiendo la conversación que ella buscaba entablar.



			—A Sídney —contestó Luca con voz profunda.



			—¿Al acabar el colegio se volverán a marchar? —quiso saber de repente Gael con tono gélido, aunque detecté sin problemas la esperanza que escondían sus palabras, sé que Luca también. En ese momento sí me puse un poco nerviosa. ¿Por qué seguía con eso? ¿Por qué no podía entender que no habría nada entre él y yo?



			—No, aquí es donde debemos estar —respondió mirándome de reojo. Sé que todos los notaron, también lo que ese gesto significaba.



			—Tú no fuiste a clases, ¿entraste a otro colegio? —indagó Gael. No conocía el límite. 



			—Me reincorporo la siguiente semana. Tengo un asunto muy importante que por ahora requiere toda mi atención y no puedo presentarme —prosiguió templado. 



			—Pues bienvenido, Luca —manifestó Romina alegre y con cierto dejo de amenaza que, sabía, no iba dirigida a mi novio, y luego se puso de pie—. Nosotros ya nos vamos. Ustedes deben tener cosas que hablar y no queremos importunar, además ya escuchamos a Gabriele: Sara debe dormir temprano. —La observé asombrada; me guiñó un ojo sin esconder su complicidad. Nadie se movió. La amaba, en serio que sí—. Vámonos —ordenó tajante. 



			Todos la obedecieron no muy convencidos, pero le importó poco. Se acercó a Luca, fresca, y le dio un beso en la mejilla susurrándole algo que no alcancé a escuchar, ya que me despedía de Sofía. Luca asintió tranquilo. 



			—¿Nos acompañas, Sara? —preguntó Iván, pasando a mi lado. Asentí sonriendo.



			En cuanto él quedó fuera de nuestro campo de visión, Romina me tomó de los hombros, seria, para que girara y me miró fijamente.



			—Recuerda lo que hablamos, que nada te detenga —soltó con vehemencia. La abracé sonriendo. 



			—Sí, aunque no sabemos a qué vino —agregué ligera. Ella puso los ojos en blanco.



			—Yo sí, así que ya sabes. 



			—¿De qué hablaron? —inquirió Gael, muy cerca de las dos. Romina se separó con gesto severo.



			—No deberías ser tan metiche, pero te lo diré: evidentemente él regresó por ella, y ella… no dejará que se le escape. Fácil. 



			—Pero ¿de qué hablas? Se largó. ¿No te acuerdas las semanas antes de que se fuera, cuando ni siquiera parecía importarle nada sobre ti? —rugió con impotencia. Mi amiga resopló fastidiada mientras se colocaba frente a él y miraba también a Iván, amenazante.



			—Tú y tú, no son tontos. Saben perfectamente que él está aquí por algo… Luca quiere estar con ella —zanjó. Iván desvió la mirada, pero Gael se la sostuvo visiblemente enojado. No supe qué hacer, cualquier palabra salía sobrando, además, me sentía muy incómoda.



			—Pues me importa una mierda, yo no me rendiré, no lo haré —afirmó, dándome un beso en la frente y saliendo de la casa molesto. Romina se encogió de hombros, indiferente. Me froté el rostro, respirando con fuerza. Recordé que Gael por ahora no debía agobiarme.



			—Ya se le pasará y si no…, alguien le pondrá un alto —señaló con los ojos hacia dentro de mi casa. Lorena sonrió sacudiendo la cabeza. 



			—Calla, prefiero que solito lo entienda —musité divertida por sus gestos exagerados.



			Cuando se fueron, regresé a la sala, somnolienta y relajada. Tantas emociones me habían agotado. Él tenía en la mano una de las fotos que habitualmente estaba sobre una mesa, en la que aparecíamos Bea y yo cuando teníamos diez y siete años respectivamente, jugando con la arena del mar, entretenidas. Ya la había visto un montón de veces, solía observarla atento. La acomodó de nuevo en su lugar en cuanto me detuve junto a él.



			—Romina me cae verdaderamente bien —dijo sonriendo, al tiempo que enroscaba su mano en mi cintura y me pegaba a su pecho. Solté un suspiro al sentirlo así: cálido, firme, mío. Mi vitalidad se mostró tranquila esta vez, iba y venía alegre por mi ser, pero de una forma más calmada, pausada—. Ya pasó lo peor, ahora suelta el cuerpo, por favor. —Masajeó mi espalda, aflojé los músculos que de nuevo no había notado que tenía tensos. Ronroneando asentí, adherida a él.



			Una hora más tarde, en la que hablamos de tonterías, se puso de pie.



			—Es hora de que me vaya. 



			Te ves agotada y no quiero que tu padre alimente más su rechazo hacia mí. Te veo en tu recámara. Lo dijo acariciando mis ojeras con ternura. Sí, la verdad es que mi cama me llamaba. 



			Por favor, Sara, en cuanto cenes, ve directo a dormir. Suplicó preocupado. La impotencia regresaba, quería sentirme del todo bien, pero iba a paso lento. 



			—Ya quiero estar como antes —admití frustrada. Acarició mi mejilla, afligido.



			—Pronto.



			—Quiero patinar, ir al colegio, salir —bufé haciendo un puchero.



			—¿Qué voy a hacer contigo? —resopló sonriendo. 



			—Aguantarme… para siempre, recuerda lo que hablamos. —Arqueé una ceja desafiante.



			—¿Olvidarlo? Jamás. Aguantarte es un privilegio que deseo experimentar sin restricciones —admitió con fiereza, muy cerca de mis labios, agachado para alcanzarme. Sus ojos limón y ámbar me sometieron; con esa marea que los mezclaba, me hipnotizaban.



			—Me da miedo que papá nos vea —logré decir aturdida. Se alejó riéndose.



			No te importa estar con un tipo que ni siquiera es de tu misma especie, pero que tu papá baje y nos vea juntos, ¡por los dioses!…, te hace temblar de miedo, no tiene sentido. 



			Entorné los ojos fingiendo molestia. Elevó las palmas en signo rendición y caminó dócil hasta la puerta. Cuando estuvimos afuera, abrazó mi cuerpo con cuidado, de manera sugerente. Pasé saliva con dificultad; podía sentir sin dificultad su necesidad de mí.



			—Hoy volvimos. Soy muy persuasivo y tengo labios sexis —expresó con firmeza. Solté una carcajada al escuchar lo último. Tomé su cuello, presa de un arrebato, y lo acerqué a mi rostro.



			—Los tienes, Ilyak. —Lo besé con ansias. Nunca usaba ese nombre, pero era parte de él, de lo que sentía por él, tan suyo como Luca. Necesitaba usarlo, y lo hice.



			¡Por los dioses! 



			Gruñó complacido. Su energía me tomó, así como él con sus manos, de forma posesiva y ansiosa. Era absolutamente extraño, pero ya no me importaba: su sabor era delicioso y la manera en la que me envolvía, embriagante. 



			Durante la cena, mi padre estuvo meditabundo. Bea parecía no saber que Luca había vuelto y Aurora sólo me miraba con curiosidad. 



			—Mañana estarán listos los resultados de hoy —dijo, serio. Asentí y le di una mordida a mi mollete, serena.



			—Yo creo que todo va a salir bien, estás mucho mejor —intervino mi hermana sonriendo y dándose cuenta de que algo ocurría.



			—Te quiero tranquila, Sara. Ahora que él regresó, no vas a estar saliendo como lo hacías. —Elevé la vista arrugando la frente, ya sabía que algo así diría.



			—¿Quién regresó? —quiso saber mi hermana, curiosa.



			—Luca… —susurré sin dejar de ver a mi padre.



			—¿Luca? ¡Oh, por Dios! ¿Cuándo?



			—Hoy.



			—¿Y van a volver? —preguntó, ya más seria y evaluando la reacción entre él y yo. Mi nana no pudo evitar dejar de hacer lo que hacía para escuchar mi respuesta.



			—Ya lo hicimos —anuncié, dulcificando mi tono. Papá estuvo a punto de atragantarse en ese mismo momento.



			—Pero apenas se vieron —refunfuñó un tanto molesto. Lo miré rogando que me entendiera; sin embargo, estaba algo ofuscado—. Ya lo dije: hasta que no dejes de tener esas ojeras y estés completamente restablecida no vas a salir. Espero que él lo pueda entender. 



			Resoplé. Sabía que Luca no era de su agrado, que lo veía como una inminente amenaza para mi juventud y futuro, así que intenté tranquilizarme, pensar fríamente. Ir en su contra sólo empeoraría la muy débil relación que tenían.



			—Lo entenderá, papá, no te preocupes —reviré con suavidad. Asintió dándole otra mordida a la merienda. Bea intercambiaba miradas con Aurora, ambas estaban fascinadas. Puse los ojos en blanco y disimulé mi risa para que él no se percatara.



			Cuando entré a mi habitación solté el aire.



			Luna, sólo te está protegiendo.



			—Ya sé. No me molesta, sólo no entiendo su actitud hacia ti. No te conoce y no le caías bien desde antes. Parece creer que me harás daño —declaré frustrada.



			No te haría daño conscientemente jamás, pero definitivamente que estés así tiene que ver conmigo directamente, así que no está tan equivocado.



			—¿Estás de su parte? Porque me parece un caso agudo de celos en realidad —apunté, arqueando una ceja y ladeando el rostro. Su expresión continuaba seria.



			—En parte, pero por instinto también. No lo puedes negar —argumentó, tendiéndome mi piyama. 



			Es hora de dormir… 



			—¿Puedo hacerte una pregunta?



			Definitivamente hoy no. Lo siento. 



			De repente ya estaba de pie junto a la puerta del baño. 



			Anda, aquí te espero. 



			Entorné los ojos, resentida. Él se sentó en mi sofá fingiendo no percatarse. Unos minutos después salí, continuaba ahí con un libro entre sus manos.



			—¿Qué lees? —pregunté acercándome. 



			Quedamos que nada de preguntas por hoy. 



			Dejó el libro ahí y deshizo mi cama con un movimiento imperceptible.



			—Eres un mandón —me quejé, caprichosa.



			Y tú una obstinada. Acordamos que no te excederías; te ves cansada. 



			Me tomó en brazos y a paso humano me depositó en la cama. Enseguida me acurruqué, él me arroparía. 



			—No será así cuando nos casemos —sentencié al sentir cómo se recostaba a mi lado y me abrazaba.



			—Soy perfectamente consciente de ello —murmuró en mi oído.



			—Y no soy obstinada —rezongué casi dormida.



			—Lo que tú digas, Luna.
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			Mis estudios salieron mucho mejor. Todos se mostraban asombrados y papá, notoriamente aliviado. La mañana había transcurrido rápido. Luca y yo nos habíamos enfrascado en una serie de época, por lo que, dormitando, hablando, cuidándonos de que alguien no nos escuchara, pasaron las horas. 



			Después de comer, mi hermana se encerró en el estudio pues tenía mucha tarea. Yo conversé unos minutos con mi nana, que no cabía de la curiosidad sobre el regreso de mi novio. Le conté lo que podía. Aproveché para decirle que vendría a las cinco. Por supuesto me recordó que papá no quería que me excediera. Acepté sin darle mucha importancia. En cuanto entré a mi recámara, vi a Luca: se hallaba sentado, como acordamos, en mi sillón, leyendo. Parecía ser su afición preferida y ese lugar, su favorito en mi habitación. 



			Tu celular sonó, Luna. 



			Me avisó guiñándome un ojo. Se veía absolutamente intelectual, y eso de alguna manera me atraía más. Tomé el aparato: Romina. Le marqué enseguida.



			¿Quieres intimidad? Preguntó sin despegar los ojos del libro, que era grande, robusto, yo podía adivinar que incluso pesado.



			—No pasa nada —reviré observándolo, mientras esperaba que mi amiga respondiera. Me encantaba verlo hacer eso: pasaba las páginas casi sin parar, dedicándole apenas unos segundos a cada hoja; sin embargo, parecía realmente interesado y atrapado en la lectura. Sabía que ese libro, de más de ochocientas páginas, lo terminaría en unos minutos más.



			La conversación con Romina se alargó más de lo esperado, quería los detalles sobre lo que había ocurrido el día anterior. Luca no mostró señales de estar atento a lo que decía, aunque lo escuchaba sin problemas. Poco antes de las cinco, decidí terminar con la llamada avisándole que él no tardaría en llegar. En cuanto colgué, cerró el libro y centró su atención en mí. Me acerqué inmediatamente, me tomó por la cintura para que me sentara sobre sus piernas. Estaba divertido pues mi amiga era curiosa y fantasiosa hasta lo inimaginable.



			Es muy receptiva. Definió, jugando con mis dedos.



			—Ella, antes de que te fueras, adivinó que irías a Vancouver conmigo y juró que… —Me sonrojé al darme cuenta de lo que diría.



			¿Qué? Preguntó intrigado, buscando mi mirada.



			—Que tú parecías querer… formalizar las cosas conmigo.



			Es inteligente, definitivamente, pero no es la única que lo dedujo, y creo que es demasiado evidente mi afecto hacia ti; nunca me he molestado en ocultarlo.



			—¿Lo dices por papá y Aurora? —comprendí. Asintió.



			En parte, él está temblando por mi regreso, jura que esta vez llegaré hasta donde imagina. Hoy le pidió a Aurora que, si venía, no pasara aquí mucho tiempo. 



			Bufé y puse los ojos en blanco.



			—¿Por qué se pone así? Para él tú eres un chico cualquiera, mi novio… —murmuré contrariada. Tomó un rizo y lo acomodó detrás de mi oreja.



			Tu padre no es ningún tonto, Sara, y aunque no sabe quién o qué soy, su naturaleza percibe que hay algo que no es normal en mí, en lo nuestro. Le asusta, es lógico, asusta a la gente en general. Pese a nuestra apariencia, nuestra esencia los repele. Además…, sabe que si regresé es porque no pienso dejarte, y eso implica el «sí» que me diste hace unas noches. Explicó. Me sonrojé al comprender. 



			»Pero no es el único, Luna, tus amigos, Romina incluso, Aurora, Bea, Hugo, Florencia, Yori…, todos los que nos tienen cerca saben que esto es tan inexplicable e intenso como precisamente es. Es difícil para los tuyos y para los míos comprenderlo. Tendremos que darles tiempo y, aun así, no te lo garantizo. 



			Me puse de pie sopesando lo que acababa de decirme.



			—¿Sabes? No hacemos nada malo y no pienso vivir lo que siento por ti como si lo fuera. Te amo, te siento con todo lo que soy y sé que, aunque muchos sufrirán por esto —nos señalé a ambos—, a nadie estamos lastimando por ahora. Me enoja porque nosotros no decidimos esto, tampoco nacer en donde nacimos. Sí, no cumpliremos sus expectativas, pero también sé que podremos encontrar la manera de vivir sin dañar a nadie —expresé con vehemencia.



			De repente ya estaba frente a mí, tomándome el rostro, mirándome con sus ojos dorados. Parecía concentrarse en cada parte de mi rostro.



			Eres increíblemente certera y valiente… Así será, Luna, de algún modo lograremos que así sea. Aseguró. Lo tomé de la camiseta y lo besé.



			A las cinco tocó el timbre. El rugido de su camioneta era inconfundible y adoraba escucharlo. Cuando bajé, Aurora ya lo hacía pasar. Traía en el brazo una caja enorme de los bombones de chocolate que tanto me gustan y un ramo de orquídeas. Sonreí llevándome las flores a la nariz, me encantaba su olor. 



			—Qué galante —bromeé encantada.



			—He visto que esos detalles enamoran —murmuró cerca de mí.



			—Tú no los necesitas —le dije con coquetería.



			Que nos sintamos o amemos como lo hacemos no se opone al hecho de enamorarte, Luna. 



			—Sorprenderte es algo que disfruto tanto como esto. —Y sin más me tomó por la nuca para besarme. Estábamos en el recibidor, sabía que podían vernos, pero no me importó.



			—OK, ahora sí me sorprendiste —musité acalorada.



			—Lo sé —susurró rodeando mis dedos con los suyos para entrar a la cocina donde estaba Aurora—. Te enseñaré a jugar algo, anda.



			Mi nana lo saludó con frescura, gesto que él correspondió como solía. Un segundo después, Luca sacó del bolso de su pantalón una pequeña pelotita de hule color rojo y unas figuritas de metal, que parecían unas cruces que terminaban en bolitas. 



			Aurora rio al verlas y ella fue la que me dijo qué eran. Matatena. En mi vida lo había visto. Luca, divertido, con postura ligera y juvenil, rara en él, comenzó a explicarme cómo se jugaba. Cuando comprendí, los tres comenzamos el juego. Más tarde, Bea bajó quejándose de la tarea y, al verlo, lo saludó efusiva, como si nunca se hubiera ido. 



			Mi novio parecía controlado. Sin embargo, al observarlo interactuar, no podía evitar pensar lo que provocaría en los demás si no mantenía en el redil su energía. Lo cierto es que lucía relajado e invitó a mi hermana a que se incorporara. A las siete se despidió. La verdad es que habían sido dos horas comunes, como las de cualquier adolescente que está enferma y su novio la visita, lo que me mantuvo con una sonrisa pegada al rostro. 



			—Gracias por esto —murmuré cerca de su boca, en el marco de la puerta.



			—Lo necesitabas. Te veo más tarde. —Me besó fugaz pero profundamente y se marchó.



			Una vez acurrucada, le mandé un mensaje. Sentí su peso a mis espaldas y de pronto su mano rodeando mi abdomen, acercándome a su pecho. Sonreí complacida.



			—Fue divertido jugar eso…



			 Te dije que no te aburrirías. Terminará la semana y ni cuenta te darás. 



			Me giré sonriendo. Rozó de manera sutil mi boca; mi vitalidad pidió más, pude percibirlo. Por impulso, me acerqué de nuevo y lo besé con brío. 



			Adoro cómo reacciona tu cuerpo. 



			Sonrió ante el gesto. Torcí los labios. Yo en verdad no lo adoraba precisamente. Era como estar expuesta por completo y no siempre siendo dueña de mí. 



			Sí, ya sé que tú no, pero la verdad es que me hace sentir invencible.



			—Lo eres —le recordé sacándole la lengua.



			Tú eres mi punto débil, eso me convierte en un blanco fácil. Lo admitió inescrutable, observándome. Me tensé ante sus palabras.



			—¿Tus padres son como el mío? ¿Recelosos? —quise saber. Aunque era una tontería con la cual sólo fantaseaba porque no tenía manera de imaginarlos. Se recostó boca arriba, con un brazo bajo su cabeza, fijando su atención en la nada.



			—Ese término no encaja en lo absoluto.



			—Luca, ¿cómo es la relación con ellos? —pregunté. Tardó varios segundos en contestar, casi llegué a pensar que me diría que tenía que dormir como el día anterior.



			Relación es una palabra compleja, pero podría definirse como lejana. Aunque recuerda que no son dos seres, es uno. En Zahlanda se les dice «Wota», que quiere decir: creador. Como aquí, tú les dices padres. 



			Explicó mirándome de hito en hito.



			—¿Nunca conociste entonces a tu madre o a tu padre? —Busqué en mi mente abstraer sus palabras y colocarlas en mis pensamientos para poder darles una imagen. No pude. 



			No separados. Mi «Wota» se fundió antes de que yo naciera; recuerda que de su unión surgí yo.



			—Ellos, digo, no comprendo, ¿ambos son parte del «Triángulo»?



			Sí, pero mi padre es el que heredó el puesto directamente y, aunque mi madre lo eligió, en este caso quien tiene más poder predomina sobre el otro al fundirse. Mi padre es el «Elho», nombre del puesto que yo desempeñaría si regreso, por lo que su esencia es más fuerte que la de mi madre. No sé cómo explicarte, en realidad no hay diferencia, son uno.



			Resoplé imitando su posición. Buscó mi mano, rodeó mis dedos dándoles un apretón cálido, pero no viró.



			—¿Se llevan bien? 



			En términos humanos, te puedo decir que mi «Wota» es algo inflexible, y para él, como para todos los «Managho» —que es el verdadero nombre de los «Triángulos»—, su labor va antes que cualquier cosa. Sin embargo, no te voy a decir que todos sean iguales, aunque en mi caso, más que ser su hijo, soy un «Elho» en proceso, su sucesor. 



			Explicó carente de emoción. Era un discurso meramente informativo: no podía percibir ningún sentimiento rondando su ser al hablar de ello. 



			Tragué saliva. Lo único que me quedaba claro era que no tenía una muy buena relación con… quien le dio la vida, el nombre aún en mi cerebro era irreal y confuso.



			—Entonces creo que a ellos les gustaré tanto como tú a mi padre —apunté, torciendo la boca. Giró serio, enseguida su humor cambió, lo sentí sin dificultad: estaba alterado, molesto, con un dejo de temor.



			No lo conocerás. Cortó tajante. No quise ahondar en ello. La verdad es que pensar en ellos me daba escalofríos, por lo que quizá era mejor así. De inmediato decidí cambiar de tema.



			—¿Cómo se les dice a los que son como Florencia? —Sus ojos se comenzaron a suavizar y se volvió a recostar.



			«Kali». Dijo, como si fuese un arrullo. Lo repetí en mi memoria.



			—¿Y cómo Hugo?



			«Loxxo». 



			—¿Cómo viven? Es que por mucho que intento, sólo puedo pensar desde mi perspectiva humana… No logro imaginarme sin materia. Háblame de ustedes —pedí. Sonrió complacido.



			Nosotros somos etéreos, Sara. Mi mundo de hecho es materia, caliente, pero materia. No hay agua, no hay verde como aquí, los árboles y plantas nunca se darían. No hay cielo azul, ni día ni noche, no hay estaciones, ni animales… No como ustedes los conocen…



			Definitivamente no me daba la cabeza para ello. 



			Zahlanda tiene una extensión territorial muy amplia. Cuenta con siete regiones; al igual que aquí, son unas más poderosas que otras. Irralta, de donde yo vengo, es la segunda en importancia. La primera es Kánika, y el resto son nombres que por ahora creo que sólo te confundirán más. Los territorios se dividieron desde hace millones de años, después de una disputa propiciada precisamente por la falta de límites. No hay casas como tú las conoces, pero sí vivimos de acuerdo con nuestra posición y jerarquía. Como ves, en eso sí somos similares. La diferencia es que allá no hay pobreza, hambre, aunque ahora comienzo a pensar que injusticias sí. 



			»Los habitantes nacen para ser algo que han sido sus ancestros por siglos y siglos. No eliges lo que quieres ser, eso no se cuestiona siquiera. Desde el primer momento se nos entrega a una especie de instituto para que nos instruyan correctamente para lo que estamos predestinados a ser. Todo funciona como una máquina perfecta: cada habitante cumple con su parte de forma exacta y constante, nada falla, todo está diseñado para que así sea. 



			»Yo vivía en las tierras altas. Es como si vivieras en un palacio aquí… No tienen majestuosidad ni opulencia, pero marcan nuestro rango. Flore, Hugo y yo fuimos entrenados desde el mismo momento en el que nos crearon. Los tres hemos permanecido juntos por más de diecisiete años; son mis amigos, mis hermanos, somos un “managho”. Nos enseñaron a pensar por los tres y a sentir de una forma similar, aunque cada uno desarrolló de manera más contundente y óptima lo que le correspondía. 



			»En cuanto a nuestras casas, son una especie de máquina, creo que así las entenderías tú si te fuera posible verlas. Funcionan con nuestra energía, pero no es el lugar donde solemos estar: en los “Hichica” estamos siempre en una especie de campo de entrenamiento y acompañando a nuestros “Wotas” en sus quehaceres. 



			»Nuestros territorios se dividen por un tipo de líneas creadas con energía muy alta en radiación, de colores oscuros, ésos son los límites y nadie puede pasar de un lugar a otro. Eso es como si tú quisieras salir de América y decidieras pasar al otro continente sin más».



			—¿Pero ustedes se mueven sin que nada los contenga? Entonces, ¿cómo los detienen si desean hacerlo?



			Sí, pero esas líneas de energía detectan si hay extraños en cada territorio, sólo se puede cruzar con el permiso del «Elho» de cada lugar. Si de pronto aparecieras en la región vecina sin ser invitado o haber avisado, te encontrarían sin ningún problema y ocasionarías una disputa entre naciones. Lo cierto es que eso no pasa, ni siquiera cuando se han tenido enemistades o pretensiones de ataque: los territorios continúan protegidos y todos seguimos el mismo código sin importar la situación.



			—Eso se escucha muy civilizado —señalé, llena de información. Sonrió sin estar muy convencido y me dio un beso en la frente.



			Luna, es tarde. Continuamos mañana, ¿te parece?



			—¿Puedo hacerte una pregunta más? —Puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.



			Una.



			—¿Los zahlandos… son todos del mismo color? —Tenía ahora la cabeza recargada en la mano, torció sus bellos labios.



			No, cada uno tiene un color diferente, nunca igual. Varía en algún punto la tonalidad, aunque, si tú los vieras, creerías que el color se repite; parecen violeta en su totalidad.



			—Tú eres verde, ¿no es así? —Asintió acercándome con suavidad a su pecho, y sonrió—. Lo sabía —musité relajándome con sus caricias arrulladoras. Reía, y se percibía alegre, pero no habló más.



			Dormir me costó después de todo lo que me acaba de decir, pero tras un rato lo logré.



			Al día siguiente, Luca hizo su visita por la tarde, aunque igualmente por la mañana nos habíamos visto. En la terraza, solos, sacó un par de cuadernos y su computadora personal, y sin que yo preguntara, comenzó a explicarme lo que habían visto la semana anterior en la escuela y lo que estaban viendo hasta el día de hoy en las diferentes materias. Florencia había hablado respecto a mi salud con los maestros, que ya estaban al tanto por mi padre y Romina, pero ella fue la que logró que me dejaran algunos trabajos para ponerme al día y que no bajara mis calificaciones. Debía entregarlos por e-mail en los próximos días. Miré a Luca, agradecida y asombrada por lo que su compañera había hecho.



			En ese momento comenzamos el primero de los trabajos que tenía por delante. 



			Más tarde Luca llegó a mi habitación, donde estaba recostada sobre las cobijas pensando en todo lo que me había dicho la noche anterior y en lo que había hecho su compañera por mí, a pesar de que suponía que él se lo había pedido.



			—¿Por qué hizo eso Florencia?, creí que no le caía bien. —Estábamos uno frente al otro con muy poca distancia entre nuestros rostros, acurrucados.



			Yo se lo pedí, pero fue su idea.



			—¿Su idea? —repetí. Acarició mi mejilla, logrando así que toda mi piel temblara y mi vitalidad ronroneara. Sonrió ante mi reacción para un segundo después darme un largo beso que me dejó aún peor.



			No le «caes mal», Luna. Sin embargo, como ya sabes… esto sí modifica sus vidas.



			—Pero el día que terminamos, por la mañana, parecía molesta porque me sentara ahí con ustedes y en general no se me acerca, salvo cuando me preguntó por mi salud aquellos días.



			Ella me pidió que aprovechara la oportunidad que me habías dado. Pero no estaba de acuerdo en cómo manejé las cosas ese día, decía que te iba a lastimar portándome así contigo y que, aunque no estaba de acuerdo con lo nuestro, también sabía lo que ambos sentíamos. Después, cuando… terminamos, pensó que eras muy madura para tu edad y quedó asombrada por tu aplomo. Ella fue la que más paciencia me tuvo en ese proceso. Me convertí en algo que no quería ser y me la pasaba dibujándote por todos lados para calmar esos sentimientos espantosos que me tenían sometido.



			—¿Dibujándome?



			Sí, todo el tiempo. No encontraba la forma de mantenerte conmigo y comencé a dibujarte.



			—¿Era eso lo que hacías en las clases? —recordaba haberlo visto escribiendo siempre atento en una libreta.



			Y fuera de la escuela. Era muy difícil. Cuando te tenía tan cerca, como en las mañanas, sentía que me abalanzaría sobre ti y mandaría todo al demonio, entonces era cuando te dibujaba con mayor ansiedad.



			—¿Y aún tienes los dibujos?



			Sí, todos.



			—¿Algún día podrás enséñamelos?



			Sí… podría. Aceptó. Sonreí asombrada de lo que acababa de descubrir. 



			Aunque te advierto que algunos no son… Estaba enojado. Lo confesó al final, algo avergonzado.



			—¿Conmigo?



			En parte. En realidad conmigo, con la situación que no podemos cambiar.



			—Yo también he sentido eso. —Rozó mi nariz con su dedo, dulcemente.



			—No hay manera de retroceder, y la verdad es que tampoco lo deseo. Esto es así. Ya lo entendí —determinó. Acaricié su mejilla, él cerró los ojos y respiró con fuerza.



			—Entonces Florencia, ¿ya está de acuerdo? —indagué unos segundos después.



			Sí y no. Sí, porque es evidente que no hay más que hacer, separados no podemos estar, pero teme por lo que vendrá.



			—Tiene razón, su vida está cambiando por una completa extraña que, además, te ha hecho sufrir.



			Ella no lo ve así, Sara, ella te admira y cree que eres la chica ideal para mí.



			—¿Sigue creyendo que nos… fundimos? —quise saber. Para mí, ésa era una explicación ridícula, pero, si lo pensaba uno de ellos, no podía descartarla del todo. Torció la boca, dubitativo.



			Sí, pero no tiene lógica y no hay forma de que eso sea cierto: somos dos seres diferentes, literalmente. 



			Ése era justo mi punto, pero había algo que, más que cualquier otra cosa, no encajaba.



			—Tú sí pudiste enamorarte de mí y eso es propio de mi especie, ¿por qué no puede ser al revés? —Me miró sopesando lo que acababa de decir.



			Porque lo que sucede con nosotros es químico, energías que se mezclan. Lo de ustedes es como la fe, no tiene una explicación; sin embargo, existe y se siente. Al principio sí es una cuestión también de química cerebral, pero no tiene una lógica ni un patrón, se da: los seres se atraen, se gustan, se enamoran y se aman… Nosotros nos elegimos con base en la compatibilidad.



			—Es muy confuso —acepté al final.



			Yo comparto la teoría de Yori: cuando te sané, algo sucedió, Luna, es la explicación más lógica. Unos días antes de eso, te dio fiebre con tan sólo un abrazo, y a la semana y media podíamos tocarnos sin ningún problema, me recordó. 



			—Luca, si tú me hiciste algo a mí, ¿no debería ser yo la única a la que le pasaran cosas extrañas? Quiero decir, tú me sanaste a mí, tú me pasaste algo que desconocemos a mí. ¿Entonces por qué tú también me necesitas para estar bien, por qué tu energía bajó al alejarte? —expuse. Me contempló durante lo que pareció una eternidad, tanto que comencé a pensar que no diría nada más.



			Eso es parte de lo que no encaja en mi teoría, pero evidentemente algo sucedió y ahora yo también dependo de ti. Lo averiguaremos.



			Tenía mucho sueño, pero mi curiosidad no se saciaba, quería saber y saber, comprender, entender. Pero parecía que entre más preguntaba más dudas surgían y parecía ser un círculo interminable en el que me adentraba.



			—¿Hugo y tú? —curioseé. Su rostro se tensó enseguida.



			Hugo y yo estamos de nuevo pasando por un momento difícil. Desde que supe que había hablado contigo, no le dirigí la palabra hasta que le pedí tus cosas y le exigí una explicación.



			—¿Por qué?



			No tenía derecho a venir y perturbarte. Todo ese tiempo me dijo que era asunto mío, que no haría nada para ayudarme, y sinceramente me importaba un bledo, pero que se regocijara de lo que ocurría no me agradó en lo absoluto y menos aun que no me lo dijera a pesar de saber que yo lo había presentido. Cuando supe que había entrado a tu recámara sentí que no podría controlarme…



			—¿Cómo supiste que fue él?



			Porque Flore no se atrevería a entrar aquí y Yori menos, conocen mi carácter y saben que no juego respecto a ti. Sin embargo, Hugo es más temerario. Si había tenido la osadía de venir a buscarte, ¿por qué no de entrar a tu habitación?



			—Se volvieron a pelear —comprendí un tanto triste. Ellos eran como su familia y yo sabía muy bien lo que era vivir bajo el mismo techo con quien tienes problemas.



			Sara, no tenía derecho a invadir tu intimidad. No es correcto lo que hizo, eso sin contar con la mentira de la nota. Él debe entender que hay límites.



			—Pero creyó que me hacía un bien… —Lo justifiqué sin saber por qué.



			Lo sé. Pero eso no disminuye mi enojo. 



			De repente, ahí, recostada frente a él, hablando de su compañero, me embargó una enorme preocupación. Me senté asustada con las palmas sudorosas y palpitaciones alocadas. Me observó, preocupado, y se irguió también.



			¿Qué ocurre, Luna? 



			Su voz sonaba preocupada. Yo sentía como ácido subir hasta mi garganta. Tuve mucho miedo por él, demasiado.



			—Luca, si mi condición no cambia, cuando yo muera… —empecé, temblorosa. Cerró los ojos, molesto—. Espera… —Lo acallé colocando una mano sobre sus labios, necesitaba que me dejara seguir—. Cuando eso suceda dentro de muchos años, ¿qué pasará contigo si esto sigue igual? Quiero decir, tú también dependes de mí para estar bien, eso sin contar el desastre en tu mundo, al que no podrías regresar. —Respiraba rápido; mi vitalidad comenzó a quejarse como cada vez que le llevaba la contraria, pero furiosa la aplaqué. Necesitaba saber eso. Él se frotó el rostro inhalando con fuerza.



			No te permito que pienses en eso ahora. Falta mucho tiempo. Espetó tajante.



			—Para mí sí, probablemente, pero en tu vida mi vida no es nada. ¿Qué ocurrirá?



			No lo sé, Sara, no deseo pensar en eso ahora.



			—Mientes, tú siempre vas varios pasos adelante de mí. ¿Cómo me pides que no me preocupe? —chillé. Me tomó por la cintura y me acercó a él, negando.



			Basta, y lo digo en serio, esta conversación no tiene ningún sentido… Tú aún no estás bien y creo que vamos a dejar estos temas por un tiempo, por lo menos hasta que estés completamente restablecida. Mírate, mira la hora. No. 



			Zanjó. Intenté apartarme; me lo impidió. 



			No, Sara. Debes dormir, ya es muy tarde y para tu mala suerte te sigo sintiendo con pocas reservas de vitalidad. Lo único por ahora importarte es mejorar.



			—Luca, pero yo… —traté de objetar, con unas ganas absurdas de llorar. Silenció mi boca con un beso que me dejó con serias dificultades para respirar. 



			Tú tienes derecho a tener todas esas dudas, pero no es el momento. Te altera. A dormir… 



			Me recosté agobiada. Varios minutos después aún seguía sin poder conciliar el sueño y por mucho que él me ayudaba no lograba que cayera rendida habitualmente. Suspiró y me colocó frente a él, serio. 



			¿Cómo podría vivir sabiendo que él, cuando yo muriera, también lo haría? Y si continuaba vivo, ¿en qué condiciones? Además, ¿qué ocurriría en su planeta?



			Luna, si esto que nos une dura toda tu vida, cuando tú ya no existas… Pude percibir su dolor cuando lo dijo, a través de mi ser. Mi vida se habrá acabado de todas formas. Así que cuando eso suceda, si mi esencia se extingue, créeme, será bueno para mí; si no, te llevaré en mí el resto de mis días y me harás falta a cada minuto. Así que, como ves, cualquier opción está bien, yo estaré bien, ¿de acuerdo? 



			—Zahlanda… 



			—Zahlanda no es el punto ahora.



			—Morirás si muero. No quiero, y si no, ¿cómo será tu vida? —dije con la quijada temblorosa. Su rostro se tensó.



			Luna, no lo hagas, te lo suplico, créeme que sé cómo cuidarme, y si eso sucede, lo sabré manejar. Ten la seguridad de que después de que faltes, nada podría ser tan difícil.



			—No lo acepto —expresé afligida.



			¿Por qué te haces esto? 



			Preguntó rodeándome con sus brazos y escondiéndome en su pecho. Estaba igual de angustiado que yo, pero no por él, sino por mí, por mi estado, por saberme aún débil y bajo esa presión. Su sentir me lo dejaba claro. 



			Como tú has dicho muchas veces: nada está escrito, ni sabes qué ocurrirá al cruzar la acera. Permite que el tiempo pase, ya veremos, ¿sí? Me rogó. 
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			La mañana siguiente me la pasé haciendo tareas. Apareció un par de veces para darme algún beso o explicarme algo que no entendía. Él, a su vez, me ayudaba desde su casa con otros trabajos. Era viernes, tenía pocos días para entregarlos. Por la tarde llegó, poco antes de la cinco, continuamos con las labores escolares; pude mandar dos trabajos esa misma noche. A la hora de la cena mi padre me informó que había hablado con el médico y, dependiendo de cómo siguiera el finde semana, podría regresar al colegio el lunes. Di un gritito de euforia y me levanté para abrazarlo. Me urgía salir de ahí. Cuando llegó la hora de dormir, por un lado, estaba absolutamente cansada por tanto trabajo y, por otro, Luca no sucumbió a mis preguntas, tal como advirtió, prometiéndome que cuando mejorara hablaríamos de lo que quisiera el tiempo que fuera necesario. 



			El sábado, Romina se instaló en mi casa toda la mañana, cosa que agradecí. La echaba de menos. Me contó los últimos chismes de la escuela, nada relevante. Obviamente quería una extensa narración del reencuentro con mi novio; pese a habérselo contado ya por teléfono, hizo que lo repitiera. Ésa era ella.



			Yo ya me sentía mucho mejor, dormía menos en el día y aún bastante por la noche, comía casi como antes y sabía que pronto recuperaría mi peso. Mis ojeras habían desaparecido, mi piel se veía más lozana. En cuanto a mi vitalidad, bueno, ella era otro tema: iba y venía de manera serena, constante en mi interior, sólo a veces enloquecía cuando lo veía. Sí, era bochornoso, porque Luca no podía evitar que alguna mueca se pintara en su rostro cuando lo exigía con brío. No le dolía, o eso decía; lo cierto era que no me gustaba que «eso» se comportara así, de manera imprudente y egoísta. A veces lograba someterlo, pero no siempre, y me molestaba.



			Esa noche, después de que mi vitalidad lo recibiera ansiosa, él me informó al notar mi agobio que ya no había tenido que ir en un par de días a «cargarse» por las noches, es decir, mi requerimiento de su energía estaba disminuyendo notablemente. También me confesó que había estado realizando pruebas desde el día anterior cuando yo dormía, de modo que no resintiera nada, para ver cuántos kilómetros y tiempo soportábamos estar separados. Él, sintiéndose como se sentía, mucho mejor que días atrás y más fuerte, soportaba seis kilómetros sin tener la sensación en la piel ni la punzada de dolor en la cabeza. Eso si mantenía su canal abierto; de lo contrario, sólo soportaba menos de un kilómetro. Al escucharlo, comprendí por qué cuando se iba de mi casa, antes de terminar nuestra relación, comenzaban esos malestares, aunque nunca alcanzaban a ser agudos. 



			El domingo lo convencí de experimentar más, conmigo despierta esta vez. Quería determinar cuánto tiempo, después de que dejara ese radio, yo tardaba en comenzar a sentir indicios del malestar, al igual que él. Más de tres horas. Así que empezamos muy temprano y acabamos ya entrada la mañana.



			Convencerlo de hacer aquella prueba me llevó casi más tiempo que la prueba en sí. Por supuesto que no soportaba llevarme a ese límite, pero yo había insistido tanto que al final aceptó suplicándome que, en cuanto sintiera algún síntoma, lo llamara. Así lo hicimos. Evidentemente cuando lo nombré apareció a mi lado y todo malestar desapareció sin que mi cuerpo tuviera efectos secundarios. 



			Me sentía un poco más tranquila: eso nos daba algo de independencia, si se podía llamar así, y conocimiento sobre nuestras limitaciones, por lo que sabíamos muy bien qué debíamos hacer y cómo.



			A mediodía del domingo, papá dio autorización para que retomara las clases, con la condición de que por las tardes permaneciera en casa hasta que me dieran los resultados de los exámenes que me harían el martes por la mañana. No chisté, aunque la idea de más agujas me atormentaba. De hecho, Luca continuaba en su labor de curación, por lo que trajo consigo varios ungüentos con los que me frotaba por las noches de forma suave y tierna mientras dormitaba o hablaba de lo que fuera. Por otro lado, él estaba de acuerdo con papá. Ambos eran a veces una patada en el trasero, la verdad, algo exagerados, pero los entendía. 



			El día de reincorporarme a la vida llegó. Me sentía exultante. Tenía prohibido aún patinar, además de salir por la tarde, pero no me quejé, no en ese momento. Saldría y me sentía bien, eso era suficiente. 



			En cuanto me subí a su camioneta esa mañana, brincoteé feliz y le di un beso que lo dejó noqueado.



			—¡Guau! Veo que regresar a la escuela te pone de muy buen humor. —Ya prendía el motor para alejarse de mi casa.



			—¡Sí! Fueron muchos días de claustro —murmuré, cuando él buscaba mi mano.



			—Lo fueron, nunca más pasarás por algo semejante —aseguró. Sonreí consciente de que «nunca», «siempre» y «jamás» eran sólo palabras y que nosotros las usábamos todo el tiempo para protegernos de tanta incertidumbre que nos rodeaba. Lo cierto era que ese día todo estaba bien y no haría nada para estropearlo.



			Llegamos a buena hora. Me acompañó a dejar todos los justificantes en la dirección, mientras él solicitaba su carta de reincorporación. Ahí los sellaron y pudimos presentarlos en cada materia. La mañana transcurrió relajada, aunque debo admitir que sí me sentía cansada, pero no sin fuerzas. Los cuidados de Luca eran discretos y prudentes, por lo que podía olvidar con facilidad el tiempo que prácticamente había perdido en ese estado lamentable. Por la tarde me ayudó con el montón de cosas que debía entregar. No estaba de acuerdo con que me excediera, cosa que parecía inevitable, con esa gran carga de trabajos. Así que sin consultarme se dedicó a terminar lo mío y lo suyo, aunque en su caso era mucho menos, ya que sólo era lo correspondiente al día y no a dos semanas como ocurría conmigo. Para el momento de la cena estaba exhausta, así que papá me mandó a dormir sin opción a réplica. Caí rendida casi en el instante en que rodeó mi cintura. Los siguientes días fueron algo ajetreados. Luca me llevó a hacer las pruebas antes de ir a la escuela, el martes; los resultados los daban al día siguiente, gracias a que cada vez eran menos. Yo me sentía muy bien y sabía que todo saldría, si no perfecto, sí ya casi normal. 



			Regularizarme fue lo más agotador de todo. Papá y Luca estaban molestos. El primero fue a dar un sermón al colegio y el segundo terminó haciendo los ejercicios él, dejándome a mí los más cortos y menos complicados. Por mucho que me negué, no lo logré convencer de lo contrario. Argumentaba que todo eso yo ya lo sabía, por lo que no había necesidad de gastar mi energía en esas tonterías si él lo podía hacer en cuestión de minutos en lugar de en días como yo.



			Al terminar esa larga semana ya moría por ir a algún lugar que no fuese la escuela o mi casa. Así que ese mismo viernes decidí retomar mi vida por completo y le avisé a mi padre que saldría. No pudo objetar nada, el pretexto de mi enfermedad había terminado. Mis niveles estaban dentro de lo normal, aunque en lo bajo, pero, como comía y descansaba bien, el doctor había dicho que, con el ritmo de recuperación que tenía, en unos días ya todo sería como debía.



			Luca también se había visto un poco reticente, pero con él no cedí; al final me vio tan desesperada que no le quedó otra opción. Eran insufribles a veces. Entre ambos sólo lograban que poner los ojos en blanco se fuera haciendo una costumbre. 



			Fuimos a comer a uno de mis restaurantes favoritos, donde disfruté de una enorme hamburguesa, y después al cine. Al salir, me llevó a una heladería y ahí pedí una enorme malteada, mientras él sólo ingería un diminuto barquillo. Se estacionó frente a mi casa a las nueve cumpliendo con la condición de papá. Lo miré quejosa.



			—Luna, hazlo por mí. No soporto verte mal. —Tenía uno de mis rizos entre sus manos.



			—Pero ya estoy bien, Luca. Sólo un rato más. De verdad estoy harta —resoplé observando mi casa con frustración.



			—Lo sé y te entiendo, pero debes dormir. La semana fue muy pesada para ti; sé que estás mejor, pero tu cuerpo aún no está completamente restablecido.



			—Los resultados salieron bien.



			—Sí, lo sé, pero aún sigues tomando energía de mí; aunque no con la frecuencia de antes, lo haces a borbotones, y algo me dice que cuando te encuentres por completo restablecida, eso no sucederá —declaró. Me recargué en el asiento, hastiada y culpable también.



			—¿En serio lo crees? —lo cuestioné. Tomó mi barbilla para que lo viera.



			—Por lo menos hay un patrón, pero por ahora parece estar aún descontrolado —refutó. 



			—Me quejo y te robo energía. ¡Vaya combinación! —refunfuñé resignada. Me acercó a él y me besó dulcemente.



			—Una exquisita, a decir verdad. 



			—Extraño nuestros momentos solos, sin nadie alrededor —confesé recargándome en la puerta, deleitada aún por su sabor, por su cercanía.



			—¿Crees que yo no? Te propongo algo. Mañana paso por ti a media mañana y estamos juntos hasta el anochecer. Sólo tú y yo. ¿Te parece?



			—No sé si mi padre estará de acuerdo. —Últimamente se comportaba peor que él, y sabía que no era precisamente por mi enfermedad. Luca sonrió.



			—Luna, dile la verdad, sólo eso. No te dirá nada, está asustado y temeroso, pero aceptemos que tiene sus razones. Sólo avísale, ¿de acuerdo?



			—Eso haré.



			Al entrar, oí que aún estaban Bea y papá en la cocina cenando. Entré y los saludé. Aurora también se encontraba ahí, viendo una novela, igual de atenta que mi hermana. A papá parecía no desagradarle, pero, cuando me vio, me sonrió como si fuera su salvación. 



			—¿Cómo te fue hija? —Su pregunta me tomó desprevenida. Me senté en una de las sillas, mientras él me servía agua en un vaso.



			—Bien… Fuimos a comer y luego a ver una película.



			—Ya te hacía falta un poco de aire, ¿no es así? —apuntó relajado. Asentí desconcertada. Aurora y Bea parecían no ser conscientes de nosotros, estaban completamente embobadas con aquel canal que les encantaba.



			—Sí, ya estoy cansada de estar aquí —musité mirando el vaso que me había tendido.



			—Lo sé, te vi toda la semana trabajar duro en aquellos interminables trabajos que te asignaron. No te saco de ahí porque te quedan unos meses, pero es inaceptable su inflexibilidad y hermetismo… Estuviste enferma, ¡por Dios! —exclamó. 



			Sonreí asintiendo, eran las mismas palabras de Luca. De repente recordé que tenía que avisarle del día siguiente. No solía hacerlo antes y eso me resultaba algo incómodo: yo iba o venía a mi antojo, pero, con lo que había sucedido, sabía que no le parecería que retomara mis antiguas costumbres de golpe.



			—Papá… Mañana Luca vendrá por mí a media mañana. Estaremos en su casa con sus primos y su tío, pasaré ahí el día —solté. Enseguida se puso serio y después de unos minutos asintió.



			—Te agradezco que me tomes en cuenta. Sé que sabes cuidarte, confío en ti… Sólo prométeme que continuarás haciéndolo —me pidió. Lo miré fijamente, no se refería sólo a mi salud, comprendí con bochorno. Asentí pasando saliva. Ya iba a ponerme de pie cuando decidí que era el momento para hacerle una pregunta de la que deseaba conocer la respuesta. 



			—Papá, ¿puedo preguntarte algo? —Aceptó dándole una mordida a su taco dorado—. ¿Por qué te cae mal Luca? —Mi hermana y Aurora decidieron que lo que yo había dicho era definitivamente más interesante que lo que sucedía en el televisor y sin más las tres lo miramos expectantes. Él soltó su comida y se limpió las manos, serio.



			—No me cae… mal —dijo. Ninguna pareció estar satisfecha con la respuesta, por lo que continuamos esperando. Resopló y le dio un gran trago a su agua—. Sara, sé que es un buen chico: te cuida, te sigue el paso, hace todo para que estés bien. Sé lo que hizo por ti en la escuela… Así como también que difícilmente algo te podría pasar a su lado, pero precisamente eso es lo que me preocupa. Tú tienes dieciocho, y él…



			—También —declaré mintiendo y sinceramente intrigada.



			—Bueno… como sea. Eso me da más la razón, están muy jóvenes para este tipo de relación. No quiero que cometas un error que te persiga toda la vida —expresó. Arrugué la frente.



			—¿Cómo cuál? Si te refieres a… —No terminé mi frase porque me miró silenciándome.



			—No sólo a eso, a muchas cosas. No quiero que dejes de vivir lo que debes. Sé que eres madura y que con todo lo que ha ocurrido te has convertido en una mujer, aun así creo que pueden tomar decisiones equivocadas impulsados por lo que sienten.



			—¿No se supone que sea así a mi edad? Quiero decir, siempre dicen que éste es justo el momento de la intensidad y todas esas cosas.



			—Sí, Sara, lo es, pero ese chico no quiere contigo una relación pasajera… ni tú. Sé que puedo parecer anticuado y que no te entiendo, pero los observo, sé que lo de ustedes no es un simple noviazgo de preparatoria. Lo de ustedes va más allá, incluso más allá de mi entendimiento. Siento que algo no comprendo respecto a lo que hay entre ustedes y probablemente es la falta de comunicación entre tú y yo respecto a ese tema cuando debí haberlo tocado y por la misma situación no lo hice… La verdad no lo sé, pero sólo te pido que seas prudente y pienses bien las cosas.



			—¿Entonces no te cae mal? —intervino Bea, observándolo aún curiosa, mientras yo bajaba la vista hasta mis manos entrelazadas en el mantel. Tenía razón Luca: mi padre intuía algo, aunque era imposible que diera con la verdad.



			—No me cae mal, pero no creo que a ningún padre le caiga precisamente bien el primer novio de su hija mayor, quien, además, sea el que ha logrado en ella todo lo que él mismo nunca logró —declaró. Me sonrojé enseguida y me quedé observándolo. Sus ojos denotaban ternura y sinceridad.



			Me di un baño, pensativa. El día había sido largo y el calor estaba incrementando como siempre en esas fechas. Me puse unos shorts y blusa de tirantes. Reflexionaba sobre las palabras de papá. Salí desenredándome el cabello, cuando Luca me interceptó por la cintura, tomándome por sorpresa.



			¿Qué pretendes específicamente con esa piyama puesta? 



			Escuché en mi cabeza. Giré sonriendo. La luz aún estaba encendida, por lo que pude ver su cabello húmedo, sus bermudas grises y su camiseta de algodón blanca, que se adhería de una forma espectacular al pecho.



			—Hace calor —me quejé, deshaciendo un nudo. Me quitó el cepillo y me pegó a él con los ojos de un dorado profundo. Mi vitalidad detectó su ánimo, yo también, y mi sangre burbujeó de una forma sugerente.



			¿Cómo imaginas que lograré permanecer aquí sin querer saltarte encima? 



			Murmuró con voz gruesa. Lo tomé por la camiseta y lo acerqué a mi boca, provocativa. 



			—No tengo idea… —En cuanto terminé de hablar, me besó con frenesí; le correspondí de igual forma aferrándome a su cuello. Enrollé mis piernas alrededor de su cintura, me aferró con mayor firmeza, avanzando conmigo hasta que sentí la cama en mi espalda. Su cuerpo se sentía caliente bajo mi tacto, su espalda era ancha y cada músculo estaba tenso. Comencé a acariciarlo ávida, igual que él lo hacía conmigo. Sus manos recorrían mi cuerpo, deseoso, sin parar: mis brazos, mis piernas, mi cintura y con sutileza la curvatura de mi pecho. Se aventuró a más. Lo escuché gemir ahogadamente.



			¡Dios, era tan ardiente!



			Su enorme cuerpo sobre el mío, definitivamente más pequeño, permitía moverme con libertad. Una adrenalina absorbente fue dominando cada parte de mi piel, de mi ansiedad, mientras mi vitalidad se dejaba llevar confiada, embriagada. Despeiné su cabello húmedo con vehemencia. Luca aferraba una de mis piernas y la acariciaba posesivo, como nunca, con roces sugerentes, cargados de lo que en su interior ocurría, de lo que yo podía percibir. 



			Necesitaba más de él, mucho más. Ya no podía conformarme. Mis manos viajaron como si tuviesen vida propia por debajo de su camiseta. Gemí al sentir al fin su piel suave, tensa, caliente, más de lo normal. Él gruñó sobre mi boca, no me importó; de lo único que era consciente era de dónde terminaba y comenzaba cada uno de sus músculos, de su aliento acariciando mis sentidos, de su sabor penetrando cada vez más hondo en mi piel y de su tacto exigente tatuándose en mi ser. 



			De pronto los dos nos detuvimos, nuestras miradas se cruzaron y se quedaron completamente atrapadas. Sus ojos eran limonados, con un pequeño fulgor ahí, en el centro, intenso, traslúcido, irreal, hermoso. Me quedé sin aliento. En contraste con sus pestañas y cejas negras, lo hacían ver completamente anormal y, pese a ello, bellísimo. Respiraba agitado, dudoso, igual que yo, pero lo más asombroso es que por primera vez pude sentir su corazón martillear de prisa sobre mi pecho. Él era mío.
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			Con calma.



			Logré decir en mi mente dibujando una sonrisa triunfal para relajar el ambiente, que se sentía chispeante. Las burbujas generadas por las increíbles sensaciones iban y venían por toda mi piel, con sus manos aún sobre mi cuerpo; nuestras vitalidades, entremezcladas, disfrutando de esas sensaciones.



			Con calma, Luna. 



			Repitió mirándome extasiado, asombrado también. Cerró los ojos y recargó su frente sobre la mía. 



			Eres tan hermosa. 



			Dijo con nerviosismo. 



			Tú también.



			Logré contestarle de la misma forma, aún no dominaba hablar con la mente, sólo cuando lo llamaba, cuando mis emociones estaban rebasadas; una o dos palabras, no más.



			Sonrió complacido, mientras se acomodaba a mi lado y perdía la vista en el techo. Sentí incluso frío cuando se separó, a pesar del clima cálido. Buscó mi mano y enroscó sus dedos entre los míos.



			—Luca…



			—Mmm. —Volteó cariñoso.



			—Tuve una conversación con papá —anuncié, cambiando de tema. No sucedería nada aún, menos ahí, eso ambos lo sabíamos. Elevó las cejas, curioso. En ese momento supe que no había escuchado nada aquella vez. Me senté y busqué el cepillo con la mirada: mi cabello ahora sí debía ser un desastre. Se levantó deleitado.



			Me encantan tus rizos… 



			Tomó uno entre sus manos, atento. 



			Son como tú: llamativos, voluntariosos y nunca iguales. 



			Explicó. Arrugué la nariz sin estar de acuerdo con él.



			—Un nido de pájaros o algo peor, nada más —refunfuñé. Rio con voz casi imperceptible. Puso los ojos en blanco y, de repente, ya tenía el cepillo sobre mis piernas. Se acomodó a mi lado.



			¿Sobre qué fue? Preguntó. No supe a qué se refería. Sonrió de nuevo sacudiendo la cabeza. 



			Tu papá, Sara. 



			Lo recordé de inmediato y comencé la lucha con mi cabello, relatándole toda la conversación. Permaneció en silencio durante unos segundos, evaluándome. 



			Creo que tiene razón. Musitó con voz críptica. Enarqué una ceja dejando el cepillo sobre mi cama.



			—¿En qué exactamente? —quise saber. Se sentó a mi lado y tomó una de mis manos, ese simple gesto me alertó—. Si vas a decir que lo mejor es alejarme porque no he vivido y todas esas cosas, lo vas olvidando… Creí que ya habíamos pasado por eso —chillé frustrada.



			Luna, yo tampoco quiero que cometas un error que te persiga toda la vida. 



			Puse un dedo sobre su boca, molesta.



			—Si sigues, te pediré que te marches. Así que decide —le advertí. Acercó mi mano a su boca y la besó.



			No pienso alejarme de ti, ni en este momento ni nunca. 



			Confesó decidido. Resoplé aún herida. 



			Es sólo que, con todo esto, las cosas ya cambiaron, no serán como debían ser. Es probable que en algún momento tengas que distanciarte de tus seres queridos. Quiero que sepas que, si en algún momento no puedes seguir con esto y sientes la necesidad de una vida normal, de estar cerca de ellos sin restricción, me alejaré. 



			Notaba lo mucho que le dolía siquiera decirlo, y, aun así, lo hacía. Me levanté furiosa. 



			No te pongas así, debo decírtelo; tú debes tener todas las opciones frente a ti, ya que de por si te he limitado. Entiende eso, ya nada es como debía. Yo lo alteré.



			—¿Limitado? ¿Cómo se supone que tome esto que me dices?



			Como es, Sara. No tienes que permanecer a mi lado sólo por el simple hecho de que te pones mal cuando no estoy cerca. No siempre por lo menos.



			—¿Entonces qué propones? —exigí saber. Él no la estaba pasando bien y eso me ponía peor; lo sentía, estaba confundido, en realidad desesperado y molesto consigo.



			Si algún día eso ocurre, me lo dirás y yo me encargaré de que estés bien sin que siquiera me veas. Esto es mi culpa, no tienes por qué sentirte obligada.



			—En serio eres increíble, Luca, veo que no ha cambiado nada. Sigues pensando, en lo más profundo de tu ser, que estar sin ti es mi mejor opción y que lo que yo siento por ti no es tan fuerte.



			No es así. ¿Y me lo dices tú? Que siempre estás preocupada por mí, por lo que me generas, por mis decisiones.



			—Es diferente —declaré aún de pie junto a mi escritorio. No quería tenerlo cerca, no ahora. ¿Cómo era posible que siguiera con eso? ¿Cómo después de lo que ocurrió? ¿Lo que sentíamos no podía ser suficiente?



			No lo es. 



			Declaró tajante.



			—Luca, tu vida está en peligro sin la mía, al parecer, y si no se resuelve eso, una nación, tu nación, tendrá que ver qué hacer sin un miembro vital para ella. Eso sin contar que éste no es tu mundo. Claro que me preocupa que sufras por todo eso. Pero yo… yo estoy en mi entorno, con mi especie, en mi mundo, haciendo lo que cualquier chica haría: voy a la escuela, a mi casa, tengo amigos, un novio.



			Que no es humano. Completó tenso.



			—Como sea, es mi novio. Iré a la universidad que elegí, estaremos juntos, ¿qué tiene eso de raro o diferente de las otras chicas? —lo cuestioné. Se frotó el rostro con sus enormes manos.



			Todo, Luna, tú ya no eres como las otras chicas Creo que desde antes de que yo llegara ya no lo eras en el sentido figurado, pero ahora es literal: lo nuestro no es normal, no es lo «típico». Mereces saber que tienes opciones si algún día decides rectificar.



			—¿Rectificar? —repetí rabiosa. Resopló poniéndose de pie y acercándose a la ventana como buscando tranquilizarse.



			¿Por qué solo escuchas ese tipo de cosas?



			—Porque son las que se refieren a nosotros, las demás no las puedo cambiar. ¿Que no lo entiendes? —Sin más apareció frente a mí tomando mi rostro entre sus manos. Di un respingo, pero no me alejé. 



			Luna, no te estoy pidiendo que nos separemos, ni siquiera puedo llegar a pensarlo. Te siento, quiero estar a tu lado. Sólo necesitaba que lo supieras, y ahora ya lo sabes. Eso es todo. No podría volver a alejarme de ti, pero, así como tú eres capaz de todo por mí, yo también. Recuérdalo. 



			Lo abracé y me perdí en su aroma.



			—Asumo esto, Luca, lo asumo de verdad —recalqué sin soltarlo. Me rodeó y me pegó a él aún más, sentí sus labios sobre mi cabeza.



			—Siempre eres tan apasionada —susurró.



			—Y tú tan terco —reviré. 



			Al día siguiente desperté después de las once. Me bañé de prisa canturreando, alegre. Me puse una falda corta oscura que no me quedaba tan grande ahora que comenzaba a recuperar mi peso, una blusa sin manga con detalles en colores vivos, unos tenis y me sujeté el cabello. El calor era intenso. Me coloqué un poco de rímel y bajé rápidamente para ingerir algo, emocionada.



			Llegó cuando me estaba lavando los dientes. Bajé de inmediato absolutamente excitada por la antelación: si parecía una niña, qué más daba, no tenía que quedar bien con nadie y me sentía exultante. Él hablaba con Aurora sobre mi alimentación cuando aterricé ahí, a su lado. Puse los ojos en blanco cruzándome de brazos. Luca ignoró mi gesto, pero su mirada se clareó dramáticamente, tanto que me desconcertó. Sabía que nadie lo notaba salvo yo, pero era extraño, me ponía nerviosa, aunque no lo deseara. Le sonreí a mi nana, fingiendo que no me alteraba la situación.



			¿De qué se trata todo esto, Luna? ¿Estás llevando mi autocontrol al límite? ¿Es alguna campaña para ver hasta dónde puedo llegar? Me cuestionó con voz ronca. 



			—No pongas esa cara, es por tu bien, jovencita —habló Aurora. Era de locos. Hice una mueca pestañeando.



			Luca me tendió la mano, esperando a que yo acortara la distancia que nos separaba. 



			—No te preocupes, se cuidará, ¿no es así, Sara? —intervino él, sin dejar de verme. Sonreí apenas. ¿Qué más debía decir? 



			Me subí a la camioneta con su ayuda. Peleé con el cinturón de seguridad, pues no podía concentrarme con esa mirada sobre mí, con aquello que percibía emanar de su ser; estaba un poco descontrolado, luchaba por someterse. Unos segundos después, él me quitó el cinturón con suavidad, sin apartar su mirada, y lo abrochó. Pasé saliva.



			—Deja de verme así —supliqué con la voz seca. Lo único que conseguí es que fijara su atención ahora en mis labios y, sin que lo viera venir, los apresó entre los suyos, hambriento, exigente. Gemí al sentirlo, pero no me rehusé, al contrario: enrollé mi mano en su cuello y lo pegué más, respondiendo a su arrebato.



			—Por los dioses, te siento como mi mayor tentación.



			—Tú siempre lo eres—acepté sin vergüenza, saboreando aún su sabor. 



			—Mejor nos vamos.



			Llegamos a su casa minutos después. Hacía más de dos meses que no pisaba el interior de aquel lugar.



			—¿Qué tienes pensado? —pregunté, dando un salto de la camioneta, intrigada. Me esperó elevando la mano para que se la tomase. Su iris continuaba teñido de ese dorado tan intenso, como la noche anterior.



			—Primero, quieren saludarte —me informó. Enarqué las cejas, asombrada.



			—¿En serio? —No lo podía creer. ¿Tanto había cambiado todo desde la última vez que había estado ahí? Asintió evaluándome.



			—Si quieres que sea en otro momento, no hay problema —propuso. 



			—No, está bien. Es sólo que me parece raro. 



			—Entiendo —murmuró, dándole a mi mano un suave apretón. Sonreí. 



			Todo irá bien… Lo prometió con ternura.



			Al entrar, recordé las veces que había estado ahí y enseguida me sentí cómoda. Caminamos rumbo al jardín luego de atravesar toda la estancia. Yo no escuchaba nada y no tenía ni idea de si ahí estaban, pero también recordé que ellos no tenían que usar sus voces para comunicarse. El jardín ya se encontraba de nuevo como solía, lo admiré aspirando ese olor que tenía, tan peculiar. Luca me rodeó por la cintura, protector, y me dio un beso en la cabeza.



			—Hola, Sara —escuché. Alcé la vista sin saber muy bien de dónde había salido Florencia. Ante la mesa en la que algunas veces Luca y yo solíamos comer o estudiar, estaban Yori y Hugo sentados, observándonos. Lucían relajados. Había varias cosas sobre la superficie, entre ellas, una jarra de agua fresca. 



			—Hola… —Regresé el gesto, cohibida. 



			Florencia sonrió alegre. Nos acercamos a paso humano hasta donde estaban los otros. En cuanto nos detuvimos, Hugo levantó su mano saludándome, parecía avergonzado. Yori se acercó y me dio un beso en la mejilla. Pestañeé atónita. 



			—Veo que estás mucho mejor. Aunque te falta recuperar peso, pero definitivamente no eres ni la sombra de lo que Luca nos dijo —habló con elocuencia, frente a mí, invitándonos con un ademán para que nos sentáramos. Luca lo hizo a mi lado—. ¿Cómo te sientes? —continuó Yori.



			—Mejor, gracias —musité con timidez. Los tres me inspeccionaban relajados, mientras Luca me servía agua de limón con chía y yo jugueteaba con mis dedos. Era absolutamente extraña la situación.



			—Sé que te ha costado mucho regularizarte —comentó Florencia con ambas piernas flexionadas sobre la silla. Se veía espectacular pese a lo informal de su atuendo. Sonreí agradecida.



			—Sí, creo que son un poco intransigentes ahí… —De repente, recordé lo que Luca me había dicho sobre su ayuda—. A propósito, gracias por lo que hiciste por mí… —dije. Su mirada era angelical y muy serena, eso era algo que nunca había notado, aunque sabía que tampoco había convivido mucho con ella a pesar de haber pasado casi cada fin de semana en su casa por varios meses.



			—No fue nada, yo también creo que son inflexibles. Además, no fue sólo idea mía. —Miró a Luca con complicidad.



			—De todas formas, gracias.



			—Cuando quieras. —Me guiñó un ojo. Se hizo un incómodo silencio y temí por un momento que estuvieran comunicándose entre ellos sin que yo pudiera darme cuenta. Luca se tensó de repente y miró a Hugo amenazantemente. 



			Mis sospechas eran ciertas.



			—Dime, Sara, ¿tu padre está más tranquilo ahora? ¿Qué dice sobre tu repentina mejoría? —preguntó Yori, sereno, evaluándome. Sabía que me perdía de algo.



			—Nada, ya no está tan preocupado. Pero si te refieres a que puede llegar a pensar que tiene algo que ver con su regreso, sé que no es así —expuse, sin poder esconder los nervios. Todos sonrieron.



			—Eso lo sé: a nadie le has mencionado nada sobre lo que somos. Me refiero a que si lo cree duradero o eventual. Debió angustiarse muchísimo —declaró serio. 



			—Supongo que no se fía ni lo hará en un tiempo del todo —murmuré. Luca buscó mi mano y enrolló sus dedos en lo míos, que transpiraban.



			Sólo quieren ser corteses. 



			Explicó con voz arrulladora. No di acuse de recibido, no con ellos en frente.



			—Sara… —continuó Yori recargando ambos brazos en la mesa y mirándome de una forma que no logré descifrar. Sus ojos dorados me recordaban a los de Luca cuando… cuando quería sentirme más cerca, sólo que los de él eran más oscuros y sabía que no tenían nada que ver con aquella emoción—. Ahora que todo esto ha pasado, es importante hablar. Somos conscientes de que las cosas no serán lo mismo, para ninguno de nosotros. Tú y Luca no pueden separarse ya que de alguna forma sus…, no sé cómo decirlo…, sus esencias son dependientes. Sin ti, como sabes, su energía baja a niveles peligrosos en cuestión de horas, y contigo ocurre lo mismo. Aunque por tu condición, se agudiza.



			—Yori —interrumpió Luca, amenazante. Lo sentía rabioso, una emoción con la que no estaba muy familiarizada en él. El interpelado elevó una mano pidiendo que esperara—. Debemos tocar este tema, Ilyak —zanjó. Pestañeé al escuchar la autoridad en su voz cuando lo nombró de aquella manera que encerraba su ser zahlando; ése tono cauteloso, controlado, estratégico, enigmático, inflexible.



			—Sí, pero no ahora, aún no está bien.



			—Sí lo estoy —reviré mirándolo con suspicacia. Se recargó en la silla, vencido. Sabía que no me movería de ahí. Florencia sonrió y Hugo, que hasta ese momento había permanecido en completo silencio, pareció divertido mirando a Luca un tanto asombrado.



			—Quiero pedirte una disculpa en nombre de Hugo. —Yori continuó, haciendo caso omiso de lo que acababa de suceder. Éste enseguida se irguió nervioso. Verlo reflejar sus emociones me parecía irreal; siempre indiferente y desgarbado, pero ahí parecía atento y mucho más accesible, aunque su físico seguía haciéndolo ver algo amedrentador.



			—Me parece que él mismo debería hacerlo —intervino Luca, irritado. Yori asintió sereno, era evidente el lugar que ocupaba entre ellos.



			—Lo hará, pero yo soy el responsable de todos ustedes y me corresponde a mí ser el primero en hablar. Sara… —Fijó su atención en mí, dando por terminada su conversación con Luca—. No debió ir a hablar contigo ni meterse en tu habitación y hacer lo que hizo. Nosotros no usamos nuestras habilidades de esa forma, y quiero que te sientas en completa libertad y segura de que no volverá a ocurrir. Nadie, a menos que tú quieras, podrá invadir tu espacio.



			—No pasa nada, sé que pensó que era lo mejor —lo disculpé. Hugo frunció el ceño desconcertado.



			—Eres muy amable por tomarlo así, y tienes razón, pero eso no lo justifica bajo ningún concepto, por lo que no volverá a ocurrir —determinó con gesto inescrutable. Me lo decía a mí, pero era claro a quién iban dirigidas esas palabras cargadas de autoridad. Asentí silenciosa—. Por otro lado, aún tenemos muchas dudas que seguramente Luca te ha comentado, sobre cómo funciona lo que hay entre ustedes. No quiero agobiarte, pero es necesario comentarlas. Me preocupan seriamente las consecuencias de esta «dependencia», y, aunque hemos estado buscando respuestas, increíblemente aún no las hemos encontrado. Por ello, no sabemos hasta qué punto se haya afectado tu química, no sabemos si es que la respuesta a todo esto es la cauterización de tu herida. Ignoramos si es reversible, si permanecerá el resto de tu vida o si tiene fecha de caducidad, y si la tiene, qué ocurrirá con ambos. ¿Comprendes lo que trato de decirte? —indagó con su mirada clavada en mí. Luca ya estaba rígido y atento a la conversación, yo lo percibía muy intranquilo. Acepté con un gesto, intrigada, preocupada también—. Sara, no sabemos si tu ciclo vital también se haya visto afectado —declaró con voz cauta. 



			Abrí los ojos de par en par, soltando un gemido, mientras Luca escondía la cabeza entre sus manos, estaba furioso.



			—¡No sigas, Yori! —rugió con ira.



			—¿Mi ciclo vital? —repetí sin procesarlo aún, pero entendiendo que era algo determinante, vital. Luca se levantó, yo no me moví.



			—Vámonos, Sara —anunció serio. 



			—No, quiero escucharlo todo… Ahora no te atrevas a llevarme —lo amenacé con voz quebraba aunque firme, como pretendía. Lo observé con decisión, apretando los descansabrazos de la silla. Su iris estaba oscuro, me atrapó, pero mi vitalidad no enloqueció, al contrario, manifestó su concordancia conmigo, cosa que agradecí.



			—No debí acceder a este teatro —vociferó Luca, furibundo. Yori lo ignoró, mientras Florencia lo estudiaba, algo le estaba diciendo. Decidí ignorarlos y centré toda mi atención de nuevo en el mayor de ellos.



			—Sí, tu ciclo vital, me refiero a tu vida, no sé si continuará como hasta ahora o esto afectará a tu… crecimiento.



			—¿Mi crecimiento? ¿Quieres decir que podría vivir más o menos años? —indagué aturdida. Escuché a Luca resoplar y pasearse ansioso detrás de mí. Sabía que quería sacarme de ahí.



			—Menos, no, suponemos que, si algo se modificó, sería para más —me corrigió evaluando mi reacción a lo que acababa de decirme. 



			Mis palmas y mi cuello comenzaron a sudar. Sentía pesado el corazón y una oleada de angustia me atacó. Giré hacia mi novio un segundo, temblorosa, asustada; él parecía de verdad culpable y abatido. Luego, atribulada, observé el césped. Dios, eso no lo esperaba, tampoco mi pulso, que iba a toda marcha haciendo notar mi sentir a todos los seres presentes.



			—No hay manera de saberlo, sólo el tiempo lo dirá, por eso Luca no quería comentártelo, creyó que, de ser necesario y llegado el momento, si tú no cambiabas…, te lo diría. Antes no. Pero yo creo debes estar enterada de todo, aunque sea difícil.



			—¿Pero eso es posible? —pregunté aún aturdida. De repente miré a Florencia, esperanzada, aterrada también—. Luca me dijo que también creían que nos habíamos fundido —evoqué esas charlas. Ella asintió seria, ante el tono de mi voz un tanto histérico.



			—No descarto lo que creen Yori y Luca, de hecho, suena a la alternativa más probable, pero, aunque mi teoría carece de fundamentos pues no es posible que entre ustedes se dé algo así, sus actitudes desde antes de que él te salvara la vida me hacen dudar… Luca me habló sobre el líquido caliente cuando te toca, sus ojos cambian de color cuando te tiene muy cerca y eres la única humana que lo detecta; se sintió atraído casi en el primer momento en que te vio —expuso. Lo busqué con la mirada, él permanecía de espaldas a nosotros completamente tenso—. Yo evidentemente nunca me he fundido, pero sé lo que es. El día que tú y yo hablamos, ¿lo recuerdas? —preguntó con dulzura—, me di cuenta de algo que, sé, tú ya pensaste; si no debían enamorarse, como ustedes nombran a esto que ocurre, y sucedió incluso contra nuestra propia condición, aun sin que nosotros tuviéramos conciencia de ese sentimiento, ¿por qué ustedes no podrían fundirse? Si al final la esencia de ambos seres es energía. Las vitalidades de ambos evidentemente están conectadas.



			—Sara necesitaría ser una zahlanda —intervino por primera vez Hugo, como si lo que dijo fuera evidente. Parecía estar muy atento a nuestra conversación. 



			—Lo sé, pero acepten que también puede ser una explicación. Algo nuevo, que no sabíamos que podía ocurrir. Finalmente, entre ellos han sucedido cosas que no tienen ni lógica ni razón y, sin embargo, ocurren. Ella tuvo fiebre… pero no pasó de ahí. Sabemos que un descuido como el de Luca, dejar salir así su energía como ese día, pudo haber tenido consecuencias funestas.



			—Enfermó, ¡¿no es suficiente?! —bramó Luca detrás de mí. Florencia lo escrutó imperturbable.



			—Luca, sé que intentaste controlarte cuando ocurrió, pero tú mismo has dicho que a su lado no lo logras. Admite que tengo razón.



			—Pero ahora la toco y no le pasa nada, Florencia. ¿Cómo encaja eso en tu teoría?



			—Luca, tú decidiste que no la perderías en el mismo momento en que la salvaste. En ese instante, supiste que no podías dejarla morir; puede ser que esa decisión sea una de las explicaciones a todo esto, pudo ser, probablemente, el comienzo del «sí» que faltaba —expuso con formalidad. Mi cabeza estaba hecha una maraña, eso sin contar las palpitaciones y los temblores. Escuchar que algo así es posible en un libro, en una película, ¡bah!, da risa, es intrigante, pero vivirlo era aterrador por mucho que sintiera todo lo que siento por Luca—. Además, está lo que ambos sintieron cuando pronunció tu nombre real. ¿Qué me dices de eso? Creo que ahí se completó la compenetración. Y ya no hablemos de su vitalidad anclada a la tuya, persiguiéndote. —Pestañeé recordando esa sensación, era verdad, algo había encajado de repente, y lo de mi vitalidad acosadora, Dios, ya era por demás bochornoso. Estaba segura de que mis mejillas estaban enrojecidas por el temor y la vergüenza que me causaba toda la información que iba recibiendo.



			Volteé hacia él: estaba recargado en mi silla con las manos y la miraba en desacuerdo, muy serio.



			—Sara —me nombró Yori con suavidad, seguro imaginaba todo lo que estaba ocurriendo en mi cabeza. Centré mi atención en sus ojos, perdida, molesta—. Cada uno está buscando probar su teoría, y te prometo que en cuanto confirmemos algo tú lo sabrás. No te ocultaremos nada —prometió, observando a Luca con un gesto de disculpa. 



			—¿Es todo? Nos vamos —anunció mi novio claramente rabioso. Desde hacía unos minutos su ira circulaba por mi cuerpo, así como mi desasosiego y malestar dirigido a él por ocultarme todo eso viajaba por el suyo.



			—Sara, lamento lo que hice. No debí dejar esas notas, meterme en tu habitación, en tu celular. Tienes mi palabra de que no volverá a ocurrir —se disculpó Hugo, sereno, pero mirándome fijamente. 



			El cambio de tema me tomó por sorpresa. Parpadeé turbada.



			—No hay problema —me escuché decir. La silla se elevó unos centímetros y se hizo hacia atrás.



			—Vamos —ordenó Luca sin fijar su vista oscura en mí, tendiéndome su mano. 



			¡Ja! Ni hablar. Gruñí poniéndome de pie sola. Estaba muy molesta con él: había omitido algo que cambiaba mi vida, algo serio, algo trascendental. Y, además, porque sabía que si lo tocaba el enojo quedaría atrás. Lo cierto era que yo necesitaba espacio. Estaban hablando de mí, de mi mundo, de mi… futuro. Lo escuché suspirar a mis espaldas.



			—Hasta luego y gracias por hablar conmigo, necesitaba conocer esta información —musité, apretando los puños. Todos asintieron, solemnes. Acto seguido, comencé a caminar hasta la parte frontal de la casa. En cuanto estuve frente a la fachada, Luca apareció frente a mí provocando que casi chocáramos.



			—Sara… —susurró. Lo esquivé y continúe rumbo a su camioneta, decidida. Volvió a hacer lo mismo.



			—Quiero irme a casa —exigí, cruzándome de brazos.



			—No, tenemos que hablar, no te irás así —aseguró. Parecía abatido, pero decidido. Su iris estaba verde oscuro y violeta. Bufé, rabiosa. 



			—Si no me llevas tú, me iré caminando. —Intenté rodearlo, pero en un segundo ya me tenía en sus brazos, era tan simple como aferrar mi cintura y elevarme.



			—Bájame, Luca —rugí furiosa. Negó caminando de vuelta—. ¡Bájame, ahora! —le grité. Pareció no notarlo y continuó andando. Decidí dejar de luchar, cualquiera de mis intentos eran una pérdida ridícula de energía, pues sabía que ni siquiera le hacía cosquillas.



			Mantuve los brazos cruzados y fingí no sentir el vértigo que eso me provocaba pues además caminaba con calma, pese a que podía teletransportarse y ya. ¡Idiota! No se detuvo hasta que llegamos a su recámara, donde me depositó justo en el centro.



			—¿Qué me dirás? ¡Ocultaste algo importante! Tú y tu poderoso cerebro ¡¿qué excusa me tienen preparada, eh?! —Lo confronté. 



			Continuó sin mirarme, pero me di cuenta de que sonreía apenas por mis palabras. ¡Agh! ¡Además le resultaba graciosa! Genial. Se movía por la habitación sin que mis ojos pudieran detectarlo, y, a veces, los objetos se elevaban hasta que llegaban a él. No solía hacer eso, me quedé hipnotizada. Cuando estuvo listo, se acercó, calmado. Tenía en sus brazos un par de abrigos, una mochila y una cobija. Enarqué una ceja.



			—Quedamos en que hoy estaríamos solos, y así será, así que no te pongas difícil.



			—¿Difícil? —repetí incrédula, abriendo en una gran «O» la boca.



			—Dame la mano, Sara —ordenó, como si fuese cualquier día.



			—Definitivamente no, al único lugar que quiero ir ahora es a mi casa. Lejos de ti, por cierto.



			—Sabes que no es verdad. Dámela.



			—Presumido… —gruñí atrapada en mi arranque infantil. Me dirigí a la puerta: sabía que no tendría la menor posibilidad de salir, pero no se lo iba a poner tan fácil. Ilusa.



			—Tú lo quisiste —expresó a mis espaldas con decisión. 
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			Sentí su mano rodeando mi cintura y, de repente, ya no estábamos en su casa. Me separé de él enseguida al darme cuenta de lo que había hecho. 



			Abrí la boca para reclamarle, pero no pude articular palabra: era el mismo lugar donde me había hablado sobre quién era y lo que sentía por mí hacía ya más de seis meses. No logré decir nada, sólo lo observé de manera incisiva. 



			Ojeé apenas mi entorno: ahora el verde no era el color que predominaba. Las lluvias todavía no llegaban, por lo que el paraje se veía algo seco; sin embargo, aún olía a laurel y tenía acceso a la misma vista que aquella vez.



			Respirando de forma irregular, cerrando y abriendo las manos para tranquilizarme, caminé hasta el mismo árbol donde me había hablado en esa ocasión y observé el paisaje, cubierto de tonalidades café y diferentes variaciones de verde oscuro. La cascada continuaba manteniendo verde todo a su alrededor y el cielo se hallaba completamente despejado con el sol implacable en lo alto, pero ahí no se sentía tanto su calor, en realidad estaba fresco gracias a la sombra de los árboles. 



			Dejé salir un suspiro, mi vitalidad se sentía tan tranquila que comenzó a doblegarme. «Escúchalo», me pedía, no con la voz, sino con la sensación. No supe si llorar, gritar, correr o dejarme caer completamente aturdida sobre el follaje. Lo cierto es que debía enfrentar las cosas, fueran las que fueran, pero ninguna de esas acciones me conducía a eso, al menos no por el momento. Luca también estaba afectado por todo lo que ocurría: su mundo, su futuro, todo estaba siendo algo que no debía ser gracias a lo que nos unía, lo que hicimos.



			—¿Por qué aquí? —giré, dejando salir el aire contenido. Era cierto, debíamos hablar, sólo que me sentía traicionada de nuevo y debía luchar contra esa sensación. Luca se encontraba sentado sobre la afelpada cobija marrón, contemplándome abatido. Las cosas que había llevado estaban cuidadosamente acomodadas a los pies de un árbol cercano.



			—Porque te prometí que un día regresaríamos y… creí que sería el lugar ideal para estar solos y que pudieras continuar con tus preguntas —admitió despacio. Bajé la vista hasta mis manos recordando que habíamos quedado en que cuando estuviera mejor hablaríamos de mis dudas. Me acerqué a él ya más serena, asintiendo—. Ven. —Me tendió la mano sonriendo apenas. Se la di y me invitó a sentarme en medio de sus piernas, tomando con delicadeza mi barbilla para que lo viera directamente. 



			—Luna, intenta comprenderme. Te lo suplico. Nada de lo que escuchaste sabemos si es o no verdad, son conjeturas, hipótesis sin comprobar —musitó con aquella voz gruesa que me atrapaba.



			—Pero… pudiste contarme tus sospechas sobre lo que me puede ocurrir —reviré con calma. Me soltó y cerró los ojos, aspirando todo el aire que le cupiera en los pulmones.



			—No quería que vivieras en esa incertidumbre. No me parece justo; con que yo lo supiera y esperara, era suficiente.



			—Pero si de verdad eso sucede, me daría cuenta. Quiero decir, no envejecería, ¿cierto? —Mi voz tembló al decirlo.



			—Es más que eso, Sara, tu vida en este planeta duraría mucho tiempo y ni siquiera sé si lo mismo que la mía: enterrarías a los tuyos y verías cómo la gente que más amas muere. Ya te pasó una vez. No quería que pensaras que existía la menor posibilidad de que volvieras a sentir algo así, no aún.



			—Luca, ¿cómo lo sabremos? —quise saber sin esconder mi angustia, abrazándome a mí misma. Acarició mi rostro con tristeza. No me gustaba nada esa conversación, pero entendía que era necesaria, lo cierto es que me abría un hueco en el pecho, que generaba ardor.



			—Esperando.



			—¿Ibas a pasar años sólo observándome para ver si envejecía o no? —conjeturé incrédula.



			—Si era necesario, sí.



			—Casándonos asegurabas estar a mi lado para cerciorarte —comprendí con practicidad. Frunció el ceño, negando.



			—Nunca lo he pensado de esa forma, te lo aseguro. Luna, no sé cuánto durará tu vida, ni qué nos depare todo este lío en el que te metí, pero de lo único de lo que estoy seguro es que, pase lo que pase y vivas el tiempo que vivas, quiero estar a tu lado, Sara, aunque eso me convierta en un ser egoísta.



			—¿Egoísta? Podría decir lo mismo de mí.



			—No, tú no lo eres. Por mi terquedad, mira hasta dónde te he arrastrado. Todo lo que he complicado, para ti, para los míos.



			—¿Te arrepientes de haberme salvado la vida? —pregunté. Sus ojos se oscurecieron en un parpadear.



			—Nunca. Tenga las consecuencias que tenga lo que hice, jamás me arrepentiré de haber podido estar ahí y de haberte mantenido en este mundo. Aunque fuese de esta forma —zanjó con bravura. Conforme hablaba, sus facciones volvían a relajarse y sus ojos a clarearse. Acaricié su rostro dándome cuenta de la batalla que se libraba en su interior. Sentirme víctima de nada serviría, aunque dolía todo lo que podía ocurrir.



			—Luca, la idea de no… envejecer aún no me la creo y me asusta como el maldito infierno, no lo negaré. Pero si es a tu lado, creo que lo podría llegar a aceptar. Amo a mi familia, muchísimo, pero también te amo a ti porque eres parte de ella, de los seres que me dan vida. Sé que enfrentaremos esto de la mejor manera. No lo dudes, por favor —susurré. Rozó mis labios, afligido.



			—No lo dudo, no de ti. Eres fuerte, demasiado. Y también mi familia, Sara.



			—Tengo miedo. Desde hace meses ya nada gira en el sentido que imaginé. Adaptarme a cada cambio me está costando muchísimo, pero te veo y sé que no estoy sola, que ambos cargamos con las consecuencias de lo que sentimos, así que no me arrepiento, no lo lamento, y sé que encontraré la manera de vivirlo, de que juntos lo hagamos, aunque no tengamos la menor idea de cómo.



			Besó mis labios de forma fugaz.



			—Me enseñaste lo que es amar, temer, desear, vivir, Sara. Esto escapa absolutamente de mi conocimiento, de lo que puedo controlar; aun así, quiero y necesito tenerte a mi lado. Como sea.



			—Sin ti, nada —declaré sonriendo nerviosa, buscando aligerar esa tensión que irradiaba, la mezcla de sentimientos. Su cabeza iba tan rápido que era evidente al observar sus ojos que yo iba varios pasos atrás. Posó su frente sobre la mía.



			—No quiero que estés preocupada, por favor —me rogó. Suspiré con fuerza.



			—Eso es muy difícil.



			—Y perdonarme por la forma en la que te traje, ¿también lo es? —preguntó con cautela. Sonreí mirándolo de reojo. Lo decía en serio, pero me causó gracia su cambio de tema, más porque lo hacía a propósito y, por otro lado, porque de verdad lo agobiaba.



			Me hinqué frente a él, entre el hueco de sus piernas, y rocé sus labios saboreándolos con suavidad, lentamente. Rodeó mi cintura soltando un gemido de aprobación, dejándose llevar por el momento, sereno. 



			Más tarde pensaría en todo el desastre que crecía y se retorcía bajo mis pies.



			—No tanto.



			—No debí hacerlo, pero era necesario que estuviéramos solos, que pudiéramos conversar, que te sintieras libre de ese encierro, que saciaras tus dudas. Nunca utilizaré mis habilidades en ti, no para hacer algo incorrecto, lo lamento.



			—Me molestó que no me lo hubieras dicho, pero entiendo tus razones —admití. Aliviado, me recargó en su pecho—. Creo que no volveré a poner un pie en tu casa después de lo que sucedió. Seguro escucharon todo. —Lo sentí sacudirse apenas en mi espalda. Reía.



			—Les dimos más diversión en esos minutos que la que han tenido en su vida. Además, conocen cómo es tu carácter —musitó sobre mi cabello, dejando así su aliento cálido. Era muy agradable.



			—¿Mi carácter? —pregunté enderezándome.



			—Eres impulsiva y nunca te quedas con lo que piensas. Contigo todo es muy claro, no puedes ocultar nada.



			—Ay, a veces exagero —admití riendo.



			—A veces, aunque reconozco que disfruto de tus arranques de furia, te pones tan linda enojada… —Le di un pequeño codazo fingiendo indignación, pero luego reí.



			—Tú también tienes lo tuyo —le recordé, jugueteando con una hoja seca que tenía entre mis dedos.



			—Lo tengo, pero contigo siempre logro controlar esa parte de mi ser.



			—Pensé que conocía tu peor cara.



			—No, Luna, no la conoces y ten la seguridad de que nunca la usaré contigo. 



			—Eso… me tranquiliza —confesé sin podérmelo imaginar de verdad furioso.



			—¿Entonces estoy perdonado? —susurró contra mi oreja, provocando así que mi piel se erizara y mi vitalidad se revolviera en mi interior.



			—No hubiera venido por mi propio pie —logré articular.



			—No es excusa.



			—OK. Disculpa aceptada, novio. —Me dio un apretón tierno en la cintura al tiempo que besaba mi cabellera. 



			El aroma propio del lugar, los sonidos de los árboles, del aire al pasar, de los pájaros yendo de aquí para allá, nos mantuvo presos. Sin embargo, yo iba para estar con él sin restricción, y para aclarar mis dudas, así que no perdería tiempo.



			—Luca, no me gusta que estén disgustados Hugo y tú —musité desde mi posición.



			—Desde el momento que se disculpó, dejamos de estarlo —repuso. Lo encaré arqueando una ceja. Tomó un rizo entre sus dedos, fijando toda su atención en mi cabello—. Ésa fue la condición para que todo quedara atrás, y prometió que jamás, nunca, volvería a hacerlo.



			—Vaya, son civilizados. Me gusta. —Me miró un segundo, sonriendo.



			—Lo sé.



			Más tarde mi estómago comenzó a pedir comida. Él rio por lo bajo. 



			Pronto tuve todo un festín frente a mí, tan perfecto y elegante como su presencia. Sonreí sin saber qué elegir de todo lo que se extendía en aquel mantel veraniego. Sin preocuparme mucho por el decoro, probé un poco de aquí y de allá. Por supuesto, al poco tiempo mi estómago estaba más que satisfecho. 



			Sentada, con mis piernas de lado, gracias a mi grandiosa idea de llevar falda corta, lo observé guardar todo mientras me metía una última uva a la boca; estaban asombrosamente dulces.



			—Luca, ¿cómo se divierten en Zahlanda? —indagué. Me observó por debajo de su cabello negro, un tanto divertido por mi pregunta. Él había dicho que ése era el momento y definitivamente lo usaría.



			 Se hincó sobre el mantel con unos recipientes en la mano, que pensaba meter en la mochila donde había llevado la comida, la cual estaba cuidadosamente colocada frente a sus rodillas. Verlo hacer cosas a paso humano era refrescante, por lo que no le quitaba la vista, curiosa y deleitada.



			—No hay concepto de diversión y recreación tal como ustedes lo conocen. —Ahí comenzó la charla que haría volcar mi corazón y mi mundo de nuevo—. Allá eres lo que eres, siempre.



			—O sea que nunca descansan, salen con amigos, dejan las obligaciones a un lado —deduje. Negó fruciendo tanto la nariz que se le hicieron unas pequeñas arrugas a los lados de sus ojos verde limón—. Suena aburrido —acepté, sentada sobre mis rodillas frente a él, incómoda por el atuendo que llevaba: una falda no era la mejor opción para un día de campo.



			—Pues no, en realidad cuando no has vivido algo… ¿Cómo saber que lo extrañas? La necesidad nunca ha surgido; seguramente a ti te costaría trabajo ya que podrías compararlo —argumentó con sencillez. Reflexioné un poco con su análisis y admití que tenía razón.



			—A ver, no duermen. —Negó— No comen. —Volvió a decirme que no, con la cabeza—. No se divierten. No descansan. —Seguí histriónica. Puso los ojos en blanco riendo.



			—No, Sara, no somos lo mismo. Tus puntos de comparación y tu forma de pensar no tienen nada que ver con mi forma de vida, aunque sí hay cosas en las que, como te he dicho, podríamos ser similares.



			—Dime algo… —le pedí, con otra uva en la mano. Estaban tan dulces que me era imposible resistir metérmelas a la boca, aunque mi estómago ya no podía más. Él ya terminaba de guardarlo todo con aquellos movimientos lentos, pausados, elegantes. Era un deleite, pero ni eso me distraería de mi objetivo: saber más—. Dices que no quieren, que no aman. Bien, entonces ¿cómo hay esa relación entre Hugo, Florencia y tú? Quiero decir, evidentemente hay cariño y los sentimientos que implica: lealtad, solidaridad, fraternidad, confianza… 



			Dejó las cosas a un lado y se sentó en forma perpendicular a mí, con cuidado. Reflexivo, centró su atención en el cielo despejado. 



			—Sí hay sentido de pertenencia. Ellos y yo hemos crecido juntos, aprendido juntos, supimos desde el primer momento que jamás nos separaríamos y, claro, de eso surge un lazo de lealtad, tolerancia, confianza. Pero no como tú las concibes. Lo nuestro es algo que debe ser, que tiene que darse para que todo engrane y funcione, no es opcional.



			—No tuviste opción, aunque pudiste elegir que no te cayeran bien —señalé. Giró hacia mí con sus ojos aún muy claros y con su boca curvada en una sonrisa. Yo percibía alegre y aliviada su vitalidad, era como si le agradara que al fin curioseara más, que quisiera saber más. Le devolví el gesto, relajada.



			—No, eso no es posible, Luna. Recuerda que yo nací para ser lo que sería si regresara a Zahlanda y que mi ser «Elho» implica aceptar que ellos son parte de mi función y de lo que soy. No te planteas esas cuestiones. Entiendo que te cueste trabajo comprenderlo, pero, como te dije, nuestra vida ahí ya está dada y decidida, no hay nada que elegir.



			Asentí masticando, meditabunda. Él aguardaba mi siguiente ataque. Me di el tiempo para pensarlo bien.



			—Luca. —Aquí íbamos mi curiosidad y yo. Esperó observándome con atención—. ¿Qué es lo que sucedía antes de que termináramos…? —solté sin importarme nada. Su gesto se endureció en el acto—. En los recesos, ¿de qué hablaban?, ¿qué estaba ocurriendo? —lo interrogué. 



			Llenó de aire sus pulmones y dirigió su atención al hermoso paisaje para perderse en él. Me pareció un siglo el tiempo que tardó en pronunciar la primera palabra.



			—Zahlanda está teniendo problemas —susurró en voz muy baja. Su expresión era impenetrable, yo no tenía ni idea de qué pasaba por su cabeza y su ser sólo me decía que le inquietaba el tema.



			—¿De qué tipo? —pregunté sin zanjar mi investigación. Ya estábamos ahí, ahora valdría. ¡Oh, sí!



			—En su interior, están creándose conflictos entre los «Managhos», los «Triángulos», como tú los conoces, de las diferentes regiones. Nada que podamos solucionar ahora, y por supuesto algo que parece que yo no veré.



			—¿Y cómo lo saben?



			—Yori tiene contacto directo, su cabeza está programada para eso. El «Managho» de Irralta le avisó lo que sucedía: las cosas aquí se pueden ver afectadas por ello. La información da poder. —La manera en la que lo dijo me desconcertó, no lo reconocí en aquella nueva faceta: glacial, inaccesible, lejano. Era raro. Pero era él; comprendí que era su puesto en esta vida, y también en su planeta.



			—¿Afectadas?



			—Sí, hay otros seis «Managhos» en este mundo, ¿lo recuerdas? No sabemos qué reacción tengan ante estas situaciones, aunque se supone que no deberíamos hacer nada; es probable que aquí todo siga igual.



			—¿Qué podría suceder?



			—Lo desconocemos, pero debemos estar preparados. Nunca estamos al tanto de cómo actuarán los demás. Como sabes, son tres seres interdependientes entre ellos, pero que son independientes de los demás —me recordó. Hacía meses que no hablábamos de él, de su mundo. Asentí despacio, lamentando no haber llevado una libreta para hacer anotaciones, porque eran tantos nombres y datos que solía revolverlos en mi mente; sin embargo, confiaría en mi cabeza para almacenar aquella información, palabra por palabra, incluyendo el temor que me despertaba.



			—Yori sabe dónde están, ¿no? Me refiero a los otros.



			—Sí, cada guardián lo sabe, y hasta ahora todo sigue igual, así que… probablemente piensen como nosotros: éste no es el lugar adecuado para ajustar cuentas pendientes, no es nuestro planeta.



			—¿Y qué sucede en realidad?



			—Es complicado, Luna —farfulló torciendo los labios—. Zahlanda, como te conté, es un planeta envidiable y por tanto muy soberbio. Cada región se percibe a sí misma mejor que las demás, y están haciendo alianzas unas con otras sin tomarse todas en cuenta como solían hacer, como es nuestro deber para preservar la paz y el buen funcionamiento de nuestro sistema. Una de las cosas que nos ha convertido en lo que somos es la unión. Siempre hemos pensado todos del mismo modo; si eso se rompe, se traducirá en debilidad y nos pondrá en una situación vulnerable ante todo aquel que quiera apoderarse de nuestro mundo.



			Minutos de silencio siguieron a aquel hecho que, era evidente, le dolía. Nerviosa lo encaré, debía decirlo.



			—¿Quién tomará tu lugar, Luca, si no puedes regresar nunca? 



			Noté de inmediato que lo había tomado por sorpresa. Su iris oscuro, fijo en mí, me decía más que cualquier expresión de su rostro; cuando estaba oscuro, muy oscuro con matices violeta, significaba furia, preocupación. El tema evidentemente no le agradaba, aun así me mantuve con la barbilla alzada sin amedrentarme.



			—No hay nadie, Sara. Yo soy insustituible —dijo con voz lúgubre. Esa confesión dolió de una manera absurda. Abrí los ojos de par en par.



			—¿Quieres decir que no habrá «Triángulo» en tu región si no regresas? —Silencio—. Las consecuencias serían… muchísimas, y no buenas, ¿cierto? —atiné a decir. Bajó la vista y comenzó a arrancar un poco de césped, irritado, agobiado.



			—Así es. Los siete «Managhos» creamos una energía de protección al estar juntos… Si uno falta, no sé si continuará, o cómo —manifestó, tenso. 



			Un escalofrío recorrió mi piel. Pestañeé ya asustada, además de preocupada, comprendiendo mucho mejor lo que su decisión de salvarme había acarreado, al menos una parte de lo que implicaba. Él no podía quedarse, un mundo entero saldría afectado, ¡era ridículo!



			—Luca, tú debes regresar cuando sea el momento, suceda lo que suceda —logré decir. Fijó sus ojos en mí arrugando la frente, continuaba serio e impenetrable, pero su ser me hizo sentir su molestia.



			—No sobrevivirías a eso, quizá yo tampoco. 



			—¿Y si tú sí? Has dicho que eres más fuerte que yo, y podría ser que lo lograras —dije buscando, de alguna forma, esconder todos esos miedos que afloraban.



			—¡Increíble! En serio que sí. Pero no lo discutiré, Sara, y menos ahora. ¿No escuchaste que pude haber alterado tu ciclo vital? No puedes quedarte aquí sola cargando con lo que yo te hice. Olvídalo. Yo me quedaré aquí, mi «Wota» puede permanecer en su posición durante más tiempo, aun con Florencia y Hugo en el poder, sólo tendrán que hacer la conexión entre ellos.



			Lo miré también molesta por su hermetismo. Además, era consciente de que había mucho más y no me lo diría.



			—No pueden reproducirse de nuevo —apunté un tanto histérica, recordando aquella conversación de hacía varios meses frente a su piscina.



			—Encontrarán la forma de que todo continúe funcionando igual. Créeme. Nunca se dan por vencidos y siempre logran encontrar la solución a los problemas —aseguró con certeza, indolencia y rabia oculta tras la soberbia. Bajé la mirada hasta mis manos, alterada—. Sara, si yo me fuera, morirías, ¿soy más claro ahora? —me preguntó despacio. Pasé saliva con dificultad, encarándolo con temor y decisión.



			—Sí, pero yo soy una simple humana, Luca, nada relevante en comparación con todo un planeta, y seré la causa de hundir en un caos a todo un pueblo —argumenté agobiada. Necesitaba que por lo menos lo sopesara.



			Apareció frente a mí en un pestañeo, logrando que diera un respingo, sujetó mi barbilla, serio, pero con ojos dorados. Respiré con mayor dificultad.



			—No vuelvas a decir eso, en ti no hay nada simple, créeme. Y soy consciente de todo lo que te digo. Haré las cosas de una forma que te afecte lo menos posible, pero dejarte no ocurrirá, ¿comprendes? Además, por muy fuerte que sea, también moriría, lo sé; esta dependencia nos afecta a ambos —explicó sin dejar de mirarme. Definitivamente todo estaba, a esas alturas, sumamente enredado y dolía muchísimo.



			—Quizá… la energía de tu planeta te salve —musité sin convicción. Ladeó el rostro, intrigado, escrutándome más allá de lo normal, sumergiéndose en mí con aquellos ojos que me atrapaban.



			—¿Entonces tú no importas, que tú mueras es lo de menos? —me preguntó con asombrosa suavidad. Su iris era violeta ahora. Dios, estaba pasando por casi todos los colores, y eso no me ayudaba—. No vuelvas si quiera a sugerirlo —rugió molesto, sin soltarme—. Esto no es una obsesión juvenil, Sara. No es que crea que no puedo vivir sin ti, ni que esté en una edad en que las emociones son tan intensas que no se piensa con claridad, como pasa aquí en tu mundo. Esto es real, inexplicable y muy fuerte. No es pasajero, ni un enamoramiento. Nuestros seres de verdad se compenetraron: te siento más que a cualquier ser en este universo. Sé que te amo, que no «estoy enamorado» de ti, ¿comprendes la diferencia? Conozco tus defectos, conozco tus virtudes. Sé de qué eres capaz y de qué no. Conozco tus momentos oscuros y los luminosos. ¿Entiendes a dónde quiero llegar? —preguntó más tranquilo y con la mirada más clara.



			—Sí —susurré—. Somos lo que somos —proseguí con voz apagada. Aceptó, apoyando su frente en la mía y soltando el aire.



			—Y eso es lo que nos une: nuestro propio ser, con lo bueno y lo malo —completó, cerrando los ojos. 
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			El ambiente se sentía cargado. Me arrastró con suavidad al centro del mantel, no pude contenerme más y en medio de aquel temor busqué sus labios, ávida. Respondió con frenesí a mi gesto, como si también lo necesitara. En un momento él ya estaba sobre mí, soportando su peso con los codos. Acariciaba mis rizos, ansioso, mientras yo sujetaba su cintura acercándolo más a mí. 



			Nuestras vitalidades chispeaban, la mía en particular se derretía con tan sólo sentirlo. El líquido cálido que surgía con su roce iba y venía por todo mi cuerpo logrando que lo deseara con mayor desesperación. Volví a introducir con suavidad mis manos por debajo de su camiseta, urgida por sentir piel con piel. Su boca se separó de la mía y de pronto tuve miedo de que en ese momento terminara. No fue así. Comenzó a rozar con sus labios ardientes mi quijada, mi cuello, mi lóbulo, con una parsimonia inaudita que me provocaba un delirio inigualable. De pronto, me encontré gimiendo ante esa oleada de placer sin poder tener ni la menor voluntad para acallar esos sonidos que salían de mí con tan sólo esos roces. 



			Su aliento ya viajaba por todo mi rostro, sus labios cálidos eran como una estela de suavidad sobrecogedora que fuera quedando en cada lugar que su boca iba tocando. Mi corazón martilleaba, me cosquilleaban las manos, mi estómago se encogía y mi vitalidad bullía de forma literal, la sentía arder frenética, más que encantada. La ansiedad en ambos se disparó en cuestión de segundos, pudimos sentirlo, y comencé a subir su camiseta con la intención de quitársela; estábamos ya al límite. En un parpadear, quedó con el dorso expuesto. Dejé salir un gemido al verlo sin aquella prenda. Mi boca se secó, mi respiración se detuvo, paralizándome. Era increíblemente perfecto: su abdomen duro y fuerte, cada músculo tenso debajo de su piel, tenía un vello oscuro que crecía en el área del ombligo adornando así, de una forma asombrosa, esa zona de su cuerpo. 



			Me hiperventilaría en cualquier instante, y es que, aunque en nuestras excursiones a la playa lo había visto así, la temperatura corporal jamás había subido de tal forma entre nosotros.



			 Elevé la mirada, pasé saliva con dificultad y me topé con sus ojos amarillos, casi traslúcidos, que me observaban deseosos, cuando sentí de nuevo ese incipiente fulgor. Se había dado cuenta de mi reacción al verlo. Parecía un dios encarnado, y, en ese momento, ni siquiera me atreví a levantar la mano para tocar aquel cuerpo exageradamente bien hecho. De nuevo, la realidad de lo que era estaba ahí; tanta perfección podía abrumar, en mi caso dejarme muda.



			Pestañeé varias veces, nerviosa. Con cuidado, y agitado, tomó mi rostro por ambos lados sonriéndome con ternura infinita.



			—¡Por los dioses! Con esa mirada desarmarías a un ejército entero, Luna.



			—Eres perfecto —chillé aún aturdida, acaloradísima. Sonrió y enseguida me besó de forma inocente.



			—Confía en mí, tú también. Bastante. —Su aliento me inundaba, el calor nos permeaba, las sensaciones nos consumían como si desearan sumergirnos. Cerré los ojos apenas por un segundo. Luego lo contemplé de nuevo.



			—Nunca de la forma en la que tú lo eres —repliqué, teniéndolo demasiado cerca y haciendo acopio de todo mi esfuerzo para que las palabras fluyeran. 



			—No, mucho mejor: tu piel es tan suave y se derrite cuando la toco de una forma que me hace sentir fuera de mí. Tu boca… —Acarició con su pulgar mi labio inferior provocando que mi corazón volviera a retumbar a un punto nocivo—. Es deliciosa, de tamaño perfecto, siempre suave, siempre hambrienta. Tus ojos, curiosos. Tu cabello, rebelde. Eres hermosa de verdad —declaró con seguridad. Sonreí más aturdida aún. Mantenía todavía mis manos sobre su desnuda cintura y eso me ponía peor. Necesitaba reclamarlo, necesitaba que aliviara esa sed de él, esa necesidad de impregnar con su calor todo mi ser—. No me mires así, Luna, te prometí intentarlo, pero aquí no creo que sea el lugar apropiado ni que yo esté listo. Además, necesito sentirte fuerte, sé que aún no le estás, y… tomar las precauciones necesarias —musitó con una dulzura inaudita. 



			En un movimiento imperceptible, ya traía de nuevo puesta su camiseta y me acomodaba sobre su pecho, rodeando mi cintura. 



			—Precauciones necesarias… —repetí de pronto. Acarició mi brazo, respirando de forma discorde.



			—Sí, ir al médico para buscar un método y que todo se haga de manera responsable. Yo haré mi parte. Pero debemos ser cuidadosos. Ya estoy en ello; descuida, iremos juntos. —Debo admitir que nunca había ido a un ginecólogo, pero tampoco me tensaba, menos si me acompañaba, y sí, un paso como ése debía tomarse con cuidado, más en nuestra situación. Él en su anatomía era humano; cuidarnos era lo que debíamos hacer—. ¿Estás de acuerdo?



			—Sí.



			—¿Hay más preguntas? —quiso saber de pronto, apretando un poco más mi cintura y evidentemente más sereno. El tono rasposo de su voz había desaparecido. Me tardé varios minutos en contestar: mi cuerpo aún era consciente de todas mis terminaciones nerviosas. Sentí su boca sobre mi cabeza, sonreía, cosa que sólo me abochornó más; yo no me recuperaba tan rápido como él. 



			Esperó.



			—Las zahlandas, si eligen, ¿ustedes pueden decir que no? —dije retomando mi interminable lista de dudas. Me senté a un lado de él, pues no podía pensar en aquella posición, y arqueé una ceja, preparada para escuchar más respuestas.



			 Sacudió la cabeza, relajado, incorporándose también, con las piernas cruzadas frente a mí.



			—Me gusta tu interrogatorio, Luna. Aquí vamos, entonces —anunció, riendo mientras me observaba con intensidad—. Las zahlandas eligen, sí, pero no como yo te elegí a ti o tú a mí.



			—Y cómo lo hicimos… —Escucharlo explicar algo era una revelación que no estaba dispuesta a perderme, quería oír todo lo que pudiera decirme, entender más su mente, su actuar.



			—Con absoluta libertad y con todos mis sentidos expuestos, porque algo en ti me atrajo de esta forma inexplicable. No hubo presiones, ni expectativas, no busqué que tú fueras el complemento a mi forma de ser o funcionar, sino el complemento a lo que despiertas en mí cada vez que te tengo cerca, cada vez que te escucho, cada vez que te toco. 



			»Nunca pensé en la viabilidad de lo nuestro como una forma de elegirte. Se dio… te vi, no pude dejar de pensar en ti. Tu forma de ser me jaló y me mantuvo en vilo como hasta ahora. Verte sonreír era lo único con lo que fantaseaba cada mañana antes de verte y lo que aún me propongo cada día. No sé si tu personalidad o la mía garanticen un enlace perpetuo o eterno, no sé si uno no perfecto. No sé si tu carácter sea del todo compatible con el mío. No me importa la posición que ocupes, como a ti no te importa la mía. 



			»Tú y yo estamos juntos porque lo que sentimos nos hace permanecer uno al lado del otro. Porque sabemos que nunca seremos uno, sino dos, y que eso implica más esfuerzo y dedicación. Porque a pesar de que no tengo ni idea de lo que sucederá quiero estar contigo sin importarme cómo, ni cuánto tiempo tendremos para vivir lo que sentimos. Porque cuando no te veo no puedo dejar de imaginarte y de extrañarte. Porque lo único que quiero es que seas feliz y que, si la vida es benévola conmigo, permita que sea a mi lado —declaró dejándome con la boca seca y las palmas sudorosas. Ya mis emociones estaban sufriendo serios estragos esa tarde, y a él parecía no importarle.



			Atónita como me encontraba, y muda, debo añadir, no me di cuenta de cuándo se acercó más a mí. Con suavidad tomó mis manos entre las suyas. Su ser emanaba seguridad, una certeza que no creí que alguien pudiese alguna vez experimentar.



			 Pestañeé aturdida.



			—Luna, no tengo duda de lo que siento por ti. Es mi única certeza, en realidad. Soy consciente de que esto no ha sido fácil debido a lo que soy, a las repercusiones que ha tenido en ti, y… —Estaba nervioso—. Te traje a este lugar porque aquí es en donde todo comenzó, donde me gustaría, si tú estás de acuerdo, que continúe y donde necesitaba confesarte que lo que siento por ti es el sentido de mi existencia. Prometo que dedicaré cada momento de ella a buscar que tú seas feliz, aun con las limitaciones que mi propio ser te podría implicar. —De pronto fui consciente de cómo un objeto resbalaba por un dedo de mi mano izquierda. Mi corazón se detuvo, pero no podía apartar la vista de sus ojos, que me mantenían ahí, cautiva, abrazada, sumergida—. Sara, jamás soñé llegar a decir esto, pero ¿me harías el honor de ser mi pareja, mi compañera, mi amiga, mi amor, mi Luna, el tiempo que tengamos de vida? —Sollocé impactada. 



			Llevé una de mis manos a la boca intentando controlar las lágrimas, porque se estaban atascando justo en el centro de mi garganta. Bajé la mirada y entonces vi enroscado en mi dedo anular un anillo de platino con una piedra al centro, transparente, en forma de media luna, y a los lados, acomodadas de una forma espiral y perfecta, varias piedras de colores verde y dorado, justo como sus ojos en ese momento. 



			Nunca había tenido una joya de esa clase, ni siquiera sabía qué tipo de piedras eran, pero me dejó sin aliento, temblorosa. 



			—Es… impresionante —susurré, levantando la mano para verlo mejor y sin poder creer aún lo que estaba ocurriendo.



			Luca acababa de proponerme matrimonio.



			—¿Eso es un «sí»? —Lo escuché preguntar con cautela. Enseguida su iris captó toda mi atención. Estaba tan cerca de mí que podía percibir su calor. Nada era más increíble que él, nada.



			—Sí —acepté entusiasmada, sin la menor duda. En ese momento noté cómo su cuerpo se relajaba. Tomó mi barbilla y la acercó más a él sin dejar de mirarme.



			—Será sin fecha de caducidad —musitó casi sobre mis labios. 



			¡Dios, mis terminaciones nerviosas se alebrestaban con tan sólo eso! Y de la vitalidad ya ni hablemos, no tenía remedio.



			—Por eso acepté —respondí con aplomo para después terminar con la distancia entre su boca y la mía de una manera posesiva. 



			—Te siento, Sara, y aunque sé que esto probablemente no sea lo más sensato, no puedo esperar a tenerte a mi lado de esa forma tan humana y tan suya —admitió, incrédulo por sus propias palabras. Tomé su rostro entre las manos, decidida, al ser consciente de su batalla interna.



			—Nada entre nosotros es común, Luca, y debes saber que me gusta. Ojalá dejemos de pelear con ello. Yo intento entenderlo cada día; por eso, estoy aquí, contigo, aunque no sea lo más «sensato». Esto somos tú y yo, sin explicación, sin razón, sin lógica y sin que debiera ser. Así que, créeme…, yo también quiero tenerte a mi lado de cualquier forma en la que tú puedas estar —declaré con convicción, ésa que recorría mis venas pese a todo y que, sabía, él estaba sintiendo.



			Sonrió tomándome la cabeza por ambos lados para darme un beso cálido en la frente. Me abracé a su cintura y recargué mi mejilla en su ancho pecho. Lo escuché suspirar mientras correspondía a mi gesto.



			—Es realmente hermoso, Luca —admití aún escondida en él, contemplando la sortija. Bajó su rostro y lo observó también.



			—Quería que nos representara, por eso lo hice así —murmuró, como si fuese lo más natural del mundo. Elevé mis ojos hasta los suyos.



			—¿También lo creaste? —Asintió satisfecho al ver mi reacción.



			—Esto es algo que nos une a ti y a mí; debía hacerlo yo, ¿quién más? —apuntó con tono formal.



			—¡Guau! Deberías dedicarte a esto, ganarías un montón de dinero. —De pronto recordé que él no lo necesitaba, reí—. Bueno, no es que te haga falta, pero eres definitivamente bueno.



			—Es sólo porque es para ti. No poseo el menor interés en andar por ahí manipulando materia para que alguien que no seas tú la tenga —aseguró solemne. Le di un beso fugaz hincándome de nuevo sobre mis piernas, mientras comprendía lo que en mi mundo significaba: él, mío; yo, suya. 



			—Te traje esto. —Sacó de uno de los cierres de la mochila unos jeans que, él sabía, yo usaba mucho últimamente debido a mi peso—. Desde que te vi con esa falda supe que los necesitarías y yo… definitivamente también —farfulló, perdiendo su atención en mis piernas. Se los arrebaté riendo cuando lo tuve cerca.



			—Si me hubieras dicho que me traerías aquí…



			—Y perderme el verte vestida con eso. —Señaló mi falda con las cejas arqueadas—. ¡Olvídalo! No lograrás que me retracte —aseguró con firmeza. Entrecerré los ojos, divertida por su forma tan desgarbada de decir aquello; sí lo pensaba, lo conocía. Coloqué mi regalo sobre mi regazo, contenta de tenerlos. 



			—Cuando quieras cambiarte, sólo dime y yo me giraré.



			—¿Te girarás? —repetí provocándolo; era tan sencillo hacerlo que no lo resistía.



			—Sí, Sara, me giraré y tú te cambiarás como buena niña, rápidamente. Ya te dije que no será aquí cuando intentemos lo que sé que estás pensando —zanjó entre acalorado y divertido. No pude ocultar mi desilusión e hice un mohín.



			—Ni pienses que eso ocurrirá, sino hasta que nos casemos, porque no estoy de acuerdo, Luca. Olvídalo. —Ya podía pensar fríamente por lo que no tuve problemas para hacerle saber lo que creía al respecto. 



			Se puso de pie sacudiendo la cabeza, desconcertado.



			—Ésa es una costumbre de tu gente que no logro comprender, la verdad, aunque la respeto, pero, además, me parece que ya está pasando de moda. —Dejó salir un suspiro hondo, luego se pasó las manos por sus rizos, buscaba las palabras. Aguardé—. Definitivamente, antes de hacerte cumplir esta promesa, como ya te había dicho, probaremos tú y yo hasta dónde podemos llegar —declaró sin dudar. 



			Mis palmas sudaron enseguida, mi corazón galopó rápido y mi vitalidad se alebrestó. Había estado sosegada los últimos minutos. 



			—Probaremos —repetí con la barbilla arriba, seria, pero tratando de trasmitirle mi seguridad, ésa que evidentemente él no sentía en relación a ese tema. Me sostuvo la mirada por varios segundos, el violeta y el dorado se peleaban; al final, el dorado ganó en aquel iris irreal. Metió sus manos en los bolsillos del pantalón y se recargó en uno de los troncos, más relajado.



			—¿Entonces? —preguntó de pronto.



			—¿Entonces qué?



			—¿Te quieres cambiar ahora o más tarde? —me recordó con frescura, pero con voz ronca. Pestañeé bajando la vista hasta mi pantalón. «En este mismo instante» era la respuesta. 



			—Ahora. —Asintió como si ya supiera que ésa iba a ser mi respuesta. 



			Me los puse en menos de un minuto, el tiempo en que él se alejó unos metros y perdió su mirada en el paisaje que se extendía frente a nosotros. En cuanto estuve más cómoda me acerqué, y él, sin voltear, abrió sus brazos para rodear mi cintura. Encajaba a la perfección. Recargué mi rostro en su pecho, abrazándolo también.



			—Luca, si entre tú y yo no resulta, ¿no nos casaremos? —indagué buscando su mirada. Su quijada se contrajo y su gesto se endureció—. Dijiste que estaríamos juntos.



			—Y lo estaremos, Luna.



			—¿Entonces? 



			Se giró para colocarme frente a él y así poder mirar mi rostro completo.



			—Temo lastimarte, me aterra en realidad. Esto que ocurrió ya fue mucho para mí. No quiero hacerte daño otra vez.



			—No fue así, no me gusta que lo digas, y en cuanto a lo otro: sé que no lo harás —rebatí con certeza. Sonrió haciendo una mueca, llenó de aire sus pulmones y fijó su atención en algún lugar sobre mi cabeza.



			—No sabes lo que dices. No tienes idea de lo que provocas en mí, Sara. Siento que ardo de sólo besarte —intentó explicarme, afligido. Elevé una mano y acaricié su rostro, desde la oreja hasta sus labios, despacio—. Me enciendes.



			—Sé de qué hablas, también eso generas en mí —musité, deleitada por su expresión torturada. Tomó mi mano y la besó con cuidado.



			—Lo intentaremos, y ya veremos qué resulta, qué decides después de ello.



			—No cambiaré de opinión, Luca; no es eso lo que busco de ti —reviré comprendiendo su punto.



			—Lo sé, Sara, pero también sé que va a llegar un punto en que me lo volverás a pedir.



			—Tú también lo quieres —dije arrugando la frente, con cierto temor. Sonrió besando mi mano de nuevo.



			—No puedes dudarlo, realmente lo «quiero» a veces, muchas, siento que lo necesito, que crece una urgencia de ti que sólo así se aliviaría —confesó sin pudor. Me sonrojé satisfecha por aquella respuesta.



			—Tenemos tiempo, ¿no? —murmuré temerosa de ese tema aún. El tiempo…



			Inhaló fuertemente. Besó mi frente al percibir mi ánimo.



			—Luna, ni los dioses tienen idea de cuánto te deseo, y puedo asegurarte que jamás he ansiado algo con tanta intensidad como a ti, a nosotros juntos, en ese o cualquier plano que sea posible. Como sea, estaremos juntos —prometió. Lo abracé escondiendo mi rostro en su pecho. El respondió mi gesto.



			—También te ansío, tanto como te siento —susurré. Me pegó más a él, suspirando.



			—Lo sé. 



			El aire soplaba fresco. Escuchaba el silencio del lugar de una forma arrulladora y agradable, ahí, recostados sobre la frazada. Las hojas ya un poco secas de los árboles se movían, por lo que se podía escuchar su crispar sin mucha dificultad. Yo con mi cabeza sobre su pecho, jugaba con sus dedos, sintiendo cómo sus pulmones subían y bajaban. Me sentía en paz pese a todo lo que surgía a nuestro alrededor.



			—Luca, ¿ellos saben que nos casaremos? —pregunté, saboreando aquella palabra en mi boca, no por el hecho en sí, sino por lo que implicaba. Sí, le podía dar millones de «sí», lo sentía en mí, en todo mi ser, sin dudar.



			—Sí.



			—¿Estuvieron de acuerdo?



			—No hay mucho que puedan decir, no podemos separarnos de todas formas, así que, aunque sé que albergan la ilusión de que algo cambie, ya perdieron las esperanzas de que te deje. Lo de menos es cómo hagamos para estar juntos. 



			—Entonces no lo están —deduje.



			—Por ahora podría decirse que sí. Incluso piensan que es lo mejor ya que, si de verdad tu… vida comienza a detenerse, estar juntos es lo que tendrá que ocurrir.



			—Tengo una duda —expresé recargando mi barbilla sobre mis manos en su pecho. Eso de que «tu vida comienza a detenerse» sonaba tétrico, pero debía entenderlo, aunque sabía que quizá no querría aceptarlo pronto.



			—Espero miles, no una… —aceptó sereno, con un brazo bajo la cabeza.



			—¿Cómo podrían comprobar sus teorías? No entiendo de qué forma pueden averiguar si yo tengo alguna alteración provocada por… ti. —comencé. 



			—Siempre hay formas.



			—¿Cuáles? —quise saber, impaciente. 



			—Sabía que lo preguntarías, sólo que no pensé que fuese tan rápido —cuchicheó perdido en mis facciones. Esperé sin pestañear, concentrada—. Tu sangre.



			—¿Mi sangre? No entiendo —protesté frustrada, arrugando la frente.



			—Cuando te hicieron esos análisis… Yori consiguió acceso a ellos. Los está estudiando.



			—Pero ¿cómo? No es médico y no debe ser cosa fácil colarse en un laboratorio.



			—No lo es, pero se te olvida que los muros no nos detienen.



			—Aun así, ¿él sabe de medicina?



			—De todo en realidad. Por eso, aquella noche pudo transfundirte. Digamos que es como una enciclopedia temática, y si quiere obtener conocimiento más profundo sobre algo, sólo tiene que dedicarle más tiempo que a lo demás y lo aprende —explicó. Mordí mi labio, un poco nerviosa. Sabía que eran asombrosamente inteligentes, que tenían una gran capacidad cerebral, habilidades, y me quedaba claro que no era lo mismo con sus emociones, pero nunca imaginé que su inteligencia fuera tanta. 



			—Para eso necesitas un laboratorio —reflexioné en voz alta.



			—Sí, pero tiene contactos. Esas cosas no se le dificultan, Luna. Ése es su puesto, recuerda que así funcionamos.



			—Y mi sangre, ¿qué dice? —Fui al grano. Se tensó bajo mi tacto.



			—Aún no tenemos una respuesta clara, algún indicador. También tiene el resto de tus estudios. Créeme, está en eso, sólo que no sé si logre averiguar algún dato que nos ayude. Esperamos que algo fisiológico se haya alterado para que nos dé una pista. —explicó. Recargué de nuevo mi cabeza en su pecho—. ¿Te molesta? —indagó, percibí su preocupación. 



			—No, en realidad me siento asustada. No mentiré. Espero que, si hay algo, lo averigüen pronto… Me desagrada no saber qué sucederá conmigo —admití desconcertada, bastante turbada. Tomó mi barbilla para que lo mirase.



			—Como sea, no estarás sola. No temas, todo saldrá bien.



			—No quiero ir a Vancouver —solté sin aviso.



			Esa idea se había formado desde que me dijeron en su casa la verdad sobre lo que sospechaban. En un pestañeo, estaba sentado y yo frente a él. Me movía de una forma en la que casi no me daba cuenta. Pese a dar un respingo, le sostuve la mirada, que ahora se oscurecía. Él estaba en desacuerdo.



			—Luna, no, tú irás. Ya lo discutimos.



			—Pero no sabía esto, Luca. ¿Qué si de verdad no envejezco? No al paso de los demás. No podré continuar cerca de mi padre o Bea. Tendré que alejarme definitivamente, porque ¿cómo les explicaré esto, lo que eres, si ni siquiera sabré lo que soy yo? Quiero poder estar a su lado mientras me sea posible; Vancouver siempre estaría ahí, y ellos no. —Mi voz sonó apagada y melancólica, no pude evitarlo. El sentimiento de que, en algún momento, si mi vida se había alterado, tendría que cortar con ellos o verlos morir… me carcomía, quemaba. Ésa no sería la manera en que debían suceder las cosas, eso lo cambiaba todo, y lo cierto es que no estaba segura de poder manejar otra pérdida así, de nuevo.



			—Sara, aún no lo sabemos. ¿Qué pasa si no es así y vives tu vida como estaba prevista? Habrás dejado todo por una suposición, que hasta ahora carece de pruebas y fundamentos.



			—Pero siempre estará la duda, por lo menos durante algunos años —refuté ansiosa. Acarició mi mejilla, afligido, negando.



			—Permite que yo me preocupe por eso; tú realiza todo lo que deseas, aquello por lo que has luchado.



			—No cambiaré de opinión, Luca, no quiero —reafirmé sin titubear. Resopló frustrado.



			—No puedo obligarte y, aunque pudiera, jamás lo haría. Sólo piénsalo, ¿sí? No quiero que tomes una decisión precipitada —suplicó. Elevé la mano y le mostré el anillo.



			—Esto también puede ser algo precipitado… —reviré. Noté su desconcierto—. Aun así, no hay nada que quiera más, estoy segura de mi decisión. Me sucede lo mismo con la universidad.



			—Son cosas diferentes, Luna. Hagamos algo —pidió, tomando mi rostro entre sus manos—: espera a que regresemos de las vacaciones de Pascua y, si aún no sabemos nada, decides —propuso, con voz cargada de ruego. Arrugué la comisura de mis ojos, no muy convencida—. Hazlo por mí. 



			—Después de vacaciones, Luca.



			—Con eso me conformo. —Faltaban quince días para que entráramos en recesión de clases y un mes para que regresáramos. Podía esperar.



			—Aún hay otra cosa —le dije más tranquila. Me miró expectante.



			—Mi padre no puede verme esto en el dedo, no sin que antes hablemos con él. 



			—No recordaba ese punto, cierto. Entonces lo haremos —aseguró con suficiencia y seguridad.



			—No le gustará nada.



			—Es lógico.



			—¿Cuándo lo haremos?



			—En el momento que lo desees. Tú dirás cuándo quieres que este compromiso se cumpla —expuso con sencillez. Torcí la boca, meditándolo.



			—Temo que intentarán de todo para hacerme cambiar de opinión. —Y era cierto. Me observó detenidamente y luego acomodó un rizo suelto detrás de mi oreja, sonriendo.



			—Soy consciente de ello, de hecho, lo espero, Luna. Por eso será cuanto estés preparada. Tengo todo el tiempo que quieras. Sé que será toda una experiencia vivir a tu lado.



			—¿Por qué lo dices? —pregunté, fingiendo ofenderme al notar su tono perspicaz. Apretó su boca contra la mía.



			—Porque no me das tregua. Tu cabeza y tu cuerpo son bastante activos. Sólo estoy a la espera del día en que desdobles un pergamino lleno de preguntas.



			—¿Te molesta? —Simulé sentirme indignada.



			—Nunca. Me fascina, a decir verdad, y no espero menos de ti. Eres curiosa hasta lo inimaginable y nunca pasas nada por alto a pesar de ser poco atenta a tantas otras cosas. Me enamora cada duda, cada deducción, pero más que sea a tu tiempo, cuando te sientes lista para entenderlo.



			—Suena a que soy extraña.



			—Suena a ti. Desde que voy a pasar por ti en la mañana comienzo a devanarme la cabeza intentando adivinar qué se te ocurrirá. Nunca sé con qué arrancarás el día y eso me gusta, más aún porque siempre es lo opuesto a lo que pensé, y luego me miras de esa forma en que me pierdo y me siento capaz de todo. Me tocas y olvido hasta lo que soy; solo sé que te veo y me veo. Y por las noches, verte dormir… ¡Por los dioses! No hay nada igual. Escucho tu respiración pausada, regular, y sé que estás ahí, adentro: toda esa marea de ideas, de ocurrencias, de inquietudes, que descansan para que al día siguiente crezcan más. —No me quitaba los ojos de encima, se humedecía la boca cada dos palabras, excitado por su propia conciencia de mí. Tenía una forma de expresarse que me hacía sentir brusca y poco delicada al hablar—. Así que… —Tomó mi rostro de nuevo entre sus manos—. Tú decides cuándo.



			—Pronto —respondí hipnotizada, envuelta en su aroma a menta y hierbabuena.



			—Eso espero.



			—¿De verdad no te preocupa su reacción? —quise saber, porque a mí sí me alteraba, no sólo la respuesta de él, sino las de Aurora, Bea y Romina.



			—Lo peor que puede pasar es que diga que no —dijo, con tono práctico. Mi respiración se detuvo—. Y entonces le insistiremos tanto que al final no le quedará más opción —prosiguió, guiñándome un ojo.



			—No lo tomas en serio, Luca.



			—Claro que sí, pero no quiero que esto también te preocupe. Todo saldrá bien. Sé que no trato mucho con humanos, pero encontraré la forma de que lo acepte. 



			—Por mí, me casaba en un registro civil, frente a un juez, y que los testigos fueran los mismos que trabajan ahí.



			—Si eso es lo que quieres… Aunque sé que a varias personas que te aman les dolería eso.



			—Lo sé —admití frustrada, haciendo un mohín con la boca.



			—No tienes que decidir nada ahora. Tómalo con calma. Cuando tú digas haremos lo que tú quieras. ¿Sí, Luna?
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			Más tarde, tomados de la mano, caminamos por ahí. No había un sendero labrado, pero no era difícil andar. Íbamos atentos al tronar de las hojas bajo nuestros pasos, con el sonido del viento y las aves acompañándonos.



			—Debo decirte algo… —hablé después de un buen rato. Apretó mi mano, esperando—. Entiendo que no puedan estar separados tú y… los demás, pero me gustaría que viviéramos solos, tú y yo.



			—¿Cómo es que pensaste que sería de otra forma, Sara? —respondió sonriendo. Le di un empujón que ni lo movió—. Sí deben vivir cerca, pero juntos no. 



			—Seré independiente —declaré de pronto, sintiendo un arrebato de autonomía. Se carcajeó.



			—No espero menos para ti —repuso ahora serio, deteniéndose para examinarme con atención, intrigado. Me cohibí enseguida por mi impulso. A veces me costaba recordar que él no tenía mucha idea de la forma de manejarse en mi mundo, aunque debía aceptar que aprendía rápido. Me tomó por los hombros, logrando así que lo mirara directamente. Bajó su cabeza hasta mí, quedando a sólo unos centímetros—. Sara, no deseo casarme contigo para controlarte, para que dejes de hacer lo que te gusta, para que sientas que estás obligada a estar a mi lado o que tienes que cumplir tu rol de mujer como aquí lo tienen estipulado. Quiero que te cases conmigo porque anhelo que compartamos la vida. Quiero que te sientas libre siempre, y no únicamente en el ir y venir, sino también en el ser. Quiero ir a tu lado en «tu» vida, que me dejes estar presente en cada momento crucial de ella, y quiero que siempre tengas la certeza de que hagas lo que hagas o decidas lo que decidas estaré ahí incondicionalmente.



			Gemí ante sus palabras. Di un paso atrás.



			—OK, si sigues hablando de esa forma, Luca Bourlot, te robaré y te llevaré al registro civil ya —musité, con voz entrecortada. Me tomó por la cintura y me acercó de nuevo, riendo.



			—Deja eso. Sólo avísame cuando estés preparada —dijo, sacudiéndome juguetón. El viento soplaba más fuerte. Me quitó unos mechones de cabello que se cruzaban por mi rostro. 



			—Estoy preparada, pero dame unas semanas.



			—Bien, te doy lo que quieras. —Me besó con dulzura.



			Regresamos hasta nuestro lugar, donde aún estaban nuestras cosas.



			Se sentó junto a un árbol, me jaló despacio para que recargara mi espalda sobre su pecho, rodeó mi cintura y su calidez me envolvió. Contemplé el paraje, reflexionando sobre todo lo que había ocurrido en cuestión de horas. 



			Mi cerebro se sentía sobrecargado de tanta información y tantas sensaciones. Cerré los ojos intentando poner orden en mi mente. Luca y yo habíamos pasado por tanto en tan poco tiempo que me sorprendía que siguiera cuerda, si es que lo estaba. Estos meses habían cambiado mi vida, me habían mostrado otro camino, más respuestas, más dudas, pero principalmente el amor más puro que, sé, pude haber experimentado jamás. 



			Lo cierto es que me sentía feliz, pero también nerviosa. No sabía si moriría como cualquier humano o viviría más tiempo del que siempre creí. Si la segunda opción sucedía, ¿cómo sería esa vida? ¿En qué momento mi envejecimiento se retardaría? ¿Mis años contarían como los de Luca o serían menos? En cambio, si no era así y yo continuaba con el que, se supone, debía ser mi ciclo, ¿cuándo lo sabría? ¿Qué momentos de mi existencia habría dejado pasar por la incertidumbre de no saber cuándo moriría? Y lo peor, ¿cómo se supone que debía tomar decisiones con todas esas preguntas? 



			La frustración llegó. Soltar el control de las cosas no es sencillo, y desde que él había aparecido tuve que hacerlo constantemente, pues nunca sabíamos qué sucedería después, ni siquiera al momento siguiente. Lo único que tenía claro era que el único con quien podía y quería compartir todo mi mundo lleno de incertidumbres, de miedos y de interrogantes, era él. Sabía que a su lado era capaz de enfrentarme a lo que ocurriera y, aun así, ser feliz por su compañía.



			Mi vida estaba marcada por su presencia, por su existencia, y nunca podría arrepentirme de ello. Yo ya había elegido mi destino.



			El resto de la tarde continuamos hablando de mi tema preferido en los últimos días: Zahlanda. 



			Sentía una necesidad que cosquilleaba, que me urgía. Para mí, preguntar era la manera más real de comprenderlo, de ver un poco de lo que tenía dentro de sí; ese interior que con el paso del tiempo, según iba entendiendo, era absolutamente complejo, enrevesado, incluso amedrentador, pero me atraía sin remedio. Contestó cada una de mis preguntas con paciencia, como solía.



			Su economía se basa en ser lo que son. No existe el dinero ni el trueque. Simplemente quien nace para obrero, es obrero… siempre, y se alimenta de la propia energía que el planeta le proporciona. Jamás atentan contra él y su poder reside justo en lo que da vida a su pueblo. Lo que entendí es que en el centro de Zahlanda se encuentra una especie de carburante que le da vida al planeta y por lo tanto a los seres que habitan en él. 



			Luca, al no estar ahí, necesita cierta radiación que, a propósito, debe adquirir para no perder esa esencia cálida que los hace vivir. 



			Entre ellos no existen guerras o inconvenientes… Sus problemas reales son con el exterior, aunque en este momento las cosas fueran diferentes.



			La razón por la que ahora reside aquí, esperando que su adolescencia acabe, es la siguiente: existen dos planetas fuera de la galaxia de Zahlanda, que milenios atrás lo descubrieron y acosaron. El pueblo de Luca sabe de ellos, así como de la existencia de sus tipos de vida. Hay varias galaxias de muchos universos. 



			Viajar a la velocidad de la luz es algo natural en ellos. Su forma de existir, etérea, les permite estar en cualquier lugar y poder transformarse en lo que quieran, por lo que no hay limitaciones de ningún tipo. Eso ha logrado que Zahlanda sea un mundo libre, aunque ser lo que son tiene un costo, y es que todos son parte de un todo que se engrana de forma exacta, sin error. Es asombroso, ¿no?



			El poder está distribuido en tres pilares y cada región es autosuficiente, aunque, si algún ataque fuese inminente…, los «Triángulos» de las siete regiones se unirían para consensuar las decisiones por tomar, ponderando lo que los «Elho» concluyan como mejor alternativa. Llevar a cabo el plan es tarea de los «Loxxo», y que el pueblo permanezca en paz y con una sensación de seguridad es el trabajo de los «Kali». También supe que los «Managhos» son energías femeninas o masculinas, sin que una venza sobre la otra. Quien tiene la mayor fuerza es quien hereda el «título» cuando se funden; hay «Triángulos» tanto femeninos como masculinos en su totalidad. 



			Hasta ahora hay zahlandos en cada planeta con vida, observando, aprendiendo. 



			Los guardianes, como Yori, son los únicos que no pueden fundirse: su puesto requiere ser individual. Recorren los planetas, conocen las diferentes galaxias. De los planetas que resultan compatibles con Zahlanda, se elige al azar el próximo lugar de los «Triángulos». Los siete guardianes deben llegar mucho antes que la siguiente generación de «Managhos», adaptarse al entorno, conocerlo y preparar todo para que, conforme vayan llegando, a los herederos les sea más fácil diluirse en ese planeta. Los que son como Yori, y él mismo, deben marcharse hasta que el último «Triángulo» vuelva a Zahlanda; después de eso, él tendrá que seguir indagando en otros lugares y conociendo nuevas formas de vida. 



			En Zahlanda hay un guardián por región y se escoge cada ochenta años aproximadamente, ya que es el tiempo de vida de un zahlando. Para nuestros cálculos, habría que multiplicarlo por veinte. La forma de escogerlo es un tanto atípica y compleja. Luca intentó describirlo comparándolo con alguien que tiene vocación religiosa. Me dijo que son seres poco comunes, que deben ser hijos de quienes cuidan la energía del planeta, y que el puesto de guardian es ponderante y muy demandante. Los candidatos deben ser entrenados mental y físicamente para sortear los obstáculos que su propio mundo les puede imponer. Con el tiempo, el número de aspirantes al puesto se reduce; cuando la elección llega a la etapa final, se realiza una especie de votación con la que se decide entregarlos a los suyos o a nadie en particular. En ese momento su energía se «congela» y no pueden fundirse con nadie. A los diecinueve, toman el lugar del guardián anterior, absorben de él todo el conocimiento que éste recabó y logran así adquirir años y años de información sobre todo aquello que ni siquiera sé que existe.



			El hecho de que los «Triángulos» tuvieran que salir de su mundo comenzó al tiempo de que los dos planetas los descubrieron. En ese momento, quisieron apoderarse del lugar, pero no pudieron, pues los zahlandos en edad infante y en su adultez son demasiado fuertes, ya que no están en momento de transición. Por lo que Luca refiere, imagino a los zahlandos como un líquido que cambia de estado, pero que al final se materializa, y a los otros, sus enemigos, como esporas que son fáciles de detectar pues tienen un recubrimiento que para los zahlandos es fácil distinguir. Entonces, estos seres, al darse cuenta de que la «adolescencia», que en los zahlandos va de los dieciséis a los diecinueve, es edad crucial y que los «Triángulos» evidentemente también pasan por esa etapa, provocaron que varios zahlandos comenzaran a desaparecer sin razón alguna. Cuando se dieron cuenta años después, y ya con varios «Managhos» incompletos, tomaron una resolución drástica que justamente nos tenía aquí, en este punto.



			El planeta, en ese momento, sufrió una transformación casi total. Su mundo se sumió en un caos que casi lo hunde ante la ola de semejantes cambios. Fue entonces cuando se crearon los guardianes y se decidió que los «Triángulos», cuando transitaran por esa etapa vulnerable, debían ser mandados a otros lugares, lo que de alguna manera enriquecería su forma de gobernar. La única forma de hacerlo, sin correr riesgos, era diluirlos en la especie que hubieran elegido y lograr que regresaran a Zahlanda adultos. Los demás zahlandos en esas etapas son instruidos para poder defenderse y alertar, en general están bajo resguardo y demasiado vigilados, casi enclaustrados. Son edades difíciles en el planeta.



			Sin embargo, Luca me confesó que, aun sin necesidad, han mandado a su gente a otros planetas como castigo o exilio, han manipulado mundos enteros con tal de que les sirvan para resguardo o cualquier fin específico, se han hecho pasar por seres de otras especies por diversión o para poder experimentar otras formas de vida y quitarle la monotonía a la suya con el pretexto de tener todo siempre bajo control. De nuevo, la misma explicación: la soberbia. 



			La realidad es que, hasta ese momento, por lo que expresaba, no habían encontrado dificultades mayores en sus excursiones. Siempre habían regresado el día previsto los mismos que se habían ido, preparados para tomar el control de su región.



			 Pero algo, algún día, como él había dicho, saldría mal, y yo era, para mi mala o buena suerte, en cierta parte responsable de eso.



			Mi cabeza imaginaba cada detalle, o por lo menos lo intentaba, tanto que podía incluso verlos, cosa imposible por lo que en realidad son. Me esforcé mucho por recrear su esencia en mi mente, pero no pude. 



			Para mí, eran como ese ser que me envolvía en sus brazos; sin embargo, sabía bien que amaba sólo a Ilyak, su mente, sus palabras, su existir y, de igual forma, a la mezcla que habían generado su esencia con su cuerpo, porque, ahora, eso era él: un ser con ambas cualidades, con ambas visiones, él era Luca.
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			Era un sueño, estaba cien por ciento segura. De nuevo aquella voz… No la comprendía. Sin embargo, me atraía de una forma tan intensa como la de Luca, aunque de diferente manera.



			Lo extraño era que mamá y papá también aparecieron ahí. El paisaje estaba teñido de naranja en distintas tonalidades, como si estuviéramos justo donde un incendio devastador fuera carbonizando todo a su paso. Ellos permanecían en un tercer plano, ajenos a lo que sucedía; se miraban con amor, como solían, pero también con culpa y arrepentimiento. 



			La voz en mi cabeza seguía taladrándome y, aunque continuaba hablando de esa forma que, sabía, en mis cinco sentidos no entendería, mi cabeza lo traducía en: «Aléjate, no avances más, aléjate». Esas palabras molestas repiqueteaban en mi mente como si alguien le hubiera puesto «repetir» a una canción en un reproductor. Me sentí ansiosa y preocupada. 



			Intenté correr para refugiarme; el fuego se sentía ya sobre mí, estaba alcanzándome. Les grité a mis padres, parecían no escucharme, no saber siquiera que estaba ahí. La voz continuó hasta que sentí que caía y algo me jalaba.



			Luna. Luna, tranquila, ya pasó. 



			Era Luca, me tenía rodeada por los hombros elevada casi hasta su rostro contraído. Gemí al comprender que era un sueño, que me había perdido en aquellos pensamientos incoherentes de una forma absolutamente real. Pestañeé varias veces observando a mi alrededor, respirando con dificultad, transpirando. 



			Sara, fue una pesadilla… Estás en tu recámara, en casa. 



			Se daba muy bien cuenta de que me encontraba desorientada. En cuanto volví a escuchar su voz profunda me espabilé, aliviada de que continuara a mi lado y comencé a relajarme bajo sus manos, que aún me sujetaban. 



			¿Estás bien? Preguntó, pegando sus labios a mi frente sudorosa. Necesitada de seguridad, me aferré a él y lo abracé. Correspondió a mi gesto, tumbándose en la cama conmigo pegada a su pecho.



			No sueles tener pesadillas, pero ésta es la segunda en menos de tres semanas, ¿es por todo lo que te he ido contando de mi mundo? 



			—Supongo… —murmuré ya más tranquila, aunque agarrada a su camiseta, apretándola.



			No me gusta verte así. Admitió tomando mi barbilla.



			—Ha sido mucho en poco tiempo, creo que intento acomodarlo, eso es todo —musité despacio. Asintió besando mi frente con ternura.



			Debe ser complicado, tranquila. Después de todo me alegra poder desearte buenas noches. Hace unas horas no me diste oportunidad, caíste noqueada. Dijo en mi cabeza. 



			Sonreí recordando cómo apenas había logrado ponerme la piyama y había caído sobre la cama con cada músculo agotado, teniendo la seguridad de que él no tardaría en llegar. Ése había sido un día que coleccionaría por siempre en mi memoria, que lo llevaría conmigo el resto de mi existir.



			—Buenas noches —musité, escondiendo mi rostro en su cuello, dejándole un beso ahí, en ese lugar que, sabía, lo erizaba de más. Se tensó y un segundo después buscó mis labios. Un beso profundo fue lo que conseguí a cambio.



			Buenas noches, Luna.



			Desperté perezosa. Me estiré sintiéndome vital y feliz. El reflejo de algo en mi mano logró despabilarme por completo. 



			El anillo.



			Lo acerqué a mi rostro y lo observé con atención, embelesada. 



			Siempre había creído que me casaría, como mi madre decía, a los treinta, que tendría un novio que me gustaría, algún día, cuando fuera mucho mayor y que probablemente con los años formalizaríamos la relación si nos apetecía. Sin embargo, también me había planteado en varias ocasiones, gracias a mi poco interés en el sexo opuesto, que trabajaría duro y viajaría, conocería un montón de lugares y que probablemente compartiría momentos agradables de vez en cuando con alguien, pero que no sería nada serio ni absorbente. 



			No obstante, la vida me había dado un revés, uno gigante, que sacudía no sólo mi ser, sino mi creer, mi pensar, mi actuar. Ya nada sería así y definitivamente ninguna de las visiones con que llegué a fantasear me llamaba ahora ni un poco la atención. 



			Él era el ser junto al que quería estar, compartir, aprender y vivir. Era bien consciente de que con Luca no tenía el control de muchas cosas y que me enfrentaría a situaciones que me costaría mucho entender. Sabía que siempre habría temores, interrogantes, discrepancias al pensar e incluso al actuar; no somos del mismo planeta y eso tenía que influir algún día, ¿no? Mi vida a su lado no tendría nada de típica por más que nos esforzáramos en que así fuera o pareciera, yo ya ni siquiera sabía si era la de meses atrás. 



			Suspiré con fuerza.



			Me saqué la sortija sin quitarle los ojos de encima. Era perfecta, ideal, asombrosa y única. Como él. Ese paso no me amedrentaba, no como todo lo demás que, pese a ello, estaba dispuesta a afrontar. Para mí casarnos no era algo que me preocupara; era consciente de que no todos lo considerarían tan natural y lógico como yo. Lo cierto es que Luca y yo pasábamos todo el tiempo juntos, incluso dormíamos en la misma cama, y era muy cansado estar fingiendo que nada de eso ocurría. Deseaba que pudiera ser él cada vez que quisiera y no hacer cosas a escondidas, pues no podía evitar sentir que engañaba a mi padre y que les mentía a todos. Y bueno, en parte así era y sería siempre, pero, si vivíamos juntos, no podrían intervenir y en realidad no estaría fallando ni abusando de la confianza de nadie, como ahora sentía que hacía. 



			Residiríamos en el mismo sitio, él y yo, así que las cosas definitivamente serían más sencillas en varios aspectos. Era consciente de que lo nuestro no sería un matrimonio tradicional, como se le conoce en mi mundo, sería simplemente la unión de nuestras vidas, con lo que cada uno es e implica. Eso me gustaba. A su lado siempre, sin entender por qué, me sentía más segura, yo misma, sin disimular ni actuar, libre, libre en mi totalidad. 



			Alguien llamó por la puerta del baño, supuse que sería Bea. Guardé enseguida el anillo en mi cajón de la mesa de noche. Tendría que permanecer ahí mientras decidía cuándo hacerlo oficial. 



			Debó confesar que esa parte, si bien no me aterraba, sí me ponía nerviosa de sólo pensarla, pese a que era el menor de mis problemas.



			Por la tarde, cuando Luca llegó, colocó el anillo dentro de la cadena donde colgaba su dije sin que me percatara. Sonreí agradecida, no se me había ocurrido. Me guiñó un ojo al comprender por qué lo había ocultado.



			Andando por las calles de Chapala, un pueblo que se encontraba a menos de una hora de la ciudad y que contaba con una gran laguna natural, comiendo un enorme barquillo con helado de vainilla, no hablamos sobre cosas serias, ni de nada que requiriera demasiada reflexión o atención. 



			Nuestra conversación osciló entre cosas banales, lugares que quería conocer y mi, bastante fructífera, intención de hablarle por la mente. Me sentía exultante, aunque no dejaba de asustarme: había logrado en tres ocasiones transmitir oraciones casi completas, lo que le arrebató varias carcajadas pues siempre era lo primero que se me venía a la cabeza, ideas absurdas.



			El lunes llegó. Luca me acompañó hasta mi clase de inglés, me dio un beso en la frente y desapareció. Romina llegó en ese momento, así que entramos juntas. Gael e Iván ingresaron unos segundos después, se sentaron junto a nosotras y comenzaron una charla amena sobre sus fines de semana. 



			Los escuché atenta con mi mano sosteniendo mi barbilla. Era agradable estar ahí, con ellos, aunque aún tenía muchas cosas que procesar.



			—Y tú, Sara, ¿qué hiciste? —preguntó Gael sacándome de mi ensoñación.



			—Fui comer, al cine… —Me encogí de hombros como si fuera tan poco interesante que no valiera la pena contarlo.



			—Suena monótono —murmuró. Puse los ojos en blanco.



			—Suena tan bueno como cualquier otra cosa —refuté.



			—Deberíamos hacer algo el siguiente fin de semana, ¿no crees? —propuso. Asentí abriendo mis apuntes con desgano. Ya no recordaba sus formas arrogantes—. ¿Qué, Luca se molestaría? —farfulló con suficiencia y un tono cargado de irritación. Era evidente que buscaba fastidiarme. Cerré el cuaderno de un golpe y lo encaré.



			—No iría sin él, si es lo que supones —rebatí seria. 



			—¿Piensan regresar a su relación simbiótica? Digo, tú siempre has odiado todo lo referente al machismo y esas cosas, pero ahora parece que sólo haces lo que él dice.



			—Basta —repuso Romina ya sin paciencia—. Hablas así porque no encuentras la forma de acercarte a ella, porque él no da espacio para eso —declaró. Gael continuó con sus ojos fijos en mí; no me amedrenté, le sostuve la mirada con firmeza.



			—No, porque él parece que la tiene completamente controlada —apuntó, retador. Trataba de provocarme.



			—¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y él? —dije con tono sereno, recargándome sobre mis cuadernos, sonriendo con ironía. Esperó mi respuesta con una ceja alzada—. Que él nunca busca acercarse a mí haciéndome sentir mal. Que él jamás será lo posesivo e inseguro que tú eres y que, lo entiendas o no, nos queremos, algo que no lograrás despertar en mí. —Terminé sin moverme.



			Se quedó lívido y visiblemente enojado. Sin que lo viera venir, se colocó frente a mí dejando sólo unos centímetros de separación. Apreté la quijada.



			—Lucharé por ti: él no es para ti. Lo sé —aseguró.



			Iván lo tomó del hombro y lo sentó. El maestro llegó casi enseguida. Al acabar la hora me levanté dedicándole una mirada fría. Gael no soltó mis ojos. Al salir, me topé con Luca, serio. Entrelazó sus dedos con los míos y se los llevó a los labios. Supuse, por su expresión, que algo había escuchado.



			—Vamos a que tomes algo —propuso críptico. Asentí sin decir más. Tenía ganas de darle un buen puntapié a Gael, pero tampoco llegaría a nada con eso.



			 Entramos al abarrotado lugar donde compramos un par de bebidas y luego me guio hasta donde se encontraban mis amigos. Respiré desconcertada. Dio un leve apretón a mi mano, lo percibía tranquilo, aun así, intenté detenerlo.



			—No. Hoy no, vamos a otra parte —le pedí torciendo los labios, ya había tenido suficiente dosis de Gael para el día, quizá para la semana. Sonrió relajado y me acercó para darme un beso en la frente. Continuó andando. Bufé en desacuerdo.



			—Sé lo que hago —dijo en tono suave. Eso no me tranquilizó, si era lo que buscaba.



			—Luca… —lo llamé buscando que frenara, pero me ignoró. ¡Agh!



			Cuando nos acercamos todos nos observaron. Nos sentamos en unas sillas que aún estaban libres mientras charlaban y comían.



			—Estábamos diciendo que deberíamos hacer algo este fin de semana —insistió Gael, escrutándonos. Ahí iba de nuevo, debía admitir que era incansable. Puse los ojos en blanco, Luca ni se inmutó y Romina cerró los ojos, negando. Nadie continuó hablando.



			—¿Qué tienes en mente? —preguntó mi novio de forma casual. Lo miré sin entender lo que pretendía, porque era evidente que algo traía entre manos. Le di un trago a mi bebida para distraerme.



			—Hay una fiesta, se pondrá bien.



			Los dos se miraban fijamente; el ambiente se tensó enseguida. ¡Maldición! ¿Qué carajos pretendía Gael? ¿Y qué buscaba Luca?



			—Si Sara quiere, iremos —afirmó recargando su peso en el respaldo y cruzando sus brazos sobre su pecho, envuelto en una pose de total desgarbo.



			—¿Qué dices, Sara? Ya te dieron permiso para decidir —expresó con ánimo provocativo, perverso. Comprendí que quería discutir. Era tan estúpidamente tonto como para hacer ese comentario frente a él. No supe si reír, salir de ahí o sacudirlo para que dejara esas estupideces.



			—¿Permiso? —repitió Luca sin moverse ni reflejar ninguna emoción. OK, algo no tan bueno podría ocurrir y eso no me agradaba. Coloqué una mano sobre su pierna intentando llamar su atención. Todos mis amigos apenas si respiraban.



			—Gael, deja eso —sugirió Iván, conciliador. El interpelado rio negando.



			—Es la verdad, nadie lo dice, pero todos lo piensan. ¿No te lo acabo de comentar, Sara? —preguntó con sarcasmo. Mi sangre bulló y esa vitalidad se agitó tanto que la sentí hervir. Giré hacia él a punto de gritarle. ¡Qué carajos se creía! 



			 Luca, al percibirme y notar mi enojo, acarició mi antebrazo logrando así que lo mirase. Sus ojos estaban de color verde oscuro, eso me relajó, por lo menos no estaba tan furioso como yo, porque, de poder reflejar mis emociones en colores del iris, serían absolutamente negros, quizá a un grado más, que no existía. 



			—Gael, me alegra que tocaras ese punto… —comenzó Luca, sonriendo, aunque yo sabía muy bien que era una pantomima. No le daba igual. Gael arrugó la frente sin comprender su reacción. Mi novio se irguió, recargó sus brazos sobre la rectangular mesa y ladeó el rostro con una tranquilidad extraña, perversa incluso—. Me gustaría pedirte un favor, si fuera posible. —Su forma de hablar aterciopelada y conciliadora me enmudeció, era evidente que a los demás también. Gael no se fiaba aun así, asintió retador—. Ignoro si te has dado cuenta de lo que tus insinuaciones o tus declaraciones constantes logran en Sara… —indagó con serenidad en cada nota. 



			El interpelado abrió los ojos de par en par visiblemente desconcertado y ruborizado. A Romina se le escapó un leve gemido que acalló enseguida poniéndose una mano en la boca, nos miraba como los demás.



			—¿Te pones celoso? —lo provocó Gael. Pestañeé sin dar crédito a lo que acababa de decir. ¡¿Qué diablos le ocurría?! Luca ni se inmutó, era dueño de la situación, eso era evidente.



			—No, no tendría por qué, ella está conmigo. Eso es claro, ¿no? No tengo motivos para dudar de lo que ella siente por mí. Pero hay algo que no me gusta… —expresó sereno, arrugando un poco la comisura de su boca y chasqueando al final los labios con tono engreído—. Cada vez que haces eso, se altera, se preocupa.



			—Por algo será… —contratacó.



			—Por supuesto, porque la haces sentir incómoda y, en parte, porque teme mi reacción. Pero delante de ella y de sus amigos te digo que no lograrás enfadarme y no porque lo que digas me dé igual, sino porque sé lo que provocaría en ella y no tengo el menor interés en hacerle pasar un mal rato. Así que considero que debemos llegar a un acuerdo, hoy, ahora. Porque no me gusta que, cuando me alejo y tú estás cerca, ella llegue a mí como hace un momento, irritada y perturbada —concluyó, sin alzar ni un poco la voz, con una amenza implícita, pero también con soberbia. Me quedé atónita, como el resto. Para Gael no fue diferente.



			—¿No permitirás que sigamos siendo amigos? —dedujo Gael aturdido. Luca sacudió la cabeza, riendo. Me tenía tan embelesada que no podía pensar en lo que en realidad pasaba, sino sólo en sus rizos danzando sobre su frente o en su postura, tan pagado de sí mismo que irradiaba una total seguridad, con aquella altura magnética. Luca percibió mi ánimo, sin girar buscó mi mano y entrelazó nuestros dedos, acariciándolos. Me sentía acalorada. Mi boca se secó debido a lo incómodo de la situación.



			—Gael, me parece fuera de lugar esa aseveración; no soy su padre para prohibirle nada. Por otro lado, es claro que no tienes ni idea de quién es Sara en realidad, pues dices algo que la descalifica de tal forma. Y, por último, tú y todos ustedes son sus amigos; ella no debe alejarse, no porque tú la hagas sentir incómoda, pero eso es lo que puedes llegar a provocar.



			—Entonces, propones que yo sea el que me aleje.



			—Lo único que te solicito como un favor especial, no por mí, porque evidentemente entre tú y yo no hay una amistad, sino por ella, es que detengas esto. Si ustedes dos, a pesar de todo, siguen siendo amigos, yo no tengo nada que objetar. Sara es un ser independiente de mí y muy capaz de decidir lo que mejor le convenga. Confío en ella más que en nadie y ni tú ni nada de lo que hagas logrará que lo ponga en tela de juicio. A lo que quiero llegar es que, si de verdad te interesa como le has dicho tantas veces, estarás de acuerdo conmigo en que lo único que ambos queremos es que esté bien, así que… es tu decisión.



			—Y si continúo, ¿qué? —lo desafió alzando la barbilla. Luca volvió a sonreír, negando.



			—Sara seguirá sintiéndose incómoda y con el tiempo ni siquiera querrá estar cerca de ti por lo que le haces sentir.



			—¿Y tú lo dejarás pasar una y otra vez? —indagó sin creerlo. Luca asintió.



			—Ella encontrará la manera de acabar con la mala sensación. Por otro lado, siempre la apoyaré en lo que decida, Gael, y si lo que elige es no estar cerca de todos por esa razón, estaré de acuerdo. Pero si decide continuar, intentaré hacerla sentir de nuevo bien buscando de cualquier forma que olvide la desagradable sensación que le provocan tus comentarios —murmuró sereno. 



			Gael permaneció en silencio por varios segundos, serio, me miraba a mí y luego a él, impresionado. Todos parecían no querer ni respirar, mientras Luca se recargaba de nuevo en la silla con ese desgarbo tan naturalmente suyo. Debo admitir que me tenía atontada.



			—Creo que de verdad debes parar, Luca tiene razón, y no sólo la incomodas a ella, a nosotras también —intervino Romina, amenazante, sacándome de mi trance absurdo. De pronto recordé lo que ahí ocurría e hice de lado todo aquello que me despertaba y me cautivaba de aquel ser. Él lo sentía, porque apretaba y frotaba mi mano con mayor esmero.



			—¿Por qué todo esto, Luca? ¿Quieres quedar bien ante Sara? —siguió Gael. 



			Lo encaré ya harta. Al parecer, no pensaba parar, así que me puse de pie, apoyé ambas manos en la mesa y lo fulminé con la mirada, rabiosa. Luca se irguió dejando su postura despreocupada de inmediato.



			—¡Basta! ¡Basta ya! Luca no tiene que hacer nada para quedar bien ante mí, lo quiero como es, y tú, tú me tienes cansada. No sé cómo permití que continuaras, que no te detuvieras. Pero, aunque jamás esperé esta reacción de él, sí quiero que sepas que, si continúas, no me acercaré a ti a varios metros a la redonda. Te estimo, sí, como amigo, pero ahora sé que, incluso si Luca no estuviera, eso no cambiaría. Eres posesivo, celoso, imprudente, egoísta y macho, muy macho. Te proyectas en cada cosa que dices y ya no lo aguanto más. —Con cada palabra que salía de mis labios, Gael se iba hundiendo más y más en su asiento—. Siempre me has caído bien, pero últimamente ni eso. No soporto que te intentes meter en lo que hay entre Luca y yo, simplemente no te incumbe. Ojalá que puedas manejar lo que sientes. No quiero lastimarte, te lo he dicho muchas veces, pero creo que todo tiene un límite y tú ya lo rebasaste… Así que no te pido, te exijo que dejes de insinuarme cosas porque eso sólo logrará que te odie… —terminé, respirando agitada. De repente palideció—, te odie en serio.



			Luna, para. 



			Me pidió con suavidad. Su voz en mi mente me sosegó casi como por arte de magia. Giré hacia Luca, con las mejillas calientes, y descubrí que me veía asombrado, al igual que el resto.



			—No tenía idea de que pensaras todo eso —admitió Gael, visiblemente abatido. Lo encaré a regañadientes, comprendiendo de pronto cada palabra dicha. Un tanto desconcertada, pero sin estar arrepentida de lo dicho, me senté al lado de Luca.



			—Bueno, sí —Gael asintió desconsolado—. Lo lamento. Tienes razón en todo lo que dices, al igual que Luca. No volveré a incomodarte y respetaré lo que hay entre ustedes. Mierda. ¿Podrías olvidar todo esto? —La tensión en la mesa se sentía a tope. Lo cierto es que jamás creí que podría llegar a escuchar a Gael hablar de esa forma. 



			—Sí, podría —acepté en voz baja. Gael no me atraía, sabía que nunca sería diferente, pero, cuando se trataba de él, me detenía, lo quería, en serio que sí. Aun así, ya no seguiría permitiendo todo aquello.



			—Me parece fabuloso que esta situación termine —admitió Romina, dando un gran aplauso y con una sonrisa de artista de cine. Era evidente que pretendía diluir la tensión—. Ahora, si no les molesta, hablemos de la fiesta del sábado —los incitó, como si nada hubiera pasado. Lorena enseguida asintió buscando lo mismo. Los demás comenzaron a conversar sobre ello. 



			Gael los escuchó con aire ausente, al igual que yo. Luca mantuvo mi mano envuelta en la suya, parecía estar atento a lo que decían, aunque sé que no era así. Cuando el timbre sonó, todos salieron de ahí. 



			Mi novio y yo anduvimos en silencio. Cuando casi llegábamos a mi siguiente clase, me arrinconó en uno de los pasillos, me ocultó un poco, me tomó del rostro y me besó con vehemencia. Gemí al sentirlo así. Me abracé a su cuello, acercándolo más a la vez que gemía por la sorpresa, por su arrebato. Sentía su calidez, el líquido, mi vitalidad, su deseo.



			Agitado, se separó segundos después y posó su frente sobre la mía.



			—Allá, cuando dijiste todo aquello, sólo podía pensar cuántas ganas tenía de comerte a besos —confesé. Sonrió irguiéndose y, con ternura y una mirada muy ámbar, acomodó un rizo detrás de mi oreja.



			—Lo sé, te sentía y eso hizo muy difícil concentrarme.



			—No lo pareció.



			—Debía detener lo que ocurría —dijo con tono oscuro. Acerqué mi mano a su mejilla y pasé una yema por sus labios carnosos, delineados.



			—Lo escuchaste, ¿cierto? —corroboré.



			—Estaba con Hugo afuera, el maestro no llegaba. Ambos lo oímos.



			—¿Crees que de verdad deje de insistir?



			—Creo que sí, de momento. Lo que sí te aseguro… —Y acarició mi barbilla, serio—. Es que nunca obtendrá de mí una reacción muy diferente a ésta, a menos que te toque como aquella vez. Pero debo confesarte que no me gusta que insista, al final tengo un cuerpo humano, Luna, y sí me irrita, aunque no me den celos —aceptó.



			—Lo sé y lo siento —murmuré, poniéndome de puntillas para rozar sus labios. Se encogió de hombros, tomándome por la cintura para que no me alejara.



			—Tenía que fijarme en una chica irresistible; ésta es una de las consecuencias. —Y pegó su boca a la mía, de nuevo mientras yo reía. Le di un golpe en el brazo, riendo.
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			Aquella mañana terminó mejor de lo que pensé pese a todo. Luca se había mostrado un poco más receptivo con los demás, yo había jugado un poco de vóleibol y había reído un montón en cada materia logrando, de ese modo, olvidar con mayor facilidad todo lo que en realidad estaba tras nosotros.



			Por la tarde comí en casa de Luca. Hugo y Florencia se unieron a nosotros, era increíble. Aún me encontraba un poco avergonzada por el show que armamos Luca y yo el sábado. Sin embargo, no tocaron el tema; en realidad, Hugo parecía divertido por lo que había ocurrido en la escuela y me mostró más de su personalidad real.



			—En serio, Sara, ¿de dónde sacaste ese carácter? Luca no te lo dirá, pero das miedo —se burló, metiéndose un gran bocado de espagueti a la boca. Arrugué la frente, incrédula, con el tenedor frente a mi boca. Luca se rio mientras masticaba al escucharlo. 



			Nos observé a los cuatro, ahí, bromeando. Era tan extraño, pero a la vez tan real. Con ellos, podría sentirme menos embustera: ellos sabían lo que ocurría, ellos eran ahora parte de mi verdad.



			—Lo dudo, no a ti por lo menos —contesté, después de masticar con calma mi comida.



			—No quiero pensar en las torturas a las que lo sometes, aunque, claro, él de mil amores las acepta sólo porque se trata de ti. La verdad es que debajo de esa carita dulce, ¡por los dioses!, eres terrible.



			—Si fuera de ese modo, no estarías diciéndome esas cosas. Así que no he de ser taaan terrible —murmuré, cortando un pedazo de pan. Yori siempre se las arreglaba para tener alimento a mediodía listo. Luca me había confesado que lo mandaba pedir diariamente a diferentes lugares, porque ahí nadie tenía una inclinación hacia la cocina.



			—Bueno, eso es porque yo no tengo qué temer. Aunque debo admitir que tus palabras son algo afiladas cuando te lo propones —aseguró con frescura. Miré a Luca, lucía relajado y disfrutando la situación, sonreía incluso.



			—Sucede que hay personas que tienen la facilidad de sacar esa parte de mí sin problema —expresé con suficiencia, metiéndome un bocado y alzando a la vez las cejas. Florencia rio sin disimulo.



			—Hugo, déjalo ya, no querrás que de nuevo te ponga en tu lugar. —La observé verdaderamente desconcertada. Luca no pudo evitarlo y se carcajeó. El aludido sacudió la cabeza sonriendo.



			—Tienes razón, lo que pasa es que para ser humana en serio me asombra. 



			Puse los ojos en blanco y seguí atacando mi comida.



			Más tarde, Luca y yo visitamos a un médico. Sabíamos que debíamos actuar de forma responsable, no podíamos darnos el lujo de errar, eso ni siquiera contaba como opción. Elegimos probar primero con píldoras para observar los efectos en mi cuerpo y después, elegiríamos una opción más permanente; él también asumiría su parte. Después de consultarlo por una hora, fuimos directo a la farmacia. Me ponía nerviosa el solo hecho de pensarlo, pero la verdad me llenaba de deseo también. 



			Por la noche, afuera de mi casa, lo observé sonriendo con las mejillas calientes. Se percató de mi estado, se acercó con los ojos dorados hasta que mi espalda topó con uno de lo muros, colocó uno de sus brazos al lado de mi cabeza y con el otro acarició mi cintura.



			—Daría un planeta por saber lo que tienes en esa mente, Luna —murmuró con voz ronca. Me mordí el labio, mirándolo con coquetería y timidez mezcladas. 



			—Sólo pienso que… —y me acerqué a sus labios— te deseo mucho, Luca, que… esta aventura a tu lado no la cambiaría por nada. —Me besó despacio, con cuidado, luego pegó su frente a la mía.



			—Los dioses saben también lo mucho que te deseo. En cuanto a lo otro… —Silencié sus labios para que no dijera nada racional, nada que me sacara de esa burbuja. Tomó mi mano apresándola entre la suya, con ternura—. Yo tampoco cambiaría nada, aunque no me agrada a lo que te he llevado.



			—Estoy bien —musité perdida en su mirada.



			—Podrías estar mejor.



			—Sin ti… nada, sin ti, nunca —declaré convencida. Sonrió con cierto dejo de culpabilidad. Subí mi mano libre a su rostro y lo acaricié lentamente—. No existe la perfección, nada es una réplica de lo que nuestra mente espera, y eso hace que los momentos sean trascendentes, especiales, que, con todo y lo que no es ideal, uno sea feliz. Y yo soy feliz hoy, ahora, por tenerte a mi lado, como sea que haya ocurrido, con sus consecuencias. 



			Sus labios aprisionaron los míos con urgencia.



			—Cásate conmigo —susurró sin despegarse del todo. 



			Sonreí divertida.



			—Eso ya me lo pediste y dije que sí. —Reí alejándome. Su mirada estaba absolutamente clara, el líquido de su iris se mecía con fuerza, como olas en un huracán.



			—Y quiero escuchar tus «sí» muchísimas veces más. Eres mi deleite; tu existencia, mi esencia, y te siento tanto que me cautivas.



			—Tienes todos mis «sí» —dije con voz entrecortada.



			—No, permite que los arrebate en cada momento que, si no es perfecto, será sólo nuestro.



			Un par de horas más tarde ya estaba dormitando, estaba agotada. La escuela, él, mi cuerpo que aún se recuperaba. Cerré mis ojos sin esperarlo, sabía que pronto aparecería.



			Luna, tardaré un poco.



			Su voz era un tanto dura, eso me espabiló. No había dormido sin él desde que había vuelto; sin embargo, eso no me alteró, sino su tono. ¿Qué habría pasado?



			Hice recuento del día con los ojos cerrados. Sabía que no caería en el sueño, pero decidí no agobiarme; él era consciente de ello y llegaría cuando pudiera. Sonreí al recordar las palabras que dijo afuera de mi casa, la cita con el médico y lo meticuloso que fue en cada pregunta; la mirada del doctor gratamente sorprendido por notarlo tan involucrado y fascinado por nuestra forma responsable de dar aquel paso; la comida con sus compañeros, el beso que me robó después de aquel momento incómodo con Gael.



			Absorta en mis pensamientos, sentí su mano rodear mi cintura y su aliento cálido sobre mi nuca.



			Lo siento… 



			Se disculpó contra mi oído. Sonreí lánguida, me giré para encararlo; lucía relajado, pero sus ojos un poco oscuros lo delataron. Arrugué la frente pasando un dedo por su pómulo. Suspiró.



			—¿Qué pasa?



			Te ves agotada. 



			Habló en mi cabeza, repasando con uno de sus dedos mis ojeras.



			—Lo estoy —admití dándome de nuevo la vuelta. Comprendí desconcertada que no me diría lo que ocurría. Su mano cubrió mi abdomen y sus labios se posaron en mi mejilla. 



			Sara, te estoy sintiendo…



			Bufé.



			No es nada que no pueda esperar a mañana, cuando tú estés descansada. Fue un día largo.



			—¿Seguro me lo dirás? —lo cuestioné sin moverme, acurrucándome aún más contra su pecho. Me rodeó protector. 



			Es una promesa.



			Abrí los ojos gracias al despertador, lo apagué todavía adormilada y me acurruqué de nuevo, quería dormir un poco más. Al hacerlo, sentí su calor muy cerca, por lo que me senté de un brinco sobre la cama: era muy extraño que amaneciera conmigo, sólo ocurría en contadas ocasiones, regularmente en domingo. Me observó divertido ante mi reacción; él también parecía haber despertado hacía uno segundos. Llevaba puesta una camiseta de algodón gris y una bermuda del mismo material.



			Parece que viste un fantasma. Señaló sonriendo. Me froté el rostro, entornando los ojos.



			—Es extraño que amanecieras aquí, no sueles hacerlo —reviré, estudiándolo. Se sentó y me dio un beso en la frente. 



			Sentía que algo raro ocurría. No estaba preocupado, sólo alerta.



			Debo irme. Paso por ti en una hora. Te siento. 



			Sin permitir que respondiera y sin darme una respuesta, se fue. Dejé la mirada fija en el espacio donde aún estaba hundido el colchón, debido a su peso; incluso la almohada tenía la forma de su cabeza. Torcí los labios dejándome caer sobre la cama. ¿Qué misterio se traía entre manos?



			Una hora después, en efecto, llegó por mí. Me subí a la camioneta tan feliz como siempre. Él continuaba así, extraño, aunque sonrió al verme. Me dio un beso exigente tomándome por el cuello. Gemí, respondiéndole con mi vitalidad encantada por su cercanía. Arrancó un segundo más tarde.



			—Te fuiste sin decir nada —logré articular, aún deleitada por su roce. Sus ojos estaban oscuros. Ahora sí me sentí nerviosa.



			—Tenías que ducharte y, además, entresemana es arriesgado —explicó con suavidad. Asentí apagando la radio. Sentí que se tensaba.



			—Quiero saber qué ocurre —exigí. Me miró por un segundo, dudoso.



			—Ahora mismo preferiría hablar de algo más —respondió, observándome de reojo.



			—Mal por ti: yo no —gruñí. Soltó el aire y giró hacia mí sacudiendo la cabeza.



			—¿Habrá alguna vez que te des por vencida? —me cuestionó arqueando una ceja. Negué seria, no me distraería.



			—Lo imaginé. —Colocó un mano sobre mi pierna, abriendo su palma para que yo acercara la mía. Lo hice, le dio un leve apretón, sonriendo complacida—. Digamos que… tenemos visitas —soltó de pronto. Arrugué la frente sin entender. Él continuaba serpenteando el tránsito con su inigualable habilidad.



			—¿De qué tipo? —pregunté con astucia. 



			—Del tipo… de los míos —musitó con voz cruda. Mi respiración se ralentizó enseguida.



			—¿Vinieron de Zahlanda? ¿Ya saben de lo nuestro? ¿Para qué? ¿Te irás? —Un nudo de angustia se hizo enorme en medio de mi garganta. Me encaró un segundo, negando con seguridad al percibir mi preocupación.



			—No, no es eso. Es un «Triángulo» que está aquí, como nosotros —explicó, besando mi mano. Mi pecho se relajó un poco, aunque no tanto como me hubiese gustado.



			—¿No se supone que eso no ocurre? ¿Por qué están aquí? —lo cuestioné ávida de información y muy nerviosa.



			—No lo sabemos aún. Yori está entrevistándose con su guardián —murmuró despacio. Clavé mi mirada al frente, confundida y sinceramente asustada.



			—¿Por eso te quedaste en mi casa? —comprendí de pronto. Asintió.



			—Desconozco el motivo por el cual están aquí y tampoco sé si serán honestos al preguntárselo, pero no los quiero cerca de ti hasta saber sus intenciones.



			—¿Por qué habrían de acercarse a mí? —quise saber, centrando mi atención en su rostro tenso. Su cuerpo mandó una oleada de ansiedad y de molestia al mío, y su iris, al voltear, estaba casi negro. Pasé saliva.



			—Porque Florencia, como preví que sucedería, para intentar probar su teoría, les dejó ver que pasa algo poco común. Fue un grave error. Obviamente, en cuanto te vean conmigo sacarán sus propias conclusiones. 



			Me congelé ya muy preocupada.



			—¿Qué les dijo? ¿Yo qué puedo importarles? —Necesitaba que no parara, que me dijera todo, pese al miedo que crecía como una plaga fulminante. Gracia al cielo continuó.



			—No les habló específicamente de ti. Ella quería saber si lo que ocurre entre nosotros es lo que cree, así que hizo sus averiguaciones; lo ha estado haciendo desde que regresamos. No podíamos detenerla, menos porque necesitamos en realidad conocer lo que sucede; sin embargo, yo no estuve de acuerdo. Al final tuve que aceptarlo pese a que sabía que no estaba bien, así que tomé precauciones. Yori avisó a los guardianes de su visita, para no generar conflictos o un malentendido. Lo cierto es que no sé si están aquí por eso, aunque tengo una pequeña esperanza de que sea poco probable, en vista de lo que está ocurriendo en Zahlanda. Aun así, no puedo confiarme, no cuando se trata de ti, de tu seguridad. Por eso, mientras investigo lo que en realidad quieren, necesito que entiendas que no me separaré de ti y que… no es negociable. —No lo hacía feliz ser tan tajante, pero su tono estaba cargado de autoridad y no dejaba lugar a objeciones. Por otro lado, ¿qué podría yo decir al respecto? Me aterraba siquiera pensar que alguien más de lo suyos estuviera cerca de mí. No podía siquiera imaginarlo.



			—¿Crees que quieran hacerme daño? ¿Con qué motivo? —pregunté un tanto histérica. Negó, rodeando mi mano con mayor firmeza.



			—Luna, no ocurrirá, no lo permitiré. Pero acordamos que no habría mentiras ni te ocultaría lo que está sucediendo; esto, sí consideré que debías saberlo. Las cosas van a estar un tanto raras y quiero que lo comprendas. —Ahora se sentía culpable. 



			—Dios, qué lío —musité, recargando mi cabeza en el respaldo al darme cuenta de que una vez más no comprendía la dimensión de donde estaba metida y, aun así, no renunciaría, ni ahora ni nunca. Era fuerte, debía poder con todo aquello.



			—No dejaré que nada se escape de mis manos. Te dije que contigo no volvería a dejar nada al azar: su visita era una probabilidad que tenía contemplada. Intenta que esto no te afecte, te lo suplico.



			—Lo intento, aunque… ¿alguna recomendación sobre cómo? —medio bromeé, permeándome un poco de su certeza, sintiendo a Ilyak actuar, más que a Luca. Eso me tranquilizó a la vez que me desconcertó. ¿Cómo podía distinguirlos y sentirlos parte de lo mismo? Sonrió por primera vez desde que me había recogido.



			—Te siento con mucha claridad, puedo incluso diferenciar tus dos esencias—mascullé sin pensarlo. Me miró asintiendo.



			—Soy un solo ser, pero mi parte zahlanda a veces se manifiesta más que mi humanidad. Ahora mismo tiene el control, pero soy yo.



			—Es confuso y claro a la vez.



			—Lo sé, yo a ti te percibo de igual manera. Ahora mismo tu humanidad está al mando, tu miedo.



			—No te pueden hacer daño, ¿verdad? Ni a ninguno de ustedes —quise saber, sin molestarme en ocultar lo evidente.



			—Somos zahlandos, Luna: no llevarán las cosas hasta tal extremo, por lo mismo debemos saber a qué vinieron y por qué están rompiendo la regla que dice que no debemos residir en el mismo sitio.



			Al llegar a la escuela se estacionó, busqué la manija para salir de la camioneta y la iba a abrir cuando de pronto su ira explotó con tal fuerza que me pegué al asiento; era como si una ola se hubiese estrellado contra mí con toda su potencia. Giré enseguida. Su expresión me asustó como pocas cosas, jamás lo había visto así: sus facciones estaban completamente endurecidas y su iris, igual de negro que su pupila. No me atreví a respirar ni siquiera a moverme debido al impacto. De repente cerró los ojos, recargó la espalda y la cabeza en el mullido sillón de piel y soltó el aire. Esperé petrificada.



			—Están aquí —declaró con tono críptico. Giré hacia la parte trasera de la camioneta esperando ver por la ventana algo, a alguien. Sin que me diera cuenta, la puerta se había cerrado y ya lo tenía a un par de centímetros de mi rostro. Jadeé abriendo los ojos de par en par. 



			Luna, ¿confías en mí? Preguntó con un dejo de urgencia. Asentí apenas. 



			Su iris aún era por completo negro, eso lo hacía ver inhumano hasta lo increíble, sinceramente aterrador. Mis palpitaciones estaban disparadas, transpiraba y su sentir me inundaba. De pronto fue consciente de mí, de esa vitalidad que se mantenía igual de aturdida que yo, arrinconada, azorada. Cerró los ojos de nuevo, apretando el puente de la nariz. Cuando volvió a abrirlos eran verdes, oscuros, pero verdes al fin. Mis pulmones explotarían. 



			No te asustes, me tomó por sorpresa. Eso es todo. 



			Habló en mi cabeza, contrariado, escrutándome. Sin pensarlo posé mis labios sobre los suyos y lo apresé por el cuello con posesividad. Emitió un gemido de sorpresa y aprobación, envolviendo mi cuerpo con una de sus manos. En cuanto me separé, sus ojos eran ya casi ámbar. Sonreí acalorada. Así estaba mejor.



			—¿En la escuela? —indagué aún respirando rápido. Acarició mi rostro con dulzura. Lo peor ya había ocurrido dentro de su ser.



			—Sí.



			Yori me lo acababa de decir. Se inscribieron. Hugo y Florencia ya se los toparon. Me informó, cauto. 



			—¿Por qué? —Mi cuerpo temblaba. 



			—Pronto lo sabremos. Créeme.



			Bajó de la camioneta y me abrió la puerta al ver mi aturdimiento. Cuando me tuvo enfrente, me pegó a su cuerpo. Sentía su ánimo protector, así como la necesidad cruda de sentirme cerca, la de costumbre.



			No me gusta decirte esto, pero sólo haz lo que te diga y por ningún motivo intimes con ellos. Pidió sereno. Asentí contra su pecho. 



			No quiero presionarte, Luna, pero intenta hablarme por tu mente. Ahora es la forma más segura de comunicarnos. Explicó. Me separé de él agobiada.



			—¿Y si no puedo? —Acarició mi mejilla, tierno.



			—No, puedes y ya. 



			Sólo haz lo que te pida. Es por precaución. Tranquila, te prometo que todo irá bien. 



			Romina me interceptó cuando caminábamos por uno de los pasillos y me tomó del brazo libre, excitada. Era de esperarse, pero me pareció irreal de pronto mi mundo, lo que siempre me había rodeado. Pestañeé buscando sonreír.



			—¿Ya sabes la nueva? —Lucía feliz. 



			—No —mentí. Elevó los ojos hasta Luca, estudiándolo. Luego me miró de nuevo.



			—Tres chicos nuevos entraron, a estas alturas, ¿puedes creer mi suerte? Y no te los imaginas. —De pronto se sonrojó, puso los ojos en blanco y después miró de reojo a mi novio—. Bueno, creo que tú mejor que nadie tienes idea… —admitió, desconcertada—. En fin, son dos chicos y una chica. —Arrugó la nariz—. Como ustedes —soltó fijando toda su atención en él, curiosa—. Incluso se parecen, ahora que lo pienso.



			Habría querido reír por su desgarbo, pero después de lo ocurrido hacía un rato no podía ni hablar bien.



			Llegamos al salón un segundo más tarde. En cuanto crucé la puerta, fui consciente de que ahí se encontraba uno de ellos. Luca se tensó y ambos giramos al mismo lugar. Era un chico alto, al igual que Luca y Hugo, de cabello dorado como de quien pasa mucho tiempo bajo el sol, recogido en una coleta descuidada, bronceado, de ojos turquesa intenso, con sus facciones iguales que las de ellos, como talladas en piedra. Parecía un surfista profesional: sandalias, bermudas y una camiseta típica de los que practican ese deporte. Quedé asombrada: era… perfecto. 



			Hugo se hallaba a su lado, pero él nos dedicó toda su atención en cuanto nos vio. Sentí el corazón pesado. Luca apretó mi mano, lo saludó con gesto cortés y caminó hasta donde se encontraban mis amigos, justo del otro lado. Nos sentamos sin cruzar palabra, bajo su escrutinio.



			El salón estaba sumido en un extraño silencio. Mis compañeros estaban desconcertados con aquellos nuevos alumnos que evidentemente eran muy similares al grupo de mi novio. El profesor nombró lista, enarcando una ceja al ver al nuevo integrante. Me sudaban las palmas, no podía dejar de darle mil vueltas a todo lo que estaba pasando, y es que nada lograba acomodarse ya en mi vida: comprendí, en ese momento, que ya nunca sería igual, no con Luca a mi lado, no con mis decisiones, no con nuestras vitalidades dependientes.



			Se llamaba Alessandro, cuando lo nombraron levantó la mano con el mismo desgano que mi novio y Hugo. Eran tan parecidos… Durante la clase no pude concentrarme. Luca parecía estar poniendo toda su atención en lo que el profesor explicaba, aunque para esas alturas sabía bien que fingía: estaba hablando con Hugo, lo notaba en su mirada. Cuando la hora acabó, el chico en cuestión se levantó y nos interceptó. Mi pulso se desbocó. Hugo se acercó enseguida, mientras mis compañeros nos observaban al salir del aula sin ocultar su curiosidad.



			—Hola —saludó mirándome descarada e incisivamente. Pasé saliva. Me hallaba a un lado de mi novio.



			Vete con Romina y no te separes de ella. Ordenó autoritario. Me soltó la mano y, sin discutir, avancé sin voltear. 



			La verdad es que prefería estar bien lejos de lo que estaba ocurriendo, así que una vez fuera me apresuré a buscarla. La encontré bajando las escaleras, riendo por algo que alguien le había dicho al pasar. Al verme sonrió. 



			—¿Y Luca? —quiso saber viendo por arriba de mi hombro.



			—Se quedó con Hugo.



			—Uno de los nuevos está en su clase, ¿no es cierto?



			—Sí. —Me sentía muy nerviosa, no podía evitarlo.



			—El que parece surfista está como quiere. ¿De dónde salen hombres así? Dime cómo hiciste para cazar a uno de ellos. ¡Anda! —Y me dio un empujón. Debería haber reído ante su tono, pero no ocurrió—. No puedo ni respirar de lo guapos que son.



			—¿Ya viste a los otros? —le pregunté interesada, necesitaba saber más.



			—Sí. La chica… Bueno, Florencia no le pide nada: aunque posean el mismo cuerpo y la misma perfección, son distintas. Ésta parece un poco más seria y aún menos accesible que Florencia, pero deberías ver el cabello que tiene… Es ondulado, de un rubio natural asombroso, le llega hasta la cintura. Está para despertar la rabia de cualquiera por celos. ¡Ya las verás!



			—¿Y el otro?



			—Es de la misma complexión que el chico que ahora acabas de conocer, tipo Luca y Hugo. Su cabello es castaño claro, lacio y lo lleva algo corto. Pero tiene unos ojos, que… ¡oh, Dios mío! Debes verlo, no sé cómo describirlos, café con tonalidades naranja. Te prometo que te dejan muda. 



			No lo dudaba, eran asombrosos, pero no me fluían las palabras con naturalidad por otras causas.



			Cuando nos sentamos ella y yo ya en la siguiente clase, abrí mis apuntes y garabateé en la libreta deseosa por que ese día acabara. No me gustaba lo que sentía. De pronto una mano que conocía a la perfección detuvo la mía que sostenía la pluma. Alcé la mirada: era Luca, sonreía apenas, contemplándome, en cuclillas a mi lado. Mis amigas nos observaban fascinadas. 



			Tranquila, Luna… todo va bien. 



			Le devolví la sonrisa no muy convencida. Aún percibía su inquietud y prefería no hacerlo, prefería que se cerrara a mí y así no ser consciente de lo que sentía, pero no podía, no aún con mi vitalidad todavía acosándolo.



			Tomó mi pluma y con su caligrafía limpia escribió algo en el papel.



			Observé la hoja. En cuanto leí lo que ponía, mi nube gris se disipó un poco:



			«Todavía tengo muchos “sí” pendientes, no lo olvides. Concéntrate en ellos».



			Mis mejillas se sintieron hervir. Lo busqué con la mirada, sonriendo. Él ya se sentaba a varios metros de distancia de mí, pues ya no había lugar cerca. Me guiñó un ojo y sacó su libreta.












			[image: ]



			Hugo y Florencia nos interceptaron en la entrada de la cafetería. 



			¿Podrías sentarte con tus amigos, Luna? 



			Aliviada por tener un momento fuera de esta situación que me sobrepasaba, bajé su cuello enrollando mi mano en su nuca y lo besé con suavidad. Me sonrió con los ojos ámbar.



			—Te veo después. —Me introduje en el bullicio del lugar, buscando la manera de mandar lejos todas esas sensaciones que me abrumaban y me molestaban.



			De repente, justo cuando crucé la puerta, algo me envolvió, algo mucho más fuerte que yo me obligó a voltear a los lados sin saber por qué. Nerviosa, peiné el lugar por instinto. Los recién llegados se encontraban sentados en la mesa que solían ocupar mi novio y sus amigos. Me detuve sin importarme nada. Sentía como si de pronto el mundo se detuviera. Había una chica, en efecto; Romina no había exagerado. Uno de ellos, el de cabello corto, me observaba fijamente traspasándome de forma profunda, tanto que, sentía, se adentraba en mi ser sin que yo pudiese oponer la menor resistencia.



			Entumecida, con mis pies echando raíces, dejé de respirar ante la potencia de esa fuerza. La sensación era muy similar a la que produjo Luca aquel día en estadística, cuando no me dejó pasar y me apresó con sus ojos, pero en esta ocasión se sentía trascendente, absorbente hasta un punto que no puedo describir.



			Luna, no te detengas. Escuché en mi cabeza. 



			Pestañeé rompiendo el contacto con aquellas pupilas sin igual. Despabilada, giré a mi derecha: Luca ya se acercaba a ellos, indiferente y sin mirar a mi dirección. De inmediato me concentré en llegar a la mesa que se encontraba casi hasta el fondo y donde todos estaban cuchicheando. En cuanto me senté en un lugar libre, que daba la espalda a ellos, mis amigos me miraron.



			—Ellos se conocen, ¿no es así? —preguntó Romina. Asentí, sin saber qué más decir. Me cosquilleaba la piel, sentía como si algo la hubiese agredido.



			—¡Era eso! Si es evidente que tienen la misma carga genética… —apuntó Iván mirando hacia ellos.



			—¿Quiénes son? ¿Sus primos, sus parientes lejanos? —continuaron interrogándome. Sofía parecía urgida por obtener información.



			—Supongo, no he podido hablar con él —acepté, mordiéndome el labio. Necesitaba subirme a los patines de una maldita vez y dejarme fluir, olvidar todo ese día y sentir cómo el viento se estampaba en mi rostro. Por alguna razón inexplicable, tenía ganas de llorar.



			—Déjenla, ya sabremos todo —los detuvo Gael. 



			Alcé la vista hasta él, evoqué lo del día anterior y le sonreí agradecida. Me guiñó un ojo en respuesta. Parecía que iba en serio lo de su disculpa y su cambio de actitud. No tenía mucho ánimo de reparar en ello, pero la verdad es que me alegraba en el fondo.



			En cuanto el timbre sonó todos nos levantamos.



			Ve a clases, no tardo. Y… ¿Me apartarías un lugar a tu lado? Pidió. Sonreí al recordar que la clase anterior ni lo había pensado. 



			Sí.



			Caminé al lado de Romina, Sofía y Lorena. Me senté donde siempre, coloqué mi mochila en la banca continua y esperé, jugando un poco con mi celular. 



			Algo en el ambiente se tornó muy denso, por lo menos para mí. Retiré la vista de mi aparato y noté que Luca cruzaba la puerta, y, tras él, el tipo que me había retenido con sus ojos en la cafetería, seguido por la monumental chica. Casi me quedo sin respiración. Fijé la atención en mis manos, incómoda por lo que la mera presencia de aquel chico despertaba en mí. No me gustaba esa sensación. Luca ocupó el lugar que le reservé y tomó mi mano, que temblaba. Quería irme de ahí. Lo encaré sintiéndome muy perdida de repente.



			No tienes nada de qué preocuparte. Susurró con ternura en mi cabeza, agobiado. No cambié mi expresión, no podía. Saqué mi libreta y garabateé con pulso torpe:



			«No me gustan». 



			En cuanto leyó lo que escribí, sonrió.



			Eres ingeniosa. 



			Se acercó a mí y besó mi cabello. 



			A mí tampoco, pero parece que vienen en son de paz. Estamos en ello.



			Volví a escribir, alterada: 



			«Entonces por qué están a…».



			Dicen que, debido a la situación que hay en Zahlanda, nosotros debemos conocernos mejor antes de tomar el poder y así no repetir el mismo error. 



			Contestó en mi cabeza, antes de que terminara la frase. Sonaba razonable y muy inteligente, pero yo notaba que Luca no se la tragaba del todo, cosa que no logró relajarme.



			Escribí otra vez. Él aguardó paciente, inclinado hacia mí, divertido e intrigado: 



			«¿De qué región son?».



			Kánika. 



			Fingí no asombrarme, aunque lo estaba: ésa era la región más fuerte de su mundo. Sin que me lo esperara, arrancó el papel de mi libreta en un movimiento imperceptible para el ojo humano. 



			De esto, yo me encargo. Anunció con la hoja hecha trizas en la mano. 



			Me limité a mirarlo sin dar acuse de haberlo escuchado; algo me decía que no debía mostrar aquello.



			Supe, cuando pasaron asistencia, que se llamaban Adriano y Andreía, nombres portugueses o, como el de mi novio, italianos. Traté, haciendo acopio de toda mi voluntad, de no voltear ni una sola vez a donde se encontraban, pero no pude. Al girar, él interceptó mi mirada, como si lo estuviera esperando; su rostro estaba matizado por la indiferencia y la frialdad. Florencia estaba a su lado, la otra chica flanqueaba el otro extremo.



			Sentí los pulmones diminutos. Era muy guapo, pero de una forma muy diferente a Luca. El movimiento de un compañero logró que desviara mi atención. Parpadeando, agitada, entendí que él me inquietaba más de lo que en realidad estaba dispuesta a admitir, y tener a Luca a mi lado sólo lograba que me sintiera peor y mejor a la vez. Me atraía con una intensidad extraña, pero no comparable con la de mi novio. Cerré mis ojos con fuerza; al abrirlos, noté que Luca me observaba fijamente. Apretó la quijada, desconcertado, pero no me dijo nada. 



			En la puerta del siguiente salón, nos encontramos con Hugo y un segundo después con Florencia. Yo para ese momento me sentía absolutamente cansada. Luca rodeó mi cintura y me recargué en su pecho. Quería irme a casa, dormir o patinar hasta no poder más.



			—Yori ya terminó la reunión con Alka —anunció Luca. Cerré mis ojos aferrada a su camiseta. No tenía ni idea de quién era Alka, pero supuse que el guardián del otro grupo; no lo consideré relevante—. Nos veremos en casa en cuanto concluyan las clases —informó. Abrí los ojos.



			—Entonces ahí estaremos —declaro Florencia, observándome con dulzura mientras Hugo asentía. Intenté sonreír, pero simplemente no lograba alejar aquella extraña sensación que me había dejado en la piel Adriano, aunque mi vitalidad no parecía tener registro de ello. 



			—Bien, tenemos que ponernos al día —explicó con voz plana. Su manera de manejar lo que estaba ocurriendo me dejaba ver sólo un poco de lo que implicaba su cargo: él tenía la última palabra.



			En el segundo receso, Luca envolvió mi mano y me alentó a seguirlo.



			Vamos a darte un descanso. 



			Llegamos a la planta baja del edificio. Caminó por la parte trasera de la escuela y, al estar solos por completo, me abrazó. Al soltarme, sonrió relajado. Estábamos en su recámara. 



			Por ahora este lugar es suficiente. 



			Me arrastró hasta su pequeña sala y esperó a que me sentara. Se hincó frente a mí y tomó mi rostro entre sus manos; ese gesto me serenó y logró que mis músculos engarrotados se relajaran un poco, debido a su calidez. ¿Qué me ocurría? 



			Habrá cosas que serán diferentes. No quiero que te asustes, ¿de acuerdo? Ellos ya se dieron cuenta de que tenemos una relación y no la aceptan, pero eso no cambiará en nada lo que hay entre tú y yo. Sara, seré algo obseso con tu seguridad y un poco mandón, no me agrada en lo absoluto, pero te suplico que lo entiendas y hagas lo que te pida. No quiero limitarte, menos ahora que estás a punto de tomar decisiones y concluyendo tus estudios, pero no quiero mentirte por mucho que deseara evitar ver esa carita que has tenido toda la mañana. Te he sentido todo el día y no me gusta, sin embargo, no puedo evitarlo. Luna, ellos no permitirán que un «Managho» esté incompleto, implicaría muchas cosas, así que estoy pensando en la manera de mantenerte lo más cerca posible de mí sin que eso te afecte.



			Cada una de sus palabras logró que el efecto de su cercanía y de sus caricias se disolviera. La angustia me estaba envolviendo. 



			—¿Qué haremos? —pregunté ahogadamente. Recargó su frente sobre la mía cerrando los ojos.



			—Tú nada, sólo confiar en mí y estar lo más tranquila posible. No los quiero cerca de ti y ya se lo hice saber. 



			—¿Y te harán caso?



			—No cederé con nada referente a ti.



			—Luca, tengo miedo —admití. En unos segundos ya estaba sentado, y yo sobre sus piernas.



			—No, Luna, no debes temer.



			—¿Si te hacen algo? —pregunté. Sonrió sin alegría.



			—No me harán nada, no es la manera de proceder. Después de hablar con Yori, tomaremos decisiones, estoy en ello. —Tomó mi barbilla y me acercó a sus labios—. Bésame, Luna, di que sí —me rugió tan cerca de mí que su aliento se derramó en mi piel, su olor a hierbabuena y menta se coló por mi nariz y llegó hasta cada una de mis terminaciones nerviosas, tranquilizándolas. Terminé con la distancia e hice lo que me pedía. 



			Nuestro beso se volvió exigente de inmediato: notaba su ansiedad y yo definitivamente, si había algo que siempre deseaba, era tenerlo así de cerca. No me resistiría. Sin saber muy bien cómo, terminé sentada a horcajadas sobre él y enroscando mis manos en sus rizos azabache, ávida. Él respondía con la misma intensidad apretando mi espalda y logrando así que me pegara más a su pecho mientras me tomaba con la otra mano por la cadera. La temperatura subía, las ganas de unirnos nos consumían y todo lo que acontecía se perdió en el limbo de su sabor, de nuestra urgencia.



			Luna… Escuché en mi mente a pesar de que continuaba tomando todo de mí.



			Te deseo. Logré contestar en mi cabeza. 



			Sin más, mis manos ya estaban frente a mí, rodeadas por las suya, sus ojos eran completamente ocre y ese pequeño fulgor quería aparecer. Respiré agitada, desconcertada, acalorada.



			Y lo dices tú. Me consumes, me quemas, pero debemos regresar. Anunció, respirando con dificultad. 



			Resoplé frustrada, tenía razón. Lo cierto es que no pude evitar percatarme de que últimamente nuestros encuentros se estaban tornando más codiciosos, más ardientes, más fuertes.



			Me sentó a su lado, recargó su peso sobre el respaldo del mullido sofá color crema, me atrajo hacia él y ambos esperamos a que nuestras respiraciones se regularizaran.



			Sentada a su lado, escuchando a mis compañeros, sentí de pronto cómo mi piel se erizaba, volteé hacia la puerta: Alessandro y Adriano estaban entrando. Luca los saludó con la cabeza, educado, y ellos correspondieron al gesto y se sentaron al otro extremo. Todos los observaban como solían hacer cuando mi novio y sus amigos llegaron. Pasando saliva con dificultad fijé la vista en mi cuaderno, de nuevo alterada. Durante la clase sentí una mirada fija en mi espalda: ellos estaban varias filas detrás y unos cuantos metros de lado; sin embargo, sabía cuál de los dos era el que me taladraba de esa forma. Luca se sentía también tenso y algo molesto, era como si supiera lo que ocurría, aunque no los miró ni una sola vez.



			En fotografía, Andreía fue nuestra compañera. Me evaluaba con hostilidad y estudiaba cada uno de mis movimientos como si quisiera memorizarlos. Me ponía los pelos de punta, no tenía la mirada de Florencia…, en realidad se asemejaba a la de Luca cuando estaba molesto o tenso, como ahora. 



			Ya no podía más. En cuanto el timbre sonó tuve deseos de correr hacia la camioneta y desaparecer. Sin embargo, Luca me pidió que aguardara un momento junto a Iván y Carla; un segundo después, se le acercó a Andreía, sereno. 



			Los observé sin limitarme. Verlos juntos era irreal. Intercambiaron algunas palabras con rostro inescrutable y sin quitarse la mirada el uno del otro. Mis amigos los observaban al igual que yo, sólo que evidentemente deleitados. 



			Luca regresó, rodeó mi cintura, se despidió de mis amigos sonriendo como si nada estuviese ocurriendo y nos dirigió al estacionamiento. 



			—¿Me llevarás a casa? —logré articular unos minutos después, cuando ya conducía a través de las calles. Sentía que todo estaba desproporcionadamente extraño, incluso Luca.



			—No, Bea tiene baile, no puedo dejarte sola —me recordó sin mostrar ni un poco de emocionalidad. Recargué mi cabeza en el respaldo, sin saber ya qué sentir.



			—Pero tienes que hablar con Yori —le dije mirando el exterior.



			—Y lo haré, tú también. Esto te involucra, por mucho que me moleste.



			—¿Quieres que yo escuche lo que hablarán? —murmuré sin voltear. La idea me parecía sorprendente, irreal.



			—Sí, los cuatro creemos que es lo mejor. —Su voz plana se asemejaba mucho a la de un sargento desprovisto de sentimientos. No me gustó.



			No dije nada el resto del camino, sólo le mandé un mensaje de texto a Aurora. Cerré mis ojos e intenté hacer pasar la fatiga del espantoso día.



			En cuanto la camioneta se detuvo, abrí los ojos y giré desganada con la intención de abrirme la puerta; de repente, él ya lo había hecho y me observaba abatido, ahí de pie, frente a mí. Me tomó por la cintura acercándome a su cuerpo.



			—Lo lamento. Estoy intentando pensar con frialdad y sé que eso te desconcierta. Sin embargo, no puedo evitar estar incluso molesto conmigo mismo por hacerte pasar por todo esto. No deberías. Sara, te juro que… —Silencié su boca con un dedo.



			—No lo digas, Luca, sé que esto es complicado, pero lo prefiero a que no estuvieras a mi lado, no lo olvides —musité, sonriéndole con candor. Besó mi frente compungido.



			—Eres mi Luna, cómo olvidarlo. —Lo aferré de la camiseta y lo besé con fervor.



			—Sabíamos que no sería fácil.



			—Eres valiente —aseguró con su mirada cansada y dorada.



			—Y confió en ti más que en nadie; de alguna manera sé que todo estará bien por mucho que ahora parezca lo contrario. —Me bajó del auto sin esfuerzo y me envolvió con sus brazos durante varios segundos, absorbiendo mi aroma.



			—Lo estará.



			Al entrar, Yori nos saludó como cualquier otro día, incluso sonriendo.



			—Hola, chicos. La comida está lista. No esperen a Hugo y Flore, empiecen ustedes —pidió. Luca asintió poniéndole una mano en el hombro a manera de saludo.



			Un instante después desapareció. 



			Me senté frente a un gran pedazo de carne y un cuenco de ensalada que Luca me había servido sin que me percatase.



			Creí que no lograría pasar bocado, lo cierto es que en cuanto comencé no pude parar. 



			—¿Nos dejaste algo, Sara? —preguntó Hugo a lo lejos. Alcé la mirada, mientras me llevaba el último trozo de carne a la boca. No había hablado en todo ese rato. 



			Entorné los ojos al escucharlo. Luca soltó la carcajada. Él también estaba terminando.



			—Acompáñenme —pidió Yori, que apareció tras ellos. 



			Una vez dentro, Luca me rodeó y luego me soltó, despacio. Gemí al notar que ya no estábamos en su casa. Pestañeé atolondrada. Ese lugar era enorme, de bóvedas altas y decorado impecablemente: era el tipo de casa que sólo se ve en películas de Hollywood o programas como House Hunters. 



			—Es la casa de campo en Francia —lo escuché decir a mi lado.



			Estábamos los cinco en medio de un salón que contaba con tres enormes sillones de gamuza miel y un par de sillas forradas del mismo color. El piso era de mármol pulido con diferentes alfombrillas puestas estratégicamente. A mi lado izquierdo, se hallaban unos ventanales altísimos con vista a un espectacular jardín que parecía no tener fin a pesar de la oscuridad de la noche y que estaban decorados con cortinas color crema, corridas a los lados de una forma majestuosa. A mi lado derecho, se encontraba una chimenea de un par de metros de ancho sobre la cual colgaba un espejo del mismo tamaño.



			Me quedé paralizada observándolo todo. Una salida en forma de arco me indicaba que la casa continuaba pero, a excepción del comienzo de unas escaleras de cantera, no pude ver más.



			—No se miden. —Silbé atónita. Los cuatro sonrieron al tiempo que se acomodaban sobre los sofás.



			Luca me guio a uno de los sillones y nos sentamos.



			—Lamento mucho que tengas que conocer este sitio así, Sara, pero lo que hablaremos no es conveniente hacerlo en Guadalajara: éste es de los pocos lugares donde no hay peligro, reviso su estado diario —explicó Yori.



			Asentí con las manos en mis rodillas, completamente rígida sin saber qué responder al que parecía ser el jefe de los Bourlot.



			—Ahora dinos qué fue lo que ocurrió con Alka… —intervino Luca, impaciente, a mi lado y recargando sus antebrazos en las rodillas, serio.



			—Dice que están aquí por lo que ocurre en Zahlanda y también por tu visita, Florencia —comenzó. La interpelada asintió con el gesto congelado, al igual que los demás.



			—¿Qué quieren? —prosiguió mi novio.



			—Luca, tú más que nadie aquí debe tener la cabeza fría —advirtió. 



			De pronto comprendí que llevaba un rato sin sentirlo, al menos no del todo, pero mi vitalidad parecía estar de acuerdo en ello. Fruncí el ceño: lo estaba haciendo para que no me preocupara, o para que no adivinara la realidad de lo que pasaba, de su miedo, enojo o preocupación.



			Lo miré perpleja, más aún por lo que Yori acababa de decir. No obstante, él no demostraba nada, su gesto era plano.



			—Continúa.



			—Bien. Ellos saben lo que sucede allá. Ambos grupos tenemos conocimiento de que se están dividiendo por intereses absurdos, en eso estamos de acuerdo. Y dicen que decidieron venir porque quieren que todos los «Managhos» se unan, para que cuando regresen allá continúen siendo un solo cerebro, sin importar lo que los «Managhos» actuales quieran. Saben muy bien, al igual que nosotros, que en eso reside la fuerza de Zahlanda. El problema es éste: primero, por lo que interpreto de Alka, ellos pretenden, por proceder de Kánika, ser los «buenos» de la historia y así poder cobrar el favor durante milenios. En mi opinión, es una postura demasiado precipitada. —Hizo una pausa como sopesando lo siguiente que diría—. Ustedes son el segundo «Triángulo» de Irralta del que estoy a cargo. Recopilo todo lo que sé de todos los anteriores y concluyo que nunca un «Managho» se había topado con otro «Managho» recluta, no de esta forma. No está bien. No es lo correcto. Va contra las reglas. Lo cierto es que Alka y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo como saben; él nunca hubiera quebrantado una regla como la que hoy rompieron si no creyera que algo de verdad está peligrando, algo vital. —Tragué saliva. Yori clavó su atención ahora en Florencia—: Cuando los buscaste, al igual que al resto, estoy seguro de que fuiste astuta. —La chica parecía igual de atenta que los otros dos y no mostraba en lo absoluto lo que cruzaba por su cabeza. 



			Eran como estatuas de cera, congeladas, sin expresión. La verdad es que me sentía dentro de una película mitológica: alrededor de dioses asombrosamente perfectos e impenetrables que deliberaban sobre el fin de los tiempos; por lo menos sí parecía que podía ser el fin del mío. 



			Con la piel pastosa, cerré las manos en un puño sin darme cuenta de que comenzaba a encajarme las uñas en la palma. Luca, con cuidado, deshizo mi apretón, para después entrelazar mis dedos entre los suyos, mientras continuaba atento a Yori. Me recargué en su hombro y clavé mis ojos en nuestros dedos unidos. Todo sonaba incorrecto, todo menos su mano adherida a la mía, eso se sentía adecuado, eso se sentía seguro, así que ahí decidí permanecer, absorta.



			—Pero Andreía no se quedó en paz, conjeturó algo. No le pareció normal que tú estuvieras haciendo ese tipo de averiguaciones, ni que te hubieras aparecido sin más sólo por curiosidad ya que, aunque las visitas «sociales» no están prohibidas, entre los guardianes siempre hemos preferido evitarlas por precaución. Cuando conversaron sobre lo que implica fundirse y todo lo demás, se alertó. Es evidente que aquí no sucede, que ninguno de ustedes puede hacerlo, así que pensó que tú te estabas involucrando con uno de tus compañeros de una forma sentimental. —Alcé el rostro, asombrada. Yori miró ahora a Luca—. Nunca pensó que lo que en realidad ocurría era esto. —Nos señaló a ambos—. Todos sabemos que entre «Managhos» no pueden fundirse porque se rompe la línea, incluso podrían destruirse, o eso se dice. Pero también sabemos ahora que el cuerpo humano está provisto de sensaciones con las que nosotros no estamos familiarizados y las cuales, por mucho que los quisimos prevenir y advertir, acabaron atrapándonos. Eso fue lo que la alertó y, siendo el «Elho» de Kánika, es lógico que no se quedara tranquila. Ésa es otra razón por la que están aquí, además de la alianza que buscan para perpetuar la paz.



			—Todo eso está bien, pero vamos al grano: están rompiendo una de las reglas, no pueden instalarse en el mismo lugar que nosotros, están levantando sospechas. Es imposible que la gente los vea y no crea que tenemos algo en común, y que no es precisamente normal —afirmó Hugo con voz dura.



			—Son muy conscientes de ello, pero ya se dieron cuenta de que aquí las cosas son peor que eso, que aquí se ha roto más de una regla —determinó Yori. Me hundí en el sillón, sabía a qué se refería—. Luca, cuando vi a Alka, él aún no estaba al tanto de todo lo que ocurría, pero sus muchachos ya lo debieron haber informado. Esto es el comienzo de una gran guerra fría —zanjó.



			Luca notó mi respingo y rodeó mi cintura acercándome más a él. 



			¡No, no quería eso! ¡No, eso no podía estar ocurriendo! Todo se había salido de control: ahora, además de tener un novio de otro planeta —aún lo veía y me costaba creer que yo no tuviera una especie de esquizofrenia— y de que mi vida dependía de él, al igual que la suya de la mía, y de no saber si tendría el ciclo vital de los de mi especie, también tenía a un trío de zahlandos detrás de mí. ¿Qué podría ir peor? Luca estaba a mi lado, eso me daba paz, ¿pero a qué costo? El nudo en mi garganta casi explota. Intenté olvidar esa incómoda pregunta y centrarme en la charla, no más agradable, de Yori.



			—Si por alguna razón avisan a Zahlanda, no sé lo que pueda ocurrir y menos por como ahora están las cosas. Yo no lo puse al tanto de la verdad, pero no se necesita nada, salvo dos ojos para saber lo que hay entre ustedes. Por otro lado, decidiste no ocultarlo, Luca, y entiendo tus razones; de todas formas, lo que sienten hasta un humano ciego lo percibiría. —Nos observó sereno y se puso de pie—. Andreía es dura como una roca, igual que tú, no cederá, y menos si cree que eso pone en peligro su gobierno, su pueblo. Sabes muy bien que si un «Managho» falta, aunado a lo que ahora ocurre, todo terminará en un desastre. Lo cierto es que de momento no puedes estar sin Sara, situación que, me temo, no los detendrá. Para ellos, ella es sólo un obstáculo, algo que impide que las cosas salgan como deben y que provocará que su reinado quede manchado y se debilite el poder que tienen al ser parte de un todo, parte del gran poder de nuestro planeta.



			—¿Estás diciendo que la vida de Sara corre peligro? —habló Florencia. Yori giró asintiendo.



			—Pero antes de pensar en hacerle daño, buscarán la forma de persuadirlo o hacer cosas para que su relación no siga progresando —siguió. Ya no quería escuchar más, no podía—. Sara… —me llamó—, quisimos que estuvieras aquí porque, como te dije, ahora eres parte de todo esto y tienes que saber lo que en realidad ocurre y los alcances de la decisión de Luca. Nunca ni siquiera me atreví a imaginar que durante mi guardia podría llegar a ocurrir algo como esto, pero ocurrió y ya eres también mi responsabilidad —declaró con firmeza. 



			Luca apretó un poco su brazo sobre mi cuerpo intentando calmarme. Comprendí que temblaba cuando escuché el castañeo de mis dientes.



			—El problema es que Luca no puede ir a Zahlanda: él también podría morir si lo hiciera. ¡Carajo! Estamos en un callejón sin salida. —No había ningún sentimiento en aquella afirmación de Hugo.



			—A eso quiero llegar, debemos ser cuidadosos con esa información. Si ellos se enteran, entonces Sara sí estará en verdadero peligro, pues una conjetura lógica sería creer que, si ella muere, esa energía se le regresaría a Luca y él cumpliría con su parte.



			Jadeé atónita.



			—¿Qué propones, Luca? —quiso saber Hugo, lúgubre. 



			Mi novio lo miró inescrutable. Parecía dueño de la situación y que había sopesado todas las opciones, aun así no me soltó.



			—Esperaremos. Necesitamos ver qué es lo que harán. No podemos actuar impulsivamente, ni con base en supuestos. En cuanto a Sara, como ya saben, es mi prioridad y eso no cambiará, a pesar de lo que provoque lo que existe entre nosotros, así que pasaré todo el tiempo a su lado. No permitiré que se le acerquen, mientras tanto ustedes averigüen detalles, observen, escuchen. Todo sirve, y que sea con el afán de hacerles ver que no están de acuerdo con la relación que hay entre ella y yo. No les será difícil, sé que es así…, aunque hayan decidido estar de mi lado. —Ambos bajaron la mirada—. Pero ahora no se trata de nosotros, ni de mí, sino de una vida que no tenemos derecho a tomar. Venimos a este planeta a refugiarnos, no a hacer ningún daño. Así que, si están de acuerdo, eso haremos —concluyó.



			Ambos asintieron, observándome de una forma muy especial, que me hizo sentir segura de repente. Era evidente que estaban de lado de Luca aun con lo que esto suponía.



			—No permitiremos que te suceda nada, Sara —prometió Hugo, sereno. Asentí nerviosa, pero agradecida.



			—Implique lo que implique tu presencia en nuestras vidas, estamos del lado de Luca; por lo tanto, del tuyo —completó Florencia. 



			Hubiese querido darles las gracias, pero simplemente no podía hablar. Luca fijó su atención en mi rostro, agobiado, y pasó una mano por mi mejilla. Yo estaba llorando y no había sentido las lágrimas salir. Me atrajo hacia él, escondiendo mi rostro en su pecho.



			Tranquila, Luna, por favor, tranquila. 



			Cuando me separé de él, estábamos solos. 



			—Confía en mí. Tú eres lo más importante, nada te pasará. Sé qué debo hacer —murmuró, buscando con urgencia que me sosegara.



			Recargó su frente sobre la mía, despacio. Su aliento acarició mi rostro, logrando así despertar otros sentidos en mí, que debido al contexto se encontraban entumidos. Lo notó enseguida, pues mi vitalidad se alebrestó y mi pulso se disparó tanto que lo sentía palpitar tras mi oreja. 



			Presa de un impulso, tomó mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme. Mi cabeza, a pesar de ser todo un huracán y de estar impregnada de miedo e incertidumbre, en cuanto sintió su boca sobre la mía, dejó de pensar. Famélica y ávida de él, me aferré a su cuello. Luca, de un movimiento, me colocó sobre sus largas piernas e incrementó sin detenerse el ritmo del beso pegándome tanto a su pecho que podía sentir todo su cuerpo cálido adherido al mío, tembloroso. Ansiaba más, todo en realidad. Necesitada, me torné más exigente y demandante; Luca respondió sin oponer resistencia, como solía. De pronto se levantó, me llevaba en brazos y caminaba conmigo a cuestas. El olor, el viento moviendo su cabello, el sonido de agua cayendo. Me despegué de su boca un segundo, y lo que vi a mi alrededor me noqueó.
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			—Luca… —murmuré con el calor recorriendo mis venas, pero absolutamente intrigada. Era de noche, el aire se sentía fresco y soplaba con cierta fuerza.



			—No, ahora no, después —me suplicó con voz ronca. Y de inmediato volvió a besarme como nunca lo había hecho. Olvidé todo, no me importaba que estuviéramos en el fin del mundo, que miles de momentos oscuros se arremolinaran bajo mis pies: sólo podía ser consciente de su ser, que me reclamaba, de mi vitalidad y mi cuerpo, que lo recibían, de mi necesidad, que pedía ser satisfecha por lo mismo que él necesitaba.



			Estábamos en el campo, pero no distinguí más, únicamente supe que había agua cayendo muy cerca y que era de noche. Su sabor eclipsaba todos mis sentidos. 



			El viento desapareció y sentí bajo mi espalda un mullido colchón cubierto por un edredón de lana. Jadeé al percibir que se separaba. Pestañeé buscando que mis pupilas se adecuaran a la oscuridad, pero no fue necesario: un par de quinqués se encendieron e iluminaron el lugar con una luz tenue. Ojeé mi alrededor a medias, porque de pronto ya lo tenía frente a mí, con sus manos a mis costados, una rodilla sobre la cama y su otra pierna aún en el piso.



			—Por los dioses, aunque la galaxia estalle no me detendré —musitó con la boca dirigiéndose a mi mentón, para viajar segundos después, con parsimonia, hasta mi cuello. Deleitada, perdí mis dedos en su cabellera espesa, rogando por más, gimiendo ante las sensaciones que me robaba. Me escuché suspirar cuando sus manos cálidas se introdujeron con cuidado, pero firmemente, por debajo de mi blusa, apretaron mi cintura y exploraron mi vientre sin cesar. 



			A menos que tú lo decidas. Articuló con voz ronca y carente de convicción. 



			Tenía la respiración desigual, al tiempo que abrasadora. Era el momento, daríamos el paso y no podía creerlo, pero tampoco quería pensarlo, sólo sentirlo. Negué, acercándolo más a mí. Enseguida comencé a luchar con su camiseta. Me sentía torpe, temblorosa, pero más segura que nunca. En un pestañeo, la luz de las velas tiñó su dorso de una manera absurdamente irreal. Las sombras jugaban a su favor porque afilaban cada detalle de su pecho, de su abdomen marcado. Pasé una mano por su vientre. Lo escuché jadear, contenido.



			Alcé la mirada buscando sus ojos: brillaban con más fuerza de lo común, como si expulsaran luz, ese fulgor que, venía notando ahora, era destellante. Cubrió mis dedos con los suyos, respirando al igual que yo, de forma irregular. Sus rizos negros danzaban sobre su rostro haciéndolo lucir peligroso a la par que atractivo, oscuro, bajo esas cejas y pestañas espesas que custodiaban aquellos iris provenientes de otro planeta.



			—Lo intentaremos, Luna. Pero júrame que, si te llego a hacer daño, me lo dirás. Recuerda que pierdo el control cuando se trata de ti. Siento que, si paro, me colapsaré.



			Pasé saliva, extraviada en cada una de sus facciones que mi mirada me regalaba.



			—Te lo juro —me escuché decir acalorada, humedeciendo mis labios, que lo deseaban. Sonrió acariciando mi rostro. Consciente de todo, me hinqué sobre el colchón para quedar a su altura y alcé los brazos sobre mi cabeza, invitándolo. Con dedos temblorosos tomó los pliegues de mi blusa y, despacio, los comenzó a subir hasta que la tela abandonó mi cuerpo. 



			Sus ojos se perdieron en mi torso, iluminándose aún más. No me sentía nerviosa, ni preocupada, sólo apreciaba su sentir, y eso me bastó para entender que yo debía tomar las riendas pese a mi inexperiencia.



			—Que tu Dios y mis dioses me perdonen, Luna, pero te necesito de todas las maneras posibles. Mi voluntad está quebrada —murmuró, pasando un dedo por mi clavícula, atento, y bajándolo lentamente hasta mi ombligo. Mi piel se estremeció ante ese dulce gesto. Lo tomé por el cuello y lo acerqué a mi rostro, sentía su deseo y temor viajar por mi ser, pero también la seguridad de que ya no no se detendría.



			—Sólo siéntelo, Luca, siénteme. Esto es correcto. Se siente correcto. —Rodeó mi cintura de un movimiento y volvió a besarme. 



			El líquido se apoderó de mí de una forma hasta ahora desconocida; me sentí fuerte y desesperadamente anhelante. Nos fuimos descubriendo despacio, como si las horas no existieran, como si los segundos no contaran, como si no importara que él fuera de Zahlanda, que yo fuera de la Tierra, porque, si el universo nos había puesto en el mismo camino, esto, de alguna forma, estaba bien.



			Mi cuerpo no dudaba y lo guiaba. Él cedió su control a mí, lo sentí tan claro como se puede sentir el sol tostando la piel un día de verano. Nos tocamos, nos sentimos, nos mostramos sin remilgos, sin vergüenza y sin urgencia, con cuidado, observándonos, permitiendo que esa bruma que se elevaba bajo nuestros cuerpos se extendiera y nos absorbiera de manera sutil, delicada. El sudor provocado por su calor nos cubría del frío exterior; sus manos, al tocar mi piel, se sentían como cálidas llamas que mi vitalidad aceptaba con vehemencia. 



			Su mirada perdida, completamente abrumada, me conmovió más de una vez. Temblaba al dejarse llevar, acumulando nuevas sensaciones al igual que yo, pero que, sé, jamás pensó que se pudiesen experimentar. Sus ojos, unidos a los míos, marcaron el momento, la decisión en esa extrañeza que nos unía. La manera en la que se entrelazaron nuestras esencias, como en una espiral interminable, nos acompañó hasta ese instante en que fuimos parte de lo mismo, hasta ese momento en que todo cobró un absoluto sentido. 



			Yo existía para él, él existía para mí. Éramos átomos del universo desperdigados, que debían encontrarse y concentrarse para que esta vida, la nuestra, cobrara sentido.



			Temblorosos, con todos los sentidos expuestos, abiertos, con nuestras energías fluyendo, quedamos colapsados. Me tenía pegada a su pecho, abrazándome por completo. Estaba lánguida, más plena que nunca y en paz, pese a todo, fuerte. Mantenía mi rostro oculto en su cuello, su calor aún no bajaba. Sonreí y dejé un beso suave ahí, donde mis labios lo podían sentir. Me apretó un poco más.



			Saqué el rostro de mi guarida; se sentía tan natural estar ahí, así, con él. Busqué su mirada, pero mantenía los ojos cerrados, con la quijada tensa, con sus labios hinchados. Comprendí deleitada que era tan mío como nada nunca. Debía darle tiempo: si para mí había sido abrumador, para él había supuesto toda una revelación, quizá mucho más. Pero de qué otra manera podría ser un paso así entre ambos. 



			Observé el lugar. Luca aflojó los brazos en torno a mi cuerpo, pero no abrió los párpados. ¿Dónde estábamos? Afuera se escuchaba como una cascada, o algo similar, y el aire soplando contra las ventanas. 



			Deduje por lo que alcanzaba a ver que era una pequeña construcción de ladrillos y vigas de madera, sin nada moderno, pero con lo necesario. Vi un par de ventanas en la estancia, que estaban a dos pasos de nosotros, un par de sofás de madera y cojines de lana. Una cocina muy improvisada con una barra de madera que servía de comedor. A un lado, una puerta; supuse era un baño. Ramos de diferentes plantas y algunos instrumentos que parecían antiguos colgados por ahí y en cada pared estantes repletos de libros y más libros. Era hermoso, de alguna manera, sobrio, sin lujos y pequeño, podría decirse que acogedor.



			Me senté logrando así que sus brazos me soltaran por completo. La cama estaba totalmente revuelta y nuestra ropa esparcida por todo el lugar. Giré hacia él, asombrada, sin cubrirme. Sus ojos se abrieron al fin. Me contempló lo que parecieron horas. Me tomó por la cintura y me jaló hasta su pecho. 



			—¿Estás bien, Luna? —preguntó con voz ronca. Asentí sin dejar de mirarlo. Sabía que en algún momento del encuentro había dudado en seguir por miedo a ello, pero al final se rindió ante mí y continuó.



			—¿Me veo mal? —reviré, acercando mi nariz a su mejilla y absorbiendo su aroma. Quitó varios rizos rebeldes de mi rostro. Lo encaré de nuevo.



			—No imaginé que esto fuera así: me superó —musitó anonadado, acariciando mi cara. Realmente parecía incluso asustado, algo muy extraño en él. Sonreí con ternura, nunca había estado con alguien de aquella manera. Luca en serio me miraba como si hubiese descubierto una nueva galaxia.



			—Ni yo, pero intuía que contigo no podría ser de otra forma.



			—¿De verdad estás bien? —Su tono denotaba inseguridad.



			—¿Quieres inspeccionar por ti mismo? —lo reté provocadora y encantada de descubrir ese atrevimiento en mí. Me alejé, notando la manera en la que me contemplaba: sus ojos clarearon más, titilando como si el mar se encontrara embravecido, y su respiración se disparó. 



			—Luna, no lo hagas —suplicó incorporándose, dándome la espalda. Cada músculo desde el cuello hasta su cadera se marcaba de una manera irresistible. 



			—Te siento, Luca, y sé que nada podrá compararse nunca con esto —dije abrazándolo por detrás. Tomó entre sus manos las mías y me miró de reojo, respirando con dificultad al sentirme tan cerca. 



			—Creo que aún no lo registro —admitió sin soltarme. El frío del lugar se mitigaba con su cercanía.



			—¿Dónde estamos? —quise saber.



			—Al sur de Chile —musitó sonriendo. Recargué mi barbilla en su hombro.



			—¿Es tuyo este sitio?



			—Es nuestro, Luna, ya no queda nada mío, porque todo te lo di. —Acto seguido besó mis manos¸ tomó su ropa tan rápidamente como una ráfaga de viento y a paso humano entró al baño.



			Yo agarré también mis pertenecías. Me vestí y me asomé curiosa por una de las ventanas. Sólo la luz de la luna, que no estaba llena, iluminaba el exterior; no podía detectar de dónde provenía ese sonido de agua cayendo. No era ensordecedor, pero no podía estar lejos. 



			Sentí sus manos enroscarse en mi cintura, me recargué en su pecho, suspiré al sentir su calor.



			—¿Tienes frío? —quiso saber. Me giré, enseguida me cubrió con su cuerpo.



			—¿Por qué hoy? —Deseé saber, sin responderle. El día anterior habíamos hablado de ir despacio y yo había comenzado a seguir el método que habíamos elegido. Acarició mi cabello y besó mi cabeza, suspirando.



			—Porque este día tuve que estar en continuo dominio, por eso supe que era el momento. —Me separó un poco, acarició mi rostro. Su iris seguía ámbar—. Sin embargo, llegué a sentir que no lo resistiría. Superó cualquier sensación que hubiese experimentado a tu lado, tanto que temí que ese control se fuera por el drenaje.



			—Pero no se fue. Me siento más viva que nunca. Y ahora que descubrí que podemos y lo mágico que es esto, no habrá marcha atrás —le advertí, buscando más de su calor. Chasqueó los labios, se separó un segundo y de pronto ya tenía la colcha de lana cubriendo mi espalda.



			—Desde luego que no la hay. Al contrario, ahora temo no poder dejar de pensar en ello. No obstante, sabes que, antes que mis deseos, estás tú y no pienso arriesgarme más de lo necesario —declaró. Asentí poniéndome de puntillas para rozar sus labios; bajó su cabeza y me besó.



			—Muéstrame el lugar. Quiero saber por qué aquí.



			Prendió a paso relajado todos los quinqués de la pequeña construcción.



			—No hay electricidad… —comprendí de pronto.



			—Construí esta casa hace quince años, es mía. Sólo traje lo indispensable. Ese sonido del exterior me serena, calma mi mente. Me daba paz cuando no lograba obtenerla de ninguna manera. Anduve por ahí, observando con mayor detenimiento cada detalle. Era tan «él», este lugar, que me sentía como si estuviese adentrándome en su propio ser. Libros de química, física avanzada, bosques, guerras, filosofía, arte… Una variedad asombrosa de libros y colecciones impresionantes se hallaban en este pequeñísimo sitio.



			—¿Vienes seguido? Es frío —apunté, cubriéndome mejor y acercándome a la cocineta. Calentaba agua en un fogón improvisado que ni vi cómo encendió. Me senté en uno de los bancos y esperé. 



			—No duro aquí días, sólo paso horas leyendo, andando por ahí, disfrutando el silencio. Pero no lo había visitado desde que te conocí. Mi paz llegó contigo y mi mente se calmó, pese a todo —admitió, sacando una cajita de bajo la barra. Leí en el empaque: «té».



			—Es tu lugar especial, creí que era la barranca. —Colocó una bolsita en cada taza de barro. Negó torciendo los labios.



			—La barranca es hermosa, pero la magia se la diste tú al confiar en mí aquel día. Cuando te llevé no tenía mucho tiempo que la había descubierto, recién nos habíamos mudado y así había dado con ese sitio asombroso. Me gustan los lugares altos. Pero éste es mío. Cada uno tiene el propio junto a lo que necesita —explicó. Lo observé verter el agua con pericia y luego remover la bolsita un poco.



			—¿Florencia y Hugo también tienen casas de campo? —pregunté asombrada. Negó reflexivo y sonriendo. Lucía tan relajado que me permitía dejarme llevar y olvidar todo lo que había ocurrido a lo largo de ese día, que ya no podría jamás considerar fatídico, gracias a lo compartido minutos atrás.



			—Hugo prefiere el mar. Florencia, los bosques tropicales. En Australia, ella; en las playas de algunas islas cercanas a las Maldivas, él —explicó. Me ofreció azúcar para mi bebida, le puse una cucharada y lo batí.



			—¿Por qué no me habías hablado de este sitio antes? —cuestioné. Rodeó la barra con su taza en una mano y me cubrió con uno de sus brazos para que la cobija no se me cayera. 



			—Ven. —Abrió la puerta de madera sólida, correosa, y salimos. Descubrí un pequeño porche como en las películas de vaqueros, pero sólo con una banca de madera que parecía gastada, a diferencia de los muebles del interior. Bajamos por las escaleras en silencio. El sonido de la cascada era más fuerte, justo como cuando llegamos. No veía casi nada, pero él sí y me guiaba. Sin embargo, lo que pude distinguir me invitó a sólo observarlo en silencio. Varios pasos más adelante, noté que había un lago, aunque no tenía idea de su tamaño; éste reflejaba en sus aguas la luna. El agua corría a mi derecha.



			—Es asombroso —logré decir, absorbiendo la belleza oscura del paraje, relajada hasta lo inimaginable con el sonido del agua, del movimiento de las hojas, de la vida que se percibía. Tomó mi mano y me guio por un pequeño sendero, del lado izquierdo. Pasamos por varios troncos altísimos, algunas ramas crujían bajo nuestros pasos. Luego se detuvo. El aire se sentía ahí fuertísimo. Me pegué a él, aturdida.



			—Es una barranca. La cascada está por allá, al fondo. No es muy grande, pero baja por aquí de nuevo. Lo que viste hace unos segundos era un pequeño lago que se formó y que se nutre de esa agua que viaja por las rocas. Es impresionante cuando lo ves de día. Y ver amanecer es extraordinario. 



			No veía bien, pero a un par de metros percibía el vacío y millones de arboles a lo lejos. El olor a tierra mojada era insuperable, así como el de hierbas, de cuyos nombres no tenía idea. Me apretó más a su cuerpo para que entrara en calor. 



			—Luna, quería que fuese especial, quería que representara algo único para ti. Imaginé durante un tiempo que, si lograba dar el paso, ese día te entregaría este sitio como regalo por algo tan especial como ese momento, pero ahora creo que no existe nada que te pueda dar en comparación con lo que tú me diste hace un rato, ni siquiera esto —admitió pensativo. 



			Sonreí deleitada, alzando el rostro.



			—Nos dimos, Luca, nos regalamos. Somos nuestros —musité despacio. Besó mi frente y suspiró con fuerza.



			—Nada tuvo más sentido nunca, Luna, nada.



			Era extraña la sensación, pero mi interior se encontraba en un equilibrio absoluto; era como si mis células, mis neuronas, mi sangre, hubieran sido parte de lo que había ocurrido y se sintieran inigualablemente completas y felices. 



			Minutos más tarde, y después de tomarme ese delicioso té arropada por él, en medio de aquel misterioso lugar, fue momento de regresar a la realidad.



			—Quiero venir un día que haya sol —anuncié adentro, después de que Luca acomodara un poco el lugar.



			—Dalo por hecho, sé que te encantará.



			Ya en su casa de Guadalajara, donde aparecimos, me dirigí enseguida al baño. Una vez sola, me detuve frente al espejo, sonriente. Aún flotaba. Pero lo que vi provocó que arrugara la frente. Mi piel parecía porcelana, mis labios estaban rojos e hinchados y mis ojos brillaban. Mi cabello había encontrado el acomodo ideal; ni siquiera yo, con la intención, lo hubiese logrado. 



			Fruncí el ceño, desconcertada, ladeando el rostro. Elevé el brazo hasta tocar mi reflejo: era yo, pero diferente. Agité la cabeza, dejando eso de lado. Lo cierto es que mi piel se sentía ardiente, pero sabía que no había más detrás de esa sensación. Agotada como pocas veces, me eché agua en la cara y unos segundos después salí. Luca estaba absorto a unos metros, con la mirada perdida en su jardín iluminado. Era incomparable. Me detuve unos segundos ahí para contemplarlo.



			Al avanzar no pude evitar que los hechos del día cayeran sobre mí de golpe. Me detuve en seco a medio camino; Luca giró, notó mi reacción y acortó la distancia que nos separaba.



			—¿Te sientes mal? —quiso saber tomándome por los hombros, agobiado.



			—No… —Me senté a los pies de la cama y elevé la vista hasta fijarla sobre su bello rostro.



			—¿Es por la reunión de la tarde? 



			—Sí. —Se sentó a mi lado y tomó mi barbilla.



			—No permitiré que nada te suceda, así te tenga que llevar a otro planeta, ¿comprendes? Lo que pasó entre nosotros hace unos minutos sólo terminó de sellar algo que ya estaba escrito y completamente decidido. Quiero mil noches como ésta, y para eso te necesito viva. No permitiré que eso cambie —aseguró, de nuevo con esa actitud de control total que había suspendido durante nuestra estadía en la cabaña. Me acurruqué en su pecho, me rodeó inmediatamente—. No me gustó que presenciaras toda la conversación, pero no quiero ocultarte nada. La desinformación puede ser un arma muy poderosa, prefiero que estés alerta y sepas lo que ocurre en estos momentos.



			—¿De verdad crees que podrían hacerme algo? —pregunté, nerviosa, aunque, gracias a lo ocurrido, menos insegura.



			—No confío, a partir de este momento si tengo que vivir en tu recámara, lo haré. Ya te dije, no pienso dejar nada al azar, no cuando se trata de ti, simplemente es impensable.



			—Es absurdo que vivas así. Primero cuando enfermé, ahora esto. No, no quiero —me quejé un tanto histérica.



			—Absurdo es poder cuidarte y no hacerlo. 



			—¿Todo sería más fácil si estuviéramos juntos? —deduje con desgano. Besó mi nariz con ternura.



			—Cierto, pero por ahora no es posible. No podemos llegar con Gabriele y decirle que nos casaremos mañana. No así, no por esta razón.



			—Podría hablar con Romina —propuse con una idea en mente. Enarcó una ceja sin comprender, me alejé un poco—. Sí, podría decirle que quiero pasar unos días en tu casa y que necesito que me cubra.



			—¿Haría eso? Quiero decir, ¿con qué pretexto? —indagó con visible curiosidad. Bajé la vista hasta mis manos, ruborizada.



			—Pues… con parte de la verdad, que quiero estar contigo —admití, mostrando los dientes. Rio y, al hacerlo, sus rizos danzaron.



			—¿Tu padre lo aprobaría?



			—Ya lo he hecho otras veces: los papás de ella viajan mucho y suelen dejarla sola. He pasado casi dos semanas en su casa, en algunas ocasiones —le expliqué. Evaluó lo que le decía, con rostro ausente. De repente volvió a mirarme.



			—Si crees que es posible, hazlo. Es una buena opción siempre y cuando no te meta en líos.



			—Mi papá confía ciegamente en ella. Sé que, si Romina se lo pide, no habrá problema —apunté decidida. Asintió serio.



			—De acuerdo. Mañana hablas con ella; espero que todo salga como supones. De lo contrario, por favor, no te preocupes. Yo te metí en esto, yo te sacaré —aseguró con la expresión más relajada—. Ahora vayamos a que duermas.



			Llegué a casa indemne. Me acompañó hasta la puerta y ahí volvió a besarme con brío.



			—Haces posible lo que nunca creí posible, eres mi magia. —Sus ojos eran de nuevo dorados. Sonreí embelesada.



			—Te siento, Luca, con todo mi ser —murmuré, pegada aún a su boca.



			—Te siento, Luna, con todo mi ser.
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			Entré aún envuelta en una nube. Todo parecía tener un sentido diferente, un color diferente. El día fue largo y muy extraño, pero todo se veía eclipsado por lo que había ocurrido entre Luca y yo. Me sentía poderosa y fuerte, plena, a pesar de la situación, de una paz tan completa como la que, supuse, se puede sentir cuando se está en un lugar tan lejano que, sabes, nada puede alcanzarte.



			Después de una cena agradable y llena de risas, me dirigí arrastrando los pies hasta mi habitación. Me di un baño dando tumbos, me lavé los dientes y volví a observar mi reflejo en el espejo. Mis labios ya parecían estar como siempre, sólo un poco más delineados, pero mis ojos aún brillaban y sus colores extraños se veían más nítidos, cuestión que logró me quedara más de la cuenta escudriñándome. Sacudí la cabeza bostezando. Cerré la puerta tras de mí y anduve hasta el interruptor de la luz. De repente sentí sus manos en torno a mi cintura cuando me dirigía a la cama.



			—Hueles delicioso —susurró contra mi oreja y absorbió mi aroma. Enseguida mi cuerpo despertó. Me tomó en sus brazos y me depositó sobre el colchón con suma delicadeza. 



			A pesar de todo lo que está ocurriendo me siento absolutamente feliz. Me confesó, acariciando mi rostro.



			—Yo también, mucho —acepté sonriendo. Me besó con suavidad y luego nos acomodamos como solíamos. Todo lo ocurrido cobraba la factura en mí de esa forma: estaba exahusta.



			—Eres mi mundo, Sara, mi todo. Jamás lo olvides —declaró con suavidad. Su aliento viajó hasta mi nariz mezclándose con su olor. Asentí sonriendo y girando mi rostro para darle un beso fugaz.



			—Y tú el mío. —Sonrió visiblemente complacido y comenzó a acariciar mi cabello. 



			En cuanto cerré los ojos, me perdí en un profundo e inquietante sueño. No pude recordarlo por la mañana, pero de nuevo había escuchado esa voz, en ese extraño dialecto que me era imposible reproducir y recordar con claridad una vez despierta. Luca por supuesto amaneció a mi lado y ya tenía abiertos los ojos cuando desperté. 



			No dormiste muy bien. Señaló perezosamente, recostado y con un brazo detrás de su cabeza. Me tumbé sobre él, negando.



			—No, creo que todo lo que ocurrió ayer fue demasiado. —Me dio un beso en el cabello.



			—Sí.



			Luna, fueron demasiadas cosas, incluso para una humana tan fuerte como tú.



			—Debo darme una ducha —señalé sentándome a su lado. De pronto, me detuvo por el brazo y se sentó frente a mí. Su gesto se endureció de inmediato.



			No quiero que te acerques a Adriano. 



			Su voz estaba cargada de advertencia y sus ojos oscurecidos. 



			Hay algo en él que no me agrada en lo absoluto. No me gusta cómo te mira. Expresó molesto. Fruncí el ceño sin comprender, ¿estaba celoso? La idea me pareció descabellada. 



			No quiero sonar posesivo, ni tampoco celoso, pero, no sé, él en especial me tiene intranquilo, demasiado; sé que esconde algo y, mientras averigüe lo que es, te suplico que lo evites. No sé si sea parte de su estrategia, pero no daremos pie a nada, ¿puedes? Confesó más tranquilo y tomando mi mentón en su mano.



			—Sí. ¿Puedo saber qué puesto tiene?



			Es el «Loxxo» de Kánika, Alessandro es el «Kali» y, como escuchaste, Andreía es el «Elho».



			—Ella me da escalofríos. —Recordé su mirada del día anterior.



			Los «Elhos» somos…, ¿cómo decirte?, lo duro, lo inflexible e impenetrable del «Managho». En nuestras decisiones está el accionar. Ella es como yo solía ser antes de conocerte. Admitió. Abrí los ojos, sorprendida.



			—Te recuerdo al principio, tu mirada era amenazante —dije, evocando esos primeros momentos. Sonrió acariciando mi mejilla.



			Eso fue porque me sentía amenazado debido a lo que sentí en cuanto te vi. Declaró. Deseosa de él, me acerqué a sus piernas y me senté sobre ellas. Enseguida me acunó y besó mi cabello.



			—Parece que fue hace siglos.



			Lo sé.



			—No en el mal sentido, sino porque siento que llevo toda una vida a tu lado. Contigo fluyo con naturalidad y no logro recordar muy bien mi vida antes de ti —manifesté, jugando con su brazo que me rodeaba. En respuesta me apretó contra él.



			La mía empezó cuando apareciste, Luna, siempre tenlo presente.



			Entre besos y caricias continuamos así unos minutos más hasta que llegamos al límite de lo permitido. Me bañé de prisa, me puse ropa fresca pues ya se sentía el calor y bajé rápidamente.



			Llegamos al colegio después de unos minutos en los que nos dedicamos a bromear con la intención de aligerar el día. En cuanto bajé del auto, se volvió a poner alerta, la diversión había terminado.



			En cuanto sepas si Romina acepta, me avisas. No te preocupes si se niega, ¿bien?



			—Sí. —Anduvimos tomados de la mano, yo ya comenzaba a tensarme.



			—No sé si te dije lo hermosa que te ves hoy. —Me miró con esa sonrisa torcida que sabía me dejaba con problemas para pensar. 



			—No, no me lo dijiste, pero gracias —respondí con candidez. Sonrió y me dio un beso en la mano.



			—Pues lo estás. 



			Al llegar al cuarto, piso él ya estaba completamente rígido. Alessandro, Adriano y Andreía se hallaban recargados en el barandal, a unos metros de la puerta de nuestro salón. No dejaba de asombrarme lo irreales que todos ellos parecían. Sentí su mirada sobre nosotros, perforándonos. 



			Entra. Me pidió Luca, cariñoso. 



			Hugo ya llegaba por el otro lado del pasillo. No dudé e ingresé sin detenerme. Gael y Lorena apenas se sentaban. Dejé mi mochila donde siempre, me acerqué a ellos sonriendo y me uní a la charla que sostenían. Ninguno ingresó hasta que el timbre sonó. Luca se acomodó a mi lado al tiempo que Hugo entraba junto a Alessandro, conversando como solía hacerlo con Luca.



			Todo va bien, Luna. Aún no me preguntan sobre ti, pero no tardarán en hacerlo a Florencia o Hugo. Tú tranquila. Explicó. 



			No quise ni mirarlo por miedo a delatar nuestra forma de comunicarnos, pero acerqué mi mano a la suya; él le dio un apretón. La clase trascurrió mejor que el día anterior. Por lo menos ahora sabía lo que ocurría, aunque eso no era mejor que ignorarlo. Al terminar, me acompañó a la siguiente materia. Percibí su aprensión durante el trayecto. 



			Mantente junto a tus amigos, prefiero que estés ahí que en cualquier otro sitio. 



			Me dio un beso en la frente y esperó hasta verme sentada junto a ellos. Tanto cuidado me abrumaba. Unos segundos después comprendí aquella petición: Adriano y Alessandro aparecieron, ambos me sonrieron como si me conocieran de toda la vida. Desvié la mirada, desconcertada, eso sin contar con lo que uno de ellos despertaba en mí. 



			—Dios, tienes un imán para los hombres extraguapos —señaló Romina, asombrada a mi lado. Iván y Gael pusieron los ojos en blanco—. ¿Supiste qué son de Luca? —quiso saber mi amiga, ignorándolos.



			—Sus primos… lejanos —mentí rápidamente. Notaba como cada vez lo hacía con mayor fluidez, no fue agradable percatarme de ello; sin embargo, todo era ya tan absurdo e irreal que no iba a lamentarme por hacer lo que era necesario para él, para los demás y para mí. Los tres asintieron mientras toda el aula los miraba babeando. Pasaron a mi lado y se sentaron a unos metros de mí. Mi cuerpo se puso en alerta, mis sentidos se sentían absurdamente despiertos.



			—No dejan de verte —susurró Romina en mi oído. Sabía que ellos la habían escuchado. El profesor ya daba indicaciones con voz mandona. Le sonreí a cambio y fingí que me daba igual, intenté distraerme en el trabajo, pero me costó mucho. La presencia de Adriano me generaba algo que no me agradaba: coraje, temor, atracción.



			 Romina, para mi fortuna, no entendía como siempre ni pizca de inglés, así que me enfrasqué en explicarle mientras notaba a Gael e Iván en guardia. Qué extraño, pensé, igual había sucedido cuando los Bourlot llegaron: todos solían estar atentos a ellos y expectantes. Era como si algo en nuestro registro humano supiera que no eran lo que aparentaban. Cuando el timbre sonó, reía por algo que mi amiga había dicho. Recordé que debía hablar con ella. Con mi mochila colgando, me giré pasa salir juntas. Entonces los vi, ahí, casi frente a mí. Dejé de respirar: Romina no exageraba, los ojos de Adriano eran miel con anaranjado, increíbles.



			—Queríamos presentarnos —comenzó Alessandro, con una voz tan profunda y enigmática como la de los demás. Nadie se atrevió a moverse, ni siquiera yo, a pesar de las advertencias de Luca. Les temía, por supuesto, pero el castaño me atraía.



			Como una tonta me quedé ahí, muda. De pronto, una mano cálida cubrió la mía. Alcé la mirada, era mi novio, pero no sentí alivio, sólo esa angustia por tener a Adriano tan cerca. 



			—Hola, Luca. Nos estábamos presentando con Sara. Ayer no nos fue posible —expuso Alessandro, sonriente. Él rodeó mi cintura, posesivo, fingiendo restarle importancia. Iván, Gael y Romina continuaron justo unos pasos detrás de nosotros.



			Aprovecha y habla con tu amiga, yo te alcanzo en unos minutos. Ordenó. Adriano no despegaba los ojos de mí; pasé saliva con fuerza.



			—Te vemos en la cafetería, Sara —anunció mi amiga, notando que ahí ellos estaban de más. Reaccioné, me solté de Luca y me coloqué a su lado, rodeando su brazo con mis manos.



			—Voy contigo, quiero pedirte algo.



			Me detuve lo suficiente en mi trayecto a la puerta, para encararlos fingiendo estar relajada. 



			—Mucho gusto, nos vemos luego —dije con indiferencia. Asintieron sonriendo. Nada delataba lo que en realidad pasaba por sus cabezas, ni por la de Luca, quien me guiñó un ojo.



			En el pasillo, a varios metros de distancia de la puerta, solté el aire. Sólo a mí me pasaban todas esas cosas.



			—¿Qué fue eso, Sara? Luca, ellos…, Adriano te miraba como si fueras algo que desea robarse sólo para él. ¡Y, Dios! Creí que Luca se le echaría encima ante su descaro. Es evidente que le atraes —expuso Romina, azorada. No me gustaba lo que decía, menos cómo, me alteraba aún más. Intenté sonreírle en respuesta.



			—No digas tonterías, apenas entraron ayer —refuté, agobiada. Se encogió de hombros.



			—Lo que sea, pero mejor dime, ¿qué quieres pedirme? —Se detuvo ya casi en la entrada de la cafetería con mirada suspicaz—. ¿Es algo sucio? Porque ya sabes que me encantan las locuras —señaló emocionada. Solté la carcajada pese a todo. Era única. Riendo tomé su mano y la arrastré hasta un lugar donde no había mucha gente.



			—No digas cochinadas, únicamente necesito que hagas algo por mí —empecé. Elevó las cejas sonriendo, intrigada.



			—Lo que quieras, ya sabes —respondió alegre.



			Sabía que me atacaría con un montón de preguntas, pero supuse que sería el precio por el favor. Ni hablar.



			—Pero no hables hasta que acabe.



			—Ni una palabra. Anda, no seas tímida, ve al grano que me va a dar gastritis del suspenso. —Puse los ojos en blanco. Era una dramática.



			—OK, lo que sucede es que quiero pasar unos días en casa de Luca —le informé, ruborizada. Sus ojos se abrieron de forma desmesurada y se le escapó un pequeño grito que enseguida acalló cubriéndose la boca con la mano.



			—¿Es en serio? —quiso saber incrédula y asombrada.



			—Sí, su tío no estará por algunos días; Hugo y Florencia están de acuerdo. Una semana —logré decir bajito.



			—¡Guau!, nunca creí que tú me pedirías algo así, Sara, jamás. —Se recargó en el muro a mi lado, anonadada—. O sea que tú y Luca… ¿ya? —dijo, mirándome de soslayo. Le di un empujón completamente avergonzada. Volvió a taparse la boca, fascinada. Un segundo más tarde se ubicó frente a mí, estaba maravillada—. No lo puedo creer. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¡Ay, qué emoción!



			—Deja eso. Hace poco, es lo único que te diré —respondí riendo, acalorada. Mostraba los dientes mientras movía todo el cuerpo con emoción. Ella ya había tenido algunos encuentros, pero decía que no fueron nada memorables.



			—No es justo. Eres mi mejor amiga, se supone que debo saber los detalles. Además, es Luca, L-u-c-a, o sea, ¡guau! ¿Valió la pena? —preguntó a punto del colapso. Reí dándole un empujón. 



			—Deja eso, claro que lo valió.



			—No lo puedo creer, no puedo. ¡Qué cool!



			—¿Me ayudarás o no? —conseguí decir, intentado desviar el tema. Se puso sería de repente y me evaluó formal.



			—Se están cuidando, ¿verdad? —Asentí serena—. De acuerdo, muy bien. —Se recargó de nuevo a mi lado—. Mis padres no están desde hace un par de días, eso ya lo sabes, regresarán hasta Semana Santa, así que sí, puedo ayudarte. Pero ¿crees que Gabriele se la tragará?



			—Si tú se lo pides, creo que sí; dice que no te ha visto.



			—Está celoso, eso es todo —dijo riendo—. Mira, llegaré por la noche a cenar y se lo pediré como algo casual. Después tomas tu auto y nos vamos juntas.



			—Es buena idea, espero resulte. —De nuevo se ubicó frente a mí, acercándose hasta mi rostro con una advertencia dibujada en cada una de sus facciones.



			—Sara, no quiero que hagas ninguna estupidez, te lo suplico. Eres sensata y muy inteligente, más que cualquiera que yo conozca. 



			—Estaré bien, lo prometo. Me he cuidado.



			—Otra cosa. Debemos estar en contacto, y no te olvides de estar reportándote con Gabriele para que no sospeche nada y entre en pánico. No quiero verlo en mi casa tocando y que yo no sepa nada de ti. No me la acabaría con su drama. —Parecía una hermana mayor dándome todas las indicaciones.



			—Relájate. No es la primera vez que me voy a tu casa una temporada.



			—Pero sí la primera que no es verdad y que además tienes novio, ¡y qué novio! —silbó maravillada. Puse los ojos en blanco y me di un golpecillo en la cara con la palma de mi mano. Era insuperable. De repente la sentí adherida a mi cuerpo, me abrazaba—. Te quiero mucho, Sara, y estoy feliz al ver cómo has ido superando las cosas desde que Luca apareció. Ojalá todas las personas sacaran lo mejor de nosotros, como él de ti —murmuró cuando le respondí el gesto con ganas.



			—Tú siempre has sacado lo mejor de mí, Romina.



			—Y tú de mí, por eso no te suelto. De no tenerte, ya habría hecho varias locuras más —bromeó, pero sabía que tenía un dejo de verdad—. Bueno, dejemos la melosidad, que tengo hambre.



			Reíamos por un mal chiste de Iván cuando sentí su mano en mi hombro. Ya casi acababa el receso. Giré sonriendo, me tendió la mano y me levanté.



			—Hola… —susurró tras dejar en mis labios un dulce beso. Sonriendo volteé hacia los demás, que con disimulo me veían.



			—Nos vemos al rato. —Y lo saqué de ahí sin importarme nada. Lo guie hasta uno de los jardines laterales, y una vez solos tomó mi rostro y me probó con ansiedad.



			—Romina aceptó —afirmó, recargando su frente sobre la mía, agarrándome de las manos, agitado.



			—Sí, una semana —completé embelesada, con su sabor aún en mi boca. Asintió sonriendo.



			—Escuché un poco —admitió. Me ruboricé enseguida, haciendo un mohín.



			—Lamento lo sucedido en inglés, debí reaccionar, pero no supe qué hacer —musité culpable. Tomó mi barbilla entre sus dedos, serio.



			—¿De qué hablas? Nada de esto es tu responsabilidad. Lo cierto es que aún no puedo creer su desgarbo.



			—¿Qué te dijeron cuando me fui?



			—No mucho. 



			Hugo y Flore aparecieron, al igual que Andreía. Fingieron querer ser corteses. No me lo creo. Vi cómo Adriano te miraba, me parece que intentarán disuadirte, buscando confundirte. Reveló. 



			Arrugué la frente sin comprender. 



			Sí, en tus sentimientos. 



			Sólo sus ojos me mostraban lo que realmente ocurría en su interior: no lo hacía feliz, su iris era muy oscuro. Acaricié su rostro y lo acerqué al mío.



			—Nada cambiará lo que siento por ti —declaré convencida. 



			—Lo sé.



			Pero no me agrada. Ya no sabría vivir sin ti. Admitió turbado.



			—¿Cómo puedes dudar? —pregunté agobiada, eso no era típico en él. Sonrió negando, haciendo a un lado lo que lo irritaba. 



			—No lo hago.



			Pero cuando te ve de esa forma no es nada comparado con lo que Gael provoca en mí: quisiera descuartizarlo. 



			Lo decía en serio.



			—A mí tampoco me gusta cómo me ve, me altera… Si te sirve de algo —confesé.



			—Me sirve. 



			Ya me preguntaron qué clase de relación tenemos. Les dije la verdad, estamos juntos. Como vaticinamos, no les agradó. Sin embargo, fingieron no darle importancia, cambiando el tema drásticamente a Zahlanda y lo que pretenden que hagamos al volver. Así que las cosas apenas están empezando. Pretenden que crea que ellos lo ven como algo que tiene fecha de caducidad próxima, que dan por hecho que te dejaré al cansarme… pero sé que ven más allá. Necesito saber por qué. Por ahora no haré nada para cambiar eso.



			El timbre sonó. Bufé, molesta, intentando comprender el significado de sus palabras. Besó mi frente y me cargó hasta quedar a su altura; enrollé las piernas en torno a su cadera en respuesta.



			—Así que unos días juntos… —murmuró con semblante juguetón. Lo besé despacio.



			—Unos días.



			—No será suficiente.Es más, creo que después de eso tendremos que enfrentar de una vez a tu padre.



			—Suena peligroso.



			A los nuevos alumnos los vi en algunas clases, pero nada raro ocurrió, por lo que me fui relajando, pese a que Adriano me alertaba. El segundo receso lo pasamos bajo la sombra de un árbol en uno de los jardines hablando de temas que, sabíamos, no llamarían la atención de nadie. Mi hermana, Aurora, los próximos grupos de rock que vendrían y que moría por ver, la música clásica que me dediqué a comprar en su ausencia: trivialidades que me hacían sentir que todo entre él y yo era normal. Después de lo ocurrido el día anterior, era mucho más consciente de nuestra compenetración, y eso me hacía sentir bien, demasiado bien.



			Cuando me cambiaba dentro de los probadores, me topé con Andreía. La miré apenas un segundo y continué con lo mío como si nada. Ella no hizo lo mismo, se dedicó a escrutarme cuanto pudo sin limitarse, igual que el día anterior. La ignoré y me concentré en escuchar a Romina, que hablaba sin parar sobre algo de Eduardo. ¿Qué se traería entre manos?



			Al salir de los cambiadores, nos topamos con Hugo y Luca, les sonreí como si nada y nos dirigimos los cuatro a nuestra clase. En el domo de basquetbol se encontraban Alessandro y Adriano. Suspiré derrotada. 



			Hablaban entre ellos, con su típico desgarbo, observando a todos, indiferentes. En cuanto se percataron de nuestra presencia, su expresión cambió. Me escrutaron sin molestarse en ocultar su interés. Me sentí incómoda, pero Luca no hizo ningún amago de estar molesto, aunque lo estaba, lo sentía. Hugo anduvo hasta ellos con su fría frescura.



			—Nos vemos luego —sólo dijo.



			El entrenador organizó un torneo de vóleibol. Sonreí sin poder contenerme, hacía mucho que no jugaba. A Adriano y Romina les tocó conmigo, Luca y Andreía estaban en otro grupo, mientras que Alessandro y Gael formaban parte del tercero, y Hugo del cuarto. 



			Los equipos que comenzaron fueron el de Luca y Alessandro. Me senté en las gradas al lado de mi amiga a observar el partido. De repente, mi cuello se erizó y giré a mi derecha: Adriano caminaba hacia mí. ¡Diablos! Mis manos comenzaron a sudar y decidí ver al frente. Luca entornó los ojos, pero no mostró su sentir, aunque me llegaban sus olas de molestia. 



			Con desconcierto, vi que Andreía le dedicaba una dulce sonrisa a mi novio, pero como éste no la notó, ella tomó una de sus manos para que la mirase. Pestañeé desde mi posición, mi vitalidad rugió tan fuerte que supe que él la había sentido y advertí que mi ser hervía de rabia. Nunca nadie se había atrevido a acercarse a él de esa forma, no estaba en lo absoluto familiarizada con esa espantosa sensación. Luca se zafó de su tacto y se colocó en su posición.



			Intenta evadirlo, sé que sabes cómo mantenerlo a raya. 



			No tuve tiempo de reorganizar mi interior cuando ya estaba sentado a unos centímetros de mí. Bufé. Romina me apretó la pierna del otro lado. La miré sonriendo, relajada. A este paso iba a enloquecer antes de cualquier otra cosa.



			—¿Siempre son así estos juegos? —preguntó Adriano. Su voz me jaló, me llamó. Me concentré en respirar y asentí sin voltear. 



			—Peores, son de lo más aburridos —se quejó mi amiga de inmediato.



			—¿Tú y Luca llevan mucho tiempo juntos? —Arrugué la frente, pero no lo encaré.



			Recuerda, sabes cómo mantenerlos a raya.



			—No te conozco —zanjé con frialdad.



			—Eso se puede arreglar, me llamo Adriano. —Y me tendió la mano. La miré frente a mí sin siquiera moverme. Romina estaba inquieta a mi lado, removiéndose ante lo incómodo del momento.



			—Eso ya lo sé y sigo sin conocerte —reviré con simpleza. El partido gracias al cielo estaba entretenido, las cosas iban muy parejas, así que me quejé ante un mal saque.



			—Sara, no seas así, después de todo son primos de Luca —dijo mi amiga, evidentemente desorientada por mi actitud hostil. Le saqué la lengua para aligerar las cosas. Rio poniendo lo ojos en blanco. 



			—Eso es verdad —prosiguió el intruso con voz cándida.



			Giré hacia él sin amedrentarme. Error: sus ojos estaban claros, con esa mezcla tan increíble de café con naranja, sus facciones eran perfectas, la boca torneada, la nariz recta, y su cabello castaño tenía ciertos reflejos naturales que parecían tener vida propia. Pese a todo ello, le sonreí con ironía.



			—Si gustan, pueden ustedes continuar… —les propuse con la intención de ponerme de pie. Su mano sobre mi piel me detuvo. Mi sangre se congeló. Observé atónita su gesto. Parecía divertido y muy relajado. Me zafé sin importarme la cortesía y me alejé un poco. El intruso notó mi molestia.



			—No te vayas, estamos conversando —musitó en voz muy baja. Entorné los ojos y me volví a sentar, cuidando un poco más la distancia—. Dime, Sara, ¿hice algo para caerte mal? —preguntó ingenuo. Me mantuve imperturbable.



			—No —dije con sinceridad. Pasó una mano por su cabello, sonriendo.



			—Entonces a Luca le molesta que hables con los demás —inquirió retador. Sonreí alzando las cejas. En serio creía que me podría provocar.



			—La verdad es que el partido está bueno y yo decido con quién hablo, ahora mismo no me dan ganas de hacerlo contigo. Así que si me disculpas… —Y señalé la cancha con la barbilla.



			—Entonces no quieres tener más amigos —expresó, recargándose con los codos en la grada de atrás. Lo miré de reojo por un segundo. No se daría por vencido.



			—Ya tengo los suficientes —reviré con suficiencia. Alzó las palmas en símbolo de rendición.



			—Veo que eres difícil. —No respondí a esa afirmación y fingí estar concentrada en el partido. Luca iba ganando. El resto del juego no se movió de ahí y yo era extrañamente consciente de su cercanía, aunque no lo demostré; lo cierto es que algo andaba mal, muy mal.



			El siguiente equipo en entrar fue el de Hugo, por lo que Alessandro y Gael ya estaban acercándose a nosotros. Me puse de pie y caminé hasta mi amigo, o por lo menos quien solía serlo antes del lunes, lo tomé del brazo y lo hice sentarse a varios metros de ellos.



			—¿Sucede algo? ¿Te estaba molestando? —preguntó, después de darle un gran trago a su botella con agua. Negué restándole importancia.



			—Es sólo que no deja de parlotear y no pude ver bien el partido —expliqué sonriendo. Romina no tardó nada en ubicarse de nuevo a mi lado.



			—Fuiste muy grosera —me regañó.



			—Un poquito —respondí sin que me importara.



			—¿Por qué? Apenas lo conoces. Lo mismo te ocurrió con Luca —me recordó. La encaré desconcertada. Mi amiga se inspeccionaba las uñas, indiferente.



			—Sólo no me caen bien, ya no sigas —le pedí.



			—De acuerdo, no diré más —contestó intercambiando miradas con Gael.



			Unos minutos después, fue el turno de mi equipo. Luca continuaba en la cancha. Jugamos lo que quedó de la clase, al final ganaron ellos. En cuanto el timbre sonó, me crucé por debajo de la red, él extendió su mano y cuando me tuvo enfrente me jaló para rodearme.



			—Jugaste bien.



			—Pero nadie logró ganarles —me quejé. Lo sentí reír.



			—Veo que le informaste de todo. —Escuché una voz que comenzaba a reconocer justo a mi espalda. Me puse rígida enseguida. Luca, relajado, me acomodó a su lado y le sonrió como si hablaran de cualquier cosa. Hugo se mantuvo cerca, al igual que Alessandro y Andreía, pero ninguno se acercó. Adriano me guiñó un ojo. Arrugué la frente.



			—Y yo veo que no fui claro. Los quiero lejos de ella —advirtió con elegancia. 



			—No veo por qué, tú la tienes bien pegadita a ti —expuso con fingida calma. No sabía qué hacer, dónde colocar las manos o a dónde dirigir la mirada, así que lo observé sin remedio. 



			—Hablo en serio, Adriano, déjala en paz —ordenó en susurros, apenas yo lograba escucharlo, pero sabía muy bien que el aludido no tenía problemas para comprender lo que había dicho.



			—Eres demasiado protector con ella para ser una chica cualquiera, ¿no?



			—¿Me tomas el pelo? Eso ustedes ya lo saben. No tiene nada de común. Aun así, no la toques, no se acerquen.



			—Lo de ustedes es muy formal, por lo que veo. Lo que no me explico y me gustaría que tú me lo dijeras, es ¿cómo la tienes en este momento pegada a ti y no te preocupa mandarla a un coma sin retorno o emanar la radiación suficiente para quemar sus células? Es increíble, ¿no? Todo un descubrimiento. —La forma en la que lo dijo me heló, y un halo de miedo se instaló en mi pecho.



			—No me subestimes, Adriano. Sólo dejen las cosas así. Es lo mejor, te lo aseguro.



			—En vista de que no estás nada receptivo, comprenderás que tendré que buscar por mi cuenta las respuestas. —Había un dejo de amenaza.



			—Adelante. Ahora, si no te molesta, tenemos otra clase. Hasta luego. —Luca me guio a la salida y no dijo nada más durante el trayecto. Al llegar a la puerta me solté, nerviosa. Se detuvo para observarme. Esperé ver su mirada carbón y su rostro rígido. Sin embargo, me contemplaba con sus ojos dorados y una sonrisa relajada.



			—Vamos tarde —me recordó con dulzura. Arrugué la frente ante su frescura. Abrí la boca para decir algo, pero me silenció con un dedo. 



			No ahora, Luna. Espera que estemos realmente solos.



			El día acabó un poco después de todo eso. Me sentía agotada, aliviada, temerosa, todo junto como en un batido de emociones.



			Al encender la camioneta, giró hacia mí, sereno.



			—Merecemos un tiempo fuera, ¿no crees?



			—Vaya que sí, siento que apenas estoy soltando el aire.



			—Ayer te prometí una cosa. —Sin saber por qué, lo adiviné enseguida y mi rostro se iluminó.



			—¿La cascada? —pregunté esperanzada.



			—Si estás de acuerdo, sí. Sólo que hay algo —murmuró nervioso. Arqueé una ceja, intrigada—. Sara, siento que no me he repuesto de lo ocurrido ayer; de hecho, ha resultado agotador no pensar durante el día en ello. Percibo que mi interior aún no toma su cauce, bulle. Temo no poder contenerme, herirte pese a tu resistencia a mí —confesó, con las manos aferrando el volante y sus ojos muy dorados.



			—Yo sólo quiero estar contigo, como sea.



			—Te ansío, todo mi ser lo hace, te lo aseguro, pero no sé, me siento inseguro por lo que generaste ayer. Me abruma aún ahora, de pensarlo —admitió turbado. Acerqué una mano a su antebrazo, sonriendo.



			—No tengo prisa, tú tampoco. Dejemos que las cosas se den por sí solas. Yo únicamente quiero olvidar tanto estrés y pasar un momento contigo, solos.



			Sonrió acercándose a mi rostro, atribulado.



			—Tienes razón, es sólo que… te necesito.



			Tomé sus mejillas en mis manos, suspiró. Esos momentos en que bajaba la guardia me consumían y lograba que lo amase más, que lo sintiera más.



			—Y me tienes, siempre me tienes. 



			—Y por eso existo. —Lo besé con suavidad, me respondió de la misma forma—. Compremos algo y allá lo comemos, ¿quieres?



			—Obvio, vamos.
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			Una hora después, ahí estábamos. Respiré con ganas todo aquel aroma a pino, a madera, a naturaleza. Me perdí en los sonidos. Un lago de agua clara no muy grande se encontraba frente a nosotros; podía ver los pececillos nadar por ahí, las piedras debajo. Había maleza crecida por todos lados, aunque en algunos espacios más corta. La cascada en efecto estaba ahí, no tan cerca como la imaginé el día anterior, a un kilómetro quizá, tampoco era mucho. A lo lejos, tras algunos pinos, podía ver el horizonte, que se coronaba de verde. Árboles y árboles por todos lados, flores de muchos colores, el cielo con varias nubes, rocas enormes que subían aún más alto para custodiar y ocultar aquel impresionante lugar. El sol era agradable, pero el ambiente estaba fresco. Luca lo había previsto y a hurtadillas había agarrado una muda abrigadora de mi habitación cuando dejamos su camioneta en la casa.



			Podía distinguir la casa ahora con claridad: madera y ladrillos se entremezclaban, el par de ventanas al frente, el pequeño porche de dos aguas. Era hermosa, rústica, ahí, escondida entre la vegetación. Si alguien pasara por ahí, no pensaría que estaba habitada, y pese a eso, yo la veía tan viva.



			—Es hermoso… —musité con los ojos cerrados, sintiendo cómo la luz solar calentaba mi rostro.



			—Sí, pero ahora mismo no veo más allá de ti. —Volteé con las mejillas sonrojadas. Estaba sentado sobre una frazada gruesa y nuestra comida, dentro de la bolsa justo a su lado. Me hinqué provocativa, no me quitó los ojos de encima; eran de color ámbar, pero cada segundo se tornaban más claros, y avancé a gatas hasta quedar frente a su boca. Se irguió, tomó mi cuello para terminar con la distancia y me besó con voracidad.



			Pronto acabó sobre mí, tocándome sin contenerse, pasando sus manos por mis piernas cubiertas, por los costados de mi tórax. No lo limité, yo lo necesitaba; él marcaría la pauta. Mi vitalidad comenzaba a fundirse con la suya, a anclarse como en una espiral suave, placentera. Perdí mis manos bajo su camiseta, sentía su piel tensa, tersa, cálida. Suspiró separándose un poco, agitado. De pronto abrió sus ojos y de nuevo advertí esa incandescencia que expulsaba luz, pero ahora en pleno día. Se veía diferente, como si unas luciérnagas se hubiesen posado dentro de su iris. 



			Increíble.



			Se sentó dándome la espalda.



			—No puedo, no aún. No podré contenerme. —Percibí que sufría. Era como si temiera no lograrlo nunca más. Me acerqué y, como el día anterior, lo abracé por detrás. Recargó su cabeza en mis brazos. Besé su nuca, una y otra vez, mientras él temblaba. Luca era poderoso, su vitalidad era arrasadora, fuerte hasta lo indescriptible, pero en ese territorio se rendía ante mí, me daba las riendas y permitía que yo comandara; por eso, mi parte osada crecía y dominaba.



			Sonriendo me levanté, no soportaba verlo así. Una vez frente a él, estiré mi mano. Dudoso, la tomó. Caminamos al interior, abrí la puerta y lo guie hasta la cama. Sus ojos de nuevo emanaron ese fulgor. Negó agobiado cuando se sentó sobre el colchón. Me acerqué a su cara y lo observé embelesada.



			—Esa luz… —murmuré con delicadeza.



			—Está fuera de control, Luna —explicó apesadumbrado. Sonreí haciendo a un lado los rizos de su cara.



			—Entonces deja que yo me haga cargo, sólo eso —le pedí, cauta. Sus ojos brillaban todavía más. Los cerró llenando sus pulmones de aire—. ¿Recuerdas nuestro primer beso? —le pregunté cerca de su boca. Asintió sin verme—. Creíste que no podrías, y estoy aquí. Ayer, creíste que no podrías, y estoy aquí. Nos tenemos, Luca. Yo asumo el riesgo —declaré con suavidad, evocando aquella frase suya meses atrás. Sonrió asintiendo apenas—. Iremos despacio, permite que yo controle esto.



			—Eres el único ser al que le cedo el mío —afirmó convencido. Tomé los pliegues de su camiseta y se la quité despacio. En ese momento sus ojos se abrieron, seguían brillando. Sonreí al verlo. Lo recosté sobre la cama con cuidado, me tomó por la cadera y lo besé.



			—Te amaré, Ilyak —declaré sobre su boca. Su vitalidad se introdujo con fiereza en mí, se aferró a la mía con ímpetu, tomándola por sorpresa. Sin embargo, para mi asombro, y aunque se sintió como lo más raro hasta ese momento, la mía lo envolvió con firmeza, pero cariñosa, y lo adaptó a su energía, a su vaivén. Él era fuerte. Dentro de mí no lo era menos—. Te tengo —musité besándolo de nuevo.



			Más tarde comimos, envueltos entre las cobijas, las provisiones que habían sobrevivido gracias a que no se había abierto. Cada instante juntos había sido hermoso. Se dejó llevar, rendido, y para la tranquilidad de ambos, logró dominar eso que habitaba en mí y mantenerlo dentro de aquella espiral; nuestras energías danzaban juntas, como si fuesen una. En medio de aquellos besos, comenzó a portarse más osado comprendiendo lo mismo que yo, que podía hacerlo. Sin embargo, sentía el control, ese que él me otorgaba, que lo deleitaba y, en medio de una exploración mucho más lenta que la del día anterior, nos permitimos ser un solo elemento, otra vez.



			—Podría comerme una vaca ahora mismo —admití, con mis piernas flexionadas y su camiseta encima. Él se hallaba recargado en la cabecera, con el dorso expuesto y la colcha cubriendo su cadera y sus largas piernas.



			—No creí que pudieras —admitió estudiándome. Ya había comido un poco de su hamburguesa, pero no tenía tanta hambre como yo. Lo encaré sonriendo.



			—Ni yo.



			—Cuando salió de mí, así, temí lo peor, pero ya no lo controlaba.



			—Fue muy extraño, pero de alguna manera ya me sentía familiarizada y no lo sabía. Además, mi vitalidad supo qué hacer —le recordé, dándole otra mordida a mi comida.



			—Me dominó, tomó el control, pero no con dureza, me doblegó por su delicadeza y firmeza —explicó. Dejé de masticar—. No sé si dejes de sorprenderme, cada día a tu lado aprendo más. —Pasé el bocado con dificultad.



			—¿Ya no temes lastimarme? —quise saber, tomando un poco de mi soda para que la comida pasara.



			—De alguna manera siempre lo haré, pero ahora confío en ti para evitarlo. Aunque seré cauto, lo más que pueda. 



			—Me gusta ser la fuerte en algo aquí —admití sonriendo. Rio asintiendo.



			—Lo eres, siempre lo has demostrado.



			Después de caminar un rato por el lugar, tuvimos que regresar. No hablamos sobre nada importante; deseábamos, de alguna manera, conservar ese paraje fuera de todo lo que nos aquejaba, así que pasamos el rato inspeccionado un poco y él contándome sobre lo que debía mejorar en la cabaña, que debido a su ausencia se había deteriorado.



			A la hora acordada me dejó en casa, justo cuando Romina se estacionaba.



			—Disfruta la cena, Luna. Recuerda no estar sola y, si tu padre no acepta, ya encontraremos otra forma, ¿de acuerdo? —Acomodaba un mechón de mis rizos tras la oreja con suma atención. 



			Mi amiga ya bajaba de su camioneta hablando por el celular, entretenida. Ya nos había visto.



			—Te llamo cuando esté en mi habitación —susurré contra sus labios.



			—Estaré atento.



			Entré antes que Romina a casa y le dejé la puerta abierta. La notaba algo ruborizada y cuidadosa al hablar, su voz era apenas un susurro y era evidente que buscaba estar lejos de mí para que no escuchara bien lo que decía. Le di su espacio y entré directo a la cocina. Aurora estaba, como siempre, ahí. 



			—¿Y Romina? ¿No dijiste que cenaría aquí? —indagó con el trapo en la mano. Me senté en una de las sillas y me serví un gran vaso de agua de fresa que se encontraba en medio de la mesa.



			—Sí, está afuera hablando por teléfono.



			—¿A dónde fuiste? ¿Estuviste en casa de Luca toda la tarde? —cuestionó. Yo llevaba de nuevo mi ropa de la mañana y sabía que no podría adivinar nada, pero no lograba dejar la paranoia guardada. Asintiendo, agarré una ciruela y le di una mordida—. ¿Sabes? —comenzó después de haber guardado un recipiente—. Desde ayer te noto algo diferente. Bueno, en realidad no desde ayer, sino desde hace meses. Pero es como si cada vez se acentuara más. —Sonreí despistada, masticando mientras el jugo de la fruta resbalaba por mi garganta. Estaba deliciosa—. Creo que es el amor… —dedujo regresando a su sartén—. Siempre dicen que eso y el dinero no se pueden ocultar. Ahora que te veo, lo entiendo.



			—Creo que ves muchas telenovelas —refuté divertida. Pareció meditarlo, luego sonrió sacudiendo la cabeza. 



			—Puede ser que tengas razón, pero con tu hermana rondando por aquí es imposible no darles seguimiento —se justificó. Era verdad, Bea era fanática de ese tipo de contenido.



			Romina entró unos minutos después, con una sonrisa que no podía ocultar. Algo le ocurría. Saludó a Aurora y me miró cándidamente. Sí, definitivamente algo pasaba.



			Me hizo un ademán para salir de ahí. En cuanto llegamos a mi recámara empezamos a planearlo todo. Me dio una clave para que marcara como si fuera de su casa por mi celular si era necesario, y enlazaría la línea de su casa a mi teléfono para que, si papá llamaba, yo pudiera responderle. Fingiría que había planeado todo un fin de semana de chicas y que probablemente pasaríamos un rato por mi casa, pero sólo a saludar. No debía apagar mi celular ni ella el suyo. Me ayudó a hacer mi maleta suponiendo que mi padre me dejaría. Yo tenía mis dudas, pero ella parecía darlo por un hecho.



			—¿Con quién hablabas cuando llegaste? —curioseé. Sonrió dándose la vuelta para evadir mi mirada. ¡Ajá, ahí había gato encerrado!



			—¿Acaso yo te pregunto dónde pasas todas las tardes con ese espectacular novio tuyo? —respondió, tomando precisamente la foto del librero en la que salíamos él y yo después de una de nuestras excursiones—. De verdad es guapísimo —dijo, con tanta naturalidad que me hizo reír, además eso no lo podía discutir, Luca lo era… en demasía.



			—Sí —confirmé cerrando la maleta. Ella observó la foto un poco más.



			—¿Sabes?, verlos juntos es…, no sé. Tú encajas perfectamente en él y él en ti a pesar de lo diferente de sus tamaños. Digo, él es altísimo, y tú, bueno, una chica promedio. Aun así, y con todo y su enorme cuerpo, parecen ser complementos. —Dejó el portarretrato en su lugar y se sentó a mi lado en la cama—. ¿Cómo le hiciste? —Enarqué una ceja—. Sí, para que te quiera como lo hace. Quiero decir, no es que a ti no se te note que lo adoras, pero es raro ver a un chico, y más uno como Luca, perder la cabeza por completo —admitió. Torcí los labios, buscando una respuesta a ello. La verdad, no lo sabía. Me dejé caer sobre la cama, resoplando.



			—No tengo ni idea de cómo ocurrió —le confesé sincera. Se tumbó a mi lado, mirando el techo.



			—Aún no puedo creer que mi amiga, la que siempre pensé que llegaría soltera a los treinta, ahora esté viviendo todo esto. —Se puso de lado y se recargó en su codo para verme—. Y dime, ¿cómo es en?… Ya sabes. —Agitó los dedos con morbosidad. Riendo le di un pequeño empujón.



			—Eres una metiche. Pero a ver, mejor tú dime con quién hablabas —reviré. Se sentó como resorte en la cama.



			—Está bien, tregua. Cada una sus cosas, ya entendí. —Enseguida volvió a girar hacia mí—. Una pregunta… —Puse los ojos en blanco—. Sólo dime si te gustó. Te lo suplico —me rogó acercándose a mí, juntando sus manos.



			—Sí, Romina, mucho.



			Volvió a tumbarse a mi lado, suspirando.



			—Por supuesto que te gustaría; ese hombre no haría nada que a ti no te gustara —dijo soñadora. Tomé una de mis almohadas y se la aventé—. Es en serio. Aunque, ¿sabes? Siento que con ustedes me pierdo de algo.



			—Creo que a ti, al igual que a Aurora, les afecta ver tanta televisión. Busquen otra cosa que hacer. Algún deporte, quizá.



			—Así que ella también lo piensa —inquirió evaluándome.



			—Ya basta, dices puras tonterías.



			—Puede ser, pero acepta algo, lo que hizo con Gael fue… ¡Dios!, no perdió la paciencia ni los estribos ni un segundo a pesar de que cualquier otro le hubiera dado una paliza. Lo manejó con inteligencia, y hoy, con Adriano, creí que montaría una escena porque claramente estaba coqueteando contigo, pero no, de nuevo ecuánime, sereno. No lo comprendo. Sé que hierve cuando alguien se te acerca, no lo oculta, pero ahora sé que no hará nada simplemente porque eso a ti te alteraría. ¿Cuántos hombres harían algo así?



			—No muchos —avalé, recordando ambos eventos.



			—¡¿No muchos?! Por Dios, Sara, ninguno. Luca te adora y por su tamaño no le costaría ningún trabajo quitarte a todas esas abejas que te rondan usando un solo dedo, pero no, él decidió que. como eso te afectaría, se limitaría a mantenerte cerca.



			—Eso es bueno, ¿no? Quiero decir, para qué quiero un orangután que se la pase haciendo gala de sus habilidades en los golpes, ¡puaj! —argumenté convencida de ese hecho.



			—Es más que eso y lo sabes. Él haría cualquier cosa por ti. Ahora incluso se sienta con nosotros, ríe por los chistes que decimos, y eso es por ti… Sus primos continúan igual. Te ayuda a estudiar, te ayuda a regularizarte, no te pierde de vista, parece feliz cuando te ve desplegar ese carácter que tenías tan escondido y, si hablas, ¡por Dios!, parece que escucha música. Te lo juro, a lo mejor no lo ves porque estás dentro de la situación, pero llama la atención. No oculta ni un poco su afecto hacia ti.



			Me sentí cohibida y abrumada con todas esas palabras, pero bien, porque la verdad no me preocupaba, sólo me hacían sentir extraña. 



			—Mejor concéntrate en que mi padre nos crea. No adora a Luca precisamente y me temo que por esa misma razón me niegue el permiso.



			—Eso déjamelo a mí. Tú sólo sígueme la corriente, ¿de acuerdo? Conozco a Gabriele, no me dirá que no.



			—Eso espero —admití sentándome.



			Papá llegó a las ocho. Saludó a Romina efusivo y feliz de verla. Cuando terminábamos de cenar, mi amiga se tornó solemne y mimosa.



			—Gabriele, hay algo que quiero pedirte.



			—Lo que quieras, Romina —aceptó relajado. Enseguida me tensé, tenía que serenarme o corría el riesgo de que se diera cuenta de que todo era una treta. Sonreí con candidez.



			—Mis padres no están: ya sabes, ellos y sus viajes. Entonces, estaba pensando que hace mucho tiempo que Sara no se queda en mi casa, y ésta me parece una excelente oportunidad —aplaudió emocionada. Debo reconocer que es una increíble actriz. 



			Sin embargo, papá me miró, serio, escudriñándome. Sentí, por un segundo, que descubría aquel teatro. Respiró hondo y volcó su atención de nuevo en ella. Casi suelto el aire.



			—¿Cuántos días? —preguntó inquisitivo. Mis manos transpiraban. Me recargué en el respaldo fingiendo indiferencia.



			—Una semana, más o menos. El martes o miércoles regresa, lo prometo. Di que sí, me siento supersola. Anda —le rogó usando su mejor arma, y lo sabía. Bea nos miró sonriendo sin intervenir. Papá nos estudió a ambas con suspicacia; lo cierto es que su argumento lo doblegó, eso era claro.



			—El martes —sentenció. El rostro de mi amiga se iluminó—. ¿Y Luca? —me preguntó un segundo después.



			—Luca, ¿qué? —dije, fingiendo no entender.



			—¿A qué hora lo verás? Suelen pasar la tarde juntos —me recordó desafiante.



			—Yo tengo miles de ocupaciones, Gabriele. Ya sabes, clases de una cosa y de otra. Ellos seguirán igual, sólo que quedamos que a las ocho nos veríamos en mi casa para pasar la noche juntas. No quiero abrumarla; ella su vida, yo la mía. No digas que no, nos portaremos bien. Siempre lo hemos hecho —reviró sonriente. Mi padre se ablandaba cada vez más. Lo estaba logrando.



			—¿Por qué no te quedas tú? —Lo que me esperaba, mi ilusión se desinfló como un globo al que se le saca el aire. Mi amiga no se rindió y resopló exagerada.



			—¿Es en serio? Casi no la veo, Gabriele, quiero pasar un tiempo de chicas. Ella y yo, solas. Además, no puedes negarte, pronto se irá a Vancouver. Son nuestros últimos momentos como adolescentes desenfrenadas, nos separaremos y nos veremos ya muy poco. Te lo suplico, no haremos nada malo. Lo sabes. —Mi padre aspiró hondo y nos evaluó a ambas.



			—El fin de semana, ¿qué? —quiso saber, dándole un gran trago a su agua. Esto era todo un interrogatorio, quizá papá debió haber trabajado para servicios secretos. 



			—El fin de semana ya lo tengo planeado; de hecho, ya se lo advertí a Luca. —Mi padre sonrió complacido ante aquella afirmación—. El viernes al cine; el sábado, de compras, comer, cenar y una fiesta que hay en la noche. El domingo, despertar tarde… Lorena y Sofía irán a comer, pero si quieres podemos pasar por aquí un rato —propuso con suficiencia. Era asombrosa su forma de inventar e inventar cosas, me tenía impresionada.



			—De acuerdo —aceptó al fin. Pero me miró con advertencia—: En casa de Romina, Sara.



			—Es lo que te estamos diciendo, papá. Desde que enfermé no pasamos mucho tiempo juntas —contesté con ingenuidad. Sí, estaba aprendiendo también habilidades actorales.



			—Repórtate por las noches, y sí, espero que se den una vuelta el fin de semana, en realidad hace menos de un mes estabas bastante mal —me recordó.



			—Lo sé, comeré bien y dormiré bien. Lo prometo.



			—Y llamarás de su casa cuando Luca te deje. —Asentí obediente. Romina se levantó enseguida brincando de felicidad y le dio un gran beso en la mejilla.



			—Eres el mejor, ojalá mi padre fueras tú. —Sabía que en eso no mentía. Lo adoraba, siempre había estado sola y papá siempre la había consentido como si fuera una más de sus hijas. Despeinó su melena color canela, vencido ante sus palabras.



			—Espero que pronto tú seas la que se quede.



			—Pronto. Amo esas maravillosas crepas que haces y los macarrones ni se diga. —Mi padre sonrió relajado.



			Poco después de las nueve bajamos con mi pequeño equipaje y mi mochila. Él acababa de terminar una llamada, aguardaba en el recibidor.



			—Sara, me llaman cuando lleguen.



			—Sí, papá. 



			Nos acompañó hasta la salida, le di un gran beso y lo abracé. Correspondió a mi gesto con ternura. No éramos muy efusivos, pero había momentos, como ése, en que me nacía y me sentía libre de demostrar lo mucho que lo quería.



			Romina se subió a su camioneta y yo a mi auto. Una vez que cerré la puerta, solté el aire. Lo había logrado, increíble. Ella me siguió hasta casa de Luca. Él ya me esperaba con el enorme portón negro abierto. Metí mi auto, mientras mi amiga bajaba del suyo después de aparcar fuera de la casa; mi novio la esperaba.



			Creo que debo tener cuidado de simpatizarle a Romina. Es tremenda. 



			Habló en mi cabeza. Sonreí bajando del coche y anduve hasta ellos. 



			Nuestras manos se encontraron en la acera. Me sonrió sin poder ocultar su alegría.



			—Yo me voy, onceavo mandamiento: no estorbar. Pero, por favor, no olvides hablarle a Gabriele en unos minutos. No lo quiero ver tocando en mi puerta al rato. —Fisgoneaba el interior de la casa, pues el portón estaba abierto, mientras hablaba. 



			—No lo haré y gracias, en serio. —Me miró con complicidad.



			—De nada, nos vemos mañana y pórtense… lo mejor que puedan —ordenó bromeando. Ambos reímos. 



			—Eso haremos y de nuevo gracias —contestó Luca, agradecido.



			—Sólo cuida a mi amiga como hasta ahora.



			—Eso haré —prometió. La acompañamos hasta su auto, nos dimos un fuerte abrazo y esperamos hasta que se alejara.



			Una vez solos, me tomó en brazos. Grité riendo, feliz. ¡Lo habíamos logrado!



			—Ahora sí —dijo apresando mis labios con urgencia—, toda mía, Sara Patterson.



			—Desde hace tiempo, Luca Bourlot.



			—Lo sé. 



			No se detuvo hasta que llegamos a su recámara. La casa parecía tranquila, como si nadie estuviese ahí.



			—¿Estamos solos? —pregunté cuando me bajó. Sabía que bien podían estar ahí y no hacer ningún ruido, pues se movían silenciosamente y no necesitaban usar su voz para comunicarse.



			Dejó mi maleta sobre la cama y abrió la cremallera en menos de un segundo.



			—Yori suele salir por las noches a distraerse. Florencia y Hugo están con… ellos. —La realidad me golpeó enseguida, esa que toda la tarde había eludido: la razón por la que me encontraba ahí era que mi seguridad estaba comprometida. Turbada me senté en la cama, perdiendo la vista en algún punto del exterior.



			—Adriano ya sabe que puedes tocarme, Luca. ¿Qué pasara? —quise saber con voz queda. Se sentó a mi lado. Sentí su mano sobre mi pierna. Me giré.



			—Nada. Si no hubiera querido que se enterara, no te habría tocado frente a él. Es parte de todo, Luna. Lamento que te confunda tanto. 



			Lo miré sin comprender.



			—¿Cómo?



			Entre más pronto sepamos qué traman, más rápido saldremos de todo esto. Evidentemente no dejaremos que se enteren de que podemos hablar por este medio, ni de que no podemos separarnos. No ahora. Tranquila, yo me encargo. 



			Alternaba su manera de comunicarse. En una decía lo secreto; en la otra, lo que podría escuchar cualquiera de ellos sin riesgo.



			—Querrá saber cómo es que puedes hacerlo.



			—Sí. Ahora mismo deben estar enterándose de que aquel día, en aquella fiesta, te salvé la vida y que tocarte fue algo así como un efecto secundario.



			—La fiesta —repetí pensativa—. Eso es la verdad.



			—Sí, Luna. O por lo menos la teoría más probable. Yo no soy partidario de las mentiras; siempre, a la larga, complican todo. 



			—Luca. —Esperó paciente a mi lado. Comenzaron a sudarme las manos. Hablaba de no mentir, de no ocultar, pero había algo que me inquietaba. Necesitaba decírselo, tal y como estaban las cosas—. Adriano… —Se tensó. Continué bajando la mirada; no me gustaba lo que me generaba, pero debía saberlo—. Hay algo en él que me inquieta y… me atrae —confesé, con un hilo de voz. Lo escuché llenar sus pulmones de aire.



			—Lo sé —admitió unos segundos después. Ahora sí levanté mis ojos hasta él. Me sentía desconcertada y aterradoramente desleal. Su iris era un poco oscuro. Reflexionaba.



			—No debí decírtelo —entendí, molesta por mi indiscreción. Arrugó la frente y se hincó frente a mí, negando.



			—No hay nada de ti que yo no quiera saber, Luna. Además, a pesar de lo que tu confesión pueda implicar, el hecho de que me lo dijeras, que confiaras en mí a tal punto, me hace más feliz que cualquier otra cosa.



			—No es que me atraiga, como tú, es diferente —intenté justificarme atropelladamente. Sonrió y me besó despacio.



			—Shh… Tranquila, sé lo que sientes por mí y también sé quién eres. Esto puede ser parte de lo que planean o tal vez, como para mí, para él también eres una absoluta tentación. Sea lo que sea, no quiero que estés preocupada. Sé dónde está tu corazón, sé que me amas y sé que no habrá nada que cambie eso.



			—Te siento, Luca. —Y era verdad, su ser fluía por el mío, sereno. No le atormentaba lo que recién le había dicho y eso sí que logró relajarme. Acarició mi rostro con cuidado, lentamente, sólo rozándolo con la yema de sus dedos.



			Estoy en ti, aún, como tú en mí. 



			Sonreí ante lo irreal que se escuchaba algo tan literal acerca de lo que ocurría en mi interior. 



			—Olvidémonos un poco de todo eso. —Tomó mi mano para que me levantara—. Hay varios espacios vacíos en el armario; si quieres, ahí puedes meter tus cosas o donde tú desees. Si gustas cambiarlo todo para estar cómoda, eso haremos.



			—Gracias —susurré, aún un poco agobiada. Chasqueó la boca, sacudiendo su cabeza. Con una mano rodeó mi cintura y con la otra me tomó el rostro. 



			—Eres la criatura más encantadora que sé que existe, Luna —murmuró sobre mis labios, y ahí olvidé lo que fuese que me aquejara: sólo éramos él y yo, sólo eso era suficiente.
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			Minutos más tarde, ya me había instalado. Mientras me veía ir y venir con mis cosas, me ofreció su ayuda, pero al negarme logré que se tendiera, cual largo es, sobre su cama y se dedicara a estudiar con interés cada uno de mis movimientos. Cuando al fin terminé, me lavé los dientes, me quité el rímel y me puse una piyama de short con blusa de tirantes. Por el calor que hacía últimamente la usaba, pero también sabía muy bien lo que provocaba en él vérmela puesta. Me hice una coleta alta y salí del baño tan serena como había entrado. En cuanto me vio, dejó a un lado el libro que hojeaba frente a su enorme librero.



			¿Por qué haces eso? Me preguntó, apareciendo frente a mí y elevando mi barbilla para que pudiera verlo. Sus ojos se habían convertido en oro líquido en segundos, parecían querer prenderse, como en la tarde, como el día anterior.



			—No sé a qué te refieres. Es lo mismo de siempre. No es la primera noche que pasamos juntos —le hice ver con fingida inocencia. Entornó los ojos y curvó la comisura de sus labios en lo que parecía ser una mueca divertida.



			—Pero sí es la primera vez que no estamos bajo el techo de tu padre. Aquí no hay nada que nos limite —señaló, alzando una ceja y mirando mis piernas con descaro, recorriéndolas con sus ojos brillosos poco a poco. Pasé saliva con fuerza, porque era como si me tocara, pero en el interior. Sentía acelerada su energía, comenzaba a salir de su caudal.



			—Te equivocas. ¿Qué me dices de Florencia, Hugo y Yori? Son peor que mi padre: ni siquiera respiraré tranquila, sabiendo que ellos pueden escuchar incluso mis latidos —le recordé cruzándome de brazos, cuando su atención ya estaba sobre mi clavícula. De pronto su iris se clavó en el mío, lo sentí apresarme, absorberme. Dejé de respirar. El ambiente estaba tan denso que no pude ni moverme, no necesitaba tocarme para sentirlo.



			—Lo escucharían —aseguró.



			¿En serio crees que vamos a dormir aquí? Indagó sin acercarse. 



			Arrugué la frente.



			—No me digas que tú dormirás en un cuarto y yo en otro, porque déjame decirte que… —Se carcajeó enseguida, incrédulo. Me callé, observándolo—. ¿Qué es tan gracioso?



			—Tu imaginación. Sara, si ya conseguiste pasar unos días conmigo, haré que valgan. Aquí no tendríamos privacidad. Confirmó. 



			Se me secó la boca y el pulso se me aceleró. Sin poder ya contenerme, me acerqué hasta quedar pegada a su pecho. Suspiró bajando el rostro para verme mientras yo alzaba la cara. Con su nariz comenzó a recorrer todo mi rostro, lentamente.



			—¿Entonces? —logré decir temblando. De repente, ya estaba yo sentada frente al televisor y con Fox Sports sintonizado.



			—Ya verás. Tardaré unos minutos. Disfrútalo, y márcale a Gabriele —me recordó, dándome un beso en la frente antes de desaparecer. No tuve idea de a dónde había ido hasta que escuché el agua correr de la ducha. Él siempre solía llegar a mi casa cambiado y, la mayoría de las veces, con el cabello húmedo. Sonreí al imaginarlo bajo el chorro. Abochornada, me cubrí el rostro con la almohada. Estaba fuera de control.



			Le hablé a papá y se quedó totalmente tranquilo, pues en su identificador aparecía el teléfono de mi amiga. Me intenté perder en las últimas noticias sobre la liga de futbol nacional y la gran expectativa sobre el partido de Barcelona contra el Real Madrid, cuando él apareció de nuevo a mi lado. 



			Su olor me inundó y dejé de escuchar lo que el locutor decía: mi vitalidad se retorció en mi interior. Llevaba puestos unos pantaloncillos de algodón negros que le llegaban por debajo de la rodilla y el torso desnudo. Mi cabeza comenzó a dar vueltas. Estaba exageradamente bien contorneado y, con cada movimiento que daba, parecía que se tensaba más cada uno de sus espectaculares músculos. Su cabello ondulado alrededor de su rostro lo hacía ver totalmente inhumano; tanta perfección no existía. Aparecía y desaparecía sin ton ni son, y a veces, algunos objetos se movían sin que los hubiese tocado, pero, cuando se quedaba quieto un segundo, también lo hacía mi pulso.



			—¿Lista? —preguntó ya a unos centímetros de mí, tendiéndome la mano. Yo no podía moverme, ni siquiera respirar. Sonrió satisfecho por mi reacción. Comprendí que era su venganza por lo de hacía unos minutos—. ¿Ya entiendes lo que siento? —Negué con la boca seca y los ojos desorbitados, sin mencionar que mi vitalidad lo exigía de manera inminente.



			—No, esto es peor, mucho peor, confía en mí —articulé aturdida. 



			—Sé de qué hablas. Te traje esto. —Y me mostró una piyama más abrigadora. Arrugué la frente, tomándola sin comprender—. Póntela, te espero aquí.



			—¿Es para no tentarte? —lo cuestioné incrédula. Rio negando.



			—Me tientas con sólo existir. Anda, cámbiate. Me lo agradecerás. —Quejosa me la puse. Al salir, ya estaba a un lado de la puerta. Me interceptó, me rodeó y al separarnos noté dónde estábamos. El acantilado. Sonreí encantada. Ahora comprendía el atuendo. Él no estaba muy abrigado, pero sí se había puesto una de sus camisetas lisas de algodón.



			—¿Aquí dormiremos? —Asintió dándome un beso en la frente y prendiendo un par de quinqués con rapidez.



			—Es seguro, nadie lo conoce, salvo mis compañeros. 



			Miré la cama recordando todo lo ocurrido horas atrás. Cuando menos lo pensé ya lo tenía frente a mí, rodeando mi cuello con su enorme mano y acercándome a sus labios. Unos segundos después ya estábamos tumbados sobre la superficie mullida y continuábamos saboreándonos. Mi corazón estaba a cien, tanto que creí, como el día anterior, que en cualquier momento se colapsaría. De repente, ya me encontraba con mi cabeza sobre la almohada y él a mi lado, cubriéndose los ojos. Sonreí.



			—Hora de dormir… —musité acurrucándome sobre su hombro. No se movió. De pronto giró para quedar sobre mí. Sus ojos refulgían. Acaricié su rostro. Sentía su vitalidad enganchada a la mía, ansiosa, pero no lograba contenerla pese a intentarlo.



			—Sí, Luna, creo que es lo mejor. Te siento agotada y no creo que así puedas con esto, conmigo. Todo ha salido mejor de lo que pensamos, recuperémonos —susurró, respirando con dificultad. Besé con cuidado su boca. Era cierto, estaba cansada y, aunque lo deseaba, no quería arriesgarme a retroceder, a que algo que no entendiésemos ocurriera por mi falta de energía.



			—Sí, sólo bésame un poco más —le pedí sin dejar de verlo. Su mirada ya estaba más apagada. Sonrió obedeciendo.



			Minutos después, en los que logramos dominarnos, nos cubrió con el edredón, me pegó a su cuerpo y apagó la luz. No sé cómo, pero lo hizo. Suspiré fatigada sobre su pecho, y sin notarlo el sueño me consumió. 



			Por la mañana, me despertó regando dulces besos sobre mi rostro. Sonreí estirándome, calientita. Un té ya me aguardaba en la mesa que tenía a mi lado. Me senté y lo tomé sintiéndome agradecida por el buen descanso. 



			—¿Dormiste? —pregunté. Lucía muy fresco. Sonrió asintiendo.



			—Lo necesitaba —admitió, guiñándome un ojo al tiempo que se ponía de pie. Lo observé andar hasta una de las ventanas. Era hermoso.



			 —¿Llevas mucho despierto? —indagué, aún sin desear salir de ahí. Además esos tés que hacía le quedaban deliciosos.



			—No, unos minutos, pero ya casi es hora de irnos —musitó, regresando a mi lado y rodeándome por detrás con cuidado, para no tirar el contenido de mi taza. Era delirante toda aquella experiencia. Él, los sonidos relajantes del exterior, del agua cayendo, el calor que emanaba, nuestra complicidad.



			—Me gusta estar aquí —admití recargando mi cabeza en su pecho. Besó mi cabello y apretó mi cintura.



			—Me alegra, Luna… porque donde estés deseo estar —declaró pegándome más a él.



			Una vez en su casa de Guadalajara, yo fui la primera en usar el baño, evidentemente era más lenta que él. Al salir, sobre la mesa de la TV, ya estaba servido el desayuno: waffles con maple, fruta y leche; no dudé y lo ataqué con brío. Luca estuvo listo antes de que siquiera hubiera podido dar la tercera mordida. Se sentó a mi lado en la alfombra y comió también. 



			—Luca, ¿qué sucedió ayer con, ya sabes? —No me gustaba ni siquiera decir sus nombres. Sabía que sostenía conversaciones con Hugo y Florencia; no necesitaban sentarse y dedicarle mucho tiempo a eso.



			—Todo está bien. Preguntaron cómo es que tú y yo podemos estar juntos, y al parecer se quedaron tranquilos con la respuesta. Alessandro indagó mucho sobre ti, demasiado en realidad, mientras que Andreía se interesó por nuestros planes. Por otro lado, ella intuye que no querré regresar cuando llegue la hora. 



			Lo expuso serio. Mi pulso se ralentizó. Me solté de su tacto, aturdida.



			—¿Qué pasará?



			—Ya lo veremos. Actuarán. 



			Me miraba fijamente, al tiempo que apretaba mi mano. 



			Llevarán a cabo el plan que tengan forjado. Luna, pretenden separarnos. Creen, como es lógico, que Flore y Hugo están de su lado, al igual que Yori. Y aunque saben que sé que harán algo, se sienten en ventaja porque cuentan con ellos, ¿comprendes?



			Giré hacia él, ante su tono cauteloso.



			—¿Es verdad? —hablé buscando en mi cabeza las palabras adecuadas para lo que sí dijo con su boca. Era una locura, pero me iba acostumbrando. Negó con una sonrisa torcida.



			Nunca creí que sucedería, pero Hugo y Florencia te estiman y están con nosotros. 



			Eso me tranquilizó, en parte. Tomé mi celular y abrí la aplicación de las notas. Sonrió y le dio otra mordida a su desayuno. No parecía preocupado.



			Tecleé: «¿Qué es exactamente lo que podrían hacer para que tú y yo nos separemos?».



			Me dio un beso en la frente al notar mi temor.



			Nada que nosotros no decidamos nos separará. Eso debe quedarte muy claro. Pero lo primero, supongo, pero aún no estoy seguro, serán triquiñuelas humanas. Harán lo que en general los tuyos harían para que una relación termine, y, si eso no funciona, creo que buscarían alternativas más drásticas.



			Abrí los ojos debido al miedo. Acarició mi mejilla, serio.



			No permitiré que logren ni la primera, Luna. Conocer sus planes nos da toda la ventaja. Tú sólo aléjate de ellos, porque debes saber que será contigo con quien jueguen su juego. Ya se dieron cuenta de lo que representas para mí y de que tu propia condición te hace un blanco más fácil. 



			No podía imaginar qué cosas eran las que podrían hacer. Arrugué la frente.



			Ayer comenzó todo, en realidad, Sara, cuando Adriano te estuvo haciendo preguntas en el gimnasio. Lo que no pensó es que tú lo enfrentarías así. Lo malo es que ahora pensarán en otras formas, pues ya se dieron cuenta de que no eres tan accesible y saben que estás bien informada respecto a nosotros.



			Esperó. Tecleé de nuevo: «¿Qué pueden hacer?».



			Soltó el aire, sin despegar sus ojos de los míos.



			Celos, mentiras, chismes, contrapunteos. Se me ocurren mil cosas. Aseguró, agobiado por mí, por lo que sentía al escucharlo. De pronto, apareció justo frente a mi rostro, tenso.



			Luna, nada, absolutamente nada de lo que hagan logrará que nos separemos. Aunque tú cayeras en sus trampas, te juro por lo que sentimos que yo no lo haré y nos sacaré de esto a los dos. Confía en mí. Me rogó agobiado. 



			Lo rodeé de inmediato, me sentó en sus piernas y me cubrió con sus brazos.



			—¿Lo juras? —pregunté turbada, descompuesta, a decir verdad. Bajó la cabeza para que nuestros ojos se encontraran. Percibía su energía serena; aun así, me asustaba.



			Con todo mi ser, hagas lo que hagas siempre estaré a tu lado y creeré en ti. Prometió. 



			—Yo… —Silenció mi boca con un dedo, negando.



			Tú no tienes de qué preocuparte y sé que, aunque quisieras jurarme que no dudarás, que no caerás, tu propia esencia te podría traicionar. Por eso, tienes que tener la certeza de que yo, a pesar de ti misma, no caeré. Aseguró. 



			Su vitalidad, que se mantenía ecuánime, se fugó hacia mí no como las últimas veces, sino con intención; envolvió la mía y la acunó protectoramente. Sonreí, no tenía idea de cómo lo hacía, pero me gustaba porque no se sentía intrusiva, sino como una coraza contra todo aquello que me pudiera dañar. Asentí más tranquila.



			—Pase lo que pase, Luca, nunca olvides que te amo y que sería incapaz de hacer algo que te dañara, antes preferiría no existir —expuse con convicción. Me besó con cuidado.



			—Lo tengo muy claro, Luna. —De pronto, bajó su mano hasta mi abdomen y comenzó a hacerme cosquillas. Sabía que no lo toleraba. Me carcajeé buscando alejarlo.



			—Así te quiero ver, riendo. 



			En la primera hora, ignoré aquello que me causaba malestar y me acerqué a Gael y Lorena. En medio de bromas me hicieron prometer que iría a la fiesta del sábado. No tenía muchas ganas; esos eventos después de lo ocurrido hacía ya más de ocho meses no eran lo mío; aun así, no me negué. Luca entró junto con Alessandro y Hugo, tras el maestro. Se sentó a mi lado, tan desgarbado como siempre, y me guiñó un ojo. Le sonreí abriendo mi libreta mientras recordaba las últimas horas a su lado. Inexplicablemente me sentía feliz.



			En el primer receso, mi novio y yo nos sentamos con mis amigos; éstos, sin perder el tiempo, interrogaron a Luca sobre sus parientes lejanos. Respondió con soltura, aunque sin profundizar. El resto de los Bourlot conversaba con los Leao —apellido humano que compartían los nada bienvenidos visitantes—, en la mesa donde Hugo y Florencia solían estar.



			La hora siguiente fue especialmente incómoda. Adriano y Andreía no me quitaban el ojo de encima; esto, aunado a lo que ese chico me generaba, me provocaba hasta náuseas. Luca, fingiendo que no le daba importancia, aunque lo sentía precavido en mi ser, buscó por todos los medios hacérmelo más fácil, y lo logró cuando me propuso pasar las vacaciones que se avecinaban en su casa de Francia, de forma ordinaria: tours y días enteros ahí.



			 Reí negando, encantada, con una sonrisa que parecía abarcar toda mi cara. ¡Pasar con él dos semanas en otro país era más de lo que me atrevía a soñar! Notó mi entusiasmo y continuó: Yori hablaría con mi padre para solicitar su permiso. Luca estaba seguro de que no tendríamos problema. En el segundo receso, Eduardo nos invitó a jugar vóleibol y aceptamos. Cuando salimos, el día había resultado mejor de lo que creí. Por la tarde comimos por ahí y luego hicimos los deberes. Al concluir, Hugo entró a la habitación con un control en la mano.



			—A ver si puedes ser competencia, señorita Patterson —me desafió. Luca rio. Me levanté, me acerqué a él y tomé el mando.



			—Veamos, entonces —acepté siendo consciente de mis escasas oportunidades. 



			Los cuatro, frente a la consola, nos divertimos muchísimo. No daba crédito, pero lo sentía como algo natural, relajado y que era parte de mi vida. Por la noche cenamos todos ahí, en su comedor, charlando sobre tonterías que sólo lograban ir acercándonos más sin remedio debido a las risas, a los momentos, a lo que compartíamos. Hugo, Yori y Florencia resultaron ser mucho más simpáticos de lo que creí, se trataban con una familiaridad que demostraba lo unidos que estaban. En cambio, Luca era más serio, observador, atento a cada palabra, aunque no tensaba el ambiente. Maquinaba, eso lo sabía, lo podía sentir en mi sistema, aunque no tuviese idea de qué. En él recaía el peso de todas las decisiones que se tendrían que tomar respecto a lo que estaba ocurriendo; por otro lado, su mirada clara, su postura desgarbada, me dejaban ver lo mucho que disfrutaba nuestra incipiente camaradería, por lo que no quería intervenir. Por la noche, antes de partir, hablé con papá un rato. 



			—Vámonos —le pedí, cuando estábamos listos. Me miró sonriendo.



			—Vámonos.



			Al llegar, me acurruqué a su lado y él suspiró al sentirme tan cerca. Se giró y buscó mis ojos, haciendo a un lado un rizo que se cruzaba por mi frente.



			—Te necesito, Luna —admitió con voz ronca. El sonido del agua cayendo, de todo lo que afuera nos protegía, más su voz, me estremecieron. Acerqué una mano a su boca y repasé sus labios despacio.



			—Aquí estoy, Luca. —Y lo acerqué a mí notando cómo, antes de cerrar los ojos, éstos refulgían.



			De nuevo tuve ese sueño. Esa voz, esa presencia que me alertaba y asustaba, exigía con rabia que me alejara, me advertía de las cosas malas que pasarían si no lo hacía. Una llama naranja perdida en la oscuridad me jalaba y, a pesar de tener muchísimo miedo, pues no me gustaba lo que despertaba en mi cuerpo su cercanía, no podía evitar ir hacia ella. El paisaje era de diferentes tonos de violeta, como motas de polvo que matizaban todo elevándose en el cielo raso, sin nubes. Conforme me acercaba, mi piel comenzaba a hervir; aun así, no podía detenerme, aunque lo deseaba con todas mis fuerzas: era como si me tuviese sometida, como si tuviera injerencia sobre mí. Me violentaba, me hería. Mis ojos comenzaron a lagrimear; me limpié el rostro con el dorso de la mano, nerviosa, ansiosa por terminar con todo aquello.



			«Te consumirá, esto te acabará. No puedo permitir que dañes las cosas, que eso suceda. No así». Rugía en mi mente.



			«No te entiendo», logré contestar por primera vez desde que lo había visto aparecerse de esa forma en mi cabeza. «¿Qué eres?».



			«Eso da igual. Sólo deja en paz esto, regresa a tu vida. Sabes que no debes seguir. Si insistes, las consecuencias te seguirán para siempre y no podré detenerlas». Declaró con voz ominosa. Me torturaba irradiando ese calor para que entendiera, para que lo aceptara. Pero, aunque no tenía idea de a qué se refería, eso que habitaba en mí se rehusaba con firmeza.



			Su dialecto me resultaba familiar y a la vez muy extraño. Sin embargo, había logrado hablarle y que me contestara, aunque lo que me había dicho estaba lleno de advertencia. Continué caminando hacia su luz, porque no pararía de jalarme hasta que dijera que «sí», y eso no podía hacerlo, no sin rechazarme a mí misma. De pronto comencé a temblar convulsamente ante el calor que emanaba; me estaba quemando, no la piel, sino las venas, mis células, los nervios. Ardía.



			—¡Sara! ¡Sara! —Esa voz la reconocía aun en esa horrible pesadilla. Giré pensando que se había metido a mi sueño, pero aún seguía sola y cada vez más caliente. La sensación de quemazón aumentaba y el miedo incrementó, al bajar la vista y notar que mi cuerpo ardía por dentro—. ¡Luna! ¡Abre los ojos! ¡Despierta! —gritaba, ansioso y preocupado. Sabía que todo esto era producto de mi imaginación, pero no lograba llegar a él, por mucho que lo intentaba: sentía mis extremidades rígidas y no podía ni avanzar ni retroceder. Chillé desesperada—. ¡Luna! Sigue mi voz, abre los ojos ¡Ahora! —exigió a manera de orden, tomando total control de mi interior. De repente, sentí frío en mi rostro; mi corazón se paralizó por un momento al sentir tal contraste de temperatura. Con una bocanada de aire, logré abrir los párpados muerta de miedo. Todo estaba oscuro, pero frente a mí había mucha agua. Giré temblando, Luca me tenía sobre él, frente al pequeño lago. Estaba desencajado, con ojos oscuros, agitado—. ¿Luna? —preguntó cauteloso. Tardé unos segundos en reaccionar.



			—Luca… —pude decir al fin. Soltó el aire y me abrazó con fuerza. Lo abracé asustada, con el corazón desbocado por la experiencia más extraña que jamás había vivido. De inmediato comencé a tener frío, mis dientes castañearon. En un segundo, ya estábamos dentro de aquella construcción acogedora, pero mi ropa y la suya estaban mojadas—. ¿Qué pasó? —pregunté trémula, contra su pecho. No podía soltarlo. Él continuaba tenso.



			—No lo sé —aceptó con voz críptica, frotando mi espalda. Goteaba de la cabeza; me separé sin poder aún controlarme. Tenía mucho frío, mucho miedo y mucho calor a la vez. Apreté los dientes.



			—No me siento bien —admití mirándolo preocupada. Acarició mi rostro, asintiendo. Me tomó en brazos y aparecimos frente a una regadera, en un baño grande. Ya no estábamos en Chile.



			—Debes ducharte, tiemblas —dijo poniéndome sobre la fría baldosa, pero sin soltarme. Me aferré a su pecho, incómoda. Algo recorría mi ser que me generaba temblores y un malestar generalizado.



			—Fue… una pesadilla —logré decir. Verificó que el agua estuviese a buena temperatura, elevó mi barbilla con su dedo índice y pulgar e hizo que lo mirara. Sus ojos estaban violetas mezclados con negro. 



			—Al salir de aquí, quiero que me describas lo que soñaste —exigió serio. Pasé saliva sintiendo ganas de llorar. Se percató de lo que me ocurría, me arropó contra su cuerpo hasta que me calmé, unos segundos después. 



			—No quiero estar sola —musité viendo la ducha. Sonrió negando. Se quitó la camiseta y luego hizo lo mismo con la mía.



			—No lo estarás. —La ropa quedó desperdigada afuera y ambos nos sumergimos bajo el chorro tibio. Me abrazó hasta que mi cuerpo comenzó a reconfortarse y poco a poco mi temperatura se reguló.



			Al salir me pidió con preocupación que no me moviera de ahí. Besó mi frente y desapareció. Con la toalla enrollada en torno a mi cuerpo, observé mi alrededor, perturbada; si cerraba los ojos, podía sentir todo de nuevo. 



			Apareció frente a mí con ropa en la mano; él ya llevaba un pantalón de algodón seco y una camiseta oscura. Le intenté sonreír, agradecida. Me vestí y cuando estuve lista tomó mis manos, cauteloso.



			—¿Qué necesitas? —deseó saber agobiado.



			—Ir a nuestro lugar, eso necesito —musité más tranquila. 



			Una vez en la cama, me acomodó entre sus piernas y me meció lo que parecieron horas. Sólo así logré dominarme.



			Le relaté lo mejor que pude aquella extraña pesadilla y le confesé que no era la primera vez que la tenía, pero que nunca había sido tan intensa. Su rostro era inescrutable, parecía sopesar cada palabra que le decía. 



			—¿Te sientes mejor? —preguntó con dulzura cuando recargué mi rostro en su pecho.



			—Si cierro los ojos, siento que todo volverá a empezar —admití. 



			Alzó mi barbilla y me besó despacio.



			—No sucederá, Luna, ya lo verás. —Su seguridad me desconcertó, pero a la vez me permeó. Nos recostó dentro de las colchas, cubrió mi cuerpo con el suyo, protector. Estaba muy cansada; al día siguiente había escuela y no tenía idea de la hora. 



			—Háblame, Luca, dime algo —le rogué agobiada pese a tenerlo tan cerca. Me apretó con cuidado, me dio un beso en la nuca y comenzó a hablar.



			Todo amor nuevo que aparece



			nos ilumina la existencia,



			nos la perfuma y enflorece.



			En la más densa oscuridad



			toda mujer es refulgencia



			y todo amor es claridad.1



			Conforme iba pronunciando cada palabra, mi cabeza iba logrando desconectarse y sólo pensar en su voz, en lo que encerraban esas palabras para él, para mí. Sin notarlo, el sueño me atrapó y la calma me embargó.




					1 Extracto de «El amor nuevo», de Amado Nervo.
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			Comprendí al abrir los ojos que en algún momento durante la noche había terminado frente a él y completamente escondida en su pecho. Sentía su aroma y su piel cálida alrededor de mi cuerpo. Su respiración era pausada y serena, estaba dormido. Disfruté de poder escuchar su corazón, aún me parecía irreal que tuviera uno, incluso que su cuerpo funcionara en casi todos los aspectos igual al mío. 



			Uno de sus largos brazos rodeaba mi cintura y me mantenía cerca, mientras el otro lo tenía debajo de la almohada. Levanté el rostro lentamente y lo pude ver. Sus párpados adornados por pestañas rizadas, espesas y negras conservaban cerrados aquellos ojos que reflejaban lo que en realidad era. Su cabello se hallaba alborotado alrededor de su rostro de una forma estratégica, y su boca…, carnosa y perfectamente delineada, permanecía cerrada y calmada. Al evocar lo ocurrido por la noche, deduje que debía estar muy cansado como para no despertar.



			No supe cuánto tiempo estuve así, lo cierto es que era él quien solía poder estudiarme así, sin restricción, y ahora que era mi turno, no desaprovecharía mi oportunidad por muy confundida que estuviera. Despertó varios minutos después como si un interruptor se hubiera encendido, al notar que lo observaba, y sonrió lánguido.



			—Eres… hermoso —susurré al ver su impresionante mirada verde limón posándose sobre mí. En un segundo nos hacía girar y su cuerpo cubría el mío; se detuvo a unos centímetros de mi boca.



			—¿Y lo dices tú? —me preguntó con voz ronca. Pude ver cómo sus ojos iban inundándose de ese color oro y se hacían brillantes. Me deseaba. Sonriendo observé su iris con atención: se movía como cuando el cauce de un río se topa con el mar y el agua se revuelve.



			—Creí que estabas cansado: dormimos poco —murmuré pasando las yemas de mis dedos por su rostro. 



			—Ahora mismo ya no tengo sueño. —Reí por su forma simple de decirlo.



			—Ni yo —repuse, acercando mi boca a la suya.



			Bien. Aceptó en su cabeza, besándome de una forma que, sabía, no era permitida, ni siquiera aconsejable o humana. Lo sentía más osado, menos temeroso. Su vitalidad buscó la mía, y al encontrarse, se entremezclaron alegres. Todas las terminaciones nerviosas de mis labios despertaron en cuestión de segundos, mi corazón comenzó a latir frenético y sus manos, sin tanta cautela, comenzaron a viajar por todo mi cuerpo, mientras yo enredaba mis dedos en sus perfectas ondas negras. De repente me aferró por la cadera y me sentó a horcajadas en él. Gemí riendo sobre su boca al comprender que esta vez se sentía más dueño de sí, del momento. 



			Eres la más asombrosa tentación con la que me he topado. Confesó, mientras besaba la línea que había entre mi quijada y mi oreja. 



			Olvidando todo, me dejé llevar. Con cuidado, midiendo sus movimientos, fue tomando todo de mí sin limitarse. Era como si quisiera extender mi placer hasta lo inconcebible. Su tacto fue paciente, cauto, exploró todo mi ser centímetro a centímetro hasta que casi sentí que perdería el conocimiento. Sentir tanto no podía ser normal. Mis pulmones no lograban mantener un ritmo regular en mi respiración y mi pulso galopaba tan rápido que creí que no lograría nunca que volviera a la normalidad. Respondía con candencia, pero su manera me devastaba, me noqueaba. No estaba preparada para sentirlo tomar el control de la situación. Atento a mí, a nuestras vitalidades, midió cada una de sus caricias pendiente de cada una de mis reacciones. Más de una vez se detuvo esperando a que yo lograra recuperarme un poco, en cuanto veía que lo comenzaba a conseguir continuaba, y continuaba… Supe en ese momento que nunca podría borrar de mi piel su tacto, su boca, sus ojos brillantes y que, pese a que sucedieran muchas cosas, me pertenecía tanto como yo le pertenecía a él. 



			Más tarde, aún temblaba, y por mucho que me esmeraba, mi respiración no se regulaba. Entramos juntos a la misma ducha que horas atrás. Sentía cada terminación de mi cuerpo explotar. Poco a poco y con mucha dificultad fui recuperando el control. Él no decía nada, sólo me miraba, presa de ese fulgor aún en su mirada, por eso sabía que él estaba igual de afectado por lo que acabábamos de vivir. Llegamos a Guadalajara con el tiempo encima. Me vestí con manos trémulas, mientras él contemplaba deleitado cada uno de mis movimientos, haciendo así que me costara aún más trabajo lograr mi objetivo: estar lista en unos segundos. Al final me rendí resoplando y me senté sobre la cama. Dentro de mi cuerpo todo era un caos de sensaciones y emociones. 



			Se acercó a paso humano y abrochó los tirantes de mi blusa por detrás de mi cuello, amarró mis Converse prácticamente sin que me diera cuenta y me sonrió con ternura dejando un dulce beso en mi frente.



			En cuanto acabó, me escabullí al baño porque necesitaba un poco de espacio. Frente al espejo, respiré varias veces, todavía sentía su aliento sobre mi cuerpo. Cerré los ojos buscando respirar con sosiego, de forma pausada. Unos minutos después pude salir. Él estaba de pie junto a la ventana, extraviado en sus pensamientos. Se veía tan asombroso como siempre. 



			—Estoy lista —anuncié agarrando mi mochila. No alcancé a perfilarme junto a la puerta como era mi intención porque apareció frente a mí. Sus ojos irradiaban luz y tenía las mejillas encendidas; comprendí que no la estaba pasando mejor que yo. Tomó mi babilla y la elevó hasta que sus iris se clavaron en los míos, sometiéndome, apresándome pese al brillo.



			—No sé cómo lo haces, pero cuando creo que no te puedo sentir más de lo que ya te siento, cuando creo que no te puedo desear más de lo que ya de por sí te deseo, logras darme un revés y demostrarme que lo nuestro es infinito y que nunca podré volver a vivir en la oscuridad en que me refugiaba. —Su aliento acariciaba mi rostro, su ser me acercaba a su esencia, más y más. Éramos uno en cualquier sentido que a la palabra se pueda dar.



			—Luca, no sé si seré capaz de andar en línea recta —confesé apresando su rostro, divertida y extasiada. Torció su boca, logrando aquella sonrisa que tanto amaba, mostrando esos hoyuelos con los que ya estaba familiarizada. Estaba complacido y muy feliz, mandaba ese sentimiento en ondas hacia mí y me envolvía.



			—Yo me ocuparé de que lo hagas, siempre. No me alejaré de ti. —Sus palabras encerraban otro significado. Asentí sin apartar la mirada de sus ojos.



			—Ni yo, nunca —confirmé.



			Después del primer receso en el que no hablé nada y sólo comí y comí, Luca me acompañó hasta la puerta de mi salón. Adriano y Alessandro pasaron a un lado de nosotros observándonos sin ocultar su curiosidad. Los ignoramos sin problemas; en ese momento estábamos tan inmersos en nuestra burbuja que ni siquiera ellos eran capaces de romperla. 



			El profesor de inglés decidió que ese día haríamos un trabajo de traducción en equipos. Puse los ojos en blanco; los maestros amaban eso. Esperé jugando con mi pluma, perdida en todo lo que había experimentado esa mañana. No fui consciente de nada hasta que Alessandro arrastró una banca junto a la mía. Arrugué la frente, molesta, volviendo en mí. 



			—¿Qué haces aquí? —lo cuestioné, estudiando mi entorno. Ya había cambiado el acomodo de la clase y yo no me había dado cuenta.



			—Nos tocó juntos —explicó sentándose con frescura. Cerré los ojos intentando tranquilizarme, teníamos un trabajo que hacer y nada más, no tenía que dejarme intimidar.



			Adriano no me quitaba los ojos de encima. Parecía intrigado, mientras que Alessandro parecía estar feliz con la idea de compartir conmigo esa hora. Resoplé abriendo mi libro sin remedio.



			—Hoy te ves bien, Sara. —Su voz era tan profunda como la de los demás, pero a la vez tenía un timbre de serenidad que, logró, clavara la atención en su rostro. No había hablado con él, y ahora que lo tenía cerca me dejó aturdida por su perfección, tal como la de los de su especie. Sin embargo, no me fie y coloqué el libro abierto en medio de nosotros.



			—¿Empezamos?



			—¿No te gusta decir «hola»? —Puse los ojos en blanco con hastío.



			—Hola, ¿podemos comenzar o también quieres que te dé una reseña de mi vida? —pregunté irónica. Sonrió perezoso.



			—Si tú quieres… —aceptó, recargando su enorme cuerpo en el respaldo. No me moví y sonreí con sarcasmo.



			—Alessandro, ni a ti te interesa realmente mi vida ni a mí contártela, así que terminemos con esto, ¿te parece? —propuse con practicidad. Colocó sus brazos sobre su mesa, acercándose peligrosamente a mí. Parecía querer encontrar algo en mis ojos. No retrocedí, a pesar de la aprensión que sentí.



			—¿Y por qué piensas eso? Saber de ti es algo que me gustaría… —admitió con ligereza. Apreté mis manos bajo la banca. Por mucho que amara a Luca y supiera que jamás me podría fijar en alguien diferente, esos chicos eran imponentes; no podías simplemente verlos y desviar la mirada, era imposible.



			—Preferiría que termináramos esto pronto —recalqué bajando la mirada hasta el texto.



			—Sabes muy bien que lo acabaré en menos de dos minutos, tenemos tiempo. —Compredí que no iba a ser fácil. Hice a un lado el libro y lo encaré valentonada.



			—Bien, veo que no te darás por vencido. Le pediré al maestro que nos cambie de equipo: no quieres trabajar. —Hice ademán de levantarme, pero me detuvo apretando mi brazo mientras sonreía. Me intenté zafar, no pude, lo miré furiosa y la verdad un tanto asustada.



			—Es verdad, no te damos miedo —afirmó desconcertado. 



			—Suéltame —le exigí en voz baja sin querer armar un alboroto, aunque si era preciso lo haría. Supongo que leyó mi intención en mis ojos y aflojó su tacto caliente.



			—Tú ganas, trabajemos —avaló, acercando el libro de nuevo. Nerviosa observé mi alrededor: el maestro me evaluaba, serio. Me senté otra vez, vencida.



			Acabamos sin problema diez minutos antes que el resto. Fue a mi paso, sin embargo, adelantaba cuando podía.



			—Ahora sí podemos charlar un poco, ¿no? —insistió. Puse los ojos en blanco. Sonrió negando—. ¿Siempre eres así? No debe ser fácil para Luca lidiar contigo.



			—Eso deberías preguntárselo a él, no veo que tenga problemas con mi carácter.



			—No, con nada en lo que a ti concierne. De hecho, parece que ve a través de tus ojos —musitó ecuánime. Recargué mi mentón en la palma de mi mano y lo miré sin decir nada—. Ya en serio, Sara, ¿hasta dónde crees que ustedes pueden llegar? Quiero decir, nosotros nos iremos, y ¿de verdad supones que lo suyo durará más que eso? Escucha, no venimos aquí a hacerles daño como él piensa, sólo consideramos que no están pensando con claridad… —Hablaba en susurros, nadie lo escuchaba pues continuaban inmersos en aquel interminable trabajo—. Sé que sabes todo sobre nosotros, que estás al tanto de cómo funciona nuestro mundo, y no me parece justo que salgas lastimada por algo que no tiene forma de llegar a ser. —Resoplé, fingiendo interés en lo que me decía. Le importó un comino y continuó—: No te conozco, pero te he observado. Eres inteligente, temeraria, no te quedas con lo que piensas; incluso varios chicos en esta escuela morirían por estar en el lugar de Luca. Tienes amigos leales, eres hermosa…, mucho… y tan diferente a la generalidad que es imposible no verte. ¿Por qué aferrarte a algo que no puede ser?, ¿a algo que está destinado a fracasar desde el principio? Sabes muy bien que las cosas no terminarán bien, no hay manera de que así sea. ¿Para qué obsesionarte? o ¿qué? ¿Crees que él se quedará y renunciará a ser lo que es por ti? No, Sara, piensa con claridad, tú tendrás casi sesenta cuando tengamos que irnos. Él lucirá como ahora. ¿Crees que de verdad permanecerá a tu lado cuando ya no tengas ese rostro, ese cuerpo? No te engañes, te robará los mejores años de tu vida, y cuando se vaya te quedarás sola y sin nada. ¿Eso deseas? —me cuestionó con tono conciliador. 



			Lo observé irguiéndome, tensa. Quería aventarle la mesa encima, quería gritarle que parara, pero también quería ver hasta dónde llegaba, y albergaba la esperanza de que Luca lo estuviera escuchando y pudiera saber cómo pensaban. 



			Continúe escuchándolo, ahora recargada en el respaldo, seria. Alessandro comenzaba a impacientarse cuando notó que sus palabras me daban lo mismo.



			—Sí lo crees —musitó alzando las cejas—. ¡Por los dioses!, creí que eras menos ingenua. Me equivoqué, lo eres. Estás tan enamorada de un ser que ni siquiera es de tu planeta que estás dispuesta a creerle todo. Típico de su especie. Y digo, no es que Luca te esté mintiendo, eso debo acláralo, pero por lo que hemos visto aquí, en tu mundo, el amor es algo efímero, pasajero, no dura para siempre ni es incondicional cuando se trata de parejas, con el tiempo se desgasta y termina por extinguirse. ¿Cuántos años crees que les durará el sentimiento? ¿Dos? ¿Ocho? ¿Quince años? Ya será demasiado y más para alguien que está acostumbrado a vivir sin ataduras ni nada que lo limite…



			 El timbre sonó en ese momento. Tomé el trabajo que estaba sobre su mesa y lo levanté sin decir nada. Antes de salir del salón, dejé las hojas sobre el escritorio del maestro y me dirigí rumbo a la puerta. Luca ya estaba ahí, afuera, sus ojos eran oscuros. Evaluó mi rostro, sereno; sabía que lo había escuchado.



			—¿Estás bien? —quiso saber, cauto, pero amenazante a la vez.



			—Sí —acepté cuando rodeó mi mano con la suya y se la llevó a los labios. Me observó fijamente, sentí su ansiedad.



			—Sara. Nada de lo que… 



			Lo acerqué hasta mi boca y lo besé despacio.



			—No hay nada de lo que esté más segura que de lo que tú y yo tenemos, y si de verdad algún día esto termina, necesito que sepas que habría preferido un segundo junto a ti a una eternidad sin conocerte, que mejoraste mi vida de todas las formas posibles y que fui muy feliz. No te preocupes. —Sacudió su cabeza sobre mi frente, agobiado.



			Ésta me la paga.



			—Luca, ¿sabes lo que quiero en este preciso momento? —pregunté pestañeando con coquetería. Negó desconcertado—. Muero por un gran helado de vainilla, con fresas encima —expliqué, saboreándomelo de verdad y frotando mi vientre. Arrugó la frente sin comprender, alejándose, con el iris claro.



			—¿Un helado? ¿No te bastó el emparedado, el yogurt y la fruta de hace un rato?



			—¿Me estás limitando? Porque si es así, tendré que buscar otra persona que quiera acompañarme a comer uno. Te lo dije cuando comenzamos, por ti soy capaz de todo, menos de cambiar mi forma de comer —lo desafié con suficiencia, sonriendo.



			—Jamás te limitaría, Luna. Vamos por tu helado, no quiero que ese organismo tuyo caiga en un coma por falta de azúcar —bromeó. Le di un empujón que por supuesto no logró tambalearlo ni medio centímetro.



			 Habíamos pasado la primera de muchas probables tormentas, no me importaba, siempre que él estuviera a mi lado lograría sobrellevarlas de una forma u otra. Tenía que ser así. 



			En clase, Romina nos preguntó si iríamos a la fiesta del sábado. Luca me miró esperando mi respuesta. Asentí sonriendo. Él pareció satisfecho. Mi amiga, al igual que Sofía y Lorena, comenzó a hablarme sobre sus planes para las vacaciones. Luca, al darse cuenta de que ellas estaban ávidas por conversar conmigo, se sentó junto a Florencia, Adriano y Andreía. No me importó mucho: estar con mis amigas me gustaba, me sacaba un poco de toda la locura que se cernía a mi alrededor. Noté, cuando los buscaba con la mirada, que entre ellos hablaban relajados, como si no existiera ningún problema, incluso reían de vez en cuando por algún comentario. Era absolutamente extraño, pero ya no intenté entenderlos, no tenía sentido.



			La mañana casi llegaba a su fin y yo necesitaba con urgencia dormir. La clase de deportes acabó rápido, así que todas nos dirigimos a los cambiadores, exhaustas. Romina se cambió como rayo, entre brinquitos mientras se ponía el zapato, parecía tener prisa. Me recordó hablar a mi padre por la noche y quedamos en vernos en la fiesta al día siguiente para que la pusiera al corriente de los últimos días. Sólo pude asentir ante su energía, un segundo después se marchó corriendo. Debía averiguar qué le ocurría.



			Me duché con calma, tenía tiempo; los chicos estarían apenas terminando. Cuando salí del baño, ya vestida, Andreía estaba recargada en los largos lavamanos examinándose las uñas. Fingí demencia y comencé a guardar mis cosas.



			—Sara… —Al escuchar mi nombre, puse los ojos en blanco. Comprendí agotada que insistirían de nuevo. Me giré para verla, colgándome la mochila. No deseaba quedarme más tiempo de lo indispensable ahí. 



			Debo admitir que, de los tres, ella era la que menos me gustaba, tenía un aura oscura, destilaba advertencia y temeridad. Se acercó con su escultural cuerpo y la misma gracia arrolladora que Florencia hasta mí, sólo que ella con cara de fingida inocencia. Esperé.



			—Parece que no somos de tu agrado —soltó con tono ligero, sentándose sobre una de las bancas de acero para después cruzar su larga pierna.



			—¿Tendría que ser diferente? —pregunté de pie frente a ella. Debía medir casi un metro ochenta, era alta, definitivamente muy alta, y tenía un rostro que cualquier modelo de Victoria's Secret envidiaría en serio. 



			Sonrió.



			—No, no necesariamente. Pero, dado lo que sabes y la relación que tienes con… Luca, no veo por qué tanta resistencia —se quejó. Entorné los ojos estudiándola. Ella parecía ir en son de paz, aun así no me confié.



			—¿Que más les da mi actitud? No creo que les provoque insomnio mi falta de interés hacia ustedes —dije con sarcasmo.



			—¿De verdad lo preguntas? —Escudriñaba su alrededor. Verificaba que estuviéramos solas y, para esas alturas, supuse que era así. Tragué saliva—. Él está contigo y nosotros somos parte de lo mismo. Lo mínimo que esperábamos de ti era que, por simple diplomacia, intentases mantener buena relación con sus pares. Después de todo él es lo que es, te guste o no.



			—Yo no tengo problemas con lo que «es» —refuté seria—. Pero vinieron por asuntos que sólo les incumbe a ustedes, no a mí, por lo tanto no tengo por qué mantener ningún tipo de relación ni contigo ni con los demás —declaré con simpleza. Sacudió la cabeza, riendo.



			—¿Así que buscas ser «prudente»? Sara, por favor, no somos tontos y eso ya lo debes saber. Él te pidió que no te acercaras a ninguno de nosotros y tú, como buen humano, le haces caso en todo lo que te dice. Lo que no entiendo es por qué le molesta que tengamos un acercamiento con la que ahora es… ¿su novia? —ironizó.



			—¿Qué quieres, Andreía? —La encaré directamente intentando ocultar mi ansiedad.



			—Nada, en serio ¿qué pasa contigo? Nos temes a nosotros, pero andas con Luca. Explícame eso, porque sinceramente no lo comprendo. —Me recargué fingiendo cansancio por la conversación, en uno de los casilleros que estaba a mis espaldas—. ¿Sabes? —Me analizó de arriba abajo con desdén—. No entiendo cómo alguien como él, con la preparación que tenemos, con nuestra forma de ser, pueda querer estar con alguien tan… poca cosa como tú. Digo, no lo tomes a mal, eres bonita y todas esas cosas que a ustedes les importan, pero eres demasiado ingenua e inocente. Creer que un «Elho», con el nivel de control, de pensamiento que tenemos, puede permanecer toda la vida contigo… es patético. No has pensado que lo que Luca quiere es experimentar. Al final, son varios años rodeado de ustedes, en algo debe entretenerse y, bueno, tú pareces estar muy dispuesta a ser esa persona.



			—Si eso es lo que tienes que decirme, no quiero seguir escuchándolo. Sé que no están de acuerdo con el hecho de que estemos juntos, sé que no les conviene y que, por lo mismo, se están tomando tantas molestias, tú y los demás, para lograr que cambie de parecer. Si de verdad pensaras todo eso que dices, no estarías aquí, preocupada repentinamente por Luca. Saben lo que sentimos y saben que es real, les guste o no…, y nada de lo que hagan lo cambiará, así que deberían dejar esto de una vez. No lograrán nada —aseguré con voz controlada. Arrugó la frente sin decir palabra por unos segundos.



			—De acuerdo, eres más suspicaz de lo que pareces y eso redime un poco a Luca antes mis ojos. No pareces tan ingenua; un «Elho» no podía ser tan tonto. Pero entonces, dime… ¿qué piensan hacer? Luca debe regresar, y espero que no estén pensando la descabellada idea de que eso no suceda, porque él bien sabe que no es posible.



			—¿Qué te preocupa, Andreía? Si para eso faltan cuarenta años, yo seré mucho mayor y, como dice Alessandro, «él habrá terminado con mis mejores años», así que probablemente quiera regresar al verme marchita o yo lo deje ir antes por mi propia condición. Soy voluble, entonces puede ser que mi amor dure…, espera, creo que Alessandro nos puso como tope… quince años… Eso ustedes no lo saben.



			—Por los dioses, eres rápida, mucho en realidad, y tienes una lengua increíblemente audaz. Cualquiera en tu lugar estaría temblando, pues sabría que podría romperle los huesos con una sola mano —murmuró.



			Mi estómago se encogió.



			Luna, no sigas, sal de ahí. 



			Era él, pero no podía dar indicio de que me hablaba.



			—Espero que no lo hagas. Varios se preguntarían qué me sucedió, aunque también sé que ese inconveniente lo podrías arreglar sin problema —comenté como de paso. Sonrió poniéndose de pie.



			—Está bien, Sara, te has ganado un poco de mi respeto. Aun así, debes intentar ver las cosas objetivamente. Luca no es para ti, ni tú para él, no te dará una vida normal, ni tú a él, ambos son opuestos y eso los perseguirá siempre.



			—¿Quieres decir que ya aceptaste que sí planea permanecer a mi lado? —repuse. Su rostro se tensó: comprendí sin bajar la mirada que había logrado molestarla.



			—¿Es eso lo que él cree que podrá hacer? ¡Ja! Son tiernos. Pero te tengo noticias, Sara: no sucederá, no hay manera de que escape de lo que en realidad es, y de mí te acordarás cuando tu vida no tenga reversibilidad. Por mucho que él use esa palabrita sosa para referirse a lo que siente por ti, por más que ahora diga que para él eres todo, en algún momento tendrá que volver, y tú ya habrás dejado todo por él. Piénsalo, sufrirás, él también…



			—Prefiero eso a no estar a su lado. Así que, sin querer sonar pedante ni nada por el estilo, te pido que no interfieran. Si yo seré todo eso que dicen y nos pasará todo eso que suponen, entonces dejen que así sea. No finjan que les importo y que siguen buscando mi bien. Sé, y los entiendo, que lo único que les preocupa a ustedes es su mundo, pero, tal y como ven la situación, no tendrán problemas para que él regrese en el tiempo estipulado. ¿Por qué se toman tantas molestias para separarlo de una simple humana? —la cuestioné, entornando los ojos. Me observó fijamente lo que parecieron horas. Ya no parecía molesta, pero tampoco de acuerdo con lo que acababa de decirle.



			Luna, ya deja las cosas así, ven. 



			Su voz sonaba tensa. Sabía que Luca ya estaba irritado, pero ¿qué podía hacer?, ¿darme la media vuelta y salir de ahí sin más? Ella obstaculizaría mi plan en menos de un segundo. Por otro lado, parecía querer seguir charlando. Si las cosas se ponían «mal», ya sabía que él estaba del otro lado de la puerta; algo podría hacer, ¿no?



			—No piensa volver, Sara. Él se irá de aquí hasta que tú inhales tu último aliento, lo sabes. Algo es muy claro: a Luca ya dejó de importarle todo y vivirá a través de ti mientras existas, y aún después, lo hará de tus recuerdos. No podemos permitirlo, los nuestros dependen de que todos estemos juntos, debemos ser veintiuno para que mi mundo continúe tal y como es. No vamos a permitir que eso cambie, no por un sentimiento primitivo que no sirve de nada más que para lastimar y dañar, no por una humana que morirá en sesenta años —declaró con sinceridad. Mi pecho se hundió porque, pese a todo, la entendía y me dolía. Yo misma lo había pensado así, a tal grado que habíamos terminado por ello. No podía juzgarla. Sin embargo, algo en sus palabras me alertó.



			—¿Qué quieres decir? ¿Me harán a un lado de cualquier forma?



			—No es nada en contra de ti, lo que estamos haciendo es intentar que comprendas, pues, aunque sé que ahora está escuchándolo todo, con él no podremos ganar nada; él te protegerá y te defenderá sin que nosotros podamos hacer mucho. Por eso, apelamos a tu conciencia, a tu inteligencia. En serio, Sara. —Se acercó a mí y tomó mi barbilla delicadamente—. No queremos que nadie salga lastimado. Haz lo que debes hacer, por tu bien, por el bien de Luca y por el bien de todos los tuyos y los míos. Es lo mejor, por más que eso te duela —me pidió seria, muy seria. 



			No me moví, no respiré, no pensé en nada, salvo en lo que veía en su gesto. No dudarían. Bajó su mano serena y mirándome con ternura, y se alejó.



			—Sal de aquí, no tardará en entrar para sacarte él mismo. No queremos problemas, ¿recuerdas? 



			—Andreía, lamento que las cosas hayan llegado hasta este punto, pero no daré un paso atrás. Ya no.



			En cuanto empujé la puerta, él rodeó mi cintura y me encerró en su pecho. Solté mi mochila y escondí el rostro absorbiendo su aroma, tratando de relajarme.



			No vuelvas a hacerme esto, Luna… Suplicó, besándome la base de la cabeza una y otra vez. Las puertas de nuevo se abrieron. Luca se tensó y yo saqué mi rostro de su protección para verla. Sonreía.



			—No te enojes, Luca, no le iba a hacer nada, sólo quería charlar con ella —le dijo con su voz melodiosa a un par de metros de nosotros, observando cada detalle de la manera en la que me tenía sujeta.



			—Lo que tengan que decir, me lo dirán a mí —sentenció con voz severa y sin soltarme.



			—Tú no pareces muy dispuesto a tener esta clase de conversación, ¿qué podemos hacer? —declaró con simpleza, encogiéndose de hombros.



			—Andreía, se lo dijiste para que yo lo escuchara, al igual que Alessandro. Pero son mis elecciones, no de Sara, así que, como ya le dije a Adriano, no se le acerquen. Cualquier cosa, vienen a mí, no a ella. ¿Entendido? —Detecté sin problemas que la amenazaba. A la zahlanda pareció importarle poco y me contempló como si fuese un pequeño, tierno y dulce cachorro.



			—Es inteligente, mucho, aunque no sé cómo lidias todos los días con esa lengua tan ágil: no parece tener la intención de callarse nunca lo que en realidad piensa —admitió divertida. Arrugué la frente—. Pero debo aceptar que sí superaste lo que en realidad pensaba de ti. —Ahora sí me hablaba directamente. 



			—No debe ni tiene que demostrarles nada, hasta luego. —Y tomó mi mano para alejarnos. Ella sólo asintió a manera de despedida.



			Caminamos hacia el coche y arrancó sin hablar. Estaba serio y sus ojos algo oscuros. Perdí mi vista por la ventana, un tanto incómoda y nerviosa. De repente detuvo el auto en una calle, cinco minutos después de haber cruzado las rejas de la escuela. Esperé.



			—Luna… —me nombró. Giré sonriente, aunque agobiada y agotada de tanta cosa. Era evidente que yo no podría contra lo que fuese que planearan. Agarró mi mejilla, cerré un poco los ojos y recargué el rostro en su mano.



			—Te siento molesto —musité despacio, encarándolo. Negó enseguida.



			—No contigo, tú hiciste lo que era lo mejor. No te preocupes.



			—No podía salir de ahí como si nada —intenté justificarme.



			—Me irrita que pases por esas situaciones. Sé que te pone nerviosa. Sin embargo, respondiste a cada palabra de una forma asombrosa, por eso no entré. Nunca dejarás de sorprenderme… —Sus ojos eran algo oscuros, pero parecían querer inundarse de dorado. Acaricié su mejilla, relajándome. Besó mi pulso con dulzura.



			—¿Ahora qué pasará? —Centró su atención en el exterior, serio.



			—Pronto lo sabremos, pero gracias a tus encuentros con ellos y a tus observaciones comienzo a hacer ciertas hipótesis. Tengo que hablarlo con Hugo y Florencia… No obstante, en lo que todo esto va pasando, quiero que el domingo que vayas a casa de tu padre le hables sobre la invitación a Francia y nos pongamos de acuerdo para que Yori hable con él. Dos semanas nos servirán.



			—Entonces, ¿no serán vacaciones? Sigue siendo un programa de protección —inquirí algo desilusionada. Sonrió y pegó su frente a la mía.



			—Claro que iremos ahí, sabes que no tengo problemas para eso. Entraremos en un avión y quince días después saldremos de otro. Pero tu seguridad es lo único que me importa ahora, Sara, intenta entenderme. No me perdonaría si algo te ocurriera. Acortar la distancia entre ambos es lo más indicado por el momento. Sin embargo, eso no significa que no nos divirtamos y la pasemos bien. —Su voz cambió radicalmente, convirtiéndose en ronca y provocativa. Riendo gracias a ello, me colgué de su cuello y lo besé.












			[image: ]



			Desperté sin tener la menor idea de qué hora era, pero no me importaba. El día anterior había comenzado tan maravilloso como había concluido, y es que, después de tomarme una larga siesta en su casa de Guadalajara, me había sorprendido llevándome a Los Ángeles, donde se presentó Muse, una de mis bandas favoritas, y obviamente me puse como una loca. Aún en ese momento, me seguía pareciendo increíble que lo hubiera hecho sólo por mí, porque para Luca tanto ruido era molesto, le rehuía; en cambio, a mí me gustaba, así que ahí estabábamos.



			No podía creer que a pesar de todo lo que ocurría yo sintiera que jamás había sido más feliz.



			Él, por supuesto, me miraba cuando alcé la cabeza. Le sonreí chispeante. Olía a huevos y a tocino, mi estómago gruñó.



			—Anda, comamos algo antes de empezar el día —propuso, acercándome su camiseta, que ya no llevaba puesta: se veían así sus pectorales bronceados. Sonreí al recordar cómo había volado la ropa la noche anterior entre risas y caricias.



			Más tarde, después de ducharnos lejos de ahí, regresamos y nos pusimos a lijar la banca que estaba en el exterior, esa que el primer día que me llevó noté algo maltrecha. Entre comentarios sobre el concierto y el sonido del agua cayendo como fondo, lo pasamos bien. Luego a mediodía caminamos hasta la cascada. Yo había insistido en ir; teníamos horas por delante sólo para nosotros. Para mi asombro, no sentí el agua helada cuando me agaché, curiosa. El lugar era hermoso, como un ojo de agua; se partía más adelante en una bifurcación que, por un lado, alimentaba el lago ubicado frente a la casita y, por otro, caía por el acantilado.



			Sin quitarle los ojos de encima comencé a desvestirme. Él sonrió mirándome por debajo de sus pestañas negras, frotándose el cuello.



			—¿Estás segura? —quiso saber, mientras me observaba dejar la ropa a un lado, sobre una piedra, cruzándose de brazos, conteniéndose.



			—Sí, mucho, pero, si temes, puedes verme. —Me introduje con sólo ropa interior.



			Nadé cuando mis pies no tocaron el piso. Estaba deliciosa, fresca. De pronto sentí sus manos en torno a mi cintura y me giré para verlo. Era espectacular, en serio que sí, y quizá nunca me acostumbraría a ello. Hice a un lado uno de sus rizos húmedos y pasé una mano por cada línea de su rostro.



			—A lo único que le temo es a ti, Sara Patterson —declaró pegándome a su cuerpo—. Me tienes sometido.



			—Haces bien, Ilyak. —Sus ojos refulgieron y no supe más de mí.



			Dos horas más tarde, y después de jugar, reír y mucho más, salimos de ahí. Afuera, el viento era gélido. Mis dientes castañearon, pero enseguida me rodeó y aparecimos en su baño de Guadalajara, donde me cubrió con una toalla.



			—Creo que ya estoy lista para patinar —determiné, bajo el chorro caliente. Sacudió la cabeza. Lo sentía feliz en mi ser, centrado en lo que sucedía entre nosotros.



			—Ya lo creo. 



			Así que, en cuanto comimos de nuevo, me acompañó a hacer justo eso. Más de una hora anduve sin control, con él a mi lado, siguiéndome el paso, pero satisfecho por mi asombrosa energía, y al fin me sentí recuperada del todo. Más tarde, cuando regresábamos a casa de los Bourlot. Romina me mandó un mensaje recordándome la fiesta. Se lo mostré a Luca, él sólo asintió. Telefoneé a mi padre como todos los días. No me gustaba mucho eso de mentir, menos tan descaradamente, pero la realidad era que no quería sentirme culpable, no por eso, no con tantas cosas encima.



			La fiesta no era muy lejos y para mi asombro nos fuimos los cuatro juntos. Florencia se veía espectacular, al igual que los otros dos. No me sentía fuera de lugar, uno se va acostumbrando a lo que no puede cambiar, además ya iba recuperando mi peso. Me sentía vital y ese vestido veraniego que Bea me había regalado hacía unos meses me hacía sentir relajada, bien. Además, los ojos dorados de Luca cada segundo sobre mí lograban que no me importara nada más.



			En cuanto llegamos, Hugo y Florencia se diluyeron, mirando con advertencia a Luca. Ellos estaban ahí, lo intuí de inmediato, primero por su actitud vigilante y luego por esa sensación muy similar a la que sentía en la escuela cuando Adriano estaba en el mismo lugar que yo. Comprendí que quizá por eso habíamos asistido. Encontramos a mis amigos casi inmediatamente. Romina, después de saludarnos con su forma tan efusiva, me hizo un ademán para que pudiéramos charlar. 



			Iré a buscar algo de tomar, estaré cerca, sólo no te separes de ella. 



			Le sonreí asintiendo, lo tomé por el cuello y lo besé sin importarme nada. Acarició mi mejilla, complacido.



			—Estaré bien, no escuches demasiado —le rogué, arrugando la nariz. Pegó su frente en la mía, suspirando.



			Te ves tan hermosa. 



			—Intentaré no hacerlo, sólo no se metan en el tumulto. —Era evidente lo mucho que le molestaba decirme qué hacer—. Lo siento, Luna, no quiero limitarte, te lo juro, y mucho menos sonar posesivo. Yo estaré pendiente, vinimos a que vieras a tus amigos. Disfruta tu conversación, estaré cerca y no escucharé. —Sonrió diciendo eso último mientras se alejaba. Anduve hasta Romina, meneándome al son de una canción, riendo. En cuanto me tuvo cerca, rio haciendo lo mismo. Eso solíamos ser juntas y era tan divertido.



			—Anda, suéltalo ya —la insté acercándome, enarcando una ceja.



			—No antes de que me cuentes todo de todo. Quiero una reseña completa, nada de que «no me acuerdo de qué más» —me advirtió. Nos alejamos un poco del barullo, pero con gente alrededor. Le narré lo que podía, o sea la mitad, pero ella pareció satisfecha y más que encantada. 



			—Tu turno, y quiero saber todo. Algo me ocultas —la desafié, cruzándome de brazos. Sus mejillas se sonrojaron y eso me alertó: Romina no se sonrojaba nunca. Abrí los ojos de par en par. 



			—OK. Pero no quiero que digas nada hasta que termine. 



			—No soy yo la que te suele interrumpir —le recordé. Entornó los ojos.



			Estaba saliendo con Eduardo. Sí, quedé en shock. Ellos dos no tenían mucho en común; sin embargo, hubo detalles que me hicieron creerle, además aparecía un no sé qué en sus ojos cuando se refería a él, pero por ahora no deseaban que los demás lo supieran. Estaban apenas conociéndose en ese sentido y no querían apresurarse. Me apreció lo adecuado, más si ambos lo habían decidido así.



			Lucía tan feliz, más de lo que nunca la había visto con otro chico. Él me caía superbien y, conforme lo pensaba, me gustaba cada vez más que pudiera surgir algo entre ellos. 



			Me hizo jurar que guardaría silencio, parecía de verdad nerviosa. Eso resultaba muy cómico en ella. Más de una vez giré discreta a mis espaldas, siguiendo su atención: lo observaba y él parecía estar al pendiente de ella, aunque disimulándolo también. Reí con complicidad. 



			Minutos después, dejamos eso y nos pusimos de acuerdo para ir al día siguiente, a media mañana, a mi casa. Aproveché nuestro momento de chicas y le hablé sobre la invitación a Francia. Le rogué que me ayudara con la situación; sabía que papá entraría en estado de furia cuando se enterara. 



			—¿Y tu novio? —oí tras de mí. Ambas volteamos al escuchar aquella voz. Era Alessandro. Se veía espectacular, con aquel desgarbo que lo caracterizaba, unos vaqueros deslavados y rasgados en algunas partes, unas sandalias y una camisa gris oscura.



			—Aquí, ¿querías saludarme? —preguntó Luca a mi lado. Volteé desconcertada. Le sonreí sin despegarme de mi amiga, quien detectó enseguida la tensión.



			—En realidad, me llamó la atención verla sola, parece que eso no es muy ordinario —declaró con simpleza y después le dio un trago a su bebida. 



			—Em, te corrijo, no estaba sola —intervino Romina, seria—. Los dejo. Voy a buscar algo de tomar, este calor está insoportable… —anunció de repente. Alessandro la ignoró deliberadamente. Evidentemente no le había caído en gracia su comentario.



			—Vamos a bailar —la invitó Eduardo llegando hasta nosotros. Sonreí. Romina asintió con entusiasmo. Le guiñé un ojo y la observé alejarse. Noté que aunque buscaran ocultarlo no lo lograrían por mucho tiempo. 



			—Alessandro, nos vemos luego. —La voz de Luca era dura y no daba lugar a objeción. Me giré enseguida. Enrolló sus dedos en los míos y me acercó a su cuerpo—. Pásalo bien.



			—No como tú lo harás, seguro —insinuó, mirándome lascivamente de arriba abajo. Luca se tensó, pero lo dejó pasar.



			—Es posible —zanjó, guiándome hasta donde estaba la música a todo volumen.



			Imbécil. Bramó. 



			Lo miré asombrada. Él era siempre correcto al hablar, yo era la que solía despotricar. Bajó la vista hasta mí sonriendo, un poco arrepentido por su repentina pérdida de control. 



			—Lo siento. —Sacudió la cabeza cada vez más relajado—. Bailemos —propuso con ligereza.



			Y eso hicimos, toda la noche. No paré y no dejé de brincar, de reír, de disfrutar cada segundo a su lado y él, aunque no le agradaba del todo aquel bullicio, se mostraba más que alegre al verme tan relajada, a pesar de esos zahlandos pululando por ahí.



			En la madrugada yo ya estaba rendida. Apenas si logré cambiarme de ropa dando tumbos, con Luca por detrás ayudándome, divertido por mi energía agotada. Había sido un día larguísimo. En brazos, me recostó sobre aquella cama que habíamos estado compartiendo; en cuanto escuché la cascada me sentí como en casa y cerré los ojos.



			Al día siguiente, Romina y yo llegamos justo a media mañana a mi casa. Ella, sin poder evitarlo, porque así era, comenzó a hacer un gran aspaviento: aun desvelada como estaba, tenía una energía asombrosa. Mi padre y Bea armaban un rompecabezas en la cocina. Papá, en cuantos nos vio, dejó lo que hacía a un lado y nos escrutó con una mirada incisiva.



			—Parece que estuvo larga la fiesta —habló sacudiendo la cabeza. Romina resopló desparramándose en una de las sillas.



			—Y que lo digas, no paramos de bailar… La verdad es que sólo porque quedé formalmente contigo, de otra forma no hubiera salido de mi cama —aseguró, frotándose la sien con dramatismo. Papá rio, la conocía bien. 



			—¿Y cómo les ha ido? —preguntó, mientras nos servía agua de sabor. 



			—Genial. Charlas hasta el amanecer, comer hasta reventar, ya ves que Sara no es buena para eso —ironizó. Todos rieron. Le di un empujón, riendo también—. La verdad de lo mejor, Gabriele, pero aún faltan unos días, ¿eh? —le recordó, dejando a un lado su vaso vacío.



			Él asintió sin objetar.



			—¿Y ya tienes planes para las vacaciones? —quiso saber papá, inspeccionando de nuevo las piezas del rompecabezas que se hallaba sobre la mesa.



			—Tengo unas cuantas invitaciones, aún no me decido. La que podría tener un plan muy interesante es Sara. —Me dio un pequeño pisotón alentándome, había preparado el terreno. ¡Maldición! Ésa no me la esperaba, sonreí nerviosa. Obviamente él ya me observaba arrugando la frente.



			—¿Ah sí? ¿Y con quién es ese plan? —preguntó inquisidor. 



			—El tío de Luca invitó a Sara a Francia —intervino mi amiga de inmediato, notando que me quedaba pasmada—. ¿No te parece genial? —expresó emocionada. Papá no parecía sorprendido, pero sí tenso. Bea dejó de buscar dónde iba una pieza y nos miró preocupada y también fascinada.



			—¿Francia?



			—Sí, las dos semanas —completé, intentando hacerlo casual. Se recargó en una de las cubiertas de la cocina, sopesando lo que acababa de escuchar.



			—¿Irán todos?



			—Sí, me dijo que, si querías, él venía a hablar contigo. Ellos suelen ir ahí cada verano y en estas vacaciones.



			—Pero hay que comprar el vuelo, los precios a estas alturas serán excesivos y no pienso permitir que ellos absorban ese gasto.



			—No es necesario, tienen su propio avión —expliqué en voz muy baja. Eso era verdad y Luca me lo había dicho por la mañana cuando pensábamos en todas las posibles trabas que mi padre podría poner. Romina se irguió atónita al escucharme y papá ya no parpadeó. 



			¡Diablos!



			—No lo imaginé —sólo dijo. 



			—Papá, quiero ir. No te pediré dinero, tengo una cantidad de mis mesadas, sabes que siempre he ahorrado. Di que sí —supliqué mostrando los dientes. Me contempló en silencio un buen rato, frotándose la incipiente barba.



			—Dices que su tío está dispuesto a hablar conmigo —murmuró con cautela. Asentí.



			—El dinero no es problema, Sara, y lo sabes, me preocupan otras cosas. —Comprendí de inmediato a qué se refería. No cambié mi gesto.



			—Lo sé, pero paso casi todo el día con él: si quisiera cometer errores, ya los habría cometido aquí, ¿no te parece? —argumenté con simpleza. Sacudió la cabeza mostrando una sonrisa torcida—. Además, ellos estarán ahí, saldremos, conoceremos. Por favor.



			—Está bien, pero antes quiero hablar con Yori. ¿Cuándo puede venir?



			—Cuando quieras, me dijo que tú decidieras el día y la hora. Él vendrá.



			—Parece que también tiene muchas ganas de que vayas.



			—Paso mucho tiempo con ellos, nos hemos encariñado —expliqué relajándome. 



			—Dile que el lunes a las ocho, aquí. Vengan tú y Luca también —ordenó, serio. Acepté con la cabeza, sonriendo. Me levanté y le di un abrazo, me rodeó sacudiendo la cabeza.



			—¡Gracias!



			—De nada, brujita. Pero ya hablaremos —aseguró. No me importó, yo me sentía feliz con su permiso.



			Una vez solas y mientras conducía rumbo a casa de Luca, mi amiga profirió un grito de emoción. 



			—¡Te vas a Francia con Luca! ¡Increíble! ¡Muero! No sabes la envidia que me das. Ojalá que puedas conocer bien París, es hermoso.



			—¿A dónde vas? —le pregunté, cambiando el tema drásticamente al notar su prisa. Enseguida se ruborizó—. Con Eduardo, ¿cierto? —imaginé riendo. Asintió haciendo un mohín.



			—No es el típico chico que se cree más que los demás por el dinero que sus padres tienen; me gusta cómo es.



			—¿Y lo dices tú? Luca tiene un avión, Sara, casa en Francia. ¡Por Dios!, ese chico sí que lo tiene todo. Es guapo, tiene dinero para aventar para arriba, está perdido por ti y tú por él, es brillante, hábil. Es injusta tanta perfección en alguien. —Le di un empujón al notar su tono y sentí un dolor en el pecho. Si eso bastara, sería ideal, pero no, ni toda esa perfección de mi mundo cambiaría lo que en realidad era, los problemas en los que estábamos inmersos, las decisiones, las consecuencias—. Espero que hoy ya dé el paso —confesó, cambiando el tema hacia su pretendiente; eso me relajó—. La verdad es que nunca había estado tan entusiasmada. Es tan tierno, siempre tiene conversación y siento que puedo ser yo cuando estoy con él —explicó enamorada. Entendía la sensación.



			—Si eso sucede, quiero saberlo antes que nadie —le advertí, abriendo la puerta de su Grand Cherokee.



			—Lo juro. Ahora vete ya con ese maravilloso ejemplar que tienes por novio y déjame a mí soñar con mi perfecto mortal —bromeó. Pestañeé ante sus palabras; obviamente no tenía ni idea de lo que decía, pero por un momento me desconcertó.



			Esa tarde decidimos pasarla ahí, junto a los demás. Al saber la respuesta de mi padre, no pudo esconder su júbilo.



			Comimos en el jardín junto a sus dos compañeros, más tarde nadamos un poco. Me divertí muchísimo. Organizaron un partido de waterpolo improvisando unas porterías con piedras. Hugo y Florencia contra Luca y yo. Reí hasta hartarme y al final nos ganaron. Lo sabía: por muy buena que fuera, era como si jugaran dos contra uno. A Luca no pareció importarle, al contrario, sonreía y se carcajeaba relajado. Me encontré observándolo más de una vez; de verdad lucía muy feliz, y eso llenó mi alma más, porque adivinaba que no siempre sería así. 



			Al salir del baño, después de ducharme, él no estaba en la habitación. Una orquídea y una nota se hallaban sobre la cama, cuidadosamente colocadas: 



			«Luna, está aquí Andreía, quiere hablar sobre Zahlanda. Estoy en el jardín, no tardo. Te amo. Luca». 



			Me puse la piyama, tomé la nota y me senté en la cama con una sensación incómoda merodeando mi ser y con esa vitalidad molesta, irritada. Ambos eran «Elhos», tenían muchas cosas en común, no tenía nada de malo que hablaran sobre aquel tema o cualquier otro, incluso sobre nosotros. Él sabía muy bien lo que hacía y, si consideraba que debía conversar con Andreía, yo no tenía que pensar nada malo. Sin embargo, sabía, sentía que no estaba bien, que algo no era correcto. 



			Prendí el televisor buscando distraerme para intentar quitar de mí ese malestar injustificado. Una hora después, la ansiedad no se iba y todo dentro de mí rugía. Luca no regresaba. Me acurruqué en el sillón buscando en mis recuerdos momentos que me relajaran, que domaran esa energía que sentía arder dentro de mí. Minutos después lo conseguí. Al perderme en mi memoria, se serenó un poco y agradecida cerré los ojos.



			De repente, sentí una textura bajo mi piel y abrí los párpados adormilada. Estaba él a mi lado mirándome tierno y ya en la recámara en la que solíamos dormir. Sonreí perezosa.



			No quería despertarte, Luna. 



			Se disculpó. Me tallé los ojos estirándome, cada músculo me dolía debido a ese alocado fin de semana.



			—¿Ya se fue? —quise saber, sintiendo que regresaba a mí esa sensación de molestia. Me senté sobre la mullida superficie, inspeccionándolo.



			—Sí, sólo aproveché tu descanso para hablar con Flore y Hugo y avisarle a Yori sobre lo de mañana. Te veías rendida —explicó con suavidad. Asentí despacio. Me recargué sobre la cabecera, en silencio, perdiendo la mirada en el lugar que apenas se podía ver con un quinqué prendido. No sabía qué me ocurría, pero no me gustaba—. ¿Qué ocurre, Luna? —me preguntó acercándose. Cerré los ojos, negando, y abracé mis piernas—. Sara, puedes decirme lo que sea. Te estoy sintiendo —me alentó con voz cauta—. Si fue por lo de Andreía, no tienes por qué… —De inmediato coloqué mis dedos sobre su boca, negando. Mi vitalidad se sentía rencorosa, me impregnaba por mucho que buscara que no lo hiciera.



			—No, no lo hagas. No hiciste nada malo, no tienes que explicarme cada una de tus acciones. Es sólo que esto… —Y señalé mi pecho; supo de qué hablaba—. No me ayuda, se siente mal, molesto y yo… No sé. Luca, no quiero ser una carga para ti, esto es tan frustrante —por fin solté vencida. 



			De un movimiento, logró que mi espalda estuviera sobre la cama y él sobre mí, acercando su rostro al mío, dejando sólo un par de centímetros de separación.



			—¿Una carga? Sara Patterson, tú eres todo en mi vida menos eso. Y ahora me pregunto: ¿cómo puedes tener esa boca tan endemoniadamente perfecta y usarla para decir cosas tan espantosas? Te siento. —Mi vitalidad se relajó, la suya se acercó y llamó a la mía, logrando con ello sosegarla—. Mucho más de lo que tú algún día llegarás a entender, y estar contigo es lo único que tiene sentido en mi existir. Pasar estos días a tu lado sólo ha logrado que ratifique todas mis decisiones y que desee, regresando de Francia, buscar hablar con tu padre, pues en el único lugar donde te quiero de ahora en adelante es aquí, conmigo. ¿Comprendes, Luna? —murmuró, con sus ojos brillantes, con decisión en cada palabra, con su aroma adentrándose en el mío. Pasé saliva asintiendo. 



			—Yo… lo lamento.



			—No tienes de qué disculparte… —Y comenzó a besarme la quijada, las mejillas, las orejas y el cuello, pero no la boca. Gemí con las palpitaciones a mil, pero sus manos sujetaban las mías con delicadeza a los lados de mi rostro—. Me crees, ¿verdad? Tú eres todo, Sara, absolutamente todo, y no me gusta que exista en ti ni la menor duda de ello. —No pude responder porque enseguida atrapó mi boca y me dejé llevar.



			La mañana de lunes transcurrió tranquila. En inglés, el profesor nos pidió una pequeña investigación con los equipos del viernes. No brinqué de alegría al saberlo, pero Alessandro me facilitó las cosas; trabajó toda la hora y nos pudimos comunicar sin problema. No volvió a tocar el tema prohibido, por lo que incluso fue agradable poder tener a mi lado a alguien que entendía el inglés a la perfección. El viernes sería la entrega y no tuvimos dificultad para repartirnos la tarea.



			Luca parecía estar tranquilo con el hecho, no mostró ninguna emoción e incluso se ofreció a ayudarme si lo necesitaba. Parecía que entre ellos las cosas iban mejor: se hablaban con familiaridad y ya no había miradas hostiles. Sin embargo, no podía dejar de sentir cierta aprensión cuando veía a Andreía sonreír de una forma diferente cada vez que él estaba cerca o hablaba directamente con ella. Lo peor era que Luca no parecía notarlo y se comportaba con el mismo desgarbo con la zahlanda que con cualquiera de los otros. Al final de la mañana, terminé decidiendo que era muy celosa y que el no estar acostumbrada a verlo interactuar con nadie más me había convertido en una chica pagada de mí misma y, en suma, posesiva. No me gustaba. Que él, a lo largo de esos casi nueve meses, se dedicara sólo a mí me había creado un espantoso hábito, y ahora, sin razón, me mostraba aprensiva incluso con una chica que, aunque quisiera, jamás podría tener nada con él. Era patético. 



			La extraña tregua permeaba a todos; sin embargo, Luca seguía sin dejarme sola y sin perderme de vista con la mirada todo el tiempo. Para esas alturas lo conocía bien y su actitud era protectora, por lo que, para mí, era claro que no estaba tan confiado como parecía, eso continuaba manteniéndome en cierta alerta.
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			Llegamos los tres justo a la hora estipulada a mi casa. Aurora nos abrió sin poder esconder su asombro al ver a Yori. Éste le sonrió educadamente mientras yo los hacía pasar porque, como era de esperarse, ella parecía haberse quedado congelada. La entendía, no era la única a la que le había ocurrido eso al verlos por primera vez: eran asombrosamente perfectos y atractivos, hasta un punto que atemorizaba.



			—Gabriele está arriba, me pidió que lo buscaras al llegar —me informó cuando recuperó la compostura. Asentí dejándole la tarea de guiarlos a la sala. Me sentía nerviosa, no tenía ni idea de las cosas que se le ocurriría preguntar a papá, pero conociéndolo tenía razones de sobra para sentirme así.



			Lo encontré en su recámara, estaba en una llamada, dando vueltas como solía. Al verme me sonrió, haciéndome un ademán con la mano para que lo esperara. Me senté en su cama observándolo. Era muy atractivo. De pronto me encontré preguntándome si permanecería solo para siempre, si después de mamá no le interesaría volver a tener otra relación. Suponía que la respuesta a la primera pregunta era «no». 



			Mi padre era un buen hombre, guapo, inteligente y aún joven. Había amado a mamá con locura. Ahora que tenía a Luca cerca, entendía mejor sus sentimientos; si yo lo perdiera —pensarlo simplemente hacía que mi pecho se sumiera—, sabía que algo irremplazable dentro de mí quedaría roto por siempre. ¿Cómo alguien podría llenar el hueco que otra persona te dejó? y ¿para qué buscar a quien amar, si ya lo hacías? Eso sería imposible. Papá había perdido a mamá amándola, eso dejaba las cosas suspendidas e inconclusas. No había desilusión, desamor, reclamos, simplemente un adiós sin remedio y sin retorno, que lo dejaba con el corazón abierto y los sentimientos intactos. Pensé en Luca. Si mi ciclo vital no se había alterado, eso era lo que Luca viviría, pero con siglos y siglos para mantenerme viva en su memoria. Mi interior se quejó ante mis pensamientos. Cerré los ojos, confundida.



			—¿Pasa algo, hija? —preguntó papá, dejando el celular sobre su mesilla de trabajo. Negué poniéndome de pie y acercándome a saludarlo. Me dio un beso en la frente, evaluándome.



			—Están abajo —le recordé. Asintió serio.



			—Veo que son puntuales… —reconoció observando su reloj. Salí primero de la habitación, sabía que me seguía. En medio de la escalera lo detuve, cohibida.



			—No seas duro, por favor. Quiero ir —susurré, pese a ser consciente de que ellos me escuchaban. Tomó mi barbilla entre sus dedos, sereno. Su gesto me tranquilizó.



			—Has crecido tan rápido que sé que a veces exagero, pero siento que todavía tengo que protegerte. Sara, está en mi naturaleza, soy tu padre, se supone que así debemos ser. Aun así, no te preocupes, te confieso que no me encanta la idea de saber que estás tan lejos y con ese novio tuyo que parece haber regresado con mucha más formalidad que antes, pero sé que debo soltarte. Sólo quiero cerciorarme de que todo irá bien y que sepan que tú me tienes a mí. Tú y Bea son mi responsabilidad, son todo. —Sonreí aliviada de escucharlo hablar así, lo abracé agradecida. Besó mi cabeza y luego bajamos.



			Cuando llegamos a la sala, Aurora ya les había ofrecido bebidas. Ambos se veían descomunales sentados en mi estancia, a pesar de que era grande, al igual que los sillones. En cuanto vieron a mi padre, se levantaron. Luca me sonrió, evidentemente había escuchado. Mi padre medía un metro ochenta, no era bajito, pero a su lado se veía muy angosto.



			Se saludaron apretándose las manos con cortesía. Papá se sentó en el love sit, mientras ellos volvieron a acomodarse en el sofá para tres personas. Decidí que lo mejor era no presionar mucho y me recargué en la abrazadera, al lado de mi padre.



—Gracias por haber aceptado venir, Yori. Sara me comentó ayer que la invitan a Francia —comenzó sin rodeos. Así era mi padre, siempre iba al grano—. Y debo agradecértelo. Sin embargo, como ya sabes, Luca y Sara se han vuelto inseparables —señaló como si fuese cualquier cosa. Mis mejillas se encendieron de inmediato; Luca me miró de reojo, estaba divertido por mis reacciones. Hubiese querido saber usar la comunicación silenciosa, pero no lo lograba aún del todo, así que fingí no percatarme—, y no quisiera que… —Yori alzó la mano, educadamente. Papá dejó la frase al aire.



			—Comprendo, Gabriele, y quiero decirte que Sara se ha ganado mi cariño y el de mis sobrinos. Cuidaré de ella como si fuera mi hija, los mantendré ocupados, créeme. Luca quiere mostrarle toda la ciudad y me parece una idea estupenda, ya que nosotros pasamos ahí cada verano y las vacaciones de Pascua, por lo que es casi como nuestra segunda casa. No tienes de qué preocuparte. Además, debo agregar que ambos me parecen muy responsables y saben lo que hacen, yo no tengo queja alguna de su comportamiento —reviró con tono conciliador. 



			—Lo sé, se comportan maduramente, pero como comprenderás siendo padre… uno se vuelve un poco aprensivo.



			—Lo entiendo, sé exactamente a lo que te refieres. Pero yo garantizo que te traeré a Sara en quince días intacta —reviró confiado. Mi padre asintió y evaluó a Luca, era su turno. Sonreí rascándome la nuca y desviando la atención.



			—Sé que pasan casi todo el día juntos, pero quiero pedirles un favor a los dos —me erguí volteando hacia él—, ahora que están aquí. Tómenselo con calma y sean prudentes. Tienen una vida por delante. —La advertencia llegó clara y sin ambigüedades. 



			—Así lo haremos, Gabriele —aceptó Luca formalmente. Papá colocó una mano sobre mi pierna, dándole un leve apretón. Asentí también.



			—Sé que ya no son unos niños y que, incluso, son más maduros de lo que en realidad marcaría su edad, por eso precisamente lo menciono.



			—Tienes razón, Gabriele. Es importante que vayan sin prisa, que disfruten el momento, pero conscientes de sus pasos —avaló Yori, mirando a Luca. Éste asintió con seguridad, ambos sabían a qué se refería.



			—Somos conscientes —respondió al final. Ambos adultos parecieron complacidos por su respuesta.



			Los siguientes quince minutos Yori le dio los pormenores del viaje, los teléfonos de la casa y la dirección completa por cualquier situación. Lo mantendría informado.



			Mi padre pareció quedarse tranquilo y los invitó a cenar amigablemente. Ambos aceptaron. Casi a las diez, por fin salimos de ahí. Eso sí que había sido raro, o como pueda catalogarse el tener a dos seres como ellos sentados en mi mesa, junto a los otros dos seres que más amaba.



			 Lo cierto es que Yori se comportaba como un perfecto humano y Luca no se diga, incluso bromeó con Bea. 



			Una vez en la camioneta caí en cuenta de algo: conociendo a papá, la próxima vez que se reunieran, podría apostar que no estaría tan tranquilo como en esta ocasión. «Probablemente ni siquiera les ofrecerá agua», pensé.



			Luca giró hacia mí, curioso por mi ceño fruncido.



			—¿Todo bien? —preguntó enarcando una ceja, riendo.



			—Sí, digo, lo mejor que se puede. Fue extraño. —Miré a Yori por el retrovisor—. Gracias, papá es algo especial y muy aprensivo con Bea y conmigo —acepté mordiéndome el labio.



			—Supongo que en ese sentido los padres, en todas las especies, son iguales —arrugué la frente sin comprender. Luca colocó su mano en mi rodilla para que lo viera. 



			—Ya te he hablado de mi «Wota» —me recordó serio. 



			—Pues es exigente —continuó Yori, sonriendo y mirándolo de reojo—. Y créeme cuando te digo que tu padre es un dulce a su lado, así que tranquila, no fue nada. —El comentario no logró lo que, supuse, era su objetivo: relajarme. Miré de nuevo a Luca con varias preguntas en mi cabeza. Éste me observaba esperando justamente eso.



			—¿Qué quieres saber? —dedujo y apareció a mi lado en el asiento de atrás. Di un respingo.



			—No se quedará contento cuando sepa que… —comencé nerviosa. Luca se giró tenso y perdió la vista en su casa. Nos estacionábamos.



			—No, Sara, el «Wota» de Luca no lo tomará bien, él menos que nadie —intervino Yori. Asentí, observándome las manos que descansaban en mis piernas. Sentí una mano sobre mi rodilla, era Yori. Buscaba que le pusiera atención. Luca nos miró—. Nadie les dijo que sería fácil. Sólo espero… y se lo digo a los dos, que todo salga como ustedes desean, pero tienen que estar preparados para todo. —Sin que le pudiera responder o preguntar, desapareció. 



			Ambos permanecimos en silencio durante unos minutos. Me sentía extraña tocando esos temas, y su actitud no me ayudaba al respecto.



			—Es nuestra última noche, no la estropeemos —pidió tomando mi barbilla. Ya no estaba tenso, sino ansioso. Me acerqué a él y planté mis labios en los suyos. 



			Suspiró.



			—Lo fácil siempre me ha aburrido —dije, para aligerar el ambiente. Funcionó porque me sacó del coche y afuera rodeé su cadera con mis piernas.



			—Aburrirte es lo último que tengo en mente, menos en este instante —dijo guiñándome un ojo, con el iris dorado.



			Intentamos estirar la noche. Sin embargo, por mucho que me resistí, el sueño y la intensa actividad hicieron de la suyas en algún momento de la madrugada. 



			Tenía calor… mucho calor, tanto que comenzó a costar trabajo respirar. Aquella llama naranja estaba casi sobre mí, ni siquiera la había visto venir, ni acercarse; así, de repente, estaba a unos centímetros de mi cuerpo y la sentía arder. Intenté alejarme, gritar, pero no podía, mi voz parecía no llegar a mí, por mucho que me esforzaba. Por instinto, llevé mis manos a la garganta, cerrando los ojos, el brillo tan intenso me cegaría. Mis pies se hallaban enterrados en la bruma negra que envolvía mi espalda. Era una sensación de agonía, de dolor generalizado, de desesperanza, pero sobre todo de amenaza. Gemí buscando deshacerme de las espantosas sensaciones.



			«Deja esto de una vez. Si continúas, ya nada tendrá remedio. No lo hagas. Déjalo ya», rugió buscando que al fin soltara lo que tanto deseaba: un «sí» que no estaba dispuesta a decir.



			Negué con las fuerzas que me restaban. Se refería a Luca, por primera vez lo comprendí. Eso, lo que fuera, me decía que me alejara de él, que lo dejara. Ya estaba absolutamente rabioso por no aceptar lo que me exigía. 



			Las lágrimas salieron de mis ojos. El calor, el miedo y la impotencia no jugaban a mi favor y me apretaban las entrañas. Mi cuerpo seguía prácticamente inmóvil.



			«Sufrirás, Sara, por muy valiente que seas, sufrirás. Él no es para ti, ni tú para él. Su unión traerá caos y no podré hacer ya nada por salvarte. Tu vida nunca tendrá certezas». Era una sentencia, ni siquiera una advertencia. Cada centímetro de mi cuerpo ardía más y más, la sangre corriendo en mi interior era como lava que me calcinaba. Estaba buscando que cediera, me torturaba. Me removí negando, poniendo todo mi empeño para regresar a mi realidad, porque sabía que ésa no lo era. No podía, por mucho que apretaba los dientes y lo intentaba, me tenía completamente sometida. 



			Perdería el conocimiento, era inútil luchar contra eso: ya era muy intensa la sensación y no podría aguantar más tiempo así. Todo mi ser se quemaba por dentro y no podía hacer nada para que fuera diferente. Luego sentí frío, demasiado frío, tanto que grité. 



			Me comencé a retorcer y me contorsioné intentando mitigar la dolorosa sensación de ese frío contra mi cuerpo ardiendo.



			—¡Sara! ¡Reacciona, Sara! —Era Luca; sin embargo, no podía parar de luchar, era como si unos cuchillos se encajaran por donde el frío pasaba. Sentía todo mi cuerpo sumergido en un glacial y me dolía. Grité de nuevo lloriqueando por lo que me ocurría—. ¡Luna! Abre los ojos. ¡Ya! —La exigencia de su voz, su tono duro, lograron que lo obedeciera. Los párpados me pesaban como losas de mármol, pero estaba poniendo todo mi empeño en salir de esa pesadilla. Cuando pude enfocar, la mirada oscura de Luca sobre mi rostro me atrapó y fui consciente de cómo su energía me sujetaba con firmeza, recuperándome; era como si por un instante nos hubieran separado de verdad. Estaba muy oscuro, pero él se distinguía sin problemas, lo tenía a unos centímetros de mi rostro. Flotaba, aunque no pude ocuparme de ello; me concentré en él y fui recobrando el conocimiento. Escurría agua. Su cabello mojado caía alrededor de su rostro y estaba desencajado. Sujetó mi barbilla aún sin fiarse—. ¿Sara? ¿Me ves? ¿Me escuchas? —rogó saber. Claro que lo escuchaba, y eso iba logrando que menguara mi angustia por lo que acababa de pasar.



			—S…sí —dije en susurros. Tenía el cuerpo destemplado, luchaba en mi interior por lograr una temperatura promedio. De repente, fui consciente de que estábamos nadando: él me sujetaba con una mano por la cintura mientras que con la otra me apartaba el cabello del rostro. Observé la oscuridad que nos envolvía y fui consciente del agua que caía. Estábamos en la cascada, de noche, adentro del agua, flotando. Pestañeé varias veces—. Lu…ca, ¿qué ppppas…a? —pude articular, agotadísima. Negó gimiendo, su angustia viajó hasta mí. Me pegó a su pecho y me rodeó con fuerza, yo lo abracé trémula.



			—Todo irá bien, tranquila —musitó mientras continuábamos ahí, en aquel lugar, con mi cuerpo totalmente dentro de esa pequeña laguna. Estaba helada. Comencé a mover las manos, cosquilleaban. Me separó un poco para inspeccionarme. No tenía fuerza, así que me aferré como pude a sus hombros. Sujetó mi cintura con mayor cuidado y firmeza. No necesitaba moverme para flotar, él lo hacía por ambos. Apoyé mi rostro en su pecho, confundida, sintiendo aún mi cuerpo muy caliente. Estuvimos ahí, así en silencio, hasta que mis dientes comenzaron a castañear. Sin que me percatara, aparecimos en la misma ducha de días atrás. Me aferré a él por el vértigo. Él caldeó el agua, nos despojó de la ropa húmeda y nos metimos. 



			Minutos después en los que al fin mi cuerpo alcanzó una temperatura adecuada, me ayudó a salir y enseguida me arropó con una enorme toalla. Me sentía ida. Él se colocó una alrededor de la cintura. En un pestañeo ya estábamos de nuevo en la cascada, la reconocí al estar de pie justo frente a esa cama que habíamos estado compartiendo. 



			Suspiré agotada. 



			Sacó de una cajonera ropa, se la puso tan rápido que no lo percibí y luego me ayudó a mí. No reconocí ninguna prenda, pero me quedaban bien y se sentían calientitas sobre mi cuerpo. Acto seguido, tomó mis manos con delicadeza, inspeccionándome, atento a cualquier movimiento que hiciera, me sentó en la orilla y se puso en cuclillas frente a mí. Ladeó el rostro e hizo a un lado uno de mis rizos. Su ternura era desmesurada. Tenía la garganta seca, aun así necesitaba decirle:



			—Sentí que me quemaba —expuse atribulada con la voz pastosa. Enseguida tenía ya un vaso que me ofrecía; lo tomé poco a poco, disfrutando el recorrido de aquel líquido vital por mi tubo gástrico. Cuando lo terminé, lo dejó sobre una mesilla, luego volvió a poner toda su atención sobre mí.



			—Sara, te estabas quemando —avaló sin aún dar crédito, pero con un dejo de furia que no logró esconder. Pestañeé sin comprender. Había sido sólo una pesadilla.



			—Pero, eso no es posible. A lo mejor… —Negó logrando acallarme. Sus ojos se iban transformando en violeta intenso revuelto con negro. Estaba preocupado también. 



			—Tu temperatura subió más allá de lo que tu cuerpo puede soportar. Por mucho que te llamé, no me escuchabas. Estabas en algún lugar en medio, entre el sueño y aquí. Tardaste varios minutos en volver en ti. Por eso nos sumergí en la laguna; esa agua a estas horas es muy fría. Pese a ello, no reaccionaste inmediatamente. —Me mordí el labio, desconcertada, estudiando mi alrededor, buscando, de alguna forma acomodar todo aquello—. Cuéntame, ¿qué es lo que viste? ¿Qué sucedía? 



			Se lo narré, así como también todo lo que me había ocurrido las veces anteriores, con mayor detalle. Desde la primera en la que aparecía un cuervo, en todas se me advertía. Me escuchó con gesto inescrutable, como interpretando cada una de mis palabras.



			—¿Por qué me ha pasado esto? —le pregunté, después de varios minutos en los que no habló y permaneció pensativo frente a mí. Al escuchar mi angustia, me sonrió sin alegría. Acarició mi mejilla, apesadumbrado.



			—No lo sé, Luna. Entiendo cosas, pero no en qué se relacionan. Está enrevesado, más porque está permeado de tu visión y eso me confunde.



			—¿Qué?, ¿qué entiendes? —le urgí saber. Se acomodó a mi lado, rodeando mi cintura para que me recargase en su pecho.



			—Dame unos días, ¿sí? Sé que esto tiene una explicación. Por ahora no está tan claro, tengo hipótesis sueltas y no quiero confundirte. —Y tomó mi rostro para que lo mirara—. Me preocupa que tu cuerpo llegue a esas temperaturas, podría causarte un daño irreversible. Así que cuanto antes lo sepa, mejor. No quiero volver a pasar por algo como lo de hoy o hace unos días. Te perdía… no tenía acceso a ti, y la sola idea me enloqueció hasta un punto que desconocía. Luna —murmuró con devoción y asombro—, ahora sé que después de ti, no hay nada, nada. —Alcé una mano y la enrosqué en su cuello para que me besara, y así lo hizo, con cuidado, lenta, dulcemente. Nos metimos bajo las cobijas minutos después. Me acurruqué frente a él. Nos observábamos.



			—Tiene que ver contigo, ¿verdad? Con tu presencia en mi vida. Puedo sentirlo, lo sé. —Pasó un dedo por mi mejilla, con los ojos revolcados. Muchos sentimientos los apresaban. 



			—No nos adelantemos, es mejor intentar dormir —propuso conciliador. Negué con fuerza, aún atemorizada por esas imágenes escalofriantes que no se iban del todo. Sonrió.



			—De acuerdo, entonces háblame sobre tus mejores vacaciones. Quiero detalles para saber contra qué tengo que competir —me pidió con tono ligero. Sonreí comprendiendo lo que intentaba. 



			Tardé unos minutos en contestarle, pero, cuando lo hice, me transporté a esa época, cuando tenía como doce años y mis padres nos habían llevado a Cancún, una playa de México muy afamada por su hermosa arena y mar. Escuchó atento y preguntándome, interesado sobre cada detalle. Al final estaba tendido boca arriba, atento al techo, con una mano bajo su cabeza.



			—Será difícil —declaró volteando—, pero si no lo igualo, por lo menos sí espero que sean tus segundas mejores vacaciones.



			—¿Entonces sí vamos a estar en Francia los quince días?



			—Sí, prácticamente, ¿no te gusta la idea? —me preguntó inocente. Fingí sopesarlo—. Tú y yo, cafés, comer, caminar, la torre Eiffel, los museos, los parques, Disney si lo deseas… —Parecía querer convencerme.



			—Suena… perfecto —acepté—. ¿Es cierto que todos iremos? —lo cuestioné. 



			—Algunos días. Florencia y Yori aman ese lugar, sería descortés no involucrarlos en algunos planes; además, deseo que los conozcas mejor. Por otro lado, recuerda lo que Yori prometió a tu padre: nos mantendrá ocupados. Ya sabes que las mentiras no son lo mío. Bueno, en este caso parcialmente, ya que por la noche ellos no se quedarán en casa. —Me ruboricé sentándome como un resorte y abriendo los ojos de par en par.



			—Luca, ¡¿tú se lo pediste?! —chillé abochornada. Se carcajeó aún recostado, ante mi actitud. Tomé una almohada y se la aventé—. No le encuentro la gracia —me quejé. Me tomó por la cintura y en medio segundo me tenía pegada a él.



			—No hay necesidad, Luna: de hecho, creen que estamos juntos, en ese sentido, desde hace mucho.



			—¿En serio?



			—Sí, prácticamente desde el día que me besaste. Escucha, somos zahlandos y no hay mucho sentimiento en nosotros, pero este cuerpo, créeme, es traicionero, una bomba de tiempo.



			—Dios, qué vergüenza. —Me recosté a su lado y me cubrí con la sábana hasta el rostro. Lo escuché reír a mi lado. De un jalón me la quitó, se divertía por mis reacciones.



			—No tienes remedio: las cosas que deberían darte miedo, pena, desconfianza, sacan lo más fuerte de tu carácter y cuestiones como ésta o como la charla con tu padre hace unas horas te sonrojan las mejillas y te ponen a temblar.



			—Eso es porque son las que tienen que ver directamente contigo desde mi ser humana, con mi familia y la tuya. Lo demás cosas, de una u otra forma sé que no las puedo evitar. Tú eres lo que eres; cambiarlas sería como cambiarte a ti, y eso no sucederá ni en un millón de años.



			—Es una forma interesante de ver todo el lío en el que te he metido, aunque no estoy muy de acuerdo en si he de aceptarlo. —Me encogí de hombros, indiferente.



			—Es como es… —señalé con simpleza.



			—Dime una cosa —me pidió enarcando una ceja y sentándose a mi lado—. ¿Qué harás cuando vayamos a hablar con tu padre sobre nuestra boda? ¿Te hiperventilarás o caerás en un shock nervioso? Me desborda la curiosidad. —Tomé otra de sus almohadas y se la arrojé. 



			A los minutos, él ya me tenía apresada bajo su cuerpo dándome una enorme dosis de cosquillas. Nuestras risas y gritos inundaban el lugar. Tuve que rogar clemencia más de una vez. Cuando por fin me liberó, me observó con ojos dorados.



			—¿Entonces?



			—Entonces, ¿qué? —quise saber quitándome el cabello del rostro, mientras me alejaba un poco de él antes de que volviera a empezar.



			—Entonces, ¿podrás soportarlo? O ¿prefieres esperar? —indagó ecuánime. Recordé de inmediato a qué se refería: mi padre, la boda. 



			—¿Esperarías? —averigüé curiosa. Torció la boca, como pensándolo.



			—Toda la vida, Sara. Aunque después de estos días y de saber que vamos a pasar muchos más juntos, no será sencillo. Sin embargo, si es lo que prefieres por la razón que tú quieras, estaré de acuerdo. Lo único que deseo es que estés bien y feliz. Yo permaneceré a tu lado mientras tú así lo quieras, de la forma en que tú quieras —declaró de forma práctica, como si fuese una obviedad. 



			Me acerqué a él y tomé su bello rostro entre mis manos.



			—Lo soportaré, Luca —declaré al fin. Supe que jamás podría borrar esa sonrisa con hoyuelos que se dibujó en su rostro. 



			Era ese tipo de sonrisas que te dicen todo sin necesidad de palabras, era como si en ese mismo momento me hubiera prometido su vida, mi felicidad y la eternidad de su sentimiento.



			Desperté aún somnolienta, pero algo agobiada por la hora. Él estaba a mi lado con los ojos cerrados. La luz entraba a raudales y eso parecía que no nos había alertado. Miré a mi alrededor, el cuarto era un desastre: almohadas, ropa, toallas, cobijas en el suelo, todo por doquier. Había sido una larga, extraña y maravillosa noche. Sin embargo, había escuela y yo no me podía dar el lujo de faltar, no después de las dos semanas que lo había hecho. Me levanté, comencé a arreglar un poco la habitación. Estaba agotadísima, mis ojos ardían como si tuviese cristales que habría querido rasgar.



			—Luna, ven aquí, no has dormido nada. —Palmeó un lugar a su lado entreabriendo lo ojos, parecía cansado, raro.



			—Debemos ir a clases, Luca, no puedo faltar —repuse agobiada. 



			—¿Voy por ti o vienes? Quizá pueda traerte sin ir por ti —preguntó juguetón, pero sin levantarse. Negué asustada, eso aún no me atrevía a experimentarlo. Sonrió y un segundo después abandonaba la cama para llevarme, sin poder siquiera luchar, de regreso—. Has dormido una hora, incluso para mí es poco. Cierra los ojos y llegaremos al segundo bloque. Me dejaste agotado, Luna. ¿Cómo puedes estar danzando por ahí? —murmuró cubriéndonos a los dos con la cobija. En cuanto me recargué en él volví a dormirme, estaba exhausta.
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			Llegamos justo a tiempo para la tercera clase. En al auto noté que tenía más de diez llamadas perdidas de Romina y sabía que en cuanto la viera me esperaba una letanía por mi falta de consideración. Luca preparó un emparedado que me fui comiendo en el camino, junto con un enorme jugo de naranja. Se lo agradecí, pues no hubiera resistido hasta el siguiente receso. En cuanto entramos al salón, mis amigos y los visitantes indeseados nos observaron intrigados. A Luca le importó poco, parecía tan indiferente como siempre: su actitud no daba lugar ni siquiera a preguntas, era como si estuviera llegando a esa hora simple y sencillamente porque se le daba la gana y nadie tenía por qué cuestionarlo. 



			Estaba cansadísima, un par de horas más de sueño para mí no habían sido suficientes en comparación con él, que solía dormir entre tres y cuatro diarias porque su cuerpo se las pedía, pero su ser zahlando no conocía el sueño. Mis pesadillas, nuestras vacaciones, la conversación pendiente con papá, el hecho de que todos se enterarían de que nos casaríamos, los zahlandos no deseados, Andreía y sus insistentes miradas hacia Luca, igual que las de Alessandro y Adriano hacia mí… y, para coronar mi torcida vida, ese día tenía que regresar a casa. Lo real más lo increíble lograban crear una mezcla de sensaciones y angustias que eran difíciles de digerir, aunque lo intentaba.



			Al terminar la hora, Andreía se acercó a nosotros. Adiviné por sus actitudes que algo le había dicho a Luca con la mente. La observé irritada, pero sin hacer más. Gael fue hasta mí en ese momento junto con Eduardo y Jimena. Por supuesto, querían saber qué me había ocurrido; nunca faltaba y menos llegaba tarde. Inventé toda una historia sobre llantas ponchadas y despertadores que no funcionaban. Rieron aligerando con ese gesto mi tensión, aunque era bien consciente de que Luca permanecía a mi lado hablando en susurros con Andreía. Algo en mí se activaba: además de los estúpidos celos, era una sensación que mi vitalidad irradiaba, de rechazo y cautela. Lo dejé pasar, o por lo menos lo intenté mientras hablaba con mis amigos.



			Me topé a Romina en uno de los pasillos, justo afuera de la siguiente clase. Mostré los dientes buscando así que no descargara sobre mí aquella regañina que merecía. 



			—¿Se puede saber por qué no contestas mis llamadas? Gabriele pudo haber querido contactarte y tú, tú quién sabe qué estabas haciendo. Quedamos en que nos mantendríamos en contacto y que…



			—Lo sentimos mucho, Romina, tienes razón. —La intervención de Luca la acalló de inmediato—. Sara pasó muy mala noche, yo le pedí que durmiera un poco más. Debí avisarte. —Su voz pausada y conciliadora la relajó de inmediato; lo noté por su rostro sonriente. 



			—Me hubiera gustado, sólo me preocupé.



			—Te comprendo, y quiero agradecerte lo que hiciste estos días por los dos.



			—No hay problema… —contestó ruborizada y restándole importancia con un ademán—. Sara se ve feliz, es lo que importa. Aunque es cierto, tienes ojeras —señaló, acercando un dedo a mis ojos. La hice a un lado, riendo, sabía que de nuevo comenzarían los consejos de belleza. Luca sonrió, la tormenta había pasado. 



			—Te veo adentro —dijo burlón. Mi amiga se colgó de mi brazo. Conocía esa mirada, quería saberlo todo. 



			—Quiero una buena explicación para esto. O sea, le creo a Luca, pero tú me dirás a qué se debió. ¿Una noche alocada de despedida? —Le di un empujón, sacudiendo la cabeza.



			—Tuve pesadillas, Romina. No quiero ni recordarlas —expresé, frotándome la frente. Entornó los ojos.



			—¿Nada más? Creo que no me lo dices todo, te conozco desde hace mucho tiempo. Suéltalo…



			—¿Interrumpo? —Ambas giramos al escuchar esa voz tan profunda y gruesa. Era Alessandro, relajado, como el resto, y además, sonriendo encantadoramente.



			—Hola, Alessandro —lo saludó mi amiga, tímida—. Estábamos hablando cosas de chicas, ya sabes —soltó buscando claramente alejarlo. El aludido asintió mientras me contemplaba de arriba abajo con aprobación. Me sentí muy incómoda con aquel escrutinio descarado. A pesar de traer shorts y una blusa sin mangas bastante discreta, me sentí desnuda.



			—¿Podemos hablar? Tenemos el trabajo de inglés pendiente —me recordó, importándole nada lo que mi amiga acababa de decirle. Romina se cruzó de brazos, irritada.



			—Sí, lo sé —dije únicamente con frialdad. Romina, al ver que no se iba, puso los ojos en blanco y se despidió—. Me debes una reseña —le recordé en el pasillo. Ladeé el rostro, impaciente.



			—¿Podemos vernos en el segundo receso? Sabes bien que podría terminarlo solo en unos minutos, pero es trabajo en equipo y no creo que sea honesto que yo lo asuma y tú no hagas nada. —Sus ojos turquesa se clavaban en mí buscando algo que no comprendía.



			—Como si te importara. Dime qué hago y listo, luego lo empatamos —propuse fatigada. Negó con firmeza.



			—No, es juntos, y lo haremos así. O iré con el maestro y hablaré de tu poca colaboración —me amenazó. Me erguí arrugando la frente—. ¿Qué? ¿A Luca no le gustará? Se trata de tu calificación, nada más. No tiene por qué oponerse, no permitas que te mande —aconsejó con simpleza. Puse los ojos en blanco.



			—Ése no es tu problema —refuté hastiada.



			—En la cafetería, en medio de mucha gente. Él te podrá ver y tú no sentirás que haces algo malo —propuso. 



			¡Agh! Ni hablar, tendría que aguantar.



			—OK, ahí te veo… —solté al fin. De pronto acercó una mano hasta mi rostro y pasó la yema de sus dedos por mi barbilla. Me alejé de inmediato, molesta. Mi vitalidad le gruñó rabiosa; sabía que de poder salir de su encierro y tener dientes afilados, lo habría mordido.



			Sin decir nada, lo esquivé y me metí al aula. Adriano, Florencia y Andreía estaban de pie aún, hablando con Luca a un lado del escritorio del profesor. Mis amigas cuchicheaban en las mesas de hasta atrás, sonriendo por algo. Ese día me sentía además de ida, irritada, contrariada. Luca me evaluó con ojos oscuros. Se acercó cauteloso, le di la mano y recargué mi frente en su pecho. Rodeó mi cuerpo.



			—¿Escuchaste? —supuse. Asintió contra mi cabello—. Me siento muy cansada —agregué mientras me guiaba a las mesas que solíamos ocupar y en donde descansaban nuestras cosas.



			—Lo sé, tranquila.



			Durante la clase ambos permanecimos ensimismados. Mi cabeza iba de una cosa a otra. Hacía semanas que había dejado de pelear contra lo ilógico de todo lo que nos absorbía y había elegido asumirlo. Iba aprendiendo, no sin dificultad, que Luca y su mundo eran parte del mío y había abandonado la lucha contra la sensación de que todo era una locura y yo un caso psiquiátrico.



			Repasé con minuciosa atención cada detalle de nuestra historia, esa que podía ser tan corta como larga desde la perspectiva que se mirara. A veces, minutos bastan para cambiar una vida y eso nos pasó. 



			Nada había sido sencillo hasta ese momento. La complejidad de lo que dentro de ambos existía y experimentábamos con tan sólo existir no tenía una explicación; sin embargo, era lo mejor de mi vida, lo que le daba sentido a cada día, me daba fuerza y alegría, por muy paradójico que fuera. Mis angustias viajaban hacia todas direcciones, pero el camino que ya llevábamos andado nos había fortalecido tanto que me sentía lista para enfrentar muchas cosas más, aunque no pudiese siquiera imaginarlas. Cada paso que íbamos dando nos mostraba nuevas opciones, nuevas elecciones y nuevos temores, pero también nuevas oportunidades y mucho más sentir de lo que sé que podría sentir por quien fuera. Luca era parte de mi energía, mi alma, mi mente, habitaba en mí y yo habitaba en él. El timbre sonó. Lánguida, giré, me sentía observada. Luca parecía curioso. Le sonreí y me perdí en sus ojos verdes, esos que captaron mi atención desde el primer instante. Elevé una mano y recorrí su mejilla con cuidado, lentamente, disfrutando del milagro que, sabía, era poder hacerlo, permitiendo que todo dentro de mí fluyera sin restricción, abriéndome por completo a la sensación, a su esencia y, por primera vez, captando cómo hacerlo.



			Te amo. Te amo por lo que eres y por lo que no. Siempre, pase lo que pase, será así. 



			Hablé sin usar mi boca. En cuanto lo hice me quedé ahí, suspendida, y él absolutamente asombrado. En un parpadear, su iris se tornó dorado. Presa de un arrebato, no típico en él, tomó mi cuello y me besó sin importarle que aún el salón estuviera lleno.



			Y yo te amo por lo que soy cuando estoy contigo y por todo lo que tu presencia significa en mi vida. De verdad, eres mi Luna, siempre lo serás. 



			Declaró sonriendo, notoriamente feliz.



			—Lo logré —musité todavía sorprendida, muy cerca de él. Pegó su frente a la mía, suspirando.



			—Lo hiciste.



			En la cafetería, Alessandro ya estaba sentado en una mesa con su computadora frente a él, esperándome. Luca me dio un beso en la frente y caminó hasta donde se hallaban el resto de sus compañeros. En cuanto me acerqué, sonrió y continuó tecleando algo. Me senté dejando la mochila a un lado, desganada. Había sido literalmente chantajeada.



			—¿Qué opinas? —me preguntó girando la laptop hacia mí. Comencé a leer, atenta. Hablaba sobre la independencia de Estados Unidos. Asentí. Enseguida cambió de posición y se sentó a mi lado. Torcí la boca frotándome la frente. Comprendí que volvería a molestarme de nuevo.



			—¿Qué? Trabajaremos juntos. Él lo comprenderá, Sara, relájate.



			—Deja de decir estupideces. No es por él, es por mí, no me caes bien —gruñí sin filtro y ni una gota de paciencia. Alzó las cejas, asombrado. Sabía que Luca debía estar riéndose, al igual que los demás. Qué más daba, era cierto, mi vitalidad incluso me jalaba hacia el lado contrario de donde se encontraba, y protestaba una y otra vez. Fatigada por todo aquello, me concentré un poco en ella, le hablé en mi cabeza, porque había descubierto que eso funcionaba, y la tranquilicé un poco. Cedió, pero no del todo.



			—¡Por los dioses! Eres terriblemente franca. ¿Nunca te han dicho que eso no es muy cortés? —apuntó. No respondí porque me encontraba un poco absorta en lo otro. Sin embargo, lo miraba como mandándole el mensaje claro de que importaba muy poco lo que opinara. Cuando me sentí lista, ladeé el rostro.



			—¿Y tú sabes mucho de eso? —pregunté con sarcasmo. Soltó una carcajada y giró hacia atrás. La mesa de los demás estaba a nuestras espaldas a varios metros.



			—¿Cómo le haces? —No me lo decía a mí, era para Luca. Dejé vagar mi atención en las mesas, en mis compañeros; no quería que me perturbara, no en ese momento, cuando me sentía con la energía tan baja—. De acuerdo, Sara, volvamos a comenzar. —Con pereza lo miré de nuevo—. Estamos en esto juntos. Mi intención no es molestarte ni sacar lo peor de ti, sino que salgamos con un enorme diez en esa materia. ¿Te parece?



			—De acuerdo —acepté seria, aunque secretamente más tranquila.



			—Muy bien. ¿Comenzamos? 



			Tomé su computadora y releí rápidamente lo que había escrito. Agregué ideas que le dictaba, mientras él tecleaba a toda velocidad. Me escuchaba atento y yo a él, así incluso podía caerme bien, a secas, pero bien. El trabajo estaba casi terminado; eso era lo genial de tener a uno de esos chicos en tu equipo, nada te demoraba tanto.



			—¿Nos juntamos el jueves de nuevo para detallarlo? —preguntó mientras continuaba acomodando unos párrafos a toda velocidad en el documento de Word.



			—Sí, el jueves, aquí —sentencié. Sonrió de nuevo. 



			—¿Así te parece bien? —quiso saber. Me acerqué para checarlo. Unas líneas con una tipografía diferente llamaron mi atención. 



			«No entiendo qué hice mal, pero creo que todos merecemos la oportunidad de reivindicarnos. Sé que estás con Luca, eso no significa que no puedas tener más amigos o que tu vida tenga que girar en torno a él. Soy consciente de que no debe de ser fácil estar en tu posición y de que te protege tanto porque cree que te haremos daño. Lo entiendo, yo en su lugar haría lo mismo. Pero está exagerando, nuestros intereses son otros. Lo de ustedes lo dejaremos al tiempo, uno nunca sabe lo que sucederá, ¿no crees? Así que dame una oportunidad, imagina lo raro que es poder estar al lado de una humana que lo sepa todo sobre nosotros. Nos intriga; la verdad es que es cómodo y agradable».



			Lo encaré arrugando la frente, era evidente que lo había escrito para que él no lo escuchara. ¿Por qué tanta precaución? Leyó la duda en mí y volvió a teclear rápidamente. Dejé mis ojos clavados en la pantalla, confundida.



			«No quiero que Luca me malinterprete. Es un ser duro. Sólo quiero tu amistad, nada más». 



			Enarqué una ceja sin creerle del todo. Sentía que estaba en medio de una escena clandestina, haciendo algo indebido, pero que no era en sí malo. Tomé la computadora y la puse frente a mí.



			«Lo siento, no quiero seguir siendo grosera, pero la verdad es que yo estoy bien así y ya cuento con los amigos suficientes. Espero que lo entiendas. De todas formas, prometo no ser descortés ni tan directa como lo he sido hasta ahora. Espero puedas comprenderlo».



			Asintió serio. Me puse de pie y tomé mi mochila. 



			—Nos vemos luego —me despedí sonriendo amigablemente. 



			—Nos vemos —aceptó, mientras apagaba su laptop. 



			Me sentí incómoda, no me fiaba de ellos, de ninguno en realidad. Algo no me cuadraba y no lograba encontrar qué era. Lo cierto es que las cosas parecían ir tranquilas: ninguno había intentado hacerme daño y ya llevaban una semana ahí. Me habían querido advertir de cosas que yo ya sabía, de situaciones a las que me tendría que enfrentar y de las cuales era perfectamente consciente. 



			¿Podía odiarlos por eso?, ¿por defender su planeta?, ¿por decirme la verdad sin conocerme? No, no debía, aun así no confiaba en ellos. No me gustaban, ninguno y menos Adriano, que era el que más lejano estaba de mí y al que más cerca sentía innegablemente.



			—¿Terminaron? —preguntó Luca a mis espaldas. Di un respingo y me giré. Me estudiaba.



			—No, el jueves —respondí enredando mi mano en la suya. 



			¿Se habría dado cuenta de que habíamos entablado una conversación de aquella forma? No lo supe, su rostro era inescrutable, y eso se podía deber a miles de cosas, para empezar, al hecho de que me hubiera tenido que pasar media hora con Alessandro, sentada muy cerca de él, o, por otro lado, a mis pesadillas y lo que me provocaban. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al pensar que podía sucederme en casa de papá. ¿Qué haría Luca? No podría meterme sin más a la regadera.



			 Sacudí la cabeza intentando ignorar eso. También estaba la situación en Zahlanda, que al parecer era el tema que Luca y Andreía discutían, y mi regreso a casa por la noche. En fin, yo misma tenía muchas cosas en la mente, además de sueño.



			El resto de la mañana transcurrió sin novedad. Luca permaneció a mi lado un tanto reflexivo; no me molestaba, sabía que debía estar cavilando algo. Su mente era compleja y en definitiva vasta, por mucho que intentara jamás podría sacar las deducciones que él lograba sacar en segundos o relacionar las cosas como lo hacía. Así que lo dejé divagar y me concentré en lo que tenía que hacer en cada materia. Más tarde, solos, le diría lo que me había escrito Alessandro, aunque no le veía nada malo, la verdad. Al salir fuimos directo a su casa. Después de comer y hacer los deberes, quedé profundamente dormido en el sofá de su habitación mientras veíamos un partido.



			Cuando abrí los ojos noté que estaba sola. Hice a un lado la frazada que me cubría las piernas y me erguí estirándome. Tomé mi celular. Eran las seis. A las ocho debía estar en casa. Perdí un segundo la atención en el televisor. ¡Maldición!, no supe cómo había quedado el marcador. Tomé en control y comencé a buscar las noticias deportivas, a ver si daba con el dato. De pronto apareció. Di un respingo, no me lo esperaba. Se hincó frente a mí, sonriendo, le devolví el gesto.



			—Te quedaste dormida en el primer minuto del partido —expresó acomodando uno de mis rizos. Me froté el rostro asintiendo.



			—Soy como un oso que hiberna, no tengo remedio —admití, mostrando los dientes. Se rio al tiempo que rozaba mis labios.



			—Eres un humano, nada más. Después de la noche que pasamos, es lo lógico —murmuró justificándome. De pronto, una paleta de fresa, como las que solía darme, apareció frente a mí. La tomé sin vacilar.



			—Y una tragona, también, ya las extrañaba —musité llevándomela a la boca. Besó mi frente complacido y se acomodó a mi lado.



			—Luna, Andreía está aquí —soltó con voz cauta. Saqué el dulce de mi boca. De nuevo esa sensación incómoda y mi vitalidad gruñendo por lo bajo. No obstante, de alguna manera mi razón ganó y sólo le sonreí, sin decir más—. Vine en cuanto te escuché, ahora la despido, ¿está bien?



			—No te preocupes, estoy buscando los resultados del partido, a lo mejor consigo ver la repetición —susurré poniendo mi atención en el televisor. Chasqueó la lengua e hizo que lo mirara tomando mi barbilla. 



			—¿Y perderme de cómo te enojas con las faltas? Imposible. Ya regreso. —Volvió a besarme y desapareció. Aproveché su ausencia y le mandé un mensaje a Romina. Llegando a casa le hablaría. Un «más te vale» fue la respuesta. Iba a dejar mi celular a un lado y buscar lo que deseaba cuando otro mensaje me llegó, no por la instantánea, sino la normal, la de la línea: «No puedo sacarte de mi cabeza». 



			Arrugué la frente sin comprender. ¿Quién me lo habría mandado? No tenía el número registrado, por lo que no supe quién era. Lo borré riendo: alguien se habría equivocado y pensaría que la persona en cuestión no le contestaba.



			 Luca apareció segundos después y le sonreí porque justo había encontrado lo que deseaba, aunque empezaba el segundo tiempo. Iban 2-1. ¡Maldición! Se acomodó a mi lado, rodeando mi cuerpo, y lo vimos juntos. 



			—Andreía y tú, ¿de qué hablaban? —quise saber cuando acabó el partido, alejándome un poco para verlo a los ojos.



			—De Zahlanda. Recuerda que los dos somos «Elhos». Está preocupada por la situación que te comenté. Obviamente intuye que no pienso volver, aunque una parte de ella cree que sí, por eso me está pidiendo mi opinión para que juntos, cuando regresemos, resolvamos el asunto. Incluso aún tiene planeado visitar a los demás «Managhos» y buscar que todos logremos ser uno desde aquí, desde la tierra, para que las cosas vuelvan a ser como deben ser al tomar nosotros el poder.



			—¿Quiere que la ayudes a convencerlos? —deduje, dándome cuenta de lo que encerraba todo lo que me había dicho. Suspiró.



			—No se te va una, Luna. Sí, pero me negué… Para mí ése ya no es mi trabajo. Si hablo con ella es porque todo eso es parte de mi esencia, y el hecho de que no regrese no quiere decir que no me importe. Si puedo pensar en cosas que ayuden a que Zahlanda vuelva a estar unido, lo haré.



			—¿Ustedes tomarían el poder al regresar?



			—Sí, unos meses después, que para ti son años.



			—Luca, aunque aún falta mucho y es probable que puedas regresar, si no lo hicieras, los meterás en un buen lío. ¿Crees que tenga solución? —Se tensó, pero enseguida se relajó, aunque su iris se oscurecía.



			—No lo sé, Luna, debe tenerla. Nuestro planeta jamás se ha quedado sin opciones, algo se les ocurrirá, pero tú, por favor, no pienses en ello, eso déjamelo a mí. Y con lo que ya hemos hablado, sabes que regresar no es opción, por ti y por mí, pese a que falten años. 



			—¿Has estado pensando en qué alternativas pueden tener en ese caso?



			—Sí. En eso y muchas cosas más.



			—¿Como qué? —pregunté. Acarició uno de mis labios con sus dedos pulgar e índice.



			—Como en ti, en tu boca, en tus manos, en tus ojos, en tu cabello. Eso es mucho que pensar, ¿no crees? Más porque casi todo el tiempo es lo que ocupa mi mente —aseguró con mirada clara. Sonreí ruborizándome, y es que en los últimos días tocarnos se había convertido en algo natural, más que antes. Lo que descubrimos juntos nos había cambiado de forma definitiva—. Adoro eso… —Recorrió mis mejillas con suavidad—. Es tan humano que me quita el aliento. —Tomó mi rostro y me besó. Supe el momento en el que ya estábamos en Chile y leí en sus ojos la promesa de lo que vendría, de lo que ambos queríamos.



			 A las ocho en punto llegué a casa. Mi hermana y Aurora se mostraron felices por mi regreso. Cuchicheamos un rato y luego Bea me ayudó a deshacer mi equipaje mientras me contaba sobre Carlos, quien era su novio desde el día anterior. Intrigada, hablé con ella ahí, en mi habitación, un buen rato sobre ello.



			Le pregunté si mi padre sabía, asintió y me contó esa parte de la historia. Al parecer, papá no se había puesto celoso, ni molesto, al contrario, bromeaba con ella constantemente y ya le había dicho que cuando quisiera lo llevara a la casa. Me dejó asombrada, yo juraba que le montaría una escena. Pero al parecer su resistencia era exclusiva hacia Luca. Lo disculpé, aunque él no tenía idea aún de que sus miedos eran fundamentados; pronto lo sabría y yo sospechaba que no sería precisamente su yerno preferido.



			Cuando iba a dormir, mensajeé a mi amiga y quedamos en ir a comer a un sitio de sushi al día siguiente, estratégicamente elegido por mí por la cercanía, para que Luca pudiera estar en su casa sin agobiarse. Últimamente no pensaba mucho en eso de nuestra separación y lo que provocaba, pero había situaciones, como ésta, en las que aparecía la verdad, y debía pensar con practicidad o me ahogaría debido a la cruda verdad. Cuando Luca llegó, minutos después, le conté mis planes y lo que me había visto obligada a hacer. Me sonrió acariciándome el cabello.



			No me des explicaciones, Luna. Tú eres libre de ir y venir a tu antojo. Sé que esto es un tanto inconveniente, pero, si en mis manos está que no lo notes, entonces no lo notarás.



			—A veces logro olvidarlo —admití apesadumbrada. 



			Lo sé, y no te agobies por ello, menos por mí, diviértete y pásalo bien, sólo eso quiero.



			—¿Y cuando tú quieras ir a algún lugar al que yo no pueda o quiera ir? —quise saber, mirándolo agobiada.



			Tenemos un rango de tiempo, ¿recuerdas? Así que sólo se trata de estar pendiente de ello. Hay maneras: por ejemplo, vuelvo y me voy, eso regenera el vínculo o lo que nos una, y así. Tranquila, puedes ir más lejos y eso no afectará. 



			—Luca… —me quejé. Colocó un dedo sobre mi boca.



			Tú sólo cuídate y no te separes de ella. Aún prefiero que no estés sola. 



			Arrugué la frente, confusa. 



			No digas nada. Me pidió serio. 



			No quiero confiarme, eso es todo. 



			Papá llegó a medianoche y entró a mi recámara para cerciorarse de que durmiera ahí. Abrí los ojos al sentirlo ingresar. Luca apareció en cuanto cerró la puerta. Si estaba dormido, lo había despertado, y si no, que más daba, él tenía que estar continuamente en alerta para que no nos pillaran juntos. Determiné que tendríamos que hablar con él regresando de Francia, al notar la incómoda situación. De todo lo extraño e irremediable que era mi vida y la suya, esa parte tenía solución. Era consciente del shock en el que caería papá, aun así ya no me detendría.



			Por la mañana todo fue bien. Alessandro se portaba cortés y educado conmigo. Andreía continuaba buscando las atenciones de Luca. No me acababa de convencer su excusa, algo no me cuadraba, pero decidí no decir nada: si él no se oponía, yo debía creer que era porque sabía que era lo mejor y que no veía lo que yo, simplemente porque mis pensamientos probablemente estaban permeados de un poco de celos.



			Comí con Romina y me confesó que el día anterior ya habían comenzado las insinuaciones más directas; sin embargo, admitió que estar con Eduardo era agotador. Ya la había llevado a andar en bicicleta al mismo parque donde yo solía patinar; logró, de alguna manera que no consigo comprender, que jugara vóleibol. Y como si eso no fuera ya mucho para una persona como mi amiga, jugaban tenis, futbol y demás deportes en la consola de la casa de ella. Supe, también, que él ya la había invitado a comer a su casa y que sus padres se habían mostrado amables y atentos. Tenía un par de hermanas menores que eran toda ternura y dulzura, según sus propias palabras. 



			Las cosas al parecer iban en serio. Ella estaba cediendo más que con cualquier otro chico, y todo indicaba que él también, pues la acompañaba a los centros comerciales y a ver películas románticas; pasaban casi todo el tiempo juntos, igual que Luca y yo. Me alegró muchísimo, porque nunca la había visto tan entusiasmada con alguien.



			Llegó el jueves. «Sólo restan dos noches», pensé mientras intentaba hacer una tabla dinámica en la computadora durante la clase de tecnológicas. Estaba al lado de Romina como siempre. Un celular vibró, asumí que era el de ella, porque ya lo sacaba de la mochila.



			—Ha de ser el tuyo —me dijo, y continuó absorta en su pantalla. Distraída lo saqué del cierre donde solía tenerlo. En efecto, era el mío.



			«Es bueno saber que provoco lo mismo en ti… Hoy te ves preciosa». 



			Sacudí la cabeza, algo divertida. No era Luca, eso era evidente. Era el mismo que la ocasión anterior. «Pobre», pensé. Lo cierto es que debía sacarlo de su error.



			«Lo lamento, creo que es un número equivocado. Saludos».



			Lo guardé sin esperar respuesta y seguí con mi labor. 



			Al fin, la semana y las clases terminaban, yo me sentía bullir. La sonrisa no se iba de mi rostro, la alegría tampoco. Romina, se empeñó en ayudarme a empacar esa tarde, cosa que le agradecí. Mi habitación pronto se volvió un caos de prendas por doquier. Mi amiga, determinada a hacer las cosas como se debía, según ella, consultó el clima por su celular. Yo, mientras tanto, examinaba un abrigo para ver si lo llevaba. Un mensaje de nuevo entró en mi celular. Lo tomé dispersa y leí.



			«Un tiempo a solas será perfecto. La distancia no es lo nuestro. Te sorprenderé».



			Me senté en el colchón arrugando la frente y dejé lo que llevaba en las manos a un lado. 



			—¿Qué ocurre? —preguntó mi amiga, mirándome desde la silla de mi escritorio. Le tendí el celular para que ella lo viera. Lo leyó y enseguida me miró sin comprender.



			—¿Qué tiene?, es Luca.



			—No es Luca y es el tercer mensaje que me llega en la semana. Ya le dije que está equivocado, pero no sé qué pasa que sigue. ¿Será un acosador? ¿O de verdad no se ha dado cuenta de su error? —murmuré torciendo la boca. Revisé un chaleco que estaba en el piso y pensé para distraerme que ése podía servir.



			—¿Gael? —preguntó intrigada. La miré, negando.



			—Lo creo muchas cosas, pero eso no —refuté doblando la prenda.



			—¿Y si marcas? A lo mejor sales de dudas —propuso. Asentí haciendo justo eso. Dio línea. Sonreí. 



			—Hola… —Sólo se oía una respiración. Arqueé una ceja, pues eso ya era raro—. OK, amigo, sé que me escuchas, así que, como ya te dije, deja de mandar esos mensajes a mi número. No te conozco, y si sigues, haré algo respecto, no me da miedo. ¿Estamos? Buen día. —Y colgué.



			Ella aplaudió poniéndose de pie.



			—Me gusta esta Sara, definitivamente me gusta. —Le di un empujón y continuamos. 



			Terminé mi equipaje justo antes de cenar. Mi amiga, por supuesto, no se fue hasta que se le hubo agotado la conversación con mi padre, y casi a medianoche entré a mi habitación. Luca llegó minutos después, notoriamente entusiasmado. 



			—¿Todo listo? —quiso saber. Lo besé con brío antes de responder.



			—Creo. ¿Y tú? —pregunté, acurrucándome más cerca de su cuerpo. Era tan delicioso.



			—¿Tú que crees? —Sonreí ante su tono ligero.



			—Luca, si nos quedamos aquí a vivir, quiero decir, en la ciudad. —No hizo ningún gesto, sólo me escuchó, atento—. ¿Cómo te lo imaginas? —Se giró para quedar boca arriba, sonriendo.



			Pronto supe que no distaba mucho de lo que yo quería o imaginaba. Deseábamos una casa, no muy lejos, con jardín. Él insistía en que tuviera una piscina, a mí me daba igual, pero, si eso quería, pues adelante. Pensamos que viajar de la forma tradicional sería divertido, por lo que haríamos también eso. Luca estudiaría Literatura o Economía, a lo mejor las dos, según me confesó; eso no era un problema para él. Yo aún no lo tenía muy claro, pero algo como Recursos Humanos o Relaciones Internacionales. También hablamos sobre tener mascotas: yo quería un perro, grande, pero supe que ellos no eran precisamente amigables con Luca, ni con ninguno de su especie. Reí hasta que me cansé. Evidentemente acordamos que no tendríamos perro ni ningún animal.



			Esa noche sólo fueron planes, risas y sueños, tantos que no cabía pensar que las cosas pudiesen salir mal, no en ese momento. Lo cierto es que mi vida, de nuevo, estaba a punto de cambiar.
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			Papá estaba ahí, en la cocina, cuando bajé. Leía las noticias en su tableta, como solía, con una taza de café frente a él. Le di un beso que me correspondió. Aurora me saludó, sonriendo.



			—Siéntate, Sara, te hice huevos con tocino. —Obedecí con el estómago gruñendo.



			—Sabes que ante cualquier cosa basta que tomes tu celular y me marques, ¿verdad? —dijo papá, relajado, pero sin soltar mis ojos.



			—Sí, pa —murmuré mientras acercaba el jugo a mi boca.



			—Bien. —Sacó del bolso de su pantalón dinero—. No quiero que toques tus ahorros a menos que sea necesario, ¿de acuerdo? —Abrí los ojos, asintiendo. 



			—Gracias. —Sabía que no lo utilizaría, aun así lo acepté; al regresar se lo devolvería y listo.



			—Soy tu papá, y tú una excelente hija. No estoy haciendo nada que no te hayas ganado. —Me levanté y le di un fuerte abrazo.



			—Te quiero —respondí. Me apretó más fuerte.



			—Yo con toda el alma, mi niña.



			Cuando comencé a devorar mi desayuno, agregó:



			—Sara, sé que eres responsable, quizá esto ya va tarde pues ustedes son ya una pareja… en todos los sentidos —declaró serio. El huevo pretendió atorarse justo en la mitad de mi garganta, me acerqué más jugo y bebí con prisa, abochornada—. Sé también que estás informada, que tu madre llegó a tocar este tema y que eres una chica inteligente y cautelosa. Sólo te pido que sigas comportándote de esa forma por tu bien y por el de Luca. No arruinen su futuro por no pensar las cosas, ¿me lo prometes? —pidió, dejándome ver con su gesto esa preocupación que supongo es normal en los padres. Asentí despacio—. De acuerdo, ahora dime, ¿estás nerviosa? —El cambio de tema fue tan radical que me resultó obvio el hecho de que a él también lo incomodaba. Casi rio debido a ello, pero me contuve.



			El timbre sonó y yo aún continuaba en la cocina, disfrutando de la conversación relajada con papá. 



			—Debe ser tu novio —dijo mi nana, riendo. Sonreí y empujé hacia mi organismo lo que quedaba de mi comida. Cuando estuve lista, papá me ayudó a bajar las maletas. Me despedí de Bea, como prometí, aunque estaba somnolienta. Era muy temprano para ella.



			Cuando llegué al recibidor, papá charlaba con Luca. Lucía tranquilo. Me acerqué a ellos, intentando esconder la emoción que sentía, las ganas que tenía de irme ya. Me coloqué al lado de papá, Luca me miraba de hito en hito, sentía su alegría y eso aumentaba la mía.



			—Por favor, avísame cuando llegues y no dejes de estar en contacto, Sara —me pidió, volteando hacia mí. 



			—Sí, no te preocupes. —Me dio un beso en la frente y un abrazo. Era rara tanta demostración de cariño entre ambos, pero lo cierto es que la disfrutaba. 



			—No te mal pases y sé responsable —musitó separándose un poco para que lo viera a los ojos.



			—Lo prometo —declaré, alzando la mano. Sonrió. Luca entró unos segundos después de haberse llevado mi equipaje; papá me soltó, dejándome ir hacia él, y supe, en ese momento, que algo le cayó de peso, como si la tensión de lo nuestro lo envolviera.



			—Estaremos en contacto, Gabriele, y gracias —interrumpió Luca, con tono formal. Enrollé mi mano en la suya. Papá ya sonreía de nuevo.



			—Sólo cuídense.



			—Lo haremos. —Se dieron un apretón de manos, mirándose fijamente. Arrugué la frente, pero no dijeron más.



			—¿Y… los demás? —quise saber arriba de la camioneta. Él ya conducía. Los cinco entraríamos a Francia de forma convencional; no les gustaba dejar cabos sueltos, y aunque iban a ir y regresar, legalmente los Bourlot estarían allá quince días, al igual que yo. 



			Durante el pequeño trayecto, algo curioso me ocurrió: conforme nos alejábamos de casa, creció cierta aprensión, una especie de angustia. Era como si una alerta me dijera que cuando regresara las cosas ya no serían como hasta ese momento. Empujé lejos la sensación, sentía el pecho pesado. Luca me miró de reojo, lo había percibido.



			—Ya están allá. A Yori le gusta verificar que todo se encuentre bien —explicó posando una mano cálida sobre mi pierna—. ¿Qué pasa? ¿Nerviosa? —Su boca mostraba una sonrisa torcida.



			—Emocionada, en realidad.



			—Lo pasaremos muy bien, ya verás.



			—Quiero conocer mucho —advertí sonriente. Me devolvió el gesto, ligero.



			—No te daré tregua —amenazó.



			Llegamos al hangar donde estaba el avión. No era gigante, pero yo lo veía descomunal, justo en medio de aquellas enormes planchas de concreto, afuera de una construcción de lámina inmensa, como un bodegón. Para llegar ahí habíamos tenido que cruzar prácticamente el aeropuerto, ya que los vuelos privados salen por la parte trasera. Me sentía abrumada y exultante, con ganas de brincar como una chiquilla de aquí para allá debido a la emoción que circulaba por mi ser; me contuve, pero sólo un poco, pues no lograba controlarme del todo. Dejó la camioneta en un estacionamiento aledaño; ya un chico llevaba nuestro equipaje y había recibido la llave. Miraba todo embobada. Luca estaba efervescente ante mis reacciones. 



			—¡Me subiré a un avión privado! —chillé bajito, mostrando los dientes. Besó mi frente, satisfecho.



			—Lo harás, Luna.



			Florencia y Hugo se hallaban recargados a un costado de las escaleras de aluminio que estaban adheridas a la puerta del avión. Lucían relajados mientras conversaban entre ellos. Yori ultimaba los detalles con quien, supuse por su atuendo, era el capitán. Nos acercamos a sus compañeros, sonrieron al notar que nos aproximábamos.



			—¡Vaya! Al fin te comieron la lengua los ratones —bromeó Hugo ante mi mutismo. Al parecer, meterse conmigo se había convertido en una especie de hobby. Entorné los ojos.



			—Y a ti te la afilaron.



			—¡Por los dioses!, estás en todo —se quejó rascándose la nuca. Luca me acercó a él riendo. 



			—Y tú no aprendes… —le hizo ver Florencia, fingiendo hastío. 



			Cuando entramos al avión, no pude evitar abrir la boca: no era menos asombroso que por fuera. Luca me guio a un grupo de asientos que se hallaban del lado izquierdo. Flore y Hugo se ubicaron del otro lado, uno frente al otro, juntos con Yori. 



			Mientras me acomodaba, una de las azafatas nos ofreció algo de tomar. Al alzar la mirada, no me sorprendió percatarme de cómo contemplaba a Luca y a los otros dos hombres; la verdad no me generó nada, salvo un poco risa. Yo decliné, Luca pidió agua. El vuelo duraría once horas. Sin embargo, por el cambio de horario, llegaríamos allá aproximadamente a las once de la noche de México, siete de la mañana del domingo en París, así que se extendía frente a nosotros una larga travesía. Luca hizo hacia atrás el descansabrazo y rápidamente me acurruqué contra él, perdiendo mi atención en el exterior. Su calidez me envolvió y caí profundamente dormida sin percatarme. Comimos y cenamos ahí, vimos un par de películas, jugamos cartas con los demás y, once horas después, llegamos. Una camioneta gris oscuro estaba aparcada unos metros adelante del avión cuando descendimos. Subieron el equipaje enseguida y nos acomodamos en la parte trasera, junto con los demás, mientras Yori se ubicaba al lado del chofer y lo saludaba con cortesía. Deduje que ya se conocían.



			Amanecía y yo estaba cansada, pese a haber dormido un rato durante el vuelo; sin embargo, me esforcé en observarlo todo, mientras Flore hablaba desde su asiento sobre los sitios que íbamos pasando. Una hora después de haber cruzado prácticamente París y de ver campo durante varios minutos, llegamos a una zona con unas casas espectaculares. Los primeros rayos de luz de la mañana las hacían lucir aún más hermosas. Había una distancia de kilómetros entre una y otra, y algunas era difícil verlas por la cantidad de árboles que las escoltaban. 



			—Te va a encantar el lugar —dijo ella, notando cómo admiraba todo. Le sonreí asintiendo, estaba segura de que sería así.



			Viramos a la derecha y una reja gigante se apareció ante mis ojos. El conductor abrió la ventana y pasó una tarjeta por el lector que se encontraba ahí; la reja se abrió. Un camino serpenteante de grava rojiza se alzaba frente a nosotros, adornado por árboles de diferentes especies, flores y un jardín no mejor cuidado que el de su casa de Guadalajara, aunque sí supergrande. De hecho, no dilucidaba su fin. De verdad no escatimaban en gastos. Una casa pintada de blanco, de dos pisos, captó toda mi atención. 



			—¿Te gusta? —susurró contra mi oído. Asentí con la piel erizada.



			—Es hermosa.



			La casa era asombrosa, muy grande y lujosa. La que tenían en Guadalajara también era asombrosa; sin embargo, era más un lugar para vivir que para visitar. El segundo piso contaba con siete habitaciones, conectadas por un espacio común bien iluminado debido a una cúpula de cristal que tenía en medio. La segunda puerta de lado derecho era nuestra habitación. Cuando la abrió, sonreí. Alegre dejé mi bolso sobre la cama y, al girar, ya la puerta estaba cerrada y él rodeando mi cintura, pegando mi cuerpo a uno de los muros. Gemí ante su actuar, embelesada. Sus ojos eran ámbar.



			Te necesito. 



			Posó sus labios sobre los míos, ávido. Me colgué de su cuerpo y pronto abandonamos aquel lugar.



			Más tarde, me mostró la casa y sus alrededores. Era asombroso. El jardín se hallaba en la parte trasera, parecía no tener fin. Un enorme estanque con peces de diferentes colores se encontraba en un costado. 



			Había una cancha multiusos, árboles, flores y plantas por doquier, una piscina techada en un costado y un salón de juegos en la parte baja de la construcción. 



			Comimos ahí junto a sus compañeros; el clima era agradable y no tan caluroso como en Guadalajara. Al terminar, Hugo retó a Luca para jugar frontón y éste aceptó si dudar. Reí comprendiendo que ahí había algo más que ganas de divertirse. Ya me había dicho que eran muy competitivos, por lo que verlos en acción era algo que no pensaba perderme, menos si no iban a restringirse, aunque sospechaba que no del todo, ya que de lo contrario tendrían perforadas las paredes de aquel lugar. 



			Florencia y yo nos sentamos a un lado de la cancha, sobre el césped inmaculado. Parecía igual de intrigada que yo.



			—Son insufribles, nunca logran ganar —musitó sin quitarles los ojos de encima.



			—¿Ganar? —No comprendí. Me miró sonriendo. Tenía unos ojos que robarían el aliento de cualquiera, pero ya me estaba acostumbrando un poco a ello, a esa perfección antinatural. 



			—Empatan siempre. Pero pueden durar horas ahí sin que uno de los dos dé su brazo a torcer —explicó con calma. Alcé las cejas, posando de nuevo mi atención en ellos, reían con camaradería.



			Una hora, Luna, después sólo tú y yo. 



			Dijo en mi cabeza. Lo miré de inmediato, acomodando uno de mis rizos. Me contemplaba con suma atención, tanta que lo sentía recorrer mi ser en el interior, como si de una caricia se tratara, y mi vitalidad lo envolvía encantada.



			—Pueden ser dos… —susurré, importándome poco que los demás me escucharan.



			—De acuerdo, dos.



			Después del tiempo estipulado, como dijo ella, seguían empatados. Eran exageradamente buenos, por lo que no pude quitar mi atención de lo que hacían todo ese tiempo. Luca, de pronto, se detuvo. Parpadeé sin comprender, arrugando la frente.



			—Suficiente. Tengo cosas más interesantes que atender —le dijo a Hugo, aventándole la raqueta con destreza mientras éste la atrapaba sin problema.



			—Por los dioses, ¿en qué lo has convertido? —me acusó su compañero, burlón, al ver cómo Luca se dirigía hasta mí a paso humano. Me encogí de hombros—. Si un partido de frontón no es suficiente para alejarte un poco de ella, creo que ahora sí es oficial: nada lo logrará —declaró rascándose la nuca. Luca lo ignoró y se echó a mi lado, apoyando su rostro sobre mis piernas, rodeando mi cintura con sus brazos por arriba de su cabeza. 



			—No sé por qué guardabas aún esperanzas —musitó con frescura. Reí poniendo los ojos en blanco.



			—Esto es retirada, Florencia, vayamos a esos lugares que querías ver por milésima vez—la alentó, sacudiendo la cabeza. Ella no dudó y lo alcanzó.



			—Nos vemos más tarde. —Y un segundo después bajaban por la pequeña colina aventándose uno al otro. Los observé a todos con curiosidad. Eran como un «trío» de hermanos, no tenía otra palabra para describir su relación, y me gustaba verlos interactuar, me hacía sentir menos extraña entre ellos.



			Nadamos un rato, jugando, riendo y persiguiéndonos como dos niños. La verdad era que yo ya moría de sueño. Sin embargo, no me dio tregua, argumentando que la mejor forma de combatir el jet lag era intentando, desde el principio, seguirle el ritmo.



			Cenamos en un pequeño restaurante cercano que se encontraba a pie de carretera. Era un lugar pintoresco, con paredes de adobe blanco y techo de teja roja, tenía mesas con mantelería acogedora y velas iluminándolas. 



			Le pedí a Luca que ordenara por mí, no tenía idea de qué sería una buena opción, pero, además, quería probar lo típico de aquel sitio. Por otro lado, yo no sabía ni pizca de francés, así que me hubiera sido imposible leer aquella pizarra donde se encontraban escritos con gises de colores los platos del día. Escucharlo hablar ese idioma con tanta fluidez, si bien no me asombró, sí me embelesó: arrastraba cada palabra de una forma decadente y sensual, como si fuera su lengua natal, y me encontré deseando que el camarero regresara para que él pudiera seguir usando esa forma de comunicarse que ponía todo mi cuerpo en alerta.



			Ya lo había escuchado hablar otros idiomas en nuestras excursiones; de hecho, había ocasiones en que hablaba conmigo inglés. Sabía que me sentía cómoda al hacerlo, pero no era todo el tiempo, ya que le encantaba cómo yo pronunciaba cada palabra en español. Pero la realidad era que el francés se le escuchaba vibrante y arrullador a la vez. Por la noche, por supuesto llegué prácticamente dormida y no supe de mí hasta el día siguiente.



			La semana fue totalmente asombrosa, agotadora y muy intensa. Luca me llevó de un lugar a otro sin parar, a veces con sus compañeros y su guardián, y otras, solos. Lo único que no variaba era que desde el amanecer hasta que el sol se ponía no parábamos, tanto que había ocasiones en las que sentía que olvidaba el hecho de que era una humana, por lo tanto, por muy excitada y maravillada que estuviera, necesitaba descansar, así que me dejaba caer en algún lugar y él enseguida interpretaba mi fatiga.



			Mantenía la comunicación con papá por mensaje, aún faltaba una semana y yo sentía que ya había conocido no sólo lo más importante de París y sus alrededores, sino toda Francia. 



			El domingo por la mañana, después de días y noches intensas, por fin se apiadó de mí. No me despertó hasta que mi cuerpo lo decidió. Así que abrí los ojos a mediodía. 



			Mi cuerpo estaba agotado y me dolía cada músculo. Lo cierto era que no podía recordar una mejor semana que ésa en mi vida. Jugábamos como si fuésemos niños: corríamos por ahí, reíamos sin parar, explorábamos y conversábamos sin cesar. 



			Los siguientes días los quería dedicar a todo aquello que no era «lo conocido», lo que sólo se sabía si habías vivido ahí o habías leído mucho sobre su historia. Él había hecho ambas cosas, así que esos días serían también extenuantes. 



			Me estiré lánguida disfrutando de mi día de descanso. Él no estaba ahí, probablemente estaría leyendo, buscando en qué entretenerse o haciendo algo con Florencia y Hugo, que llegaban de repente por la mañana y se quedaban el resto del día.



			Acurrucándome deleitada me di cuenta de que los problemas, los miedos, las dudas no habían tenido ni siquiera cabida durante ese tiempo en Francia; de verdad habíamos sido sólo él y yo, y lo que sentíamos el uno por el otro, disfrutando de cada instante. 



			Obviamente no olvidaba los «peros», o en realidad problemas, que amenazaban esa burbuja de felicidad que procurábamos sostener pese a eso. Había cosas aún sin resolver que me afectarían directamente, como el hecho de que no llegara a envejecer al paso que el resto de la gente que conocía, o que mi cuerpo no soportara, al igual que el suyo, el estar separados si la distancia excedía los cuatro kilómetros o las tres horas, aunque ya habíamos encontrado algunas maneras de manejarlo. Por otro lado, ninguna de las dos teorías que tenían se había comprobado y no veía la forma de que pudieran lograrlo, no una manera en que yo lo habría hecho. Sin embargo, Luca parecía confiado. Eso, aunque me tranquilizaba, también me ponía los pelos de punta. 



			Probablemente pronto sabría si mi mundo sería más similar al de ellos y quedaría de diecinueve años durante tanto tiempo que la única opción para no despertar sospechas fuera desaparecer, o si envejecería mientras Luca no lo haría a mi ritmo, y cada año que pasara sabría que se acercaría más el tiempo de separarnos, quisiéramos o no; sin embargo, aunque no me lo imaginaba a mi lado aparentando veinte mientras yo tuviera ochenta años, tampoco lo visualizaba lejos de mí, a pesar de lo que eso implicaba, sin contar que físicamente era imposible.



			Ninguno de los caminos por seguir era atractivo, no desde mi perspectiva. Aunque suponía que muchas personas estarían felices de tener por lo menos una probabilidad de no envejecer o postergar la vejez lo más que fuera posible, en mi caso era diferente. Amaba a Luca, lo sentía en todo mi ser, como una parte de mí, pero imaginarme así, cambiando tan lentamente como las rocas que se van desgastando en el mar por el oleaje, me generaba aprensión y temor: ver morir a los que más amaba y saber que no podría estar con ellos sin despertar suspicacias me partiría en dos. Observar un mundo distinto frente a mí, uno lleno de probabilidades y sin tiempo límite, no era agradable. 



			Comprendí, dentro de todo aquello que parecía no notar pero que me taladraba en todo momento, que el ser humano vivía ansioso e impaciente porque lo único que no tenía seguro era precisamente eso: el tiempo. Nunca se sabe qué ocurrirá, ni si el día presente será el último, por lo que, de una u otra forma, la mayoría busca hacer y ser lo que quiere en el lapso con el que, imagina, puede contar y que de todas formas no es certero.



			Me duché lenta y tranquilamente. Cuando mi cabeza divagaba por aquellos rumbos era muy difícil frenarla, todo lo que pensaba era la realidad y no excusas. Asumir lo que Luca dejaría por mí, por nuestras vidas, me consumía, pero imaginarme mayor con él me perturbaba, y, por un instante, fue peor pensar que pudiésemos seguir —lo que no acomodaba aún dentro de mi mente— y mi ciclo no se hallara afectado, porque se quedaría solo. 



			Si mi cuerpo sí había cambiado y estaba alterado, estaríamos juntos, aunque sin mi familia, los extrañaría muchísimo tanto a mi padre, a mi hermana y a Aurora. Recargué la frente en el mosaico, sacudiendo la cabeza, apretando los puños. Yo ya había decidido, por un lado, vivir el momento, el ahora, que en nuestro caso era lo mejor, pero, por otro, enfrentaría todo eso a lo que tanto temía por él, por lo que nos unía y sentía.



			En cuanto a Luca, no tenía ni idea de qué opinaba de una u otra opción, pero me daba la impresión de que seguía aferrado a la idea de que mi vida sería normal, si así se le puede catalogar, y por lo mismo quería que viviera todo lo que podía como debía. 



			Luca era así, no le gustaba permear mis decisiones con sus opiniones o creencias, prefería que yo eligiera; él apoyaría lo que deseara sin importar lo que fuera. Por ello, ese tema había quedado suspendido hasta que el plazo, las vacaciones, se agotara y tuviéramos una respuesta a las incógnitas que aún rondaban mi cabeza y las de ellos. 



			Aunado a todo lo que me ocurría, estaban las pesadillas: la última había sido de verdad aterradora y no deseaba por nada repetir la experiencia. Y por último, los kánikanos… 



			De ellos, no sabía nada desde hacía más de una semana, pero en alguna ocasión, hablando con Luca, intenté explicarle que las actitudes de Andreía hacia él parecían tener otra intención. 



			Luca me escuchó atento pero, sin restarle importancia a mis sentimientos, intentó hacerme ver que no era de esa forma, argumentando que ella sabía muy bien nuestra situación e informándome que lo único que hablaban era sobre su planeta, jamás temas personales. Además, hubo algo en su sentir que impregnaba mi ser y me tranquilizó: era como si estuviera completamente seguro de que ella no lo podría ver de otra forma y no debido al hecho de que ningún «Managho» puede estar con otro, sino por algo más… pero la conversación fue tan fugaz que no pregunté, pues dudé que fueran mis ganas de que así fuera.



			Me puse una falda corta, una camiseta de un grupo de rock y tenis blancos. Al salir del baño, la habitación ya estaba completamente recogida y él mirando por la ventana que daba al jardín. Era una manía suya: abría la ventana de par en par, por lo que el aire corría sereno y la luz teñía todo de color amarillo cálido. Parecía serio.



			—Hola…, ¿dormí demasiado? —pregunté acomodando mis rizos con crema para peinar. 



			Eso lo hizo sonreír. En un pestañeo me tenía sujeta de la cintura y me arrastró hasta que quedé en medio de sus piernas, mientras él se sentaba a los pies de la cama. Sus ojos eran entre ámbar y verde oscuro. Me dio un tierno beso y absorbió mi aroma.



			—Creo que te debo una disculpa —murmuró pasando su nariz por mi mejilla. Mi piel se erizó. Enrollé mis manos en sus rizos, arrugando la frente—. Creo que me excedí en la semana. Te prometo que la siguiente será más tranquila. Me sentí fatal cuando noté ayer que estabas a punto de dormirte sobre la cena. —Reí recordando eso.



			—Tranquilo, Luca, no recuerdo haber vivido días más perfectos, así que, aunque sí, ayer estuve a punto de quedar profundamente dormida sobre aquel pedazo de carne, no te preocupes, sobreviviré. No es nada que unas horas de sueño extra no arreglen… —reviré sonriente. Sentí mi vitalidad deseosa por él. Lo besé despacio, él respondió enrollando su ser en el mío, dándole un poco de lo que quería.



			—Estos días para mí también han sido perfectos —declaró humedeciéndose los labios, sin quitar la vista del sitio que recién había besado. Reconocía su deseo tanto como el mío, pero antes quería saber algo.



			—¿Por qué estabas tan serio hace unos minutos? —Algo ocurría. ¿Qué? No sé, pero sentía mis alertas un poco disparadas. 



			—Luna… —Su mirada se oscureció, leí culpabilidad. Eso me tensó enseguida.



			—¿Están aquí? —me refería a los kánikanos; él lo supo y sólo asintió elevando uno de los extremos de su boca y mostrando asombro por mi perspicacia.



			—Sí. Se irán por la noche. Escucha, visitaron a otros «Managhos» y traen noticias… Murmuró ya sin voz. 



			Levanté tres dedos de mi mano, interrogante. Asintió de nuevo. Me alejé, incómoda.



			Yori los trajo con él, quería que nos informaran; no pude negarme, serán sólo unas horas… Explicó.



			Me acerqué a la ventana, frustrada por no poder hablar con fluidez en su cabeza.



			No pasa nada. Logré decir con mucho esfuerzo. 



			De inmediato lo tenía a mi lado, sonriendo asombrado. 



			Lo haces bien aunque, no te preocupes, si nunca lo logras del todo, seguiré aprendiendo a interpretarte. 



			Apresó uno de mis labios. Cuando salíamos de la habitación, me detuvo.



			Compórtate como si fuese un día común, ¿sí? Y cualquier cosa…, llámame.



			Acepté con los ojos, sin imaginar lo que ese día nos depararía.











			[image: ]



			Fuimos directamente a la cocina, donde un gran emparedado, jugo y fruta me esperaban. Sonreí, famélica. No lo dudé, enseguida me senté y comencé a devorarlos. Luca bebía un zumo de frutas, con la atención puesta en el televisor, en un canal de deportes en inglés que había sintonizado. Me quejé por algo que escuchaba sobre un partido, como solía; sólo rio, ya acostumbrado a mi furia deportiva. Una vez satisfecha nos dirigimos al jardín, donde sabía que estaban todos. Lo cierto es que me quedé estática a los pies del primer escalón. Supuse que también estaba ahí Alka, el único al que no conocía. Pasé saliva sintiéndome fuera de lugar; era inevitable. Luca me tendió una paleta; lo miré arrugando la frente.



			—Te conforta —murmuró conciliador. La tomé, quitándole el papel de un jalón; si no lo hacía, por lo menos tendría algo dulce en la boca y no amargo, como lo que ellos me provocaban, sobre todo Adriano. Resoplé avanzando. ¡Maldición! En serio parecía más una reunión de dioses del Olimpo que cualquier otra cosa que pudiese acomodar en mi cabeza—. Podemos ir a otro sitio si lo prefieres, Luna. No tienes necesidad de esto. 



			—No me asusta —respondí, consciente de que los demás lo escuchaban, buscando de alguna manera mantenerme estoica. Ya ellos se irían, lo conjeturé de nuestra conversación. Luca y yo estábamos juntos; ahí quería estar si él lo necesitaba por ahora. Ninguno giró hacia nosotros hasta que los tuvimos lo suficientemente cerca. 



			Yori se puso de pie y se acercó a mí, sonriendo. La presencia de Adriano logró lo habitual: alertarme de una forma apabullante y tensarme. Los estudié despacio, con el dulce en la boca. Bien podían ser el ejemplo del ser humano perfecto, incluso con ese look desgarbado que lucía Alessandro. Aquello era digno de contemplarse.



			—¿Dormiste bien? —preguntó el guardián de Luca, ladeando el rostro con ternura. De repente me sonrojé al recordar que se había reído la noche anterior, al notar que casi caía sobre el plato, y que mi novio, alterado, me sacó de aquel restaurante y desaparecimos.



			—Sí, creo que lo necesitaba —murmuré en respuesta. Alzó las cejas, relajado, mirando a Luca un segundo.



			—Ya lo creo. Me alegra que estés repuesta. —Ligero, volteó hacia los zahlandos—. No conoces a Alka —dijo como si fuese cualquier cosa. Luca mantenía mi cintura sujeta, y eso me bastó. El resto me saludó con un ademán de cabeza; Hugo con un guiño, le devolví el gesto. Serena me di tiempo de reparar en el guardián de ellos: un hombre de cabello lacio, un poco rubio, ojos grises y sonrisa seductora. Se levantó al notar mi actitud, elevando las comisuras de su boca. También me estudiaba.



			—Por fin… —expresó acercándose y extendiendo su mano. Se la di, notando que no me inspiraba tanta desconfianza como el resto; en realidad era más similar en lo esencial a Yori: vigilante, ecuánime, sereno. Era igual de alto que los demás, iba vestido con una camiseta de los Dodgers, jeans y una gorra, que lo hacían ver aún más accesible.



			—Sí, al fin —respondí, al tiempo que Luca me rodeaba besando mi cabeza.



			Eres valiente, cada vez más. Musitó con orgullo. 



			Me separé un poco para poder ver su iris directamente.



			Se me da ocultar. Admití. No movió ni un poco su expresión.



			Aprendiste a enfrentar. Reviró. Y una marea cálida me recorrió. Era él. 



			Sonreí abrazándolo de nuevo.



			Te siento.



			Lo sé.



			—Estábamos planeando un partido de vóleibol, cuatro contra cuatro —interrumpió Andreía dedicándole toda la atención a Luca, mientras Alessandro me sonreía con complicidad. Torcí la boca, metiéndome de nuevo la paleta a la boca. ¿Qué se traía ahora?



			—No somos cuatro, somos cinco —le recordó mi novio, con voz hosca e indiferente. Ella sonrió como si la estuviesen fotografiando para una revista afamada, y, si los demás se incomodaron por la situación, no lo demostraron. 



			—Sí, bueno, pero no creo que quieras que le pase algo a Sara —difirió con dulzura fingida—. Después de todo, usaríamos todas nuestras artimañas. Nunca hemos tenido la oportunidad de jugar juntos. Y quizá nunca más suceda. Será divertido; con tantas cosas encima, lo necesitamos. No te molestaría, ¿verdad, Sara? —Esa última pregunta iba dirigida a mí. Todos me observaron, fueron evidentes las ganas que tenían de que eso se diera. 



			—Jueguen ustedes —repuso Luca, dándole lo mismo.



			—Luca —pidió Hugo—. No podemos sin ti.



			—Ve —dije sin sentirme muy cómoda, pero sin verle nada de malo.



			—No, me quedo contigo. Aún hay mucho que conocer —me recordó, con ojos oscuros. Me alcé de puntillas y besé su mejilla.



			—Será un rato, luego nos vamos. Quieres hacerlo. Hazlo. —Aunque lo intentaba ocultar, yo podía sentir las ganas que tenía. Me sostuvo aferrándome por la cintura.



			—¿Segura? —preguntó cauto. Asentí rozando sus labios.



			—¡Bien! —exclamó Andreía, alegre—. Entonces hagamos los equipos, pero mezclémonos bien —advirtió caprichosa. Florencia se acercó a nosotros, Luca entornó los ojos con sus dedos enrollados en los míos.



			—Florencia allá y yo acá; es lo justo, una chica por equipo —declaró—. Luca, tú con nosotros. —Me desenganché de sus dedos y di un par de pasos atrás. Me miró serio. Con una sonrisa le quité importancia al asunto y lo alenté. Era un partido, nada ocurriría. Alessandro, Hugo y Alka, con Flore. Los otros eran el equipo contrario. 



			Minutos después, me acomodé sobre el césped. Sentía que algo no era correcto, algo me hacía sentir alerta, pero no permití que me dominara. Estaba ahí, ellos también, ¿qué podría ir mal? Además, por algún morbo que no podía eludir, quería verlos jugar, con todo lo que se les permitía externar de su verdadero ser. Luca, antes de comenzar, me dio un beso.



			—No tardo, después nos vamos —aseguró.



			—Aquí estaré —le respondí, guiñándole un ojo.



			El partido resultó increíble: todos eran magníficos. El tiempo pasó muy rápido, me encontraba atolondrada con su manera de jugar, de golpear el balón, de salvar cada punto. Iban empatados, ya faltaba sólo un set. Se retaban abiertamente, reían y se sentía su emoción, lo bien que lo estaban pasando. Absorta, veía cómo ninguno de los dos equipos cedía. El balón no tocaba prácticamente el suelo, todos parecían estar absolutamente concentrados. Admití para mí que verlos era una maravilla. Los ánimos se sentían bullir cuando Hugo lanzó una picada imparable. Gemí. Andreía logró elevarla y Luca, sin que los demás pudieran esquivarla, la clavó en el espacio que vio vacío. Ganaron. Me levanté asombrada, alegre. Iba a acercarme a mi novio cuando, como si fuese en cámara lenta, Andreía se colgó de él y, riendo, lo tomó por la cabeza y lo besó, ¡en la boca! 



			Me detuve de manera abrupta y, de repente, desaparecieron de la cancha. Al principio no supe qué hacer; es más, dudé de lo que en realidad estaba ocurriendo. Mi corazón se ralentizó, mientras mi vitalidad rugía como una fiera sin control. Me llevé una mano al pecho, que era donde más sentía su ira, que me consumía, me quemaba. Dejé de respirar cuando el lugar se sumió en un silenció aplastante.



			No estaba ahí, lo sentía absurdamente lejos, tanto que me dolió. Pestañeé aturdida, trastabillando, con la mirada de Hugo y Flore de repente sobre mí, atónitos. Un sudor frío me cubrió, las manos me cosquilleaban y esa marea líquida lo exigía con frenesí. 



			Luca y Andreía aparecieron, al tiempo que él se la quitaba de encima con fuerza. Sudoroso, pálido, me buscó con la mirada. Negué sin poder entender nada, adolorida en lo más profundo, turbada como nunca imaginé que llegaría a estarlo. Me tambaleé temblando, con los ojos escociéndose, con el pulso en pausa. Mi vitalidad lo buscó para atacarlo, pero yo no podía moverme. Luca apareció frente a mí con los ojos negros. Su vitalidad buscaba la mía, que la rechazaba con fiereza, y yo sólo sentía que me dolía siquiera respirar. 



			—Luna, escucha. —Negué retrocediendo con los ojos empañados, las manos en puños. Noté, al mirar a Andreía, que no se movía, no mostraba nada. Yo no lograba comprender aún las cosas, no las acomodaba, y era como si alguien hubiese hurtado algo mío, como si hubiesen invadido mi intimidad, como si hubieran tomado mi corazón y lo hubiesen estrujado. Luca tomó mi barbilla, visiblemente nervioso y furioso—. Sara, mírame… —me rogó, pero yo no podía dejar de observarla. No podía siquiera pensar. 



			Ella lo había besado, ella había puesto sus labios sobre los de él y nada se había sentido más bajo, más vil. Era, pese a todo, consciente de que Luca no tenía nada que ver, que él no le había respondido y que habían vuelto porque él así lo había querido. Aun así, me seguía quemando el pecho, tanto que gemí doblándome.



			Sin que me diera cuenta, sujetó mi mano y, cuando me zafé, ya estábamos en nuestra habitación.



			—Sara, háblame, permite que te explique. No fue nada. Ella quería que esto sucediera. Luna, mírame —suplicó. Me alejé con la mano en mi pecho, en un puño, apretándola con fuerza. No podía dominarme, no podía controlar mi vitalidad herida, rabiosa, que lo atacaba cada vez que buscaba llegar a nosotros.



			—Te advertí sobre sus intenciones; no me creíste —logré decir al fin, cada vez más lejos de él. Aferró su cabello con la mirada desorbitada, con el iris cambiante, negando.



			—No es así, sólo intenta calmarte, deja que me acerque. —Dio un paso hacia mí, midiendo mi reacción. 



			—Si me tocas ahora, no te perdonaré después. Sólo… déjame sola; necesito estar sola. —Pálido, se detuvo ante mi amenaza. 



			—No me acercaré, pero habla conmigo —rugió, buscando de alguna manera controlarse, no sabía cómo reaccionar ante lo que me ocurría. Me pegué a uno de los muros, gimiendo por lo que sentía en el pecho. 



			—¡Quiero que te vayas! —le exigí con lágrimas—. Necesito estar sola —murmuré, dejándome caer hasta el piso. Lo escuché respirar con fuerza. Escondí mi cabeza entre mis piernas.



			—Por favor —supliqué. Sentía que era la única manera de realmente pasar por aquello sin desgarrarme, sin luchar contra él, contra esa fiera rabia que me recorría y no me dejaba pensar debido a mi vitalidad, a eso que nos unía. Estaba sometiendo el impulso, pero no soportaría mucho si no me daba espacio.



			Te juré que no iba permitir que nos alejaran, aun a pesar de ti. Necesitas espacio y te lo daré… 



			No me moví de mi postura, no lo miré ni un poco; quería llorar, sacar todo eso de mí y luego quizá hablar, pero no en ese momento en que deseaba de alguna forma gritarle hasta quedarme seca. 



			Sólo recuerda que te amo. Te siento al grado en que me estás desgarrando por dentro. Y, Sara, nadie nunca será nada en mi vida, porque tú lo eres todo.



			El llanto convulso se apoderó de mí. Fui consciente de que buscaba de nuevo acercarse, gemí negando. Un segundo después, escuché la puerta cerrarse y sus pasos alejándose del dormitorio. No podía entender mi reacción si mi razón me repetía una y otra vez que aquello era sólo parte de su asqueroso plan. Por lo visto, yo había reaccionado como deseaban. Después de permitir que esa rabia saliera de mí con el llanto, pegándole a la pared más de una vez, mi pecho aún ardía, pero sentía mi vitalidad menos vehemente, menos colérica. 



			Una parte de mí quería ir y confrontarla, golpearla, sacar todo eso que me consumía. Pero la otra, la que ya comenzaba a dominarme, buscaba sosegarme. No ganaría nada. Ya mucho les había dejado ganar con esa reacción que no pude contener, que no podía aún manejar del todo. 



			Me di un baño con agua helada, sirvió. No, no les daría el gusto, necesitaba sólo un tiempo más e iría en su búsqueda. Nada de lo que hicieron me haría dudar, sería absurdo. Permitiría que mi vitalidad se enfrentara a él, como sé que deseaba, pero ya no lo alejaría. Me puse algo cómodo, tomé agua de una jarra que siempre estaba ahí y me tumbé sobre la cama, perdiendo la vista en la ventana. La furia y la impotencia iban disminuyendo cada segundo que pasaba y con eso me iba sintiendo más dueña de mí.



			Entrando en las aguas de la paz, logrando menguar ese espantoso sentimiento, supe que estaba lista para hablar. Me iba a erguir cuando sentí un pinchazo en el brazo y me quejé, sintiendo cómo algo se adentraba en mi torrente sanguíneo. Giré adormecida y me di cuenta de que ya no estaba en la habitación que Luca y yo habíamos compartido.



			Desorientada parpadeé. Alessandro estaba frente a mí con su característico gesto de suficiencia. Me intenté incorporar, pero no logré moverme con holgura; algo dentro de mí se sentía absolutamente torpe. Quise hablar y únicamente emitía ruidos discordes. Nerviosa estudié el lugar, no tenía idea de dónde estaba. Enseguida comencé a sentir mi cuerpo más pesado, y pronto mis pensamientos comenzaron a parecer nubes que se alejaban, que me abandonaban. Sin embargo, sus ojos oscuros y el miedo que eso me provocó lograron que intentara luchar contra la sensación de inmovilidad. Puse todo mi empeño en ello, pero sólo transpiraba debido a eso.



			—No te canses, es inútil. ¿En serio creíste que dejaríamos así las cosas? No, eso no sería suficiente —habló con burla.



			Estudié el sitio con lo poco que me quedaba de conciencia; ésta se iba diluyendo a tal grado que en ese momento intenté recordar mi nombre y no di con él. El lugar parecía una habitación de cualquier sitio, no me decía nada. Intenté pensar con claridad, concentrarme, pero no conseguí nada. 



			Una bruma espesa cubría todo lo que, sabía, era yo. Luché por recordar, estaba en peligro y eso no me permitía rendirme. Algo dentro de mí gemía aturdido, como si quisiera emerger, pero lo habían lastimado tanto que no lograba conectar conmigo. Sensaciones frustrantes, llenas de temores y miedo, me empezaron a absorber. De pronto, aunque me oponía, comenzaron a pesarme tanto los párpados que dolía intentar mantenerlos abiertos. 



			—No cierres los ojos —ordenó ese hombre que no reconocía, quitándose la camiseta y sacudiendo un segundo después mi barbilla con fuerza. Mi respiración se agitó. Podía sentirla, pero no moverme ni quejarme—. Sí, yo también tengo curiosidad por saber qué es lo que se siente poder estar con un humano sin tener que estar al pendiente de no matarlo todo el tiempo. 



			«¿Humano?», pensé sin comprender. 



			Había un hondo hueco en mi memoria. Intentaba buscar en mi mente, cuando sentí sus manos en mis piernas, que me acariciaban de forma lasciva. No, no era correcto, no se sentía correcto. Sentí náuseas, ira, mucho miedo y, sobre todo, impotencia porque no podía decirle que parara. Ni siquiera sabía quién era. Cerré mis ojos con fuerza, debía entender qué ocurría. Estaba en peligro, de eso estaba segura.



			—Nadie vendrá, no hasta que esto esté hecho, y te aseguro que, con nuestros correos, mensajes, la carta que le dejaste y esto, tendrá la certeza de que lo hiciste por despecho o por curiosidad. Al final, de todas formas sabré lo que él siente cada noche y tú… tú estarás destruida ante sus ojos o la culpa lo corroerá a tal grado que lograré de esta forma que todo sea como debe ser —musitó con voz triunfal. 



			Respirando como una locomotora, con el riesgo de hiperventilarme, intenté concentrarme en mover uno de mis dedos de la mano. Sudé mucho más, las gotas de mi esfuerzo resbalaban por mi sien. ¡Dios! ¿De qué hablaba? ¿De quién? ¿Quién era? Cerré los ojos de nuevo, apretándolos y buscando algo en mi cabeza que me ayudara a salir de esa horrible situación. 



			Un par de ojos verdes que se movían al son de las olas se colaron en mi mente. Quise tocarlos, eran tan hermosos. 



			De pronto ese impresionante hombre comenzó a quitarme el short de algodón que cubría mis piernas. Frenética intenté gritar, pero no pude. ¡No podía estarme pasando aquello! Las lágrimas comenzaron a salir, sabía qué era lo que ocurriría a continuación y me rehusaba a no dar combate para evitarlo. 



			—Eres bonita y el hecho de que pueda tocarte te hace aún más atractiva. Créeme, no seré el último zahlando que quiera experimentar contigo. Este cuerpo es traicionero y hay que vivir las experiencias que nos brinda. —Dejé de respirar. Supe enseguida que esa frase ya la había escuchado antes. 



			Cerré de nuevo los ojos intentando no sentir y sí pensar. Tenía poco tiempo para lograr hacer algo que me salvara de lo inminente. Una energía extraña luchaba en mi interior con todas sus fuerzas para romper aquello que la sujetaba y mi cabeza, mi razón, buscaba unirse a ella; era como si se estuviera librando una batalla en mi mente y yo necesitara que ganara mi ser, mi memoria, mis movimientos, y cuanto antes. 



			Mientras tanto, sus manos me acariciaban, logrando que por mis mejillas resbalaran lágrimas. La impotencia me carcomía, no podía defenderme, ni siquiera tenía claro quién era, a pesar de que él, al parecer, sí sabía mucho sobre mí.



			Escuché cómo se rasgaba una tela: supe que era mi blusa. Respiré con mayor dificultad, pero no quise abrir mis párpados, no quería ver lo que pasaría, lo que no podría evitar porque simplemente no podía recuperar mi ser, mi consciencia. Pensé en mi familia, esa que, sabía, tenía pero no lograba recordar, también en alguien más que no lograba definir, pero que iluminaba mi vida por completo. 



			Me sujetó por la barbilla y me zangoloteó con fuerza.



			—¡Mírame! Obsérvame para que puedas comparar, Luna —dijo burlón, lastimándome. Mis lágrimas debido al dolor brotaron más, pero al escuchar eso último algo dentro de mí se accionó. Rápidamente mi memoria comenzó a llenarse como un libro que tenía todas las páginas en blanco y quedaba repleto de letras en cuestión de segundos. Mi familia, mi madre, el día que lo conocí, nuestra historia, su verdad, la mía, todo fue escribiéndose, hasta llegar a lo que había ocurrido en la habitación de aquella casa, no sé cuánto tiempo atrás. 



			«Luca. Ilyak». 



			Luché por moverme. Ese tipo que me tocaba de manera salvaje era Alessandro. Abrí los ojos y lo miré con odio. Se carcajeó al notarlo. De un solo movimiento me arrastró, como si fuese una muñeca, hasta que mi cabeza quedó encima de las almohadas.



			—No sabes quién soy y para cuando lo sepas ya habrá sido demasiado tarde. Tu cuerpo es… —murmuró humedeciéndose los labios mientras se desnudaba; no tenía prisa. Cerré los ojos muerta de miedo pues, a pesar de saber qué era lo que ocurría, no podía hacer nada. Grité en mi interior, rugí, y puse todo de mi parte para lograr mitigar eso que me mantenía estática—. Te preguntarás miles de cosas, así son ustedes los humanos: ingenuos, atormentados, absurdos. Pero una vez que terminemos esto, él llegará y tú me seguirás la farsa, porque si le cuentas algo sobre lo que te he dicho, mi querida humana, créeme, tu familia y tus amigos lo pagarán. No tengo nada que perder, mi mundo depende de este momento y lo haré bien. A lo mejor y esta vez sí logramos terminar contigo; eres algo así como una piedra en el zapato que desde el principio lo complicó todo. No lo permitiré, Sara, no cuando yo no puedo tener lo que en realidad deseo por ser quien soy. Así que ni tú ni él lo tendrán tampoco. Si después de esto decides tú misma hacernos al fin el favor y quitarte la vida, lo entenderé, incluso te ayudaré. Creo que es lo mejor. Tú jamás debiste existir —sentenció con seguridad y coraje. Lo miré horrorizada. 



			Intenté, por un segundo, encontrar el sentido a sus palabras. ¿Mi existencia? ¿Piedra en el zapato? ¿Lograr por fin terminar conmigo?



			Cuando menos lo pensé, ya estaba sobre mí soportando su peso con sus codos. Podía sentir su piel contra la mía; aún tenía mi ropa interior, pero sabía que eso no duraría mucho. Más lágrimas escaparon.



			¡No, no y no lo permitiría, no!



			Estrujé mi mente, le supliqué a mi vitalidad que se sacudiera eso que la atolondraba y de pronto la sentí tomar, por un segundo, el control.



			Luca, Luca. 



			Comencé a llamarlo desesperada aprovechando esa brecha, que duró apenas nada porque enseguida eso que nos aturdía la sometió. No supe si me había podido escuchar, y menos si, de hacerlo, podría dar conmigo. Aferrada, sintiendo los labios de ese zahlando sobre mi cuello, insistí. No me rendiría, no podía, no lo haría. Una vez más, lo logramos. Pero no recibí respuesta alguna.



			Alessandro, rugiendo, tomó mi quijada y la apretó tan fuerte que sentí que se rompería en cualquier momento. No abrí los ojos, no quería verlo. 



			—Eso: llora, llora porque esto es el principio de tu fin. Él ha sido estúpido, engreído. Creyó que podría dejar todo a un lado sin tener consecuencias. No sucederá, grábatelo en la cabeza. ¡No sucederá! Nadie se salva de su destino, y el de él, como el de todos nosotros, está trazado incluso antes de nacer, y no vivirá de otra forma, no se lo merece, no lo hará —sentenció con rencor. Fui consciente de cómo pasaba uno de sus brazos por detrás de mi espalda hasta que su mano llegó casi a mi ombligo; me apretó tanto que no me permitía respirar—. Mírame. ¡Hazlo! Después de todos tus desplantes quiero verte derrotada, quiero verlo a él resignado como todos los que hemos tenido que dejar nuestras ilusiones por ser lo que somos. ¡Veme! —bramó, apretándome más. 



			Vencida, con las mejillas empapadas, abrí los ojos sin poder ya evitarlo. Me partiría en dos si no lo hacía. Lo tenía tan cerca que lo único que podía ver eran sus ojos. Me odiaba, y sus iris eran carbón igual que sus pupilas.



			Sara. Sara. ¡¿Dónde estás?! 



			En cuanto mi vitalidad lo escuchó, apareció una nueva fuerza. Necesitaba responderle. Al borde de la histeria y del miedo, quise buscar con la mirada algo que me diera algún indicio. Nada. Por otro lado, Alessandro me estaba asfixiando, no lograba ya ingresar el oxigeno necesario, además sentía mucho dolor. Eso me hizo gritarle.



			¡Luca, ayúdame! 



			—Hueles bien, a vainilla… —Pegó su nariz a mi hombro y comenzó a recorrer mi rostro de esa forma tan desagradable. Quería vomitar, no ser consciente de lo que me hacía, ni de su fuerza; apretaba más su brazo en torno a mi cuerpo. Mis costillas estaban cediendo. Presa de la desesperanza, comprendí que no podría hacer nada. Él haría lo que quisiera conmigo y yo no encontraba la forma de salir de eso. Lloré de nuevo, mis ojos se empañaron tanto que ya no lograba verlo por mucho que parpadeaba. 



			De repente, sentí cómo se alejaba, no sin que antes desenganchara su brazo de mi cuerpo y yo escuchara rugir una de mis costillas, lo cual me provocó un dolor agudo que no pude dejar salir. Enseguida escuché un ruido sordo, como si hubiesen estrellado una enorme piedra contra una losa de concreto. Parpadeé intentado ver qué era lo que había ocurrido.



			Ya no lo tenía sobre mí, pero no me podía fiar. Con el dolor atravesándome, con el miedo circulando, me mantuve con los ojos bien abiertos. Sólo veía algo que se movía, sin nitidez.



			—¡Te mataré! —escuché. Su voz retumbó en toda la habitación y estaba segura de que también afuera; se sentía cargada de odio y amenaza, era tan oscura y profunda que me costó reconocerlo, pero mi vitalidad lo hizo, dolida. A pesar de ello, no pude mover el rostro. 



			Era Luca, estaba rabioso, colérico, tanto que me ardía la piel. Sentía que tantas sensaciones me estaban consumiendo. Mi respiración se aceleró, ya no podría aguantar más. Luché contra la inmovilidad, pero no logré mover ni siquiera un dedo.



			—¡Ilyak, suéltalo! —Era Yori y se lo ordenaba.



			—¿Cómo te atreves? ¡¿Cómo?! —vociferó con rabia, esa que me abrazaba y me lastimaba. Ya no podía más. Gemí llorando. Un segundo después lo pude ver. Su mirada oscura, violeta y azul, sus rizos ébano desordenados, su piel bronceada con tono mortecino y las facciones más duras que nunca. Parecía estar fuera de sí. 



			—Aquí estoy —dijo, me rodeó con la sábana y me tomó como si fuera un bebé. Me escondió en su pecho y me meció de forma convulsa. Todo era una locura—. Lo siento, Luna, lo siento. ¿Podrás perdonarme? Lo siento —pedía arrepentido y culpable hasta un punto que me envolvió. Por lo menos no ardía, como su furia en mi interior. Lo cierto es que lo único que quería decirle era que sí y que me sacara de ahí cuanto antes. Esa sensación de miedo y peligro no se iba, por mucho que me arropara en su cuerpo. 



			Su rostro se alejó del mío y pude ver que no estábamos solos. Pasé saliva, con el pánico creciendo dentro de mí cada segundo. Florencia, Hugo, Alka, Adriano y Andreía me observaban, atónitos. Andreía hervía de furia, pero supe de alguna forma que no iba dedicada hacia mí, sino a otra persona que no alcanzaba a ver, pero que estaba segura se trataba de aquel ruin y asqueroso que me había llevado a ese sitio y me había lastimado.



			—Ella me buscó, ella fue la que me rogó… —habló Alessandro, riendo cínicamente. Luca me pegó más a él.



			—¿Creíste que, con unos e-mails, esa estúpida carta, mensajes estúpidos y lo que Andreía hizo hace un momento yo dudaría de ella? ¿Eres idiota? No sabes quién soy, y definitivamente no la conoces; jamás me traicionaría. ¡Y nada de lo que hagan hará que la deje! ¡Nada! —gritó con advertencia. 



			¿Carta, correos, mensajes? ¿De qué hablaba? Mi cabeza intentaba recordar algo de todo aquello, pero no lo conseguía. Luca bajó la mirada hasta mí y agarró mi barbilla delicadamente; ese simple gesto dolió, pero no podía quejarme. Su iris seguía en una lucha profunda con aquella mezcla de colores, todos se mecían en su interior sin que alguno lograra ganar.



			—Te sacaré de aquí. ¿Estás bien? —me preguntó, buscando serenarse por mí. Intenté hablar, moverme, pero no logré nada. Arrugó la frente y su boca se convirtió en una línea recta—. ¿Qué pasa? Sara, dime algo —rogó con preocupación. 



			Las lágrimas resbalaron de nuevo. Me dolía muchísimo la parte baja de mi espalda, el antebrazo derecho y la barbilla. Luca alzó el rostro y miró en dirección a Alessandro.



			—¿Qué le hiciste? ¡¿Qué diablos le hiciste?! —exigió tenso y temblando. Su cuerpo estaba ardiendo, tanto que empecé a sudar a pesar del aire acondicionado del lugar y de no tener prácticamente ropa sobre mí. Nunca, ni las veces que habíamos estado juntos, lo había sentido tan caliente.



			—Dame a Sara; estás fuera de ti, la lastimarás —le rogó Florencia a un lado. Luca los miró con odio, negando. Jamás pensé ver eso en su expresión; eso no era él, eso no era lo que quería que emergiera de su ser. 



			—No te acerques, nadie se acerque —amenazó furioso—. Todo tiene un límite y lo excedieron. Se metieron con lo único que me importa, por lo único que soy capaz de hacer lo peor. No más.



			—Luca, tranquilízate. Sara está sintiendo tu calor. —La voz de Florencia estaba cargada de paciencia y dolor. De inmediato, Luca bajó la mirada hasta mí. Cerró los ojos y comenzó a respirar. Su calor me abrazaba tanto que lo sentía circular por mis venas de forma ardiente.



			—¿Pensaste que sería así de fácil? ¿Que nada ocurriría? —graznó Alessandro. Todas las miradas giraron hacia él. Parecía que las cosas empeorarían. Hugo dio un paso hacia él, evidentemente harto de la situación.



			—¡Basta! —gritó Adriano, observándome de una forma que no logré descifrar—. Esto se terminó, el juego hasta aquí llegó. Los dejé llegar demasiado lejos, pero ya no más, no más. Te advertí que no quería que le hicieras daño, que hicieras las cosas limpias. Fui un imbécil, te creí, les creí —bramó mirando también a Andreía—. Pero ahora las cosas van a ser a mi modo, es hora de que todos sepan lo que en realidad aquí ocurre, y ustedes harán lo que yo diga —los amenazó. Mis palpitaciones comenzaron a subir de ritmo, tanto que sentía el pecho pesado. Sé que él lo notó, porque bajó la mirada hasta mí.
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			De repente sentí cómo mi espalda tocaba las colchas frías de otro sitio. Advertí enseguida que Luca me depositaba en la cama de nuestra habitación. Nos habíamos ido; me había sacado por fin de ahí. Sus ojos, con esos colores líquidos moviéndose de forma discorde en su iris, comenzaron a humedecerse. Nunca imaginé verlo así. Acarició mi cabeza, quitándome los rizos de mi rostro.



			—Perdóname, Luna, no debí haberte arrastrado a todo esto, no debí exponerte. No entiendo qué pasa conmigo, no soy lo que debo ser para protegerte y lo único que logro es ponerte en peligro. ¡Por los dioses! Te estoy fallando de nuevo. —Pegó su frente a la mía y cerró los ojos. Sentí cómo una gota de agua caliente caía sobre mi mejilla. 



			Pasé saliva. 



			Mi cuerpo hormigueaba, pero no lograba que me hiciera caso. La situación era irreal, dolorosa y confusa. Mi interior no sabía cómo acomodar lo que había estado a punto de ocurrir, lo que, si no hubiese llegado él, habría ocurrido. Por otro lado, no podía decirle que mi parte baja de la espalda pedía a gritos un analgésico, que me dolía la barbilla y que mi antebrazo derecho debía tener un enorme cardenal. Estaba sin ropa, expuesta, dolida, vencida. No quise luchar más, me sentía agotada de todas las formas posibles. Por fin estaba él junto a mí y debía confiar en que por ahora ya no pasaría nada.



			Permaneció hincado sobre el piso, a mi costado izquierdo, observándome sin soltar mi mano. Perdí la mirada en el dosel y el candil que colgaba del techo: la luz del exterior proyectaba sobre los pequeños cristales su brillo, logrando así que parecieran pequeños arcoíris. Las lágrimas seguían saliendo y él me las limpiaba tiernamente con la yema de sus dedos.



			—Luca. —Me puse en alerta en cuanto escuché una voz que no era la de él.



			—Ahora no —ordenó.



			—Nosotros también estamos preocupados por ella, ni siquiera te puede decir si está herida. Traje esto. —Era Yori. No sabía si estaba solo o no. No podía mirarlo. Cerré los ojos con impotencia. Sentía miedo, tanto que no me gustaba, tanto que sé que Luca lo sentía.



			—¿Qué es? —preguntó cauteloso y definitivamente desconfiado.



			—Alessandro le dio una mezcla de drogas bastante fuertes y por lo que estuve investigando tardará unas horas más en volver en sí. Necesita hidratarse. Es suero y estimulantes; el efecto pasará más rápido. Dale una ducha, intenta despabilarla.



			—Diles que se larguen. No los quiero ni siquiera en este mismo continente. Y dile a Alessandro que sé mucho más de lo que cree, con esto me despertó. No me conocen. —Abrí los ojos e intenté verlo, sólo lo pude observar de reojo. Yori estaba a su lado y me contemplaba con tristeza y pesar.



			—Creo que debemos escuchar lo que Adriano tiene que decirnos.



			—Diles que se larguen, Yorica, o yo mismo los echaré. Estoy conteniéndome por ella. Pero después de esto, ya nada me detendrá —vociferó. Me puse nerviosa: ellos estaban ahí, en la casa, ¿por qué? Por los latidos de mi corazón, se dieron cuenta de que me alteraban. Luca acarició mi rostro relajando el gesto.



			—Tranquila, Luna, aquí estás a salvo —musitó cerca de mi rostro, preocupado.



			—No dejaremos que nada te ocurra, Sara. Intenta estar tranquila para que el efecto pase, necesitamos saber si te duele algo.



			Sí. 



			Logré decir con la mente. Luca se puso de pie enseguida. 



			—¿Qué? ¿Qué te duele? ¿Estás lastimada? —Sus ojos parecían querer salirse de su órbita.



			Sí. 



			Ambos se miraron por una fracción de segundo. 



			—¿Qué ocurre, Luca? —quiso saber Yori, al verlo alerta. No podía escucharme.



			—Sí está lastimada, pero no me puede decir más… —Parecía ansioso y desesperado. Yori colocó una mano sobre su hombro.



			—Dale lo que te traje y me iré para que puedas revisarla… —propuso. Luca asintió sin quitarme los ojos de encima. El violeta y el negro le ganaron al azul. ¿Cuántas combinaciones podían lograr sus ojos? Cada emoción alteraba su pigmentación de una forma irreal y hermosa, tanto que me absorbía.



			Me ayudó con una paciencia y delicadeza infinita a irme tomando ese líquido amargo y salado. Ni mis labios ni mi lengua respondían, por lo que pasarlo era demasiado difícil. Reclinó mi cabeza hacia atrás, con cuidado para que no me ahogara y que, por gravedad, fuera pasando el líquido. Después me quitó las cobijas de encima y me observó detenidamente. De pronto se dio cuenta de mi brazo. Lo escuché rugir. Posó una de sus cálidas manos sobre mi abdomen, arrugando la frente. Elevó la mirada hacia mí.



			—La costilla —declaró serio. Asentí con los ojos, suponiendo que ése era el dolor punzante que sentía en mi costado. Se pasó una mano por la frente, cerrando los ojos—. ¿Algo más? —volví a decirle que sí con los ojos. Continuó examinándome. Detuvo su atención en mi barbilla, no lo había notado pese a lo observador que era. La acarició explorándola—. No está rota, Lun. Sanará, apenas se comienza a notar enrojecida —aseguró. Su voz se quebraba, mi dolor era el suyo. 



			Hizo lo que Yori le dijo, me duchó con mucho cuidado, me puso una piyama y comenzó a masajearme las extremidades. Después de un par de horas, empecé a sentir hormiguear mi cuerpo. Me concentré en lograr que me obedeciera. Primero el dedo índice. Puse toda mi energía en ello, mientras él continuaba apretando delicadamente cada uno de mis músculos.



			—Lu… ca… —pude hablar al fin. Dejó el músculo de mi pierna y se acercó hasta quedar a unos centímetros de mi rostro, respirando agitado.



			—Luna, vas a estar bien, todo va a estar bien. Permite que el efecto pase solo, no te fatigues, aquí estoy —murmuró de forma atropellada. Las lágrimas, al ir sintiendo que recobraba la movilidad, comenzaron a inundarme. El miedo, la angustia, la zozobra, todo me golpeó en segundos, en los mismos durante los que mi cuerpo se recobraba. 



			Luca me miraba impotente sin saber qué hacer. Al borde de un colapso nervioso, se colocó detrás de mí y me rodeó protector entre sus brazos, cuidando de no lastimarme. Era como si una ola me hubiese revolcado, como si una marea de situaciones aberrantes me hubiese arrastrado de un lado a otro sin detenerse.



			Conforme pude ir dándoles órdenes a mis extremidades, logré acercar mis manos a su camiseta, enterrar mis nudillos y sujetarla, arrugándola por la fuerza que ejercía sobre ella. Al recuperar la movilidad de mi cuello, lo giré y me escondí en su pecho; necesitaba con desesperación su aroma, ese líquido que sólo él era capaz de emitir para mí y que me tranquilizaba. Aun así, lloré muchísimo mientras advertía cómo sus brazos me mantenían a salvo. Sentía lo mucho que le dolía aquello, Luca no la estaba pasando mejor que yo.



			—Dijo cosas horribles.



			—No pienses en eso, por favor —me suplicó con voz cortada.



			—No puedo. Sus manos… —Se tensó—. Su olor… Me dijo que nunca debí haber existido, que ya habían fallado antes y que esta vez harían las cosas bien. Luca, amenazó a mi familia: mi papá, Bea… —chillé temblando, con el miedo atascado en mi garganta. Tomó mi rostro entre sus manos con mucho cuidado de no lastimarme. Su mirada era turbia, pero sus ojos ya eran verde oscuro.



			—No les hará nada. Sé que puedes no creerme, pero no les pasará nada. Ellos saben que, si lo hacen, menos me alejaré de ti. Además, no podemos hacerle daño a nadie de este planeta, está prohibido.



			—Pero él intentó hacérmelo a mí, y por lo que dijo, ya lo había intentado antes… No entiendo —logré musitar profundamente perturbada, dudando de cada una de sus reglas, esas que me tenían justo en ese punto.



			—Luna, por favor, tranquilízate. Sé que lo que acabas de pasar no tiene nombre, pero te va a hacer daño —me suplicó mientras temblaba. Jadeaba de miedo, dolor, preocupación.



			—No puedo, Luca, no puedo sacarlo de mi cabeza. Sus palabras, sus ojos… Tengo miedo, Luca. Las cosas pueden empeorar y no puedes estar conmigo las veinticuatro horas. Mira lo que ocurrió, fue en segundos, no querré estar sola. Dios, no puedo con todo esto, no puedo… —sollocé. Su cuerpo no se relajaba. Mi voz sonaba ahogada, no podía siquiera reconocerla, parecía la de otra persona, tenía un tinte de histeria y perplejidad que reflejaba mi estado.



			Acarició mi columna vertebral sin articular palabra. Me habían hecho daño y al hacerlo también se lo habían hecho a él. Me dolía no poder ocultar mis emociones, mis pensamientos, y me sentía fuera de mí. Había ido aceptando poco a poco todo, cambios abruptos, brutales, otros que tenían que ver con mi vida, con la suya, pero esto ya era mucho para procesar.



			Mucho tiempo después yo aún seguía llorando y sujetándolo con fuerza. Él no se movía, parecía decidido a permanecer así el tiempo que yo necesitara. Si cerraba los ojos, veía el rostro de Alessandro sobre el mío, su amenaza, sentía su tacto sobre mi piel y las náuseas me atacaban. Y entonces, volvía a llorar. Recordaba cada una de sus palabras con claridad, tanto que ya podía repetirlas de memoria. Sentí que me volvería loca de miedo, de rabia, de impotencia.



			Horas más tarde, supuse por el sol ya menos potente, alguien llamó a la puerta. Gemí alertándome enseguida. Maldijo por lo bajo.



			—Pasa, Yori. —Escuché cómo abrían y cerraban, no saqué la cabeza de aquel lugar cálido y por el momento seguro. 



			No tengo la menor idea de lo que era verme desde ahí, desde su posición, pero imaginaba que debía parecer más un animal asustado y herido que una persona, pues Yori tardó varios segundos en hablar, por lo menos con su voz.



			—Luca, debe comer y debemos llevarla a que revisen su costilla.



			—Lo sé —admitió, besándome la cabeza—. Es sólo que… no se ha movido en todo este tiempo —aceptó con cierta nota de angustia.



			Sentí su peso sobre la cama al sentarse. Aferré la camiseta de Luca aún más.



			—Sara, cielo, debemos llevarte a que te revise un médico, debes comer. Haz un esfuerzo —me pidió con suavidad. No respondí, no quería hablar con nadie que no fuera Luca, no quería que ninguno de ellos se me acercara, no ahora, mi cordura no lo toleraba.



			—Luna, por favor. No me separaré de ti, pero permite que te lleve al hospital —era un ruego. No tuve más remedio que asentir, pero sin moverme de mi posición. Le daba la espalda a Yori, todo mi cuerpo se hallaba encaramado al de Luca, quien me sujetaba.



			—Preparé algo, lo traeré. ¿De acuerdo? —De nuevo sentí cómo la cama volvía a elevarse, él se iba. No escuché la puerta cerrarse, supuse que había simplemente desaparecido.



			—Luna, mírame —musitó bajando la cabeza. Negué cerrando los ojos, escondida en su pectoral.



			—No puedes permanecer así, te lo suplico.



			—Confiaste en mí —logré decir después de unos segundos. Elevó mi barbilla con toda la mano para no lastimarme más, sonriendo con una nostalgia atípica en su iris azul.



			—Siempre ha sido así —me recordó.



			—A pesar de todo, no dudaste, lo supe en cuanto llegaste —pude decir tan bajito que no era posible siquiera escucharme a mí misma. Acarició mi rostro con delicadeza. 



			—Nada haría que lo hiciera, conozco a mi chica mejor que nadie, y te juré que no permitiría que nos separaran. Te amo, eres mía, te pertenezco, sé que jamás me traicionarías, ni siquiera cuando todo te inculpara lo creería. Sólo espero que logres perdonarme por todo esto.



			—¿Perdonarte? —pregunté, confusa. Yo era la que lo había alejado, la que me había molestado con aquel beso de Andreía, la que se había ofuscado; él sólo había tratado de darme mi espacio, había intentado que comprendiera lo que yo ya sabía, pero que estaba demasiado furiosa para digerir.



			—Te he arrastrado una y otra vez a situaciones que no he sido capaz de controlar, a cosas que no preví a pesar de ser quien soy y no paro de reprochármelo. Mi única excusa es que te siento tan dentro que no me defino sin tu presencia, que cuando se trata de ti no puedo ver con mucha claridad, ni ser quien tú necesitas que sea para protegerte. Quería que estos días fueran inolvidables, y date cuenta de lo que estuvo a punto de pasar. Jamás me lo hubiera perdonado, nunca… Si de por sí saberte en aquella situación hace que me sienta tan miserable, impotente. Por los dioses, si llego unos minutos después, jamás hubiera podido volver a verte a los ojos, siendo consciente de que yo fui en parte responsable.



			—Luca, tú no tienes nada que ver con esta atrocidad, nada. Y llegaste a tiempo, no ocurrió eso. Estoy bien, estaré bien. Es sólo que… estoy asustada, aún no lo asimilo, pero sé que pasará. No te lastimes; si estoy a salvo, es por ti.



			—No, si has tenido que pasar por todo esto, es precisamente por mí. No confundas las cosas, Sara. Por mucho que me ames y que yo lo haga, que esto que sentimos nos absorba y nos domine a grados infinitos, aceptémoslo: no te he hecho ningún bien —murmuró con su mirada azul profundo. Podía sentir su tristeza, su dolor, lo que le acribillaba saberme expuesta a todo aquello. Mi corazón se contrajo y me pegué más a él, negando. Esto nos había dañado más de lo que imaginábamos.



			—No dudé de lo que sientes por mí ni un segundo, sólo que… eso dentro de mí enloqueció y yo junto con ella. La rabia me dominó y no quise hacer nada impulsivo; por primera vez, sabía que debía y podía dominarme, pero no contigo enfrente porque sé que hubiese dicho o hecho algo que te heriría, por eso te pedí espacio. —Besó mi coronilla y absorbió mi aroma.



			—Conozco todas tus facetas, Sara, y no sé cuál es la que me atrae más, pero algo sí te digo… Eres un ser humano absolutamente fuerte y mucho más valiente de lo que piensas. 



			—No tanto como para darle una buena paliza —susurré aligerando el ambiente, buscando sus ojos. Eran verde y azul. Sonreí, él también. 



			—Pero sí lo suficiente como para no caer en su juego —declaró con orgullo, acomodando un rizo tras mi oreja. Mi vitalidad ronroneó, deseosa. Sentí mis labios urgidos de su roce, de su sabor, buscaban olvidar todo lo ocurrido horas atrás. Su iris se tornó ámbar como si fuese magia y, adivinando mi necesidad, me besó. Fue despacio, tierno, dulce, justo como lo ansiaba. Deleitada por su sabor y esa explosión de sensaciones que siempre provocaba, alcé mi mano para acercarlo más. Gemí ante el dolor que me provocaron mi costado y la quijada. Se alejó de inmediato, agobiado.



			—¿Te lastimé? —quiso saber, desencajado. Negué buscando una posición más cómoda—. Debemos ir al hospital… —indicó, antes de darme un beso en la frente y recostarse con delicadeza sobre la mullida almohada. No solté sus brazos, aprensiva.



			—No quiero ver a nadie —le rogué, nerviosa de nuevo.



			—Tienen que revisarte, la costilla puede estar oprimiendo algún órgano cercano. Por favor, permite que te chequen.



			Me dejé caer sobre la almohada, sin soltarlo, y perdí la vista en la ventana.



			—No te separes de mí —pedí con voz temblorosa.



			—No hay manera de que eso pase.



			—Ni aunque lo pida el doctor; si lo hace, no querré que me vea —sentencié. Sonrió.



			—Ni aunque lo pida la máxima autoridad de la Tierra, Sara. —Sonreí volteando. Me guiñó un ojo, alentándome.



			—¿Tienes hambre? —preguntó sin moverse.



			—Tengo el estómago revuelto —expliqué. Sin insistir, me ayudó a ponerme ropa cómoda para salir, pues, aunque lo intenté, agacharme hacía que el dolor aumentara, así que no me lo permitió. Incluso humedeció mis rizos para después volver a sujetármelos con una goma. Sonreí al ver que lo había hecho incluso mejor que yo.



			Tragándome el temor iba a abrir la puerta, cuando sentí su roce en mi cintura y aparecimos a un lado de la camioneta. Subí con su ayuda, y salimos de ahí.



			En efecto, tenía la costilla flotante izquierda rota. Me hicieron radiografías y no había más lesiones. El médico de aquel pequeño hospital fue amable y solícito. Le inventamos que habían intentado asaltarme, pero que, al llegar mi novio, los chicos habían desaparecido. Al principio dudaron de mis palabras, ya que Luca me traducía, pero al notar su disposición para levantar un acta en contra de quien resultara responsable, decidieron que en realidad era mi héroe y permitieron que entrara conmigo a los exámenes. Por supuesto, a la hora de los rayos X, eso no fue posible. Lo miré agobiada, pero no podía ser tan infantil, así que no tuve más remedio que ir sola.



			Salí con analgésicos, un vendaje bien ajustado alrededor de mi cintura, ungüentos para los cardenales y algunos calmantes por si recordar la experiencia me alteraba. No debía hacer deporte por un par de semanas o hasta que ya no me doliera, debía llevármela con calma y esperar. Apenas había retomado mi vida, y de nuevo tenía que tener cuidados. Eso me molestó muchísimo, aunado a todo lo demás.



			Llegamos a las diez. Fuimos directamente a la habitación. La mesilla que se hallaba a un lado de la entrada y que solía tener un florero y una lámpara ahora estaba ataviada y con comida. La cama estaba hecha y el aire corría gracias a que estaba todo ventilado, por lo que la oscuridad de la noche y su luna se escurría por la fina baldosa. El olor a pasta abrió mi apetito. Observé el espagueti, tensa.



			—Están preocupados por ti —confesó al percibir mi duda. Asentí sin ser capaz de decir nada. Hambrienta, intenté engullir la pasta como solía, enrollando una gran cantidad en el tenedor, pero no pude: al abrir la boca más de unos cuantos centímetros, un dolor agudo se instalaba en la parte posterior, donde la quijada se juntaba con el resto del rostro. Tuve que partirla en pequeños trozos para poder tragármela sin dificultad. Sentí y veía que Luca estaba triste y molesto.



			En la madrugada, después de muchos intentos por su parte para sumergirme en el sueño, prendimos el televisor y buscamos una película. No quería pensar, sólo rogaba olvidar lo que había ocurrido las últimas doce horas.



			No pasé buena noche, el dolor en mi costado izquierdo continuamente me despertaba e imágenes desarticuladas llenas de violencia y confusión se apoderaron de mis sueños más de una vez. Era consciente, sin abrir los ojos, del cuerpo de Luca rodeando el mío, intentando que me tranquilizara una y otra vez.



			Desperté gimiendo. 



			—Luna, sh. Cuidado. —Era él, estaba a mi lado aún con su ropa de cama y con un libro en su regazo. Me ayudó a incorporarme. Estaba muy cansada. Froté mis ojos, soñolienta. Él esperó a que fuera regresando a la realidad poco a poco.



			—Siento que no podré levantarme hoy —admití, completamente agotada. Acarició mi mejilla y quitó mis rizos desobedientes de ahí.



			—No tienes que hacerlo, Luna, aquí nos quedaremos. —Desvié mi atención hasta la ventana, no sabía qué hora era: las cortinas gruesas no dejaban entrar la luz y todo se veía en penumbras—. Son las ocho, has dormido muy poco y nada bien… —señaló agobiado. Bajé la vista hasta mi brazo derecho. El cardenal ahora era más oscuro y aparatoso; era evidente, con tan sólo verlo, la fuerza que había empleado para apretarme. Lo odiaba, sentía que lo odiaba como nunca a nadie; por otro lado, sus palabras taladraban mi cerebro.



			—Sara, me siento ridículo preguntándote esto, pero ¿qué pasa?, ¿además de lo evidente?



			—Las cosas que dijo ayer… no puedo sacarlas de mi cabeza.



			—¿Quieres hablar de ello? —Estaba dispuesto a escuchar mi narración de lo ocurrido y a resolver todas mis dudas, si eso me hacía sentir mejor. Lo cierto es que no sabía si aún estaba preparada, pero no podía borrar aquellas palabras y frases de mi mente.



			Giré ahora al otro lado, con los ojos empañados.



			—No, no lo sé. ¿De qué carta, mensajes y correos hablabas ayer? —quise saber, evocando el tono de ira y desdén con el que había dicho a Alessandro que no le creía. 



			En menos de un instante la cortina ya estaban a medio correr y él frente a mí con las piernas cruzadas. Sentía su dolor y eso me dolía también, aunado a lo que experimentaba. 



			—Cuando desapareciste, lo sentí. Supe el momento exacto en el que abandonaste esta casa. Entré a la habitación y aún el espacio en el que te habías acostado estaba tibio. Sentí de nuevo ese maldito temor que sólo aparece cuando de ti se trata. Una nota con tu letra estaba en la mesa de noche. Decía que no podías confiar en mí después de lo que acababa de suceder con Andreía y que le habías pedido a Alessandro que te alejara un rato para poder pensar con claridad —me informó con frialdad. Arrugué la frente, desconcertada.



			—¿Y pensaron que lo creerías?



			—Luna, los mensajes que te estuvieron llegando, ¿los recuerdas? —Claro que los recordaba, como también recordaba que después de esa llamada no llegaron más. 



			—No creí que… —Silenció mi boca torciendo la suya en lo que parecía querer ser una sonrisa.



			—Eran de él. Se metió a tu celular y creó conversaciones enteras, conversaciones íntimas; era como si tú le hubieses respondido cada cosa —explicó. Lo escuchaba y no lo creía, ¡qué carajos se creía! ¿Cómo se atrevía? ¿Dónde estaba su límite, si es que lo tenía?



			—Jamás le di pie, incluso le marqué, lo amenacé. No volvió a ocurrir —me defendí más irritada. Tomó mis manos entre las suyas, sereno.



			—No tienes que explicarme nada, por favor. Yo he aprendido a tu lado más de lo que todo este tiempo que he vivido en la Tierra, ellos no. Cualquier persona que hace algo incorrecto, intenta esconderlo, primer error. Tú ni siquiera tienes bloqueado tu celular.



			—¿Cómo supiste eso? —quise saber de pronto, arqueando una ceja. Bajó la vista, sentí su agobio, la vergüenza.



			—Un día, cuando dormías, llegó un mensaje. Supuse por la hora que podía ser importante; tomé tu celular del baño, donde lo habías dejado cargando, y lo vi. No hay que ser un genio para leer lo que en la pantalla aparece sin siquiera picar una tecla. —En efecto recordé el día exacto que lo había dejado cargando—. Decía que tuvieras paciencia, que pronto estarían juntos, que intentaras disfrutar, que el domingo vendría. El remitente tenía su nombre. Sé que no debí husmear en tus cosas, pero algo no me dio buena espina: tú no tendrías su número guardado.



			—No, nunca me lo dio… —reflexioné, aún estupefacta.



			—Por supuesto que no. Él lo tomó en algún momento, no quiero ni pensar cuándo o dónde. Manipuló todo lo que quiso en el aparato. Una serie de mensajes se desplegaron en cuanto lo abrí. ¡Por los dioses!, prácticamente le decías que no me soportabas y que estabas buscando la oportunidad para terminar lo nuestro, pero que no sabías cómo porque todo estaba muy enredado ya.



			—¿Por qué no me dijiste nada? —lo cuestioné con la frente arrugada. Sonrió afligido, y con la yema de uno de sus dedos acarició mi labio inferior.



			—¿Qué sentido tenía? Es evidente que no comprende lo que hay entre tú y yo. No te iba a agobiar con eso, tal como tú hiciste al ocultarme lo referente a los mensajes. —Enarcó una ceja con gesto serio.



			—¡Ey! No pensé ni por un instante algo como esto, no soy tan enrevesada. Creí que era alguien que tenía el número mal, le marqué, le dije unas cuantas cosas y nunca volví a saber de eso —expliqué indignada. Sonrió, supuse que por imaginarme haciendo aquello—. ¿Los e-mails? —inquirí, ladeando el rostro, estudiándolo. Se mordió el labio, ahora sí muy avergonzado.



			—En los mensajes, él hacía referencia a correos electrónicos que se mandaban. Indagué. Nuevamente lo lamento… —Lo último fue casi un susurro, mientras se frotaba el rostro. No supe qué hacer. Por un lado, me causaba gracia porque se veía ridículamente humano haciendo aquello; por otro, no me gustaba que hubiese preferido eso a preguntarme.



			—¿Entraste a mi cuenta personal? —le pregunté.



			—Sara, nunca lo hubiera hecho de no haber pensado que algo en serio estaba ocurriendo. No fue por dudar de ti, ni por creerte capaz de una acción incorrecta, sino porque tuve miedo de que algo sucediera y yo no contara con la información completa, de que estuviera planeando una estupidez que no pudiera controlar o frenar —dijo. Estaba angustiado y sentía haber cometido el delito más grave del que se creía capaz. 



			—¿Por qué simplemente no me preguntaste? —lo confronté. Sus ojos se tornaron púrpura y violeta. Estaba preocupado y desconcertado. 



			—Ha sido mucho, demasiado. Temo que, de tantas cosas que suceden, un día me digas que ya no puedes más. Lo lamento —susurró sin apartar sus ojos de mí; el azul aparecía. En algún otro caso me hubiese puesto furiosa, pero con él no ocurría. Entendía a Luca y no podía refutar su sentir. A veces eso me ocurría: ya estaba segura en ese momento de que no lo haría, a pesar del dolor y temor que eso acarreara. Yo ya había decidido, y eso Luca sólo lo entendería conforme el tiempo pasara. 



			Acerqué una mano a la suya, invitándolo a rodear mis dedos. Lo hizo.



			—No pasa nada, Luca. No escondo nada y sé muy bien lo que quiero, lo tengo enfrente, con todo lo que conlleva —aseguré con fiereza. Sonrió relajando el gesto. 



			—No ha sido perfecto, ni siquiera cercano a eso —admitió, llenando sus pulmones de aire.



			—No es lo que espero, no es lo que quiero. Únicamente necesito tu compañía, sentirte como te siento. Mirarte y tener esa certeza de que no quiero otra cosa jamás. —Se acercó, tomó mi cuello y me besó con suma delicadeza, sin cerrar sus ojos, que ya tenían el iris ámbar.



			—Entonces estamos en el mismo camino —declaró. Apreté su mano asintiendo.



			—Aunque no sea lo esperado, sí, lo estamos. —Con su pulgar, acarició mi barbilla, atento.



			—No volverá a ocurrir, Luna. Siento una infinita vergüenza de tan sólo contártelo. Y me siento peor porque en serio pensé que podría saber lo que él planeaba.



			—Mejor dime, ¿qué decían esos correos?



			—Disparates, cosas sin sentido, por lo menos para mí. Ahora sé que te conozco tan bien que, a pesar de todo lo que leí, nunca cupo una duda.



			—¿Tan bien hechos estaban?



			—Eran tus palabras, tu forma de hablar. Invirtió mucho tiempo observándote y escuchándote… —señaló con furia, contenido. 



			Mi piel se erizó.



			—Y ¿cómo él sabía que tú los leerías? No comprendo. —Resopló jugando con mi mano, aún entre la suya.



			—Andreía hacía insinuaciones, es hábil, pero ella y yo somos lo mismo, pensamos de manera muy similar. Gracias a eso, detecté algo que, supe, podía usar contra ellos si intentaban hacer algo.



			—¿Te refieres a lo que ayer le dijiste a Yori, que tú sabes mucho sobre ellos? —Asintió.



			—Luna, escucha. Sé que parece que no hago nada, que te prometo cosas, como aclarar hipótesis, averiguar situaciones, garantizar que tu seguridad sea mi prioridad y que al final estoy todo el tiempo contigo. Sin embargo, lo he hecho, me he partido en mil pedazos, he logrado que no estés sola ni un momento, salvo ayer… cuando pasó todo aquello —confesó circunspecto. 



			Arrugué la frente, ladeando la cabeza cada vez más confusa. Hablaba atropelladamente, pero a la vez lo que decía era claro: ya tenía respuestas. 



			—¿Cómo? —Quise empezar con la pregunta que, supuse, era más sencilla.



			—Flore me cubría.



			—Ella… ¿permanecía aquí mientras yo dormía?



			—Algunas veces. Tu sueño, cuando no tienes pesadillas, es profundo, sereno. Sabía que nada te despertaría si habías tenido un buen día y aprovechaba para hablar con mis compañeros, para hacer indagaciones, para pensar. Con Florencia, incluso aquí llegué a tener largas conversaciones —me informó. Abrí los ojos de par en par. Eso, para variar, tampoco me lo esperaba—. ¿Estás molesta? ¿Te duele algo? —deseó saber. Supongo que mi rostro estaba congelado o algo peor. Negué, aún en shock.



			—No, ninguna de las dos, es sólo que siento que sé mucho y en realidad no sé nada —murmuré sin afán. Y era real, no había reclamo en mis palabras, sólo asombro. Luca había sido discreto, sigiloso como nunca lo imaginé. Y, a pesar de estar todo el día conmigo, jamás había olvidado cada una de las promesas que me había hecho. Era como conocerlo aún más.



			—Sabes lo que es verdad, lo que sí era seguro que supieras, lo que tenía comprobado. No me gusta alterar tu paz, no cuando es innecesario y no porque crea que eres débil o porque no eres capaz de enfrentar los problemas; al contrario, sé que lo eres, lo has demostrado muchas veces, pero no me gusta verte preocupada por suposiciones, Luna, no si yo puedo evitarlo.



			—Luca… esto es mucho, espera. Vamos por partes —le pedí, humedeciendo mis labios, pasando una mano por mi frente. Sonrió asintiendo al notar cómo intentaba digerir todo aquello. Respiré profundamente y acomodé mis rizos tras las orejas. Me observó con cautela, aguardando—. Primero —comencé elevando un dedo—, Andreía te hizo insinuaciones sobre… bueno, sobre ya sabes quién y yo. —No quería ni nombrarlo. Noté cómo una vena se le saltó en la frente: tampoco le agradaba obviamente—. ¿No sospechaste nada? —le pregunté, intentando no sonar acusadora. No lo logré. Desvió la vista hasta la ventana, reflexivo.



			—Pensé que seguirían con esas artimañas. Era consciente de que ella venía a verme para que tú te molestaras… —Entorné los ojos. Yo se lo había dicho y le había quitado importancia—. Lo sé, Luna, tú también lo sabías. Lo dedujiste enseguida, pero si yo no seguía su farsa, no podría averiguar qué era lo que tenían en mente. Por eso no dije nada. Andreía decía que tú y Alessandro comenzaban a llevarse bien, y bueno, todo se acomodó: tu proyecto de inglés, él en tu equipo, el hecho de que no discutían. Quería hacerme creer que lo que había escrito en la computadora eran cosas que tú no querías que yo escuchara aquel día en la cafetería y que tu postura recelosa era un montaje.



			—¡Dios! Lo viste… Es un estúpido —vociferé ardiendo de rabia.



			Es mucho más que sólo eso, y yo necesitaba saber hasta dónde llegarían. A pesar de sus comentarios cargados de fingida inocencia, de doble sentido, en medio de todo aquello, no quise frenar por soberbio. Me fui dando cuenta de algo, algo de lo que ahora estoy seguro. Al sentir tantas veces que estaba cerca de saberlo me engolosiné y sucedió lo que sucedió. Debí parar, detenerme. Te expuse. 



			Se recriminó con una rabia ardiente que alcancé a sentir.



			—Quiero saber —pedí, tomando su barbilla para que me viera. Su iris era oscuro. 



			Andreía y Alessandro tienen una relación… Ellos se quieren… 



			Declaró serio. Me llevé la mano a la boca, atónita.



			—¿Cómo…? —No logré terminar la frase. Silenció mis labios, negando. Asentí pasando saliva.



			Hay señales, Luna, los demás no lo han podido detectar porque no saben cuáles son. Pero yo estoy muy familiarizado ya con los sentimientos, sé lo que es querer a alguien y ser capaz de todo por conservarla. Pero hay un problema, en realidad varios para ellos, mucho más graves quizá que los nuestros. Con eso rompieron el «Managho», y Adriano ya se dio cuenta. Entre ellos no puede haber nada, como tú sabes, ni siquiera aquí en la Tierra. Probablemente saldría a la luz cuando dejaran ese cuerpo, porque nuestros seres ya no pueden esconderse. Aún no sé por qué, pues evidentemente nunca ha cruzado por mi cabeza, pero parece que no pueden estar juntos de la forma en que tú y yo lo estamos. Hay algo que se lo impide, no es físicamente posible. 



			Explicó. Asentí evocando de nuevo las palabras dichas el día anterior cuando me tuvo a su merced.



			—Luca… —comencé a hablar, pero me pidió silencio, cariñoso. Juntó su dedo índice con el pulgar, en la común seña de «espera». Apareció con su tableta y el bloc de notas abierto. 



			Teclea.



			«¿Están aquí?», quise saber alterada ante tanto secreto. Me refería a los suyos, a los que ahora consideraba… también míos.



			Sí, ayer se quedaron muy preocupados, Luna, no quisieron dejarnos solos, no se fían. Lo prefiero así, por eso tampoco te llevé a Chile.



			Acomodé mis dedos sobre el teclado táctil del aparato, aún extrañada: 



			«¿Por qué no quieres que sepan esto?». 



			Acomodó sobre su pecho mi espalda, con uno de esos movimientos imperceptibles. Recargó su barbilla sobre mi hombro y observó atento la pantalla. Lo escuché respirar justo en mi oreja, sentía su cuerpo cálido contra mí.



			Porque sé que esto los detendrá, pero no quiero usar mi carta hasta que no los tenga en frente. Además, no quiero involucrar a Hugo y Florencia en algo que en Zahlanda tendrá consecuencias aún peores que las que yo provocaré si se sabe.



			«¿Por qué?».



			Porque, de una u otra forma, Hugo, Florencia y yo seguimos siendo un «Managho». Entre ellos y yo no ha habido traición ni secretos que nos puedan destruir. Confían en mí, a pesar de todo esto. Saben lo que haré y han decidido apoyarme aún cuando las consecuencias de mis actos y decisiones los afecta directamente, y no tenemos mucha idea de cuáles sean. Ellos están dispuestos a defenderte y ayudarme a defender lo que sienten, siento, por ti. Luna, ellos y yo, pase lo que pase, siempre seremos tres. ¿Comprendes?



			«Creo que sí… Ellos traicionaron a Adriano».



			Sí, pero hay más, Luna… 



			Tomó la tableta y la dejó sobre el colchón. Me moví con cuidado para verlo directamente. Sus ojos era una mezcla de ámbar, violeta y carbón: angustia…, zozobra…, miedo. Pasé saliva. Lo sentía nervioso. 



			—Sara, ¿recuerdas la reacción de Adriano justo cuando te traje aquí, ayer? —preguntó cauteloso. Asentí expectante—. Él dijo que era hora de aclarar lo que aquí ocurría, que no quería que te hicieran daño, que quería las cosas limpias. —Recordaba también eso, aunque sus palabras no habían significado mucho para mí. Estaba tan aterrada todavía que no me quitaba la sensación de esas manos sobre mi cuerpo y su aliento por mi rostro.



			 Las náuseas retornaron, me levanté como pude y fui al baño. En cuanto salí, él estaba a un lado de la puerta, apretando los labios, examinándome. Le sonreí mientras me limpiaba la boca recién lavada con una toalla.



			Con cuidado, se acercó y elevó mi barbilla con su dedo índice.



			—¿Cómo hago para ayudarte a olvidar lo que sucedió ayer? No soporto pensar en lo que pasaste, menos verte así… —Me acerqué y me abracé a su cintura, buscando su aroma.



			—No sé, Luca. Es que cierro los ojos y lo revivo todo. Dijo que habría fila de los de tu especie esperando su turno cuando se supiera que era inmune a su tacto —le dije con voz rota. Me rodeó con más firmeza.



			—Los mataría antes de que pudieran llegar a ti —dijo al fin un par de minutos después, tomándome por los hombros para que lo viera a la cara. Sus ojos eran negros. Supe, por ello y por su sentir, que lo decía en serio—. Tú no volverás, jamás, a pasar por algo ni siquiera cercano a lo de ayer, tenga que hacer lo que tenga que hacer. ¿Entiendes? —Acepté con la cabeza, aturdida por su fiereza y esa seguridad que emanaba. Mucho de él me estaba resultando novedoso. Posó su frente sobre la mía cerrando los ojos—. Detesto todo esto y más que seas tú precisamente la que pague por las decisiones y equivocaciones de todos…



			 Me separé enseguida.



			—¿Equivocaciones? ¡Lo nuestro no lo es! —chillé rebasada, apretando los puños a los costados de mi cuerpo. No sólo yo estaba al límite; en ese instante supe que él también.



			No, no lo es. Nunca lo será porque se siente correcto, pero sí te ha lastimado.



			—Sí, tanto como yo a ti. 



			—Tu fragilidad, tu vulnerabilidad me hacen sentir el más egoísta. Si mi autocontrol funcionara contigo, nada hubiese ocurrido. —Me alejé de él, evitando intencionadamente emitir el quejido debido al movimiento.



			—Pues te tengo malas noticias, ya no tiene remedio. Porque, aunque no quieras, no podemos estar lejos uno del otro —rugí por lo bajo. Terminó la distancia que había entre nosotros de un solo movimiento.



			—No te confundas, Sara, eres mi luz en la oscuridad, jamás podrá ser de otra forma, y te aseguro que no me arrepiento de lo que ha sido mi vida a tu lado ni un solo segundo, no lo haré jamás. 



			—¿Entonces? —lo interrogué con voz quebrada. Tomó mi mejilla con una de sus manos. Recargué mi rostro ahí, más serena.



			—Es sólo la verdad y no por eso me arrepiento de algo.



			—Duele cuando hablas de ese modo, por favor, ya no lo hagas.



			—Un «lo intentaré» ¿es suficiente? —preguntó turbado.



			—Por ahora… —acepté sin remedio, pero en algún momento Luca tendría que entender que la vida era así: incierta, y era necesario que lo aceptara. Si no, sufriría y yo junto con él por no poder tener el control sobre todo lo que nos rodeaba.



			No olvidaba que teníamos una conversación pendiente, pero en ese momento sólo requería de su abrazo, de sentirlo tan pegado a mí que nada nos diferenciara. Sabía que el mal trago pasaría. No obstante, aún lo sentía muy presente y debía estar tranquila para procesarlo y entonces enterrarlo donde quedaban algunas de las cosas que más me agobiaban.
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			Horas más tarde, el hambre me despertó. Él estaba recargado en uno de sus codos, vestido informalmente a mi lado. Me observaba. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba así. Sonreí al sentir su mirada ámbar calentando mi cuerpo.



			—Creí que no me dejarías ver tus ojos hasta mañana —bromeó sereno.



			—¿Es muy tarde? —Tomó uno de mis rizos negando.



			—Tenías que descansar… y ahora comer —dijo. 



			—Creo que sí. —Mi estómago comenzaba a pedir ser atendido.



			A media tarde aún me sentía algo turbada, pero indudablemente mejor. Mi siesta había sido de más de seis horas y la comida, digna de un banquete. Sabía que podría con eso, podría darle la vuelta y seguir. A su lado me sentía fuerte. Estábamos tumbados sobre la colcha, yo tendida sobre su pecho mientras el leía y yo miraba algunos videos en YouTube que definitivamente me estaban distrayendo. Al día siguiente quería salir de ahí; le avisé, presa de un capricho al que respondió besándome sin negarse. No le cedería ni un segundo de mi vida a ese zahlando, me rehusaba, pese a que las sensaciones continuaban. Luca se movió. 



			Es Yori. Me avisó, cruzando su brazo por mi vientre. 



			Un segundo después, Yori abrió. Sonrió al verme.



			—¿Puedo? —supuse que Luca le dijo que sí, porque esperó y entró un segundo después. Intenté incorporarme, pero mi novio lo impidió manteniendo su mano sobre mí—. Veo que estás mejor —señaló sonriendo.



			—Sí, gracias —contesté, devolviéndole el gesto.



			—Me da gusto, Sara. —Miró a Luca, de pronto serio. Pensé que hablaban sin usar su voz, aunque Luca odiaba hacerlo mientras yo estaba presente. Esperé—. Sé lo que me dirás…, pero Alka insiste. Adriano tiene algo que decirnos. —Su cuerpo se tensó bajo el mío. Pestañeé un tanto descompuesta. Ya no quería verlos nunca más—. Sabes que eso nos hará salir de dudas —continuó, pero Luca no respondía. Apreté su mano un tanto nerviosa. Sabía que había escuchado mi ritmo cardiaco acelerado y detectado mi miedo. 



			—¿Cuándo? —preguntó al fin. Contuve la respiración ante su respuesta, volteando alterada hacia él. No me miró.



			—Cuando ella esté mejor, pero creo que entre más pronto mejor para todos —apuntó su guardián con practicidad. Luca suspiró.



			—Mañana por la tarde en Guadalajara, y no los quiero cerca de ella. A ninguno. —Su voz era helada, tajante. No pude evitar estremecerme por lo que decía y cómo lo decía. No quería ir, no lo haría. Me erguí quitando su mano de un jalón, sin importarme mi costilla, y lo miré con rabia.



			—De acuerdo —respondió Yori desde la puerta—. Sara —me llamó. Giré tensa—. No dejaremos que te suceda nada. Créeme que antes de que pudieran siquiera pensarlo tú ya estarías a salvo —declaró con una seguridad que me heló. Apreté los puños, asintiendo. Luego miró de nuevo a mi novio—. Nos quedaremos de nuevo, no quiero sorpresas —le informó y cerró despacio.



			Permanecimos observando la puerta durante unos minutos. Tenía una marea de sentimientos que retumbaban con fuerza por todo mi ser y mi cabeza. 



			Cuando me sentí lista, lo encaré. Su iris era violeta. 



			—No iré, me importa una mierda lo que quieran decir. ¡No iré! —Y me levanté quejándome por el dolor. Apareció de pie a mi lado, preocupado, pero claramente esperando esa reacción.



			—Luna, respira hondo —me pidió sin apartar los ojos de mí, tomándome con cuidado de los hombros. 



			No podía, a pesar de lo mucho que lo intentaba; además, eso provocaba que la costilla me doliera más. Arrugué la frente, escrutándolo pese a permanecer atrapada en ese iris que se mecía de manera más violenta que otras veces.



			—¿Por qué le dijiste que sí? No quiero salir, no quiero verlos, no puedo… —le expliqué, con los ojos nublados. Enojada.



			—¿Crees que, si no fuera necesario, te haría vivir esa situación? Ardo de furia con tan sólo imaginármelos en el mismo cuarto que tú, pero es importante, lo sé. —Me intenté zafar, con suavidad lo evitó. Me quejé de nuevo—. Luna, cuidado —me rogó, acercando su mano cálida a mi vientre, justo donde había sentido el tirón. Cerré los ojos y advertí que tan sólo con su tacto el dolor se mitigaba, y más porque irradiaba aquel calor que, recordaba, me había dado cuando regresábamos de Moher, muchos meses atrás, cuando sus primeras confesiones me angustiaron a un grado tal que él tuvo que ir a casa para verme.



			—¿Mejor?



			—Sí —susurré abriendo los ojos, más tranquila. Acarició mi rostro, afligido.



			—Tenemos que hacerlo y concluir nuestra conversación pendiente —apuntó agobiado. 



			—Es grave, puedo sentirlo —admití al fin. Besó mi frente respirando con fuerza. Nos sentamos en la orilla de la cama, uno al lado del otro. Parecía no saber por dónde comenzar. Esperé pese a sentirlo.



			—Sara… —Hizo una pausa mirando por la ventana. Ya era de noche, el cielo se veía salpicado por algunas estrellas, aunque sabía muy bien que no era eso lo que veía, buscaba cómo decirme lo que tenía en la cabeza—. ¿Recuerdas que Yori tomó tus muestras de sangre?



			—Sí, quería comprobar su teoría… —completé sin comprender. Se frotó el rostro, ansioso.



			—Encontró algo, algo que no es normal —comenzó, serio. Fruncí el ceño intrigada y también preocupada—. Luna, tus células están cambiando. —Mi piel se erizó, sentí un peso en el pecho.



			—¿Cambiando? —Lo había escuchado bien, pero simplemente no quería asimilarlo.



			—Sí. —Suspiró notoriamente nervioso—. Las células humanas tienen ciertas características que los distinguen. Las nuestras son evidentemente muy similares, pero no iguales. Las tuyas… son de las dos formas —explicó, absolutamente atento a alguna reacción de mi parte, pero yo dejé de respirar; es más, el flujo de mi sangre se detuvo por un instante. Recordé el día en que me salvó.



			—Debe ser por la cauterización durante aquella fiesta, ¿no es cierto? ¿Eso qué prueba? —Sin que me respondiera aún, abrí los ojos, azorada—. ¿Mi ciclo vital sí se alteró? —deduje atónita. Tomó mis manos entre las suyas al notar mi palidez. Sudaba frío, mi cuerpo cosquilleaba.



			—Es más que eso, Sara. Tu cuerpo… está cambiando desde el centro, desde el fondo —me informó dolido. Sacudí la cabeza de manera convulsa—. Florencia… Su teoría. —Recordé aquello. 



			—¿La de fundirnos? ¿Encontró algo? —quise saber al borde de la histeria. Su forma de hablar sólo me ponía peor, pero era evidente que no sabía cómo abordar el tema por miedo a lo que generaría en mí.



			—Sara, indagó de una forma muy discreta sobre si algún zahlando había intimado más con alguna humana o humano, nadie mostró reacción alguna, pero… Adriano, Alessandro y Andreía le hicieron más preguntas que el resto. Logró esquivarlas. Sin embargo, ellos vinieron hasta nosotros.



			—Pero fue por la situación en tu planeta, no por nosotros, ¿o sí?



			—No, no fue por nosotros —aceptó sin apartar su mirada—. Fue por ti. —Su iris se tornó negro. Dejé de respirar mientras sus manos me sostenían. Sentía en mi boca que estaba deshidratada.



			—¿Por mí? —logré repetir.



			—Por los dioses, Luna. Esto está siendo realmente muy complicado… —murmuró agitado. No pude añadir nada—. Yori sacó una muestra de tu sangre y le hizo una prueba tomando cabello de Gabriele. —Mi mente se detuvo. ¿Mi padre qué tenía que ver en todo ese asunto?



			—¿P…por qué? —cuestioné, molesta. No me gustaba en lo absoluto que él figurara en todo este enredo, del que sólo yo era consciente y por lo tanto responsable.



			—Porque debíamos descubrir qué era lo que sucedía y teníamos que agotar todas las posibles respuestas. Sara, él y tú… no coinciden —susurró con el iris azul. Me puse de pie. Los ácidos de mi estómago viajaron de forma abrupta hasta mi garganta y la quemaron. Me tambaleé, él me sujetó. Me froté la frente, negando.



			—¿Qué di…ces? —conseguí preguntar con un hilo de voz. Cerró los ojos cuando me zafé de forma violenta. Intentó acercarse, preocupado. Se lo impedí poniendo la otra mano frente a mí, desbordada, con lágrimas a punto de salir de mis ojos—. No, explícate. Gabriele es mi padre. 



			—Lo es, pero no biológicamente. —Me contemplaba de una manera que no lograba definir, sin pestañear. Luca estaba preparado para cualquiera de mis reacciones. Aguardaba.



			—¿Qué quieres decir? ¿Que soy hija de otro hombre? ¿Que soy adoptada? ¡¿Qué?! —grité dándole un empujón, histérica. Mis pulmones se cerraron, me quemaba el esófago, me temblaba el cuerpo, y yo sólo quería correr, salir de ahí y no escucharlo más. 



			—Adoptada no, eres idéntica a tu mamá, pero… no sé qué ocurrió —confesó turbado y frustrado, listo para sostenerme si caía.



			—¿Y por qué me lo dices? No quiero saberlo, no me interesa. ¡Gabriele es mi padre! ¿Qué ganas con esto? —Lo ataqué chocando mis palmas contra su pecho, una y otra vez, con lágrimas en los ojos. Estaba tan herido como yo.



			—Porque hay más. Luna, necesito que de alguna manera termines de escucharme, es importante —me rogó. Me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano sintiéndome perdida, casi como cuando ella se fue, como cuando nada volvió a ser lo mismo, como cuando descubrí lo que él era. Sollocé rodeando mi cuerpo, negando.



			—Luca, no puedo. Me estás diciendo que mi padre no lo es, ¿cómo quieres que reaccione? Pudo haber un error, a lo mejor esas células, eso que me está haciendo cambiar, lo que tú me hiciste cuando me salvaste… No sé, puede haber miles de explicaciones. —Se humedeció los labios e intentó tomar una de mis manos, pero la alejé, resentida. No insistió.



			—Sara, ellos por algún motivo deducen que tú podrás llegar a vivir más tiempo. Cuando hablaste con Andreía en el baño, tú misma lo dejaste ver sin percatarte. Saben, de alguna forma, que tú no envejecerás como el resto, y eso es precisamente lo que les preocupa sobre nuestra relación.



			—A lo mejor lo dedujeron cuando les dijeron que me habías sanado —susurré agitada. Me sentía mareada.



			—No, ellos llegaron aquí ya creyéndolo. Sara, tus sueños, la energía naranja… es Adriano —aseguró, tenso. Busqué la seguridad de un muro, me sostuve con una mano sobre él. Negando.



			—¿Adriano?, ¿por qué? —logré preguntar.



			—Encontró la forma, no sé cómo. Se necesitaría tener un vínculo demasiado fuerte para poder llegar a eso. Él sabe algo, él te estuvo intentado advertir sobre mí, sobre el peligro que corrías. Sara, algo muy extraño hay en torno a ti. No sabemos muy bien qué es, pero estamos seguros de que ellos tienen la respuesta. Luna, Alessandro te dejó claro que intentaron matarte. Date cuenta. ¿Por qué si entre tú y yo aún no había nada en esos momentos? ¿Por qué te dijo que no debías existir? Piensa, por los dioses, te suplico que intentes ser fría y lo pienses. El poder escucharme, el que pueda tocarte, el que tus células se asemejen a las mías… no es el resultado de la sanación; en realidad pude haber terminado de matarte más que salvarte en aquella ocasión, no cuando ellos están tan involucrados y preocupados por nuestra relación.



			—¿Qué… quieres decir? —pregunté con voz temblorosa, recargando mi espalda en el muro, mirándolo de reojo. Estaba muy cerca. Volvió a acercar su mano a la mía, dudoso; la vi con miedo, pero esta vez no la quité, y entrelacé mis dedos con los suyos y los apreté asustada.



			—No puedo aventurarme, no quiero equivocarme; es tu vida de la que estamos hablando y no permitiría ningún error en mis discernimientos, pero sé que lo saben y que nos lo dirán mañana. Todo lo que te acabo de decir es la verdad, tenías que saberlo antes de estar frente a ellos, no quiero que te tomen desprevenida —explicó con voz rota.



			—Quiero saber qué piensas tú. ¿Ustedes qué creen? 



			Se puso los dedos libres en el puente de la nariz, cerrando los ojos.



			—No quiero hablar sin certezas. No me gusta. Sea lo que sea, pase lo que pase, no estarás sola, te lo juro. —Solté su mano, negando, seria, con las mejillas húmedas.



			—No me importa. Quiero saberlo, quiero saberlo ahora —exigí, sin poder controlarme. Mi reacción no lo asombró, ni siquiera pestañeó. Estuvo varios segundos en silencio mientras la confusión y la ira crecían dentro de mí, y él trataba de mitigarlas sin tener ningún éxito.



			—Luna, es una hipótesis, no es seguro.



			—¡Dímelo ya, tengo derecho a saberlo! —ordené apretando los dientes. Pasó sus manos por su hermosa cabellera negra, sujetándola con fuerza. Unos segundos después volvió a enfrentarme. 



			—De alguna forma, no sé cómo, creo que… o Adriano sabe quién es tu padre o… —me miró fijamente— él es tu padre.



			Mi mundo se vino encima. Simplemente no era cierto. Me dejé escurrir por el muro, atónita, en shock.



			—Eso no es cierto, no se puede. ¡Es imposible! —le grité desde mi lugar. No se movió ni un centímetro. Parecía arrepentido y a la vez muy seguro de la espantosa atrocidad que había dicho.



			—A estas alturas ya nada creo que lo sea —admitió con voz plana, carente de emoción.



			—¿No pretenderás que lo crea? —Me levanté, rabiosa —. No lo haré. Tú me salvaste y por eso estoy así. No importa, te lo juro, pero eso no puede ser verdad, ¡no lo es, Luca! —chillé desesperada. Buscó acercarse, me alejé de nuevo.



			—Sara, no jugaría con algo así, lo sabes, me conoces… —Por primera vez, parecía no saber qué decirme ni qué hacer.



			—Quiero saberlo ahora, quiero saber si lo que dices es cierto ahora —rugí manoteando y acercándome hasta la puerta, trastabillando. Mi vida se tambaleaba, sentía que se caía a pedazos, ya no no podía con tanto. Así que me aferré a lo que podía manejar, algo que me alejara de aquella atrocidad que había salido de la boca de quien más amaba, en quien más confiaba.



			—Luna, no. Mañana estarás más tranquila. —Trató de convencerme, pero sabía muy bien que esa batalla ya la había perdido desde el momento en que le había dicho a Yori que sí los veríamos al día siguiente.



			—¿En serio lo crees? —le dije encarándolo. —¡Por Dios!, Luca, no podré dormir y lo sabes. No quiero esperar hasta mañana, quiero que sea ahora. ¡Ahora! Estás hablando de mi vida, de mi padre, de mi madre, de mi familia. No pienso esperar hasta mañana —aseguré con vehemencia. Se sentó a los pies de la cama, abatido y claramente rendido y exhausto.



			—No considero que estés preparada —sentenció abatido.



			—¿Desde cuándo lo sabes? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —lo confronté ya fuera de mí, temblando, consumiéndome ante esa locura que podía ser mi realidad.



			—No es un tema que pudiera tocar porque sí. Tuve la certeza después de lo que ocurrió ayer. Pero desde que llegó, supe que algo muy grande ocultaba. La forma en que te mira, lo que tú sientes cuando está cerca. —Me paralicé recordándolo. Mi respiración era agitada, irregular. A pesar de no hacer calor, sudaba; mi piel estaba húmeda y mi mente estaba desorientada. Ese calor iba y venía, aletargándome.



			—Luna… —Ya estaba frente a mí examinándome, preocupado. Yo estaba mareada, desquiciada.



			—Llámalos. Llámalos ahora —le pedí sujetando su brazo, temblando.



			—Luna, por favor.



			—Ahora —le rogué desesperada, rota de muchas formas—. Por favor, Luca, por favor. —Mi voz se quebraba, el nudo en la garganta me ahogaba. Me sujetó para que no cayera, pero sin rodearme, sabía que lo quitaría. 



			—¿Estás segura? —preguntó serio y preocupado. Asentí sollozando.



			—Nos están esperando —me informó, claramente en desacuerdo, buscando mis ojos, intentando con su vitalidad abrazar a la mía, que, de alguna manera, en ese momento cedió a él, y así pudo sujetarla con firmeza.



			Contuve el aliento unos segundos al sentirlo, clavé la vista en sus ojos más intensamente. Un segundo después me tomó de la mano, paciente, me llevó hasta la cama para que me sentara y se hincó frente a mí.



			—No sé lo que escucharás, no tengo ni idea de qué es lo que dirán, pero pase lo que pase tú y yo estaremos juntos. Y si quieres irte, sólo dímelo, ¿de acuerdo? —Asentí aún sin poder controlar las lágrimas, pero sintiendo cómo mecía mi interior y lograba sosegarlo un poco—. ¡Por los dioses! 



			Me abrazó angustiado. Me dejé envolver durante unos minutos. Mi vida no era nada de lo que creía, todo estaba dando un vuelco aterrador. Me resistía a creer que eso era cierto, pero él no me mentiría nunca, fuera lo que fuera.



			—¿Lista? —preguntó, separándome un poco. Era evidente que no estaba de acuerdo, que no le gustaba en lo absoluto la idea de verlos en ese momento, conmigo a cuestas desmoronándome.



			 Acepté quitándome las lágrimas, decidida. 



			No pensaría en nada: él podía estar equivocado, podía haber un error. En lo más profundo de mí, sabía que no era así. Luca estaba adiestrado para resolver cosas aun más complejas, esto le había llevado unas semanas. Sin embargo, me aferré a esa leve esperanza sintiendo que era lo único que me mantenía en pie. Colocó su frente sobre la mía, respirando hondo. Aparecimos en su habitación de Guadalajara. Me llevó de la mano al baño y limpió mi rostro con una delicadeza casi mágica: con una toalla húmeda iba quitando las huellas de mis lágrimas lenta y dulcemente.



			—Estaré bien —le prometí, al verlo tan afectado con todo lo que ocurría.



			—Lo sé —susurró, infundiéndome la confianza que en ese momento tanto necesitaba y que definitivamente no tenía.



			Salimos a paso humano de su cuarto con nuestras manos entrelazadas. Estuve a punto de dar media vuelta y salir de ahí corriendo a alguna de las habitaciones. Todos se encontraban ahí.



			Alka y Yori se hallaban de pie junto a unos de los cuadros, observando a todos, serios. Parecían ejercer completamente su papel de guardianes, nadie se movía. Hugo estaba sentado en el descansabrazos del sillón que era para una persona, donde Florencia esperaba con la mirada fija en la mesa que estaba frente a ella. Adriano nos daba la espalda, se encontraba acomodado en medio de un sofá para dos, con el rostro apuntando al suelo. No pude evitar observarlo con mayor detenimiento que al resto… Lo que me había dicho Luca era imposible, absurdo. Andreía y Alessandro, del lado izquierdo, con la atención fija en los ventanales, parecían igual de imperturbables. 



			Tragué saliva al verlo, Luca apretó mi mano.



			Estoy contigo, siempre será así. 



			Y lo sabía, de alguna manera comprendí que eso era lo más seguro que tenía, mi mayor verdad pese a todo lo que iba descubriendo.



			—Lo sé —acepté. Me importaba muy poco que ellos lo escucharan y dedujeran la forma en la que él y yo también podíamos comunicarnos. El único que hizo ademán de girar hacia nosotros fue Alessandro, pero una mirada de Adriano lo detuvo. El sol entraba a raudales, como siempre ahí, pero ni eso me calentaba. Mi cuerpo estaba adolorido, mi mente contraída y la inseguridad viajaba por mi piel.



			Caminamos por detrás de Florencia y Hugo hasta llegar al sofá de tres, que estaba vacío y justo frente a Adriano. Mi estómago se encogió. Luca se sentó al mismo tiempo que yo, sin soltarme. Sus ojos estaban vigilantes y mortíferamente helados. Nadie habló por unos segundos que me parecieron eternos y que sólo lograron estirar más la liga desgastada de mis nervios.



			—Estamos aquí, como pediste, Adriano —comenzó Yori, severo—. Y les advierto, aunque a estas alturas ya lo saben, Sara está con nosotros y no permitiremos un abuso más hacia ella… —declaró con solemnidad.



			Alka parecía estar de acuerdo. Las posturas rígidas y amenazantes de Hugo, Florencia y Luca lo avalaron. Yo me sumí a su lado, sintiéndome más pequeña que un bebé entre gigantes, y recargué mi mejilla en su hombro para sentirme un poco más protegida por su cuerpo. Me sentía muy expuesta a pesar de todo. 



			—No venimos a eso —avaló Adriano por fin, levantando el rostro. Experimenté aprensión, miedo y una inexplicable atracción. Mi corazón se aceleró, por mucho que intenté evitarlo, y ellos podían percibirlo, lo que sólo logró acelerarlo aún más.



			Él me escrutó como no lo había hecho antes, como queriendo atravesar mi alma. No quité mi mirada. Definitivamente había algo extraño, pero no podía ser eso, él no podía ser… Ni siquiera me atrevía a repetir la palabra en mi mente.



			—Sé que para estas alturas ya deben intuir o incluso saber lo que aquí sucede —dijo, retórico. Nadie dijo nada ni confirmó si eso era verdad. Pero él se dirigía específicamente a Luca—. Quiero que sepan que no creí que las cosas llegaran hasta este punto, no pensé que alguien tendría que pagar por mis errores. —Ahora me contemplaba, con culpabilidad.



			—Esto es ridículo, no tiene sentido, yo creo que… —Adriano se levantó de un salto al escuchar a Andreía. Pegué un respingo. Luca me cubrió instintivamente, pasando uno de sus brazos por encima y haciéndome hacia atrás.



			—¡Te dije que no quería volver a escucharte! Y exijo que te calles. Harás lo que digo y no hay posibilidad de negociación —ordenó. Me quedé congelada en mi sitio. Andreía bajó la cabeza y asintió.



			Adriano giró hacia mí y se disculpó por su arrebato. Yo no me moví. Hasta respirar era un reto.



			—Estoy aquí porque no tiene sentido seguir ocultando la verdad, porque he cargado con ella mucho tiempo, porque le fallé a mi planeta, a mi «Managho» y a mí mismo. Ustedes han demostrado ser más dignos que nosotros al enfrentar todo esto desconociendo lo que en realidad ocurre.
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			Se sentó de nuevo y nos observó con temor, afligido. 



			—Cuando llegamos aquí —comenzó mirando fijamente a Luca—, no pude tolerarlo. De repente tenía un cuerpo, sentía, olía, percibía cosas que jamás pensé… Era espantoso. No sé cómo lo hacen los demás, pero sé que entienden muy bien a qué me refiero. Nos entrenaron para muchas cosas, nunca para manejar un cuerpo que siente de esta forma, que tiene instintos como los de la raza humana. Los subestimaron… —aseguró.



			»Sé que fui inmaduro, inconsciente. Sin embargo, sentí la necesidad de experimentar con él todo lo que pudiera. Alka, Andreía y Alessandro estaban la mayor parte del tiempo cubriéndome las espaldas y arreglando el desastre que iba dejando a mi paso. 



			Yori estudió a su colega, serio. Yo sabía que para Luca tampoco había sido fácil, al parecer para nadie lo fue, pero su fuga fue encerrarse en sí mismo y cultivarse, no deshacer todo lo que se le cruzara. Prosiguió:



			—El primer año nos tuvimos que mudar más de seis veces… No se lo puse fácil. No lo podía evitar, algo dentro de mí necesitaba vivir lo que este mundo me ofrecía, necesitaba llenarme de todo aquello que pudiera, porque lo que seguiría cuando regresáramos era una vida sin opciones y con todas las responsabilidades. Así que con ese pretexto me dejé llevar. Justo al año, decidí irme por mi cuenta. —Todos lo escuchaban atentos, incluso su «Managho», que ahora sí parecía interesado—. Hice cosas que… jamás imaginé. Este mundo es vasto, y por mucho que tengamos todas estas habilidades superiores a los humanos, siempre lograban sorprenderme. Viajé, conocí, me embriagué, probé todo lo que me ofrecían y, cuando sabía que Alka estaba cerca de dar conmigo, volvía a desaparecer. Un día, una chica, una prostituta, se acercó a mí. Yo ya había visto lo intenso que era un encuentro entre los seres de este planeta, pero sabía que no era posible que nosotros pudiéramos… vivirlo. Sin embargo, decidí arriesgarme, arriesgarla… Le di un buen puño de dinero, me cercioré de que no tuviera familia y me dejé llevar a un cuartucho en las calles de Perú. —Su pupila se oscureció y bajó la cabeza hasta sus pies—. La maté —dijo al fin.



			Gemí contendiendo el aliento, con una extraña y molesta opresión en el pecho. 



			Nadie habló, de hecho, se podía escuchar el tic tac del reloj que Yori tenía funcionando en el pasillo que comunicaba al comedor. No supe cómo, pero podía ver todo aquello como si fuese una película y yo una espectadora. Aquella chica, muerta, en coma por la temperatura, o destrozada por la brutalidad del acercamiento… o ambas, en un cuarto roído, viejo, en el que probablemente tardaron días en encontrarla. 



			—Fue aterrador —continuó, sacándome de esas imágenes que recreaba mi mente—. Aun así, no me detuve, quería saber si podía controlarlo. —Luca estaba a punto de sacarme de ahí. Lo sentía cubriendo mi esencia por completo, en alerta, pero buscando que ella se mantuviera tranquila. Los demás se encontraban, al igual que yo, perplejos; todos, salvo Alka. Era obvio que ya lo sabía—. Lo hice una y otra vez, tomé muchas vidas… —admitió con voz gruesa, cortada. 



			Sentí un nudo en la garganta y a mi cabeza recurrieron las imágenes de todas y cada una de ellas, destrozadas o simplemente calcinadas por dentro. Fijó sus ojos en mí, en nosotros; le sostuve la mirada, azorada, aturdida, impresionada.



			—Con los meses, con la práctica, comencé a poder manejarlo; mientras mi energía estuviera baja y la mantuviera en el mínimo para sobrevivir y, además, no me dejara llevar por emociones y dominara mi cuerpo, podía hacerlo y salían ilesas. Lo tomé como un estúpido triunfo a pesar de todo lo que había provocado por mi necedad. Varios meses continué. Magulladuras, algunas costillas rotas, cardenales, nada más, mis saldos comenzaron a ser «ceros». Sin embargo, no me sentía bien, mi vida era un exceso. Alka iba tras de mí, sintiendo la angustia de ellos, sin poder frenar mi ansiedad por conocerlo todo. —Negó bajando de nuevo la mirada—. Un día, estando en un bar, en la barra, tomando una cerveza, decidí que ya no podía seguir así, que tenía que aceptar mi realidad y entender que era lo que era. No tenía más opción, nunca la hemos tenido. —Alzó la cabeza y centró su atención en un punto arriba de nuestras cabezas. Ya no parecía tan triste, aunque sí arrepentido—. Una chica de… no más de veinticuatro años se sentó a mi lado sin importarle el hecho de que todos en ese lugar me miraban con recelo y admiración, como siempre. —Eso me recordó las palabras de Luca, de hacía ya muchos meses. Debía ser horrible vivir de esa forma, ser lo que no quieres y no poder evitarlo—. Ella estaba visiblemente afectada. Era tan hermosa… mucho, pero no como las mujeres que solían acercarse e intentar algo conmigo, sino hermosa porque era real: tenía el cabello más asombroso que había visto, y no pude evitar mirarla. Lloraba desconsolada. Pidió una cerveza y no le tomó una gota por varios minutos. Se giró hacia mí y me sonrió sin alegría. Comenzó a contarme lo que le sucedía sin que yo pudiese detenerla, sin que yo me atreviera a moverme. Una compañera de trabajo de su marido lo había estado persiguiendo hasta que él… cedió. Llevaban poco tiempo de casados. Pasó una noche con aquella mujer, pero no pudo con el remordimiento y, al parecer, se lo había contado ese día. Estaba devastada. Lo amaba locamente. Yo no comprendía el sentimiento hasta que la escuché expresarse: a pesar del daño que ese hombre le había hecho, hablaba de él de una forma casi celestial. Pero estaba muy herida y quería desquitarse. Me dijo claramente, aún recuerdo las palabras: «La única forma de que lo perdone es que yo también sienta el dolor de haberlo traicionado». En ese momento le brillaron los ojos: yo iba a ser la herramienta para su venganza. —Se humedeció los labios, respirando con fuerza.



			»No dudé. Pagué ambos tragos y salimos de ahí. A unas cuadras, estaba el lugar donde me alojaba. Era en realidad un cuarto que apenas contaba con una cama. La llevé ahí sin pensar en nada más. Puse todas mis emociones en pausa como, ya sabía, debía hacer. Mi energía, hacía días que la mantenía a un nivel indispensable, tanto que las propias acciones humanas implicaban un reto, así que… la ayudé a lograr su fin. Cuando terminó todo, tomó sus cosas sin una gota de arrepentimiento y salió del cuarto sin siquiera decir adiós. No lo pude evitar, la seguí. Parecía ir serena de vuelta a su casa. En efecto, estaba casada: su marido la recibió angustiado en la puerta; era evidente que llevaba horas esperándola. Supuse que por primera vez yo había sido utilizado. Yo, sin darme cuenta, de una forma torcida y mezquina, había ayudado a alguien.



			 Se detuvo un momento como recordando cada detalle. Mi mente parecía divagar de una cosa a otra sin detenerse, intrigada por su relato, pero, además, conmocionada hasta un punto enloquecedor… Esa mujer no podía ser mi madre, ella jamás se habría comportado así, mi padre nunca le habría sido infiel, se amaban… se amaban mucho. 



			—Al día siguiente llamé a Alka y le pedí que me encontrara en un café. Le conté todo, incluso lo de la noche anterior. Había usado protección, con todas y cada una de ellas, pero él no se fio y me pidió los datos de todas las mujeres a las que recordaba. Se los di. Regresé a Sudáfrica. Decidí dejar de lado todo aquello y cumplir con mi deber. —Alessandro y Andreía se hallaban de pie aún, aunque notoriamente asombrados y molestos. Era evidente que nunca habían escuchado esa historia—. El tiempo pasó. No volví a saber de ella, pero Alka se enteró de que se había convertido en madre de una niña… —Sentí la mente pesada, tanto que me dolió la cabeza. Un escalofrío recorrió mi cuerpo—. No le di importancia, no tenía por qué ser mía, tenía un marido y se habían reconciliado recientemente. Por cómo se manejan los humanos, ni siquiera lo dudé. Sin embargo, Alka no se quedó tranquilo y continuó al pendiente. Yo no pude evitarlo, esa chica me había intrigado mucho. No planeaba buscarla, pero a veces iba, la observaba a lo lejos… Era muy feliz… —Su voz destilaba algo parecido a la nostalgia—. La niña creció y tuvieron a los pocos años a otra bebé. —Me puse rígida despejando todas las dudas. Hablaba de mi familia. Notó mi postura y asintió triste. Me apreté contra Luca, buscando que el aire entrara a mi sistema de alguna manera—. Sí, Sara, conocí a Elisa, ella era la chica del bar —admitió así, sin detenerse. 



			No, no oxigenaba bien. Luca lo notó y tomó mi rostro, igual de desconcertado al descubrir que lo que me había dicho era verdad. Lo miré negando, con lágrimas que me nublaban la vista, con el labio temblando.



			—¿Estás bien? —quiso saber, descompuesto. Asentí porque no tenía remedio, porque necesitaba saberlo todo. 



			—Alka, al ver que tú crecías, comenzó a darse cuenta de que te parecías cada vez menos a tu padre. Empezó a sospechar algo, lo corroboró con una prueba de ADN. Tú… —Se frotó el rostro una y otra vez antes de poder hablar—. Eres mi hija. —Aunque ya lo sabía, que él lo dijera me paralizó. El tiempo se detuvo en mi cabeza y ya nada tuvo sentido: mi mente quedó suspendida en algún punto, lejos, muy lejos y a la vez ahí—. Lo siento, lo siento de verdad. Alessandro y Andreía se enteraron, y yo dejé de verte por completo, pues me convencí de que era lo mejor antes de que se confirmara que… eras mía. —El silencio se apoderó del lugar de una forma abrumadora. Sólo nuestras respiraciones podían escucharse además del reloj. Tic tac. Y en mi mente «eres mi hija» sonaba una y otra vez en sus labios.



			Luca me abrazó por los hombros, abatido y sosteniendo mi vitalidad que parecía un tanto ajena a todo.



			—Ahora explica, ¿por qué Alessandro le dijo a Sara que no habían podido terminar con ella? —exigió saber Luca, con el rostro inescrutable. El aludido miró a sus compañeros negando, atormentado. Ambos desviaron la mirada sin culpa, tensos.



			—Hay más y no sé si ella esté en condiciones de escucharlo. 



			—Lo estoy —aseguré esforzándome por no mostrar lo que ocurría en mi interior. Lo logré. Saldría de ahí con toda la verdad, aun si eso terminaba con mi cordura y lo que hasta ese día creía que era mi vida. 



			Apreté la mano de mi novio, que tenía sobre el hombro. 



			—Sara, tú eres algo así como un eslabón perdido, algo que… no debía ser. —Luca se tensó ante esas palabras; sin embargo, yo me mantuve impertérrita. Escucharía todo. Después… después era probable que necesitara millones de sesiones de terapia, pues no podría sola acomodar todo eso. Aquellas palabras seguían sonando obsesivamente en mi cabeza—. Andreía y Alessandro se enteraron de tu existencia hace unos años, un poco más de tres. Y… —apretó la quijada— decidieron que no podrían permitirlo, pues, si en Zahlanda se enteraban, no sabíamos qué podría ocurrir, todavía hoy no lo sabemos —admitió en un susurro. Enseguida volvió a endurecer el tono y a mirarme con arrepentimiento—. Por eso, decidieron contratar a unos hombres y encargarles que… terminaran contigo a mis espaldas y las de Alka. —Luca gruñó, rabioso. Yo, en cambio, ni pestañeé—. El accidente que tuvo Elisa… iba dirigido a ti. —Una explosión surgió en mi cabeza. El mundo me daba vueltas y esa información no quería pasar por mi cerebro. Luca me estudió claramente preocupado y ardiendo de furia. No me moví y continué con mi atención fija en Adriano, intentando infructuosamente que no notara el terremoto que estaba ocurriendo en mi interior y que estaba devastándolo todo sin dejar nada en pie—. Ella murió. Lo supe un tiempo después, cuando me confesaron lo que habían querido hacer. Les hice prometer que te dejarían en paz, que no se meterían contigo. Y así fue durante un tiempo.



			—Entonces… ¿fueron ustedes? —preguntó Luca al borde de la furia. Fijé mi atención en él, un tanto desconectada de la realidad, cansada y entumida. Me sentía en un trance.



			Adriano asintió, sabía a qué se refería. Empecé a atar cabos: aquella fiesta, la navaja en mi costado… esos chicos. A eso se refería Luca: ellos habían intentado por segunda vez asesinarme, y de no haber sido por él, nada hubiera salido a la luz y yo estaría junto a mi madre donde ella estuviera.



			Sentí frío en mi cuerpo y me abracé con torpeza. Mi novio, en un segundo, estaba tomando a Adriano por la camiseta, zangoloteándolo descontroladamente, mientras Florencia se sentaba a mi lado sujetando mi laxo cuerpo y frotando mi espalda. Hugo intentaba separarlos. 



			No pude reaccionar. 



			Alessandro ni Andreía se movían, sabían que si lo hacían, las cosas terminarían peor. 



			Todo me daba vueltas, no podía llorar, pensar, hablar, nada; me sentía inmovilizada.



			—¿Cómo pudiste? ¡¿Cómo?! —rugió Luca fuera de sí. Era la primera vez que lo veía así. El día anterior estaba furioso, pero no me había soltado; ahora parecía querer matarlo, incluso creí que eso era exactamente lo que sucedería. Estaba fuera de sí, tanto que sentí un poco de miedo de su reacción. Su cuerpo estaba traslúcido y dejaba ver su esencia violeta circulando por sus venas. Su vitalidad sostenía a la mía, pero la contagiaba de esa rabia desbordada, de dolor, de indignación, de traición. La mía, pese a todo, buscó sosegarlo, pero no pudo: yo estaba en un punto muerto.



			—Te metiste en sus sueños aprovechándote del vínculo que tienes con ella. Casi la matas también ahí. ¡¿Qué ocurre con ustedes?!



			—Ilyak, cálmate —le exigió Yori—. ¿Qué diablos es todo esto? —dijo su guardián colocándose en medio de ambos, aunque Adriano no parecía tener la menor intención de defenderse. 



			Alka parecía arrepentido y envejecido.



			—La verdad —confesó el guardián visiblemente trastocado—, fue un error tras otro y luego fueron tantos que no sé cómo los solucionaremos.



			—Y matando personas creías que nada pasaría. ¡Por los dioses, Alka! Sabes que las cosas no funcionan así, lo tenemos prohibido. Violaron una de las leyes más sagradas —le recriminó notoriamente abrumado, pero controlado. Florencia frotó mi brazo, dándose cuenta de que comenzaba a sentirme helada. De pronto tuve la necesidad de ya no sentir y, sin comprender cómo, me despojé de la esencia de Luca, lo saqué de mí. Giró arrugando la frente, pero sus ojos carbón y su piel traslúcida eran signo inequívoco de su descontrol. Él también creía que por el momento eso era lo mejor. Fuera de sí, los encaró de nuevo, abriendo y cerrando los puños.



			—Son peores que cualquier raza de las que siempre hemos desdeñado —siseó Luca, mirando a Alessandro y Andreía—. Lo han martirizado todo este tiempo por todos sus errores, pero no porque les preocupe lo que pasará en Zahlanda, o porque le recriminen que él haya sido el primero en romper este «Managho», sino en realidad porque ustedes no pueden, y al parecer no podrán nunca, consumar lo que sienten —expuso con abrumadora frialdad. 



			De nuevo el silencio. Adriano los miró sin asombrarse. Pero el resto, incluido Alka, pareció quedarse anonadado. No comprendía cómo Luca había llegado a la conclusión de lo que encerraba la relación entre los tres, pero ya no lo averiguaría; Luca iba varios pasos delante de mí…, siempre sería así, y yo me sentía a la deriva.



			—Sara, perdóname, quería protegerte, advertirte —logró decir Adriano. Hugo hizo a un lado a Luca y le dio a Adriano un golpe en la cara que lo tumbó sin dificultad en el sillón. Éste salió proyectado hasta la ventana, la cual estalló en miles de esquirlas. Alessandro quiso intervenir, pero Yori se colocó enfrente, desafiante.



			—No vuelvan a acercarse a ella, nunca… O soy capaz de terminar con la vida de los tres si es necesario —amenazó Luca, de espaldas a mí y mirándolos a todos, temblaba de ira. Era consciente de que su cuerpo en ese momento estaba tan caliente que ni siquiera debía acercarse a mí. Por mucho que fuera inmune a su calor, sabía que la temperatura que ahora alcanzaba rondaba más de los sesenta grados, y de una buena fiebre no me salvaría.



			—¿Cómo puedes pedirle perdón después de lo que estuvo a punto de suceder ayer? Esta bestia —rugió Hugo señalando a Alessandro, quien lo escrutaba furioso—, estuvo a punto de violarla. ¿En qué diablos estaban pesando? Si hoy estamos todos viviendo esto, es por tu estupidez, Adriano. Ella es el único ser de este lugar que no tiene la culpa de nada, y si tú no pudiste protegerla, nosotros sí lo haremos. Luca es parte de nosotros y por lo tanto ella también, y ahora con mayor razón. ¿Qué pretendías? Dejarla completamente sola. ¡Su cuerpo está cambiando! Se está convirtiendo en lo que nosotros ahora somos y no sabemos hasta qué punto llegue, pero ¿jamás pensaron que podría no haberse topado con Luca y no entender qué era lo que le ocurría? o ¿qué? ¿Planeaban deshacerse de ella de una u otra forma para limpiar toda evidencia?



			—No le íbamos a pedir permiso a Adriano. Si Sara cumple los diecinueve, no sabemos qué es lo que tendrá de nuestra raza. Era la única forma de deshacernos de ella antes de que eso ocurriera; no sabíamos si después podríamos. Haríamos las cosas a nuestro modo porque él nunca ha tomado buenas decisiones; no lo hicimos directamente, debía parecer un accidente —admitió Andreía, con voz segura. Esa nueva información también se registró en mi cabeza. Los diecinueve… Mis cambios. ¿Qué diablos era todo esto? 



			No podía ser real. Aún peor, no podía estar pasándome a mí.



			—No, no se lo voy a permitir, ella vivirá —declaró Adriano, claramente arrepentido y con advertencia en su voz. Alessandro se llevó las manos a la cabeza negando y alejándose unos centímetros de ellos.



			—Por supuesto que vivirá —rugió Luca, por lo bajo.



			—¿Y cómo los ibas a detener? ¿Como ayer? ¡Por los dioses! Te creí más astuto —intervino Hugo, con una burla dirigida a Adriano—. Lo único que les interesa es que nuestro «Managho» regrese a Zahlanda completo porque eso es lo que les conviene; peor, porque eso es lo que ustedes tendrán que hacer a pesar de todo lo que han causado aquí. Y ellos —señaló a Alessandro y Andreía despectivamente— tendrán que olvidarse el uno del otro porque no hay lugar para lo que sienten, porque eso simplemente no existe entre los nuestros, porque es imposible y pone en duda todo lo que somos. —Giró de nuevo hacia Adriano—. ¿Jamás pensaron en lo que esto provocaría? Luca y Sara no pueden separarse, ahora comprendemos por qué. ¡Se fundieron, imbécil! Se fundieron y uno no podrá vivir sin el otro, nunca… ¿Comprenden? —Eso ya fue demasiado. La escena era irreal. Florencia seguía cobijándome, mientras Luca me observaba a mí y a ellos casi al mismo tiempo. 



			Comprendí que él ya lo había deducido. Nadie se movió.



			—¿Fun…dirse? —tartamudeó Alka perplejo, buscando con los ojos la atención de Yori.



			—Sí, han sucedido cosas que no podíamos explicarnos y que ahora por fin comprendemos. Luca y Sara desde el primer momento se atrajeron. Él puede hablarle en su mente, por eso puede tocarla. Cuando intentaron alejarse por el bien de ambos, ella casi muere y él también… Por eso, Luca supo ayer dónde estaba: tienen una conexión que va más allá de lo humano y de lo que somos —explicó Hugo.



			Alessandro y Andreía me estudiaron con los ojos bien abiertos. Se dieron cuenta de que su plan nunca había tenido la menor esperanza. No me molesté en apartar la mirada de ellos, o de todos, pero estaba impávida y lejos, muy lejos ya de ahí. Yori continuó: 



			—Así que les advierto algo: solucionen sus problemas, porque Sara ahora es el nuestro. No los quiero cerca, no quiero saber que están en el mismo país que nosotros. De lo contrario, Zahlanda lo sabrá todo, yo no tendré nada que perder… Al final esto es producto de sus errores; yo sólo estoy lidiando con ellos. Saben que hablo en serio: Sara está bajo mi absoluta y completa protección, y cualquier cosa que le suceda la tomaré como una señal de que quieren ser denunciados —amenazó. Alka asintió sin queja—. Tus muchachos ya no actúan como «Managho», así no podrán gobernar. Han hecho cosas a espaldas de los demás, han violado muchas reglas y… —Observó a Andreía y Alessandro—. Ustedes, olvídense de lo que sienten, jamás será, a menos que estén dispuestos a morir en el acto. Intenten reconstruir algo de todo lo que ya echaron por la borda y rencuéntrense, porque la desunión no la podrán esconder y acabará con ustedes. Kánika no puede tener un «Managho» fracturado y dividido.



			—Necesito hablar con ella —rogó Adriano, poniéndose de pie. Luca le obstaculizó el camino. Seguía sin acercarse a mí, aún temblaba y yo no le permitía el acceso a mi sentir, me sentía bloqueada.



			—No —atajó con voz gruesa.



			—Luca…, es mi hija.



			—No, es hija de un buen hombre que la ha criado y protegido de todo y que la ama, pues la conoce y jamás hará nada para ponerla en peligro —refutó rabioso.



			—Sé que no me creerán, pero no la conocía. Hay un vínculo entre ella y yo, aunque te niegues en aceptarlo. —Buscaba convencerlo. Era evidente que mi novio no cedería, no hasta que no supiera qué había en mi mente y en mi corazón.



			—Lo sé, pero no es indestructible, déjala en paz. ¿No crees que ya les has hecho demasiado daño? —Le hizo ver Luca, aún fungiendo como muralla entre él y yo.



			—Voy a reparar todo esto, se lo juro y si algún día me necesitan… Sara —me llamó, asomando su rostro entre Hugo y Luca—, llámame, sé que podrás hacerlo. Vendré a ti, siempre.



			—¡Dije basta! —le exigió mi novio, haciendo cimbrar toda la casa. Más vidrios de la ventana rota cayeron, pero ni eso me inmutó.



			—Lo sé, Ilyak, sé lo que sientes por ella porque, aunque es diferente, ahora conozco lo que significa amar. Sé que la cuidarás.



			—Por supuesto que lo haré, cosa que tú nunca podrás presumir.



			—Sólo recuerden lo que dije: no volveré a menos que…



			—No, a menos que nada. No volverán, punto —gruñó Luca tajante. Adriano levantó las manos rendido y se alejó hasta quedar al lado de su «Managho» y de Alka.



			—Lo siento, Yorica. Hoy mismo nos marchamos.



			—Estoy de acuerdo. No quiero a tus muchachos, durante el tiempo que nos queda aquí, cerca de los míos, Alka. Ya más adelante tendremos que lidiar todos con esto. —Su voz estaba cargada de amenaza y advertencia.



			Adriano me evaluó y yo no pude evitar hacerlo también. De verdad estaba sufriendo; sin embargo, yo lo odiaba profundamente, y eso intenté transmitirle.



			Te fallé, pero no lo haré nunca más, te lo juro. 



			Al escuchar su voz en mi cabeza, no pude evitar sentir como si un intruso hubiera entrado a mi casa. La sensación de ultraje permaneció en mí unos segundos. 



			Desaparecieron.



			—Luca. —Éste giró al escuchar a Florencia. De inmediato, se puso de rodillas frente a mí, respirando hondo para controlar lo que dentro de él sucedía, sin tocarme, escrutando mis ojos, buscando en ellos algo de lo que en mí solía habitar—. No está bien… llévatela. Si esto es demasiado para nosotros, no quiero pensar lo que está siendo para ella. —La voz de Florencia era serena, a pesar de todo, y me transmitía una extraña paz.



			Luca respiró hondo unos segundos más y rozó uno de mis dedos. Escuché la cascada, sentí la colcha afelpada bajo mis piernas. Estábamos en Chile. Permaneció frente a mí, hincado.



			—¿Luna? —me nombró con cautela. Lo miré por un segundo y luego volví a quedarme perdida en mis pensamientos. 



			Estaba segura de que en algún punto de toda aquella locura había perdido la razón, porque todo lo que había escuchado no podía ser real. 



			Sí, definitivamente mi mente se había colapsado, había llegado a su límite. Llevaba meses jugando en el borde de lo que era real y de lo que no lo era, y ésa era la consecuencia. De todos los hombres, de los que me pude haber enamorado, tenía que haber elegido al único sobrenatural, el único que no era igual a mí, el único que era de otro planeta, y, sin embargo, no había tenido opción desde el principio. Lo tenía así de claro y aún no entendía por qué. Era como si siempre lo hubiese estado esperando, como si algo dentro de mí siempre hubiera sabido que llegaría algún día. 



			Ahora comprendía todo.



			—Sara, sé que necesitas pensar, espacio para aclarar todo esto; te lo daré. Sólo recuerda que estamos juntos, no tienes por qué vivirlo sola.



			—Lo sé —logré musitar recostándome sobre la cama, evadiendo sus ojos. Mis pensamientos estaban lejos, a muchos meses de ahí, a años incluso.



			Mi padre, porque a pesar de todo siempre lo sería, y lo amaba, me había criado, había pasado cada noche de mi infancia preocupado, junto a mamá, cuando tenía un resfriado, cuando me había dado viruela, cuando había tenido problemas en la escuela por mi carácter tan explosivo, cuando tenía que estudiar para un examen difícil, cuando no lograba aprenderme las tablas de multiplicar… Era asombroso, pero recordaba aún la canción que había compuesto para que yo lograra aprendérmelas. Había funcionado. Recordaba su sonrisa triunfal cuando le enseñé la «A» que me había sacado a los pocos días en una prueba sobre ese tema, que era tan complicado para mí entonces. 



			Siempre habíamos sentido que no concordábamos en muchas cosas, pero en lo esencial jamás dudé. Ahora entendía por qué éramos tan diferentes, por qué era tan complicado encontrar la empatía en nuestra relación. Aun así, siempre lo había amado incondicional e irrevocablemente, y sé que él siempre lo había hecho también a pesar del bache de más de tres años que había sufrido nuestra relación por la pérdida de mi madre. Lo recordaba jugando conmigo en la playa, corriendo uno detrás del otro riendo, disfrutando de poder tener algo en común que nadie más tenía en mi casa con él: la afición a todo lo que implicara deporte y balón. Recordé las horas que pasaba observándome patinar y las tantas veces que se convirtió en mi entrenador personal para que me fuese bien en aquellas competencias.



			¿Cómo lo vería a los ojos? ¿Cómo logría aceptar algo que no quería aceptar? Con todos sus defectos y su carácter duro e inflexible a veces, él era lo que era: mi papá. No podía concebir algo diferente. No quería. 



			Por otro lado, la historia parecía sacada de una mala película. 



			Él jamás le hubiera sido infiel a mamá, la veneraba, era todo para él, no lo podía creer capaz de algo como eso, no cuando los había visto por casi quince años mirarse de aquella forma tan profunda. Probablemente nunca sabría si así habían sido de verdad las cosas, pero no imaginaba otro pretexto para que mi madre lo hubiera traicionado, porque, aunque dudara de la inocencia de papá, yo no era su hija y sí de mamá. Era imposible dudarlo: sólo tomar una foto era suficiente para saber que yo era absolutamente igual a ella, una calca, aunque con ciertas diferencias que ahora comprendía de dónde venían. 



			El color del cabello de mi madre era bastante más oscuro que el mío, pero siempre supuse que esto se debía a los genes de mi padre, no a que hubiese heredado el color de cabello de un progenitor diferente: el verdadero. La forma de mi rostro era más afilada que la de ella. Ese extraño color en mi iris era por la mezcla de ambos. Mi habilidad para los deportes y mi agilidad…, aunque papá era bueno, ahora sabía que no se lo debía a él y menos a mamá, quien parecía tener dos pies izquierdos para casi todo. 



			Mamá… Ella probablemente nunca supo la verdad, ¿o sí?



			¡Qué pesadilla! Bea era mi media hermana, y mis abuelos, tíos y primos con los que crecí no eran nada mío. 



			Sentí un odio abrasador por todo mi cuerpo. 



			Ellos la habían matado. Yo existía por su necedad de vivir insensatamente, por revelarse a lo que en realidad eran. Luca nunca había tenido oportunidad de otra cosa, él y yo nos fundimos, y el solo hecho de pensarlo y articularlo en mi mente me hizo sentir peor que todo lo demás, como si hubieran envuelto mi pecho en algo tan ajustado que hacía imposible que respirara y mi corazón latiera. Sentía que, de un extremo, una fuerza invisible lo jalaba más y más hasta apretarlo de una forma en la que me entumía, y me dolía. 



			¿En qué momento había sucedido? ¿Cuando lo vi? ¿Cuando rozó con uno de sus dedos cálidos mi mejilla aquella vez saliendo de la biblioteca? ¿Cuando me salvó? ¿Cuándo?



			Lo cierto es que no importaba eso, aunque sintiera una fiera urgencia por saberlo, pues pensaba que, si lograba deducir en qué momento había sido, probablemente sabría si nuestra atracción era genuina o producida por esa parte de mi ser que ahora rechazaba y repudiaba de una forma convulsa y absoluta. De todas formas, había sucedido: él y yo, en nuestra esencia…, nos habíamos hecho uno. 



			Yo lo había elegido, recordaba que así funcionaba, y él había dicho que sí. 



			Por eso, no podíamos estar lejos; por eso, mi falta de sueño cuando no estaba ahí para arrullarme, nuestra dependencia física, nuestra conexión mental, mi necesidad descontrolada de estar con él en todo momento. Nada era real… o no de la forma en la que yo creía. 



			Siempre pensé que, debido a lo que sentíamos, se creó toda esa lamentable situación. Cuando él puso su ardiente mano sobre mi herida en aquella ocasión —¿producida por quién?; ahora lo sabía—, generó que una parte de mi cuerpo cambiara para depender de él de esa forma tan irracional, pero jamás pensé que se hubiese mezclado algo más; yo lo amaba, él a mí… No obstante, lo sentía más allá de mi entendimiento, debido a lo que en realidad había en mi interior, a lo que también era.



			Ya no sabía qué era real y qué no. Mi mente lo reclamaba tanto como mi corazón y mi cuerpo, y esa vitalidad, que ahora sabía qué era, lo exigía con brutalidad. 



			¿Qué era de mi parte humana y qué de aquella otra raza? Él había llegado a Guadalajara como lo hubiera podido hacer a cualquier lugar del mundo y de alguna forma retorcida nos habíamos tenido que conocer: la misma escuela, el mismo fraccionamiento, incluso el mismo año escolar, las mismas materias… 



			Parecía algo entretejido por el destino; algo de todo aquello no podía ser producto de la casualidad, y, sin embargo, así había sido. Nadie hubiera querido que eso sucediera, sobre todo ninguno de ellos, pero ocurrió, y ahora él estaba metido en todo esto por mí. No podía dejarme desde hacía mucho tiempo; por lo mismo, no podría regresar a su planeta, porque ninguno de los dos sobreviviríamos a eso, falleceríamos al poco tiempo.



			¿Alguna vez tuvo opción? Era frustante no tener con quién comparar la situación: él era el primer chico que me gustaba, el primer chico con el que había deseado pasar más tiempo que el necesario, el primer chico al que de verdad había besado, mi primer novio y el primer hombre en mi vida y… para él también yo había sido la primera en todo.



			¿Cómo sabríamos si lo que sentíamos era producto de esa mezcla de nuestras energías, que cambiaba nuestra composición biológica, o resultado de un sentimiento genuino? Sin dependencias, sólo deseo y necesidad; amor, no fundición.



			Oscurecía. Podía ver la noche filtrándose por aquellas ventanas que tan bien conocía. Llevaba no sé cuántas horas con la vista clavada en uno de los estantes llenos de libros. No me había movido en todo ese tiempo y no tenía intenciones de hacerlo. Mi mente iba a mil, mi cuerpo en esos momentos carecía de valor y confiabilidad para mí, pues de una u otra forma estaba permeado de ese ser que decía… ser mi padre.



			Luca permanecía en el suelo, con la cabeza y la espalda recargadas en el muro de madera y piedra, con la vista perdida, reflexivo y taciturno; sus rodillas, flexionadas y elevadas casi hasta sus hombros, con sus antebrazos descansando ahí, descuidados. Su cabello negro parecería estar justo en su sitio y su rostro se mostraba completamente tenso. Sus ojos, por primera vez, estaban apagados, eran de un azul inmutable.



			Me dolía el alma, me sangraba el corazón y mis pensamientos estaban en un completo y absoluto desorden. Necesitaba encontrar la forma de ponerlos a cada uno en su lugar, para así intentar resolver lo que me generaban uno a uno. La tarea parecía imposible, mi mente viajaba frenética de un lugar a otro: Luca, papá, mamá, su historia, su asesinato, mi fallido homicidio en aquella fiesta, mis sentimientos, los de él, Adriano, lo que habían tratado de hacerme, mis sueños, lo cerca que estuve de arder literalmente, mi cuerpo, los cambios de los que hablaban, el numero diecinueve apareciendo a cada rato en mi mente, mi futuro, mis decisiones.



			¿Tendría que alejarme de los que más amaba o podría permanecer a su lado? ¿Qué sucedería conmigo? Si mi estructura incluso celular estaba modificándose, ¿hasta dónde llegaría todo aquello? Y lo que paradójicamente más me confundía y dolía: Luca y yo nos habíamos fundido, y sin embargo, algo de todo lo que, suponía, había entre él y yo, y que hasta ese día había sido tan anormal como certero…, ya no lo sentía así. 



			¿Qué debía hacer? y ¿qué quería hacer? 



			Eran dos preguntas muy diferentes, y ninguna tenía respuesta. Al menos no en ese momento.



			Te sentí en mi destino,



			pero casi perdemos el camino.



			Recobramos nuestra fuerza,



			y de nuevo todo cayó en el vacío.



			Busqué en el delirio,



			encontré más de un sentido.



			Tus ojos, sólo míos,



			porque esta esencia es el motivo.



			Incierto lo que imagino,



			aterrador lo que vino.

		














Sin ti a mi lado,



mi realidad hubiese explotado.



Pasado cargado de secretos,



presente plagado de significados.



Decisiones que cambian el destino,



como una madeja cargada de suspiros.



Mi verdad acecha,



mi realidad lacera.



Sombra su presencia,



inverosímil la consecuencia


[image: Portada para sinopsis]Sara y Luca rompen su relación amorosa porque ella desea que él cumpla su destino. Sin embargo, la salud de Sara decae y empeora cada día, por mucho que se empeña en salir adelante. Cuando Luca la siente en peligro, decide tomar cartas en el asunto y regresa.



Encuentran la tranquilidad, a pesar de la nueva situación a la que se deben ajustar, pero algo ajeno a ellos los pondrá a prueba: un nuevo triángulo llega a Guadalajara y traerá consigo más que un secreto, una verdad.



La vida de Sara y Luca se trastornará nuevamente y, aunque suelen estar a la incertidumbre, esto es mucho más grande de lo que alguna vez pensaron.



En Sombras, segunda entrega de la trilogía En la oscuridad, Ana Coello continúa la historia de amor que llegó a tocar millones de corazones en Wattpad.
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